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R , \ v^mo 
J7 mi querida esposa 
Como muestra de amor, te dedico esta 
pequeña obra: en los comienzos del nuestro 
di forma a estos apuntes; justo es, pues, que 
tan enlazados están con nuestro cariño, te 
los dedique todos a ti. No me olvido, al 
ofrendarte esta muestra de mi pobre ingenio, 
de mi buena madre (q. e. p. d.) ni de mis 
queridos padre y tia: ellos me vieron trabajar 
con ahinco y entusiasmo, en emborronar estas 
cuartillas; que a ella vaya unido este recuerdo 
de los mios. 
Y tú, ve en esta dedicatoria, una ves más, 
él cariño que te profesa tu 

A IMS PAISANOS 
Amante de mi pueblo cual ninguno, anhelando el 
que sus hechos, sus instituciones y su importancia, en-
traran en reí campo de la verdad histórica, y fueran co-
nocidos, estudiados y depurados en el crisol de la crí-
tica, animáronme a escribir la Historia de la ciudad de 
Medina de Pomar. Empezé mi tarea, con brío inusitado, 
propio de la edad juvenil en que me encuentro, mas 
apenas pisé los umbrales de su portada, comprendí, 
cuan difícil era realizar lo que me proponía; vi con 
claridad meridiana la enojosa y árida tarea, qUe ante 
mis ojos aparecía, entendiendo de paso, que sólo con 
paciencia de benedictino, podía dar cima a mi empresa. 
Ármeme de ella y dominé mi voluntad, en horas 
en que la tristeza de la desgracia se cernía sobre mi 
casa, tomando este trabajo, como lenitivo a mis pesares 
y amarguras; tal vez si esta época de dolor no hubiera 
venido para mí, aun estarían dispersos estos apuntes, 
en mis carpetas, libros, documentos y crónicas; gra-
cias a las horas que me proporcionó el retiro, aparecen 
hoy los capítulos que siguen, y en los que he procurado 
recoger la historia de mi querido Medina de Pomar. 
Muchos pueblos tienen su historia ¿por qué no ha 
de tenerla el mío?; decíame yo a mi mismo repetidas 
veces: y animado por el deseo de contribuir a su cele-
bridad, de conservar sus hechos gloriosos, sus tradi-
ciones, la historia de sus monumentos, de su legisla-
ción, en una palabra, de sus pasadas glorias, puse mano 
a la obra. A cada página que escribía, parecían darme 
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ánimos, la silueta del Alcázar, el histórico convento de 
Santa Clara y su Panteón, la figura gallarda y bon-
dadosa del buen Conde de Haro, la románica iglesia 
del Rosario, la parroquial matriz de Santa Cruz y todos 
los otros monumentos e instituciones, que la magnani-
midad y beneficencia de nuestros mayores, habían le-
vantado para engrandecerla. Y lo que más azuzaba mi 
mente e impelía mi espíritu a realizar la obra que me 
proponía, era el desconocimiento completo, absoluto que 
mis paisanos tenían de su pueblo. Nadie sabe nada 
de su historia; todo para ellos es una nebulosa; tras-
tornan las fechas, períodos, reinados; atribuyen a unos 
lo que nunca les perteneció, y este error le quería yo 
subsanar en lo que de mí dependiera y a ello va di-
rigido este esfuerzo mío, para que siempre se perpetúe 
y siempre se tenga el conocimiento claro y preciso de 
la historia de mi querido pueblo. 
Dispersos y desconocidos, durmiendo el sueño del 
olvido, en las historias y archivos, se hallaban los 
hechos • y tradiciones medinesas; nadie había tenido 
la curiosidad de reunirías y ordenarlas; sólo mi nunca 
olvidado tío Don Antolin Sainz de Baranda, concibió 
tal idea y empezó a realizarla, mas la dificultó gran-
demente la distancia a ¡que se encontraba de este pueblo 
en que ejercitó las dotes de su ministerio sacerdotal, 
en época anterior a sus propósitos; sus esfuerzos que-
daron reducidos a unos breves apuntes, que más que 
historia era el esquema de la Historia de Medina. Este 
recuerdo de mi antecesor, me indujo a seguir su ejem-
plo, y ya desde niño, al leer sus escasas páginas, me 
sentía arrastrado a llevar a cabo el feliz pensamiento 
de mi tío y me dedicaba con ahinco, al leer los libros 
de mi biblioteca, a recoger cuantos datos hacían re-
ferencia a mi pueblo natal. 
El comienzo de toda obra siempre es difícil, hace 
falta cimentarla sólidamente, para sobre esta base fir-
me construir el edificio. Me metí a estudiar la historia 
de Medina, sin conocimientos o teniéndolos muy esca-
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sos, por lo menos; erripezé a rebuscar sus hechos, en 
un terreno no roturado todavía y falto-de estas dotes 
y conocimientos, necesariamente tenía que resultar débil 
y defectuoso su contenido. Porque sé que estos apuntes 
son incompletos, es por lo que os pido, queridos paisa-
nos, benevolencia para mí: mas si son pobres, sabed, 
que este producto de mi escaso ingenio y gran pacien-
cia, procede del amor grande que siento por mi pueblo, 
al que quisiera ver enaltecido, preponderante, dominan-
do a todos los del territorio, no por la fuerza del po-
der, que es pobre y mezquina, sino por las virtudes que 
caracterizan a los pueblos grandes y florecientes, por 
su religiosidad, por su cultura, por su honradez, unión 
y laboriosidad, y por las virtudes cívicas que hagan 
brillar las cualidades de mis paisanos: quisiera que 
mi querido Medina, volviera a ser la Ciudad de Cas-
tilla la Vieja. 
Dos partes comprende esta historia: una que po-
demos llamar general y otra especial; la general estu-
dia la historia de Medina de Pomar, en relación con la 
historia del territorio de las antiguas merindades de 
Castilla, y la especial es lo que constituye, por decir-
lo así, la historia peculiar y característica de Medina 
de Pomar. 
Mas, si este trabajo es exclusivo y original mío, 
no dejo de comprender que a muchas personas debo 
algo: en primer lugar a mi llorado tío D. Antolín, cuya 
iniciativa hirió mi mente, y tal vez sin ella, no hubiera 
yo acometido esta empresa: en segundo lugar, al se-
ñor Párroco D. Honorato Carrasco, al Sr. Alcalde don 
José Guinea y a la Sra. Abadesa del Convento de 
Santa Clara, que con galantería, y dándome toda clase 
de facilidades, han puesto a mi disposición todo el 
contenido de ^us archivos, y últimamente a todos los 
que han contribuido, con sus conocimientos paleográfi-
cos;, a poner a mi alcance determinados documentos que 
la dificultad de la lectura de su letra, impedíanme ver 

C A P I T U L O P R I M E R O 
|.—Cantabria. —Su extensión y límites. 
II,-£1 territorio medinés fué cántabro. —Ciudad importante, que fué 
TUedlna de Pomar en la Cantabria, Cómo TTÍedina de Po-
mar, fué y sólo pudo ser Pellica. 
III,-Guerras romano-cantábricas, Batalla y toma de Vellica.-Domi-
nación de los Cántabros, ¿Zoma de Vellica posteriormente por 
los Cántabros? - Repoblación de la mencionada Ciudad. 
IV.-Los Sepulcros de Gayangos. ¿Son sepulcros de godos? - ¿Se-
rán de los primitivos Cántabros? ¿Acaso fueron celtas? — 
¿O pertenecerán a época prehistórica? 
I 
Prescindamos de quiénes fueron los primeros po-
bladores de este territorio, de si fué Túbal, quien em-
pezó a poblar a España por la Cantabria, dejando 
señales de su paso o estancia, en la merindad de 
Vaídivielso, donde hay un monte denominado Arme-
nia y un río llamado Arraxa, nombres del Asia de 
donde procedían y dando el nombre de Tobalina a 
una parte de lo que después fué territorio de las an-
tiguas merindades dé Castilla: como punto de par-
tida, de nuestra obra tomemos la Cantabria, porque 
ella comprendía el territorio y la ciudad que vamos a 
historiar. 
El P. Flórez y D. Aureliano Fernández Guerra, 
que tan magistralmente han escrito, acerca de este 
14 Apuntes Históricos 
punto, estudiándolo en sus más mínimos detalles y 
analizando a geógrafos e historiadores antiguos, afir-
man que la principal controversia, acerca de la Can-
tabria, es sobre la situación de la misma y su extensión. 
Y así es, en efecto; se barajan límites, sitios, tiempos, 
geógrafos e historiadores y añádase a esto, la oscuridad 
y escasez de los conocimientos de la época, y se puede 
uno hacer una idea, de lo difícil y confuso, que tie-
ne que resultar tal cometido. 
¿Qué es lo que la Cantabria abarcaba, en la cos-
ta y tierra adentro? Según el testimonio irrecusable 
del geógrafo Ptolomeo en el libro II, tabla 2.a, cap. 6.2 
de su obra, el territorio de Asturias, no estaba en Can-
tabria, porque según él, ésta se hallaba situada al Orien-
te «Orientaliae autem Asturiae tenent Cantabri» lue-
go por el Oriente, la frontera o límite de Cantabria, 
era el territorio asturiano. Strabón confirma también este 
pensar de Ptolomeo, en el libro 3.2 de su Geografía, 
Más difícil aún, es poder precisar lo que comprendía 
tierra* adentro: sobre ello nos da noticias Plinio, en el 
libro 3.e, capítulo 3.2, en el que afirma, sin rodeos, 
que el Ebro nace en la Cantabria: «Iberus ortus in Can-
tabris». Ptolomeo pone también allí su nacimiento, y 
naciendo el Ebro en Fontibre, cerca de Reinosa, es 
a todas luces claro que el límite inferior, por esta 
parte, estaría más abajo del lugar de su nacimiento. 
Las ciudades que este último geógrafo pone en la 
Cantabria son: Concana Octaviolca, Argenomescum, Va-
dinia, Vellica, Cámarica, Juliobriga y Moreca, y aten-
diendo al lugar en que coloca Ptolomeo a cada una 
de estas ciudades y los correlativos actuales, que les 
asignan los geógrafos e historiadores modernos, pue-
de decirse y afirmarse, que los cántabros se alargaban,, 
por la tierra de Aguilar, Amaya y Sedaño, hacia la 
Rioja, donde vivían los berones, que confinaban con 
los cántabros, que Strabón llamó coniscos, los cuales 
eran los de la tierra de Sedaño y Frías. 
Tócanos ahora precisar lo que la Cantabria ocu-
Medina de Pomar '<* 
paba de costa, y basándonos en los geógrafos e histo-
riadores antiguos, vemos que la verdadera Cantabria 
empezaba en Asturias y acababa en el confín autrigón: 
así lo declara Pomponio Mela, en su obra «De situ or-
bis» libro 3.2 cap. I. Según el P. Flórez, empezaba de 
Occidente a Oriente, por el confín de Asturias, si-
guiendo por San Vicente de la Barguera, puertos de 
San Martín de la Arena, de Santander y Santoña, hasta 
cerca del río que entra en el mar, al Oriente de Somo-
rrostro, Muzquiz y Poveña. Desde allí, corriendo al 
Oriente, empezaban los autrigones, caristios, con muy 
poca costa, después los várdulos y finalmente los vas-
cones, que son hoy los navarros. No es, pues, cierta, 
según esto, la opinión de que la Cantabria llegaba 
hasta el Pirineo; porque, de ser así, no quedaba costa 
para los autrigones, caristios, várdulos y vascones, que, 
por Ptolomeo y los demás geógrafos, sabemos vivían 
en la costa. Plinio viene a corroborar esto mismo, en 
el libro IV, cap. 20 (1). Pomponio Mela, en la obra 
libro y capítulo citados, que titula: «De las costas de 
España por el mar Occéano», afirma que «desde, el 
Saurio (Sella) hasta el Nema (de los autrigones) es 
la Cantabria: su concisión le hizo nombrar sólo dos 
pueblos costeros desde las Asturias al Pirineo: los 
cántabros y los várdulos: «Tractum Cantabri et Varduli 
tenent», de todo lo cual se sacan estas dos consecuen-
cias: 1.a que no toda la costa era Cantabria y 1.a que 
los autrigones, constituían su frontera oriental. 
Ya vimos cómo al hablar Strabón de la tierra de 
Cantabria, decía que en ella nace el Ebro. Nombra 
además este autor en su obra, unos cántabros mediterrá-
neos que denomina coniscos, de los cuales dice que 
1 «A Pyrineo per Occeanum, Vasconum saltus: Olarso, Vardulorum 
oppida Morosgi, Menosca, Vesperies, Amanum portus, ubi nunc Flaviobriga 
colonia, Civitatum IX regio Cantabrorum, flumen Sande, Portus, Victoriae 
Juliobrigensium. Ab eo loco fontes Iberi quadraginta millia passum. Portus 
Blendium. Orgenoraesci e Cantabris. Portus eorum Vereasucca. Regio 
Asturum, Noega etc..» 
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eran comarcanos de los berones, pueblo que tenía por 
capital a Varia: he aquí sus palabras: «Berones Can-
tabrorum coniscorum finitimi... Horum urbs est Va-
ria sita ad trajectum Iberi». En esto coincide Strabón 
con Ptolomeo y Plinio: éste último la coloca en la 
margen del Ebro y dice que desde ella, era capaz de 
navegarse este río, doscientas sesenta millas; con lo 
cual se prueba que los cántabros se internaban tierra 
adentro, hasta confinar con los berones en 'Varia, que 
es la actual Varea, que está; a media legua de Logroño, 
y que los cántabros coniscos ocuparon lo que hay río 
arriba, hacia el nacimiento del Ebro, por Tobalina, Me-
dina de Pomar, Valdivielso y Sedaño. 
Paulo Orosio, en su obra «Descriptio orbis» 
libro I, señala los mismos límites a la Cantabria, que 
los autores citados: el historiador Sandoval en su «His-
toria de los cinco obispos», confirma que la región 
cántabra era el país comprendido entre las Asturias 
de Oviedo y las provincias vascongadas, y por último, 
Arnaldo Ohienart en su obra «Notitia utriusque Vas-
conia» hace esta misma declaración. 
Teniendo en cuenta lo expuesto, podemos ya de-
terminar con relativa precisión, los límites de la Can-
tabria. El Norte de la Cantabria era el mar, y la ex-
tensión que abarcaba su costa, comprendía desde San 
Vicente de la Barquera hasta Somorrostro; al Este 
confinaba con los autrigones, limitaba al Oeste con 
los astures y por el Sur su frontera corría desde Rei-
nosa, Aguilar de Campoó, Sedaño, Frías, hasta Varea, 
confinando por este lado con los berones y dejando den-
tro de ella el curso del Ebro. 
Este territorio que dejamos descrito, lo ocupaba 
una raza guerrera por excelencia, indomable, indepen-
diente hasta la exageración, y por cuya independencia 
peleó con tanto arrojo y ardor, que los romanos casi 
se vieron y se desearon para someterlos, como veremos 
más adelante. 
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Si la frontera inferior de Cantabria, como acabamos 
de ver, corría por debajo de Reinosa y seguía por Ama-
yá, Sedaño y Frías hasta Varea, pueblo perteneciente a 
los berones y por donde corría la división entre éstos 
y los cántabros coniscos y si el territorio medinés se 
halla situado por encima de esta línea fronteriza, al 
otro lado de la montaña Tesla, por entre cuyas gargan-
tas pasa el Ebro, es a todas luces claro, que este te-
rritorio fué cántabro y que debió estar ocupado por 
los cántabros coniscos que menciona Strabón. Mas to-
dos no opinan de esta manera: el Sr. D. Aureliano 
Fernández Guerra en su memoria «Cantabria», hace 
a este territorio autrigón. Véanse sus palabras: «Sépase, 
dice, que la región Beróníca, se componía de dos gran-
des pueblos o familias;, a saber: los berones propiamen-
te dichos: de Briones, Logroño, Varea, Ezcaray, Belo-
rado y Santo Domingo de la Calzada y los autrigones 
(Strabón los llama allotrigas) de Castrourdiales, Por-
íugalete, Valles de Carranza, Sopuerta, Galdames, Güe-
ñes, Zalla, Gordejuela y Mena y las poblaciones de 
Ángulo, Medina de Pomar, Orduña, Osma, Frías, Sa-
linas de Anana, Briviesca, Haro y Miranda de Ebro». 
Esta manera de pensar del Sr. Fernández Guerra, se 
opone, sin duda, a la opinión de los geógrafos anti-
guos: Strabón, como hemos visto, distinguía perfecta-
mente a los cántabros, de los autrigones o allotrigas, y 
entre los cántabros señala a los que él llama conis-
cos, que los ponía confinantes con los berones: «Berones 
Cantabrorum coniscorum finitimi.... Horum urbs est Va-
riae sitae ad trajectum Iberi»; luego, si confinaban 
con este pueblo por Varea, necesariamente hubieron 
de ocupar todo el territorio que iba en la dirección del 
origen del Ebro, o sea, Tobalina, Valdivielso, Sedaño, 
Aguilar, y mal pudo ocupar el pueblo autrigón este 
territorio, en que se halla enclavada Medina de Pomar; 
2 
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máxime teniendo en cuenta que, conociendo, como cono-
cía Strabón a estos pueblos, no iba a colocar a sus 
coniscos en el sitio que el Sr. Fernández Querrá asig-
na a los allotrigas o autrigones .Ptolomeo pone a los 
autrigones al Oeste de los cántabros y les señala en 
la Costa el Nema y el Flaviobrigá, y en el interior 
Uxomamarca, Segisamuncula, Birbesca, Antecuvia, Deo-
briga, Vendelia y Salionca, con cuyas ciudades autri-
gonas están conformes muchos geógrafos y autores. 
De admitir, pues, la opinión del Sr. Fernández Gue-
rra, había que suponer, (pues el testimonio de Stra-
bón no es, hoy por hoy, teniendo en cuenta los descu-
brimientos históricos actuales, refutable) había que su-
poner, repito, que el pueblo autrigón, se hallaba sepa-
rado en dos por los cántabros coniscos, y esto no pa-
rece ni lógico suponerlo siquiera. Lo cierto es que 
muchos pueblos y regiones de la España antigua, son 
difíciles de deslindar, y que si las palabras significan 
algo, Cantabria no es otra región que la región supe-
rior al Ebro (canta-iber-cabe el Ebro). De todo lo cual 
se saca como consecuencia, que para el citado Sr. Fer-
nández Querrá, Medina de Pomar estaba lindante con 
la Cantabria, en frontera, pues señala como límite Este 
de esta región Castro, Ramales, Villatarás, Medina de 
Pomar y Terminón; mas, a pesar de tan autorizada 
opinión, sostenemos la expuesta anteriormente, que la 
corrobora también el P. Moret en sus «Anales de Na-
varra», libro IV, capítulo I, pág. 130, en la que copia 
una carta escrita por el Rey D. Iñigo Jiménez en 
San Martín de Arras en el año de Jesucristo de 839, 
cuyas son estas palabras: «Son ambas regiones Deio 
y la Berrueza, parte de aquel ramo de'montes, que na-
ciendo del Pirineo, se encaminan hacia el Ebro sobre 
Estella, los Arcos y Viana y formando el costado sep-
tentrional de Navarra se continúan con los de Álava, 
Bureva y de los antiguos cántabros, que son las que 
llaman Montañas de Burgos». 
Si el territorio que hoy ocupa Medina de Pomar 
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fué cántabro, por ellos estaría ocupado, y aunque fue-
sen medio nómadas y salvajes ciertos núcleos de po-
blación tendrían en los que realizaran siquiera, la vida 
de familia y sus relaciones dentro de la tribu. ¿Cuáles 
fueron estos núcleos de población? Sólo un geógrafo 
los menciona con claridad y precisión y éste es Pto-
lomeo: Plinio enumera algunos, pero todos los que 
cita, como hemos visto, son puertos de la costa desde el 
Pirineo hasta los astures. Veamos cómo las precisa el 
el citado geógrafo: «Cantabria in quibus civitates me-
diterraneae, Concana, Octaviolca, Argenomescum, Vadi-
nia, Vellica, Camarica, Juliobriga et Moraeca». ¿Algu-
na de estas fué en lo antiguo, la que al presente es 
Medina de Pomar? Sí y ésta fué la ciudad de Vellica: 
así lo declaran, entre otros, el geógrafo Francisco Oius-
tiniani, célebre autor del «Breve tratado de Geografía 
antigua» impreso en Lyon en 1739, el cual, en su 
tomo III, cap. III, al tratar de la España, comprende,, 
como el séptimo pueblo de los veinte y dos que según 
él formaban la España citerior, a los cántabros, y al 
ir adaptando a los nombres actuales los señalados por 
Ptolomeo, dice: «Vellica, que es Medina de Pomar», 
y el sabio agustino Fray Eugenio de Zeballos, correc-
tor del Diccionario de Nebrija, en su obra «Nombres 
propios modernos y vulgares de los reinos, provincias, 
ciudades, villas... etc., del mundo y especialmente de 
España», publicado en forma de diccionario, en la cual, 
al señalar a Medina de Pomar el nombre que le cupo 
en lo antiguo, lo expresa del siguiente modo: «Medina 
de Pomar, villa de España en Castilla la Vieja—Medi-
na Pomaria—Vellica-ae». 
Mas no todos opinan de idéntica manera, y así 
como éstos, y algunos más, atribuyen Vellica a Me-
dina, otros señalan corresponder el nombre de esta 
ciudad cántabra a Vitoria; quién a Espinosa de los 
Monteros, y no falta quien dice que fué Aguilar de 
Campóo: mas, en mi humilde opinión, ninguno de 
ellos tiene razón para hacer una afirmación semejante. 
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El P. Larramendi en su ansia de buscar timbres de 
gloria para su tierra, (puso a Vellica íen Álava, donde hoy 
está Vitoria. Mal podía ser Vitoria Vellica, no estando 
situada en territorio cantábrico, sino en el de los vár-
dulos, y mal podía serlo, cuando Ptolomeo la sitúa en 
la Cantabria baja, cerca del nacimiento del Ebfo. Es 
más; Vitoria fué fundada por Leovigildo, cuando se 
apoderó de la Vasconia, y los cántabros no consta fue-
ron dominados por nadie, si no por los romanos. Que 
aquel Rey godo fundó a Vitoria, nos lo dice el Bicla-
rense en esta manera: «Leovigildus rex partem Vas-
coniae occupat et civitatem quae Victoriacum nuncu-
patur condidit», y lo corrobora el P. Moret, en su 
obra ya citada, libro I, cap. III, párrafo II. Luego, 
si la fundó Leovigildo, mal pudo existir en tiempos 
de Ptolomeo y de Vellica ya vemos su existencia, no 
sólo por este geógrafo, sino también en la guerra 
cantábrica, donde juntó a sus muros dio Augusto César, 
la batalla en la que derrotó a los cántabros. 
. Tampoco fué Vellica, Espinosa de los Monteros, 
como quieren el P. Sota, Juliano y Luitprando y aun 
que esto es menos descaminado que la opinión anterior, 
tampoco puede admitirse, porque, como dice el Padre 
Flórez en su «España Sagrada», hallándose Espinosa 
tan metida en las montañas, necesitábamos pruebas que 
convenzan, haber podido Augusto mantener su ejér-
cito, dentro de las asperezas de aquellas selvas, lo cual 
es difícil que pudiera haber sucedido, dado lo temi-
bles que eran los cántabros, enemigos irreconciliables de 
los romanos y con los que en aquel entonces peleaban; 
por lo cual es más verosímil y conforme con el te-
rritorio, colocarla antes de empezar lo agrio de las 
montañas y más el Mediodía de Fontibre y algo más 
al Sur, rayano casi a las defensas que tenían hechas 
los romanos, para evitar las acometidas cántabras, que 
probablemente estarían en la cordillera, desde Pan-
corbo a Amaya. Así colocada Vellica viene a ser cierto 
la afirmación de Juliano en sus «Adversarios» crp
Medina de Pomar %í 
nicón núm. 239, en el que dice, aunque atribuyéndolo 
a Espinosa: «Simul reparatur Vellica in principio Can-
tabriae»; luego hallándose colocada esta ciudad cán-
tabra en frontera, mal pudo ser Espinosa, metida en 
el corazón de la montaña. 
Y, por último, otros sostienen que fué Vellica, Agui-
lar de Campóo, mas situada como está en una gran 
llanura, no podía ofrecer gran resistencia en ella el 
pueblo cántabro, a los ataques pertinaces y desesperados 
de un ejército organizado y numeroso como el de 
los romanos, necesitando algún accidente natural del 
terreno, que les pudiera servir de defensa. A lo mar, 
Aguilar pudo ser la antigua Juliobriga, pues aunque 
algunos, como Felipe Claverio, en el libro 2.a, cap. 2. o 
de su obra «Introductionis in Qheographiam», escribe 
que Juliobriga estuvo sita en el valle de Valdivielso, de 
cuya opinión se hace eco Castelaferrer en su «Historia 
de Santiago», lib. I, cap. XXI; mas me inclino a creer 
que fuera Aguilar de Campóo y que el lugar que algu-
nos designan, como del emplazamiento de Vellica (la 
cuesta de Bernorio) fué el sitio donde estuvo Juliobri-
ga. Así parece deducirse del texto de Plinio, en e] 
libro y capítulo III de su Geografía: «Iberus amnis 
navegabili comercio dives ortus in Cantabris haud pro-
cul oppido Juliobriga CCCCL...M pass. fluens. navium 
per CCLX..M a Varia oppido capax». 
Descartados por esta sencilla crítica y los argu-
mentos a ella anejos, las opiniones contrarias, solo 
queda como único admisible, a mi juicio, la de que 
Medina de Pomar fué en lo antiguo la ciudad cán-
tabra de Vellica, opinión que se corroborará en los pá-
rrafos siguientes. 
III 
Ante el poder romano, todo tenía que rendirse; 
tan avasalladora fué su fuerza, que todo el mundo co-
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nocido le hubiera parecido poco dominar; allí donde 
encontraba resistencia, allí enviaba las cohortes roma-
nas, dispuestas a buscar por la fuerza de las armas el 
acatamiento y sumisión al Imperio. Así sucedió con el 
pueblo cántabro; belicosos por naturaleza, como dice 
Horacio, indómitos, altivos, de valor en el combate y 
diestros en el manejo de las armas, como indica Pli-
nio, era un escarnio para el poderío de Roma, el que 
un pueblo insignificante, tuviese en jaque a las armas 
romanas, estuviese aún sin ser sometido a su poder, y 
sus ejércitos fueran contenidos por aquel puñado de 
hombres, que en varias ocasiones derrotaron a las le-
giones del Imperio. 
En el año 25 antes de Jesucristo, aunque otras 
señalan el año 23, se hallaba el Emperador Augusto 
dueño de la mayor parte del mundo conocido, y en 
España sólo dos regiones, se mantenían fuera de su 
influencia; Cantabria y Asturias; pues aunque habían 
sido repetidas veces atacadas por las águilas romanas, 
no pudieron sus legiones vencer la resistencia de estos 
pueblos, todo lo cual movió al gran Julio César, a le-
vantar castillos y fortalezas en las fronteras de Canta-
bria, para contener las incursiones que hacían, en tierras 
sujetas al poderío romano. 
Noticioso después el Emperador Augusto de que 
los cántabros menudeaban en sus correrías, haciendo en 
sus entradas innumerables daños en los territorios de 
los autrigones, murbogos y vaceos, y sabiendo también 
que en un encuentro habían sido vencidos sus ejércitos, 
irritado al ver su independencia y valor colocarse frente 
al poderío que él representaba, decidió declararles la 
guerra y venir él mismo en persona a dirigirla, man-
dando que se abriese (el templo de Jano y que se titulase 
a esta guerra guerra cantábrica. Lucio Floro, en el 
libro IV de su Historia, lo narra así: «Sub occassu pa-
cata fere erat omnis Hispania, nisi quam Pyrinei de-
smentís scopulis inhaerentem Citerior alluebat Ocea-
nus. Hic duae validissimae gentes, Cantabri et Astures, 
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inmunes Imperii, fines agitaban*. Cantabrorum et prior, 
et altior, et magis pertinax in rebellando animus fuit: 
qui non contenti libertatem suam defenderé proximis 
etiam imperitare tentabant, Vaceosque,. et Curgonios et 
Aurigones crebis incursionibus fatigabant. In hos igitur, 
quia vehementis agere nunciabatur, non mandata expe-
ditío: sed sumpta est. ípse venit» (1). 
Esta decisión imperial, asombró y aumentó tanto 
el espanto del pueblo romano, y en especial de los sol-
dados, que éstos se dispusieron para la partida, otor-
gando sus testamentos, como si estuvieren ciertos de 
la muerte. Así lo narra Lucio Floro, en el capítulo 1, 
libro 3. e: «Tantus gentis novae terror in castris ut 
testamenta passim in principis scriberentur». Trasladó-
se el Emperador a Tarragona, y formando un grande 
y poderoso ejército, puso su plaza en Segisama (2), 
según los tratadistas hoy Sasamón, punto muy apropó-
sito para aprovisionar sus tropas y atacar desde él la 
Cantabria por tres partes. Cinco años duraron las ope-
raciones, y tan valerosos y esforzados se mostraron 
1 Que traducido dice: «En el Occidente, casi toda la España estaba 
sujeta, sino es aquella parte que pegada a los escollos del Pirineo, es baña-
da del Océano Citerior. En ella dos naciones valerosas, Cántabros y Astu-
rianos, exentos del Imperio, corrían las tierras vecinas, que estaban a de-
voción de los Romanos. E l ánimo de los Cántabros, primeros en alborotarse, 
fué más alto y pertinaz; pues no contentos con defender su libertad, proba-
ban sujetar y enseñorearse de los confinantes, fatigaban a los Vaceos Cur-
gonios y Aurigonas con correrías continuas. Contra éstos, pues, porque 
había avisos de sus demasías no decretó expedición (Augusto), sino que la 
hizo él mismo). 
2 Para Juliano, este Segisama no fué Sasamón, sino Poza de la Sal: 
véase lo que dice en el Cronicón, núm 238 de sus Adversarios: «Etiam in 
hoc tempore reparatur P.oza Villula quae sita est ad undam Nubis fluvii 
quondam Segisama Julia dicta in Curmodígis o Curmoniis (iidem populi 
sunt) juxta quam Julii Caesare fiiius Augustus castra possuit contra Cánta-
bros». Su traducción es la que sigue: «Se reparó en su tiempo, la pequeña 
villa de Poza en la ribera del río Nubis. La cual villa se llamó antes Segi-
sama Julia, sita en los Curmódigos o Curmonios, (son unos mismos pueblos) 
cerca de ella Augusto hijo (adoptivo) de Julio César asentó sus reales 
contra los Cántabros». Algunos quieren ver en el territorio y montaña de) 
Cuerno, cerca de Poza, algo de analogía con el nombre de estos pueblos y 
algún recuerdo de su existencia antigua. 
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los cántabros, que los historiadores romanos se ven 
precisados a confesar, que los ejércitos del imperio, 
estuvieron muchas veces a peligro de perderse. Ante 
tamaña e inesperada resistencia, fatigado y apesadum-
brado el Emperador Augusto, enfermó y se retiró a 
Tarragona, dejando la dirección de la campaña al cón-
sul Cayo Antistro, y mandó a su general Agripa, que 
los sitiase y atacase por mar con una escuadra podero-
sa,, a fin de impedir a la vez recibiesen por aquel lado 
refuerzo alguno. 
Viendo los cántabros la flojedad y desmayo del 
ejército romanó, la retirada del Emperador y la resis-
tencia tan colosal que ellos ofrecían hacía tanto tiem-
po, les hizo, sin duda, confiar demasiado en sus fuer-
zas y salir de sus montañas, que eran sus naturales 
medios de defensa, acudiendo a presentarles la batalla 
en lo más llano: trabóse sangrienta pelea entre am-
bos ejércitos; mas por muy valerosos y arrojados que 
se mostraron los cántabros fueron derrotados junto a 
la ciudad de Vellica (1) y perseguidos por los romanos, 
1 Lucio Floro en el libro IV de su historia describe así esta guerra: 
«Inde partitu exercitu. totam in diem amplexus Cantabriam, efferam 
gentem, ritu íerarum, quasi indagine debellabat. Nec ab Occeano quies, 
cum infesta classe ipsa quoque terga hostium caederentur. Primum adver-
sus Cántabros sub maenibus Vellicae praeliatus est». Traducido es: «Desde 
allí dividido el ejército, cercó Augusto en un día a toda la Cantabria, y 
con red y a fuer de fieras, tomaba por guerra a su brava gente. Ni por la 
parte del Occéano había quietud, porque con dañosa armada, las mismas 
espaldas de los enemigos eran heridas. Primeramente contra los Cántabros 
debajo de las murallas de Vellica peleó (Augusto). 
Paulo Orosio, en el libro 6.°, cap. 21. la narra en parecidos términos: 
.véanse: «Igitur Caesar apud Segisamam castra possuit, tribus agminibus 
totam pene amplexus Cantabriam, Diu fatigato frustra, atque in pericu-
lum sacpe deducto exercitu, tándem ab Aquitanico sinu per Oceanum 
incautis, hostibus admoveri classem atque exponi copias jubet. Tune demum 
Cantabri sub maenibus Velliac máximo congreso bello et victi». En roman-
ce es como sigue: «Puso César los reales en Segisama y abrazó con su ejér-
cito repartido en tres partes, a casi toda Cantabria. Fatigado éste muchos 
días en valde y puesto muchas veces en peligro, manda Augusto que desde 
el seno Aquitanico por el Occéano se arrimase armada a los enemigos, no 
recelosos de la parte del mar, y saltase gente en tierra. Conque, finalmente, 
los Cántabros debajo de la muralla, de Vellica acometidos poderosamente, 
fueron vencidos» 
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se refugiaron en las escabrosidades del monte Vin-
nio (l), en el que no atreviéndose a acometerlos, lo 
cercaron de ancho foso: Viéndose en tal apuro los cán-
tabros muchos de ellos se mataron a sí mismos, antes 
que rendirse, y los que quedaron fueron vendidos como 
esclavos. Respecto a cuál sea el monte Vinnio, al que 
se retiraron los cántabros, existen diversas opiniones: 
la más probable parece ser, la que sustenta Rusceli, 
de la que se hace cargo D. Antonio Trueba en sus no-
tas a su libro «Cuentos de color de rosa», quien indi-
ca ser tal monte, la cordillera que partiendo de la peña 
de .Orduña y pasando por Ángulo y la Magdalena, se 
extiende por Espinosa Valderredible hasta Aguilar de 
Campóo. Nebrija y Cobarrubias creen sea la cordillera 
de Montes de Oca. 
Mas la obra de la denominación de la Cantabria, 
se prolongó y fué preciso que Lucio Emilio y Caristio, 
legados de Augusto, entrasen por estos valles y mon-
tañas a sangre y fuego; que Agripa ciñese la espada, 
y al mando de escogido ejército pusiere término a una 
guerra que inquietaba el Senado romano y que hacía 
ya murmurar y cansaba al pueblo, al ver lo penosa y 
larga que resultaba. Cercados los cántabros en el lu-
gar y fortaleza de Arracilo después de un largo qerco, 
lo rindieron y asolaron los romanos, siendo sus de-
fensores obligados a bajar a vivir al llano. 
Fueron vencidos todos los habitantes de la Canta-
bria? Según el testimonio de Strabón, no: este autor, 
en el libro III de su Geografía, nos lo'manifiesta; vea-
mos sus palabras: «Omnia bella sunt sublata: nam 
cántabros, qui máxima hodie latrocinia exercent, iisque 
vicinos Caesar Augustas subegit. Et qui antea romano-
rum socios debellabantur, nunc pro romanis arma fe-
runt, ut coniaci et que ad fontes Iberi agnis accollunt 
1 Lucio Floro en el lugar citado: »Hinc fuga in erainentissimum Vin-
nium monten, qua raaria prius Oceani, quam arma Romana ascensura esse 
crediderant». Paulo Orosio, también en el capítulo y libro indicado «In 
Vinnium montem natura tutissimum, confugerunt». 
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tuisis exceptis» que traducido es como sigue: «Todas 
las guerras cesaron, pues César Augusto sujetó a los 
cántabros, que se dedicaban al robo y a los pueblos 
próximos a ellos. Y los que antes guerreaban como 
aliados de los romanos, ahora tienen sus armas prontas 
para combatir en favor de los romanos mismos, como 
los coniacos, y los que apacientan sus corderos junto al 
nacimiento del Ebro, exceptuando los tuisos». De es-
tas palabras del geógrafo citado se deduce claramente, 
qué pueblos de entre los cántabros fueron los domina-
dos por los romanos y cuáles no. César Augusto sujetó 
a todos los cántabros, entre ellos a los habitantes de 
este territorio los coniacos, y a los que apacientan sus 
corderos, junto al nacimiento del Ebro; sólo admite 
una excepción los tuisos: éstos fueron, pues, los úni-
cos no domeñados. ¿Quiénes fueron éstos? El P. Fló-
rez, al comentar este pasaje, dice, que nadie conoce a 
estos cántabros, ni como nación o región de varias po-
blaciones, ni ningún geógrafo antiguo, sino es Stra-
bón, se ocupa de ellos. A juzgar por las afirmaciones 
del citado geógrafo, parece que estaban los tuisos junto 
al nacimiento del Ebro, y un poco más abajo, hacia 
los berones, los cántabros coniscos o coniacos: Todos 
estos pueblos sometidos o aliados a los romanos, da-
ban a su ejército soldados en tiempo de Tiberio, des-
pués de acabar la guerra de los cántabros Augusto, 
como lo afirma también el citado Strabón: «Et qui Au-
gusto succesit Tiberius, impositis, in ea loca tribus 
cohortibus, quas Augustus destinaverit, non pacator mo-
do sed et civiles quosdam eorum redegit». En Vellica, 
después de conquistada, se estableció la Legio IV Ma-
cedónica y fué residencia más tarde, en tiempo de 
Teodosio, del tribuno de la cohorte primera francesa. 
De todo esto se deduce la sujeción de los cántabros, 
en llanuras y en montañas, y que en virtud de las tres 
cohortes, tenían dominado todo el lado Septentrional 
de España, incluso los montes de Asturias y Cantabria 
«Hunc attingunt septentrionales montes cum Asturica 
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et Cantabris». Colocadas allí las cohortes presidíales, 
la paz reinó en Cantabria, paz impuesta por la fuerza 
del ejército, mas, al fin, paz; por eso dijo Paulo Oro-
sio al terminar esta guerra: «tota Hispania in aete-
mam pacem cum quaedan respiratione lasitudinis re-
clinata». 
Este fué el fin de las guerras de Augusto, que aca-
bada la guerra cantábrica por medio de sus capitanes 
Antistio, Caristio, Furnio, Lucio Emilio y Agripa, cerró 
el templo de Jano y empezó a disfrutar el mundo de 
la paz Octaviana, que a esta guerra sucedió, y ésta 
fué también el fin, por aquel entonces, de las rebeliones 
de España. 
Los que quieren sostener que los cántabros no 
fueron vencidos, hacen terminar esta guerra con un 
suceso singular; impropio de la seriedad histórica; 
pero que, por afectar directamente a este territorio, lo 
referiré. Dicen, pues, estos autores, que la guerra can-
tábrica terminó con un desafío entre 300 cántabros y 
otros tantos romanos: en el que pelearon aquéllos con 
tal denuedo y valor, que dejaron fuera de combate a 
sus adversarios, reconociéndoles como triunfadores su 
independencia. Unos colocan el lugar del desafío en 
Roma, adonde los cántabros se trasladaron previamen-
te, y otros, como el P. Miguel de Avendaño, en la 
dedicatoria de su obra «Sciencia Dei», y el P. Sota, 
en el libro 3.° cap. II, n.o 28 de la suya «Príncipes 
de Asturias y Cantabria», afirman que el encuentro se 
verificó en el valle de Pas, entre Carriedo y Espinosa 
de los Monteros, y que de esto le quedó al valle el 
nombre extragado de Pas por Paz; uniendo algunos a 
este suceso la explicación de los nombres de Quecedo 
y Quisicedo, pueblos pertenecientes a las merindades 
de Valdivielso y Sotoscueva. Como se ve, sólo escritores 
parciales, pudieron haberse hecho eco, de semejante 
fábula que por lo burda, es indigna de tomarla en 
cuenta. 
¿Cuál fué, para terminar esta guerra, la vía ro-
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mana que utilizaron las tropas de Augusto? Parece na-
tural que, pues asentó sus reales en Tarragona y puso 
en Segisama su plaza de armas, fuera la que utilizase 
la vía Astúrica Tarraconense; una hijuela de esta quizá, 
desde Terminen (1) en la Bureba, o, acaso también, des-
de las Puentes de Herran, donde se ven aún restos de 
caminos romanos, pondría en contacto esta vía princi-
pal con Vellica, en la que se uniría probablemente des-
pués con la de Braga al Pirineo pasando por Pisórica 
(Herrera del Río Pisuerga). Esta vía entraba en este 
territorio de las merindades antiguas de CastUla, atrave-
sando el valle de Sedaño, y salvando el portillo de 
Hoz de Arreba descendía al valle de Manzanedo, en el 
que, siguiendo la corriente del Ebro, iba a salir a Inci-
nillas, y desde aquí por el monte pasaba a Visjueces, 
donde se notan restos claros de esta calzada romana, 
perfectamente conservada su enlosadura: seguía en di-
rección a Vellica (Medina) y continuaba por Villasante 
Otañez hasta el acantilado de Castro-urdiales, que era 
donde terminaba. Que este camino pasaba por este 
territorio se prueba con la piedra que existía junto a 
la ermita de San Andrés del pueblo de «El Berrón», 
al final del Valle de Mena, cuyo texto traducido era 
el siguiente: «El Emperador César Cayo Julio Vero 
Maximino piadoso, venturoso Augusto, gran vencedor 
de Alemania, gran vencedor de Sarmacia, Pontífice Má-
ximo a ¡quien se le había dado ya la quinta vez él po-
derío de tribuno del pueblo y la séptima vez el renom-
bre de capitán general con los títulos de Padre de la 
patria, cónsul y procónsul. Y Cayo Julio Vero Maxi-
mino. Nobilísimo César, gran vencedor de Alemania, 
gran vencedor de Dacia, gran vencedor de Sarmacia, 
Príncipe de la juventud romana, hijo de Nuestro Se-
ñor el Emperador Gayo Julio Vero Maximino piadoso, 
venturoso Augusto. Mandaron aderezar y reparar los 
1 En esté pueblo estaba el Templo al Dios Terminus en la unión de las 
vías que unian la España ulterior con la Tarraconense. 
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caminos y los puentes que con el mucho tiempo y vejez 
estaban estragados y destruidos. Teniendo el cuidado 
de la obra Quinto Decio capitán de la Legión Augusta 
Gemina de los pretorianos y el aderezo se comenzó 
desde una milla de Bracara Augusta». La trae copiada 
Argote en «La crónica general de España», libro IX, 
cap. 43, tomo 2.a, folio 314 vuelto. Quizá también 
haga referencia a esta vía, la piedra hallada cerca de 
Herrera, cuyo texto es como sigue, según lo pone el. 
citado Argote en indicada obra: «El Emperador Clau-
dio Nerón, hijo del divino Claudio Augusto, nieto de 
César Germánico, biznieto de Tiberio César Augusto, 
cuarto nieto del divino Augusto, siendo el César Au-
gusto, vencedor de Alemania siendo Pontífice Máximo 
y teniendo el poderío de Tribuno del pueblo mandó 
aderezar este camino desde aquí a una milla del Río 
Pisuerga». 
Terminada, pues, la conquista de España por los 
romanos, la dividieron en tres provincias, a saber: 
Tarraconense, Bética y Lusitania. Cada provincia se 
dividió en conventos jurídicos. La Tarraconense com-
prendió los siguientes: Cartagena, Tarragona, Zarago-
za, Clania, Astorga, Lugo y Braga. El de Clunia abar-
caba los siguientes pueblos: los várdulos, autrigones, 
cántabros, caristios, murbogos, vaceos, arévacos y pe-
lendones. Plinio, en el capítulo IV del libro III de su 
Geografía, lo consigna así: «In convento Cluniensen, 
Varduli ducant populos XIV ex quibus Albanenses tan-
tum nominare libeat Nam in Cantabris VII populis, 
Juliobriga sola memoretur. In Autrigonium decem ci-
vitates. Tritium et Virobesca.... Ad Occeanum reliquia 
vergunt Vardulique ex praedictis et Cantabri...... 
Dos hechos importantes que hacen referencia a 
la Ciudad de Vellica, he leído en Gutiérrez Coronel en 
su «Historia sobre el origen y soberanía del Condado 
de Castilla» y que no he visto reseñados en otros auto-
res, ni podido comprobarlos-históricamente. Refiere el 
citado escritor, que en el año 24 de Jesucristo se reco-
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noce ya la pujanza de los cántabros, que habiendo re-
cuperado algunas tierras de la Montaña alta, atacaron 
a los romanos, venciéndoles en batalla junto a Vellica, 
de la cual se infiere que recobraron esta ciudad de 
resultas de aquella victoria. Un poco extraña parece 
esta afirmación, cuando las armas romanas dominaban 
completamente la España y sobre todo teniendo en 
cuenta, que sólo hacía escasamente 50 años, habían 
sido derrotados y perseguidos atrozmente los cántabros; 
en tan poco tiempo no puede un pueblo resurgir, para 
poder dar la batalla a un ejército organizado y que 
por medio de las cohortes presidíales convenientemente 
distribuidas, tenía a raya a los levantiscos: muy gran-
de tuvo que ser, para que pudiera ser tomada por ella 
una ciudad como Vellica, y muy extraño resulta, de 
ser así, que ningún geógrafo ni historiador antiguo, 
mencione este nuevo arranque de los valeroso cántabros. 
También refiere dicho Gutiérrez Coronel en su 
mencionada obra, que allá por el año 471 de Jesucristo, 
era Duque de la Cantabria Leoncio, y queriendo for-
talecer la frontera de esta región, repobló la antigua ciu-
dad de Vellica, que como estaba en la línea fronteriza, 
era la que siempre recibía todos los choques de los 
enemigos y había padecido frecuentes infortunios. Será 
verdad esta afirmación, mas ni la existencia del Du-
que Leoncio, ni la de toda la dinastía de Duques de 
Cantabria que algunos historiadores, y entre ellos Gu-
tiérrez Coronel, suelen formar, lejos de estar acredi-
tada, es una pura fábula. Sólo alguno que otro nom-
bre de los Duques de Cantabria se conserva y esto 
sucedía en tiempos posteriores, en los de los Godos, 
en los que los territorios importantes eran gobernados 
por los Condes y los Duques y uno de los territorios 
principales gobernado así, fué el Ducado de Cantabria. 
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IV 
Por referirse a la población de este territorio y a 
sus costumbres, pongo aquí por vía de apéndice, el 
estudio de los Sepulcros de Gayangos. Pensamiento 
constante ha sido en el hombre, conservar sus restos-
mortales en sepulcros preparados por él al afecto, como 
consecuencia, sin duda, de la aspiración a la inmorta-
lidad, que nuestro pensamiento quisiera realizar y co-
mo costumbre universal del humano linaje. Las tribus 
o habitantes de este territorio en su época primitiva, 
no habían de ser menos que el resto de los hombres, en 
la guarda y honores de los muertos: ya desde el prin-
cipio se nota en sus costumbres, esa ley del afecto 
mutuo que llevan consigo las relaciones de familia, 
construyendo junto a sus habitaciones ordinarias el ce-
menterio. Dos de estos lugares, se encuentran en este 
territorio de las merindades de Castilla la Vieja, que 
llaman la atención del arqueólogo: los Sepulcros de 
Gayangos y los de Arroyuelo: sólo el primero por su 
conjunto, es digno de estudio, aunque de antemano con-
fieso lo insuficientes que son mis conocimientos, para 
efectuar tan difícil labor. Los de Arroyuelo son de 
la misma forma que 'los de Gayangos, se descubrieron 
aislados al verificar la caba de las viñas y no creo 
quede ya resto alguno de su existencia. 
Entre la villa de Gayangos y el lugar de Fresne-
do y a legua y media de esta Ciudad de Medina de 
Pomar, se encuentra un promontorio de roca viva de 
unos 125 metros de elevación por 600 de largo: se 
halla cortado por todos sus lados casi perpendicular-
mente, haciéndose por este motivo de difícil y costoso 
acceso. La corona del promontorio presenta diversas 
alturas; en su parte más baja se encuentran los sepul-
cros en número de unos treinta e indicios de haber 
desaparecido algunos de sus sitios: se hallan abier-
tos en la roca con tal perfección, que aparecen con 
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toda exactitud las formas del cuerpo que en él descan-
sa. Todos los sepulcros se hallan cubiertos con su 
lápida, que ajusta) a los mismos en virtud de una media 
canal abierta en sus bordes; hoy la generalidad apa-
recen descubiertos, tal vez por curiosos, que en sus 
excursiones han hecho tales destrozos, o por gentes 
sencillas que creían encontrar en sus senos alguna ri-
queza oculta. Los cadáveres aparecían colocados en su 
posición natural, en el hueco que le contenía y seguía 
el contorno del cuerpo humano, adaptándose a él per-
fectamente la cabeza, ensanchándose por los hombros 
y yendo en disminución hasta los pies; todos los en-
terramientos miran hacia el Oriente y sus dimensio-
nes oscilan entre uno y dos metros viente centíme-
tros de largos. 
En una excursión que hizo mi inolvidable tío don 
Antolín Sainz de Baranda (q. e. p. d.) (1), en compa-
ñía del médico director del establecimiento balneario 
Fuensanta de Qayangos descubrieron tres de estos se-
pulcros, encontrándose los esqueletos enteros en todos 
ellos y al mismo tiempo perfectamente conservados. 
Reconocidos por el citado médico llamó mucho su aten-
ción tanto su ángulo facial como el occipital, pero muy 
especialmente su dentadura, que además de conservarse 
íntegra tenían todos su extremó enteramente plano, 
como seres que se alimentaban de hierbas, sin duda, 
ocasionado por la trituración. 
Mas no sólo se reduce este promontorio a cemente-
rio, debió también servir de habitación a la tribu o 
familia que tenía allí sepultados a sus deudos. En un 
plano más elevado que el de los sepulcros y subiendo 
por una escalinata tallada en la roca, se entra en una 
especie de plazoleta casi circular, de unos 7 metros de 
diámetro, defendida por tosco-pretil como de medio me-
tro de altura, parecido al de los antiguos castros: y 
1 D. Antolín Sainz de Baranda.—Antigüedades prehistóricas de Gayan-
gos.—Boletín de la Academia de la Historia.—Tomo X, págs. 215 a 221. 
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en cuya circunferencia aparecen escalonados, una es-
pecie de bancos o gradas; todo parece indicar que éste 
fué el lugar de defensa y reunión de la tribu. 
Aun más arriba, se halla otra pequeña plaza, que 
sin duda, fué el lugar destinado a habitación o vivien-
da; en su superficie y paredes se ven especie de ban-
cos, graderías, estantes, abiertos y tallados en la roca 
y que indican haberse podido utilizar en los usos do-
mésticos. Es más, hallándose este lugar, como en el 
fondo de dos pequeñas eminencias, desde la cumbre de 
la una a la otra, debieron, para evitar los agentes at-
mosféricos, cubrirlo con algo que formara tejado e im-
pidiera su acción, porque aun se muestran a la simple 
vista agujeros y huecos hechos en el peñasco, en que 
seguramente descansarían las vigas destinadas a sos-
tener la techumbre. 
A poca distancia de ésta aparece abierto en la 
peña, un pozo como de una profundidad de 2 metros 
y al pie del peñasco una cueva que hoy está casi ce-
gada, pero que según las gentes de la tierra antes se 
internaba mucho más. Esta es la descripción somera 
del sitio ocupado por los sepulcros de Gayangos y el 
lugar donde residió la tribu o familia a la que pertene-
cían los despojos que ellos encerraban. 
Difícil es poder precisar a quiénes pudieron perte-
necer estos sepulcros y más, señalar la ¡fecha 'aproximada 
de su construcción. ¿Pertenecerán acaso a la época pre-
histórica? : no creo haya uno de ir tan allá, para juzgar 
de su verdadera pertenencia; por lo menos no existe 
dato alguno positivo para juzgarlo así; no parece per-
tenecer sus moradores a las razas de Cromagnon, Cans-
tand y Furfooz, porque de la descripción anterior se ve 
que no habitaban como los de estas razas en caver-
nas; ni aun siquiera en dólmenes se han encontrado sus 
restos, como dice Altamira (1) haberse hallado cerca 
de aquí, en el Valle de Mena, indicios de estas razas 
1 Historia de España, Tomo I, párrafo XIII, 
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en su época neolítica. Tampoco se infiere pertenezcan 
a la edad de los metales, porque ninguno de ellos ha 
aparecido en las investigaciones hechas, ni en los se-
pulcros, ni en sus contornos, por lo -menos yo no lo 
he logrado averiguar y poder deducir de sus resultas, 
en cuál de ellas pudieron ser hechos. 
De las razas históricas primitivas, a la que más 
me inclino a creer pudieran pertenecer es a la de los 
celtas; éstos vinieron a España, según los historiadores, 
hacia el siglo X antes de Jesucristo, y aun antes, se-
gún algunos, y hallándose asentados al Sur de la 
Qalia, pasaron a España, derramándose por ella no sin 
la oposición de los íberos, y extendieron su población 
por el N. O. de España, ocupando y asentándose en 
Portugal, Galicia, Asturias, Santander y el Norte de la 
actual provincia de Burgos, lindante con la última. 
Este territorio debió de estar sujeto, a su población, pues 
los indicios externos así parecen demostrarlo; la des-
cripción del promontorio citado, algo revela, de lo que 
pudiéramos llamar su constitución política; él sería 
probablemente el lugar donde residía y se reunía la 
tribu; construyeron su habitación en sitios escarpados 
y escondidos, porque pudieran defenderse con su for-
taleza natural de los ataques de sus vecinos; enterraban 
a sus deudos en lugar cercano a sus viviendas, en se-
pulcros labrados en la piedra y colocando sus cuerpos 
mirando hacia el Oriente, costumbres gentilicias muy 
comunes en Asia, de donde procedían y que a través 
de los brumosos tiempos de la proto-historia, han lle-
gado hasta ¡nosotros e inducen a creer fueran estos se-
pulcros de esta raza primitiva pobladora de la Penínsu-
la. Su población debió ser muy reducida, pues si de 
ellos fueran los sepulcros que estudiamos, sólo en los 
dos lugares mencionados, se encuentran restos de esta 
clase en este territorio. 
¿Pudieron ser cántabros? Creo que no; de este 
pueblo ya hay noticias más ciertas, deducidas a través 
de las obras de los geógrafos e historiadores antiguos, 
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que de este pueblo escribieron, y dé ellas no resulta tu-
vieran la costumbre de enterrar a sus muertos en tal 
forma y posición. Es más, si así fuera, formarían estos 
enterramientos una costumbre general que en todo el 
territorio cántabro produjera una manera uniforme de 
practicar los enterramientos y aquí sucede lo contrario, 
pues no se tiene en él otra noticia de sepulcros de esta 
clase, que los citados; hecho indicativo de pertenecer 
o a un pueblo extraño, o a uno anterior al cántabro,, 
habitador de este territorio. 
¿Serán por ventura de godos? Esto parece indicar 
Gutiérrez Coronel, en la obra citada, al decir que «en 
el año 552 parece que los Godos y Suevos pelearon con-
tra los Cántabros en la Montaña alta, como a legua y 
media de Espinosa de los Monteros, en que se hallan 
vestigios de sepulcros cubiertos con lápida»; pero res-
pecto a esta opinión, tenemos que hacer las mismas ob-
servaciones que de la anterior. Si así practicaban sus se-
pulturas los godos, por cualquier sitio de los que éstos 
dominaron se encontrarían sepulcros análogos, porque 
es de suponer, que seguirían al hacerlo, la costumbre 
general que usaban las gentes de ese pueblo, y por 
este territorio, ni aun por el resto de España, se notan 
fueran tan corrientes esta manera de practicar ente-
rramientos. 
Réstanos para terminar, determinar si éstos sepul-
cros guardan analogía con los sepulcros que existen 
junto a varias ermitas del territorio vizcaíno. Cerca de 
la villa de Elorrio, en la ermita de San Adrián de 
Argtiiñeta y delante de la misma existen varias sepul-
turas, todas de piedra, cubiertas de losas muy grandes 
y con inscripciones ilegibles: en Irure, en San Barto-
lomé de Miota, en Ntra. Sra. de Gaceta, en Sto. Tomás 
de Mendraca, en Santa María de Sarria, Santiago de, 
Aldape, San Esteban de Berrio, San Juan de Morga y 
San Juan de Cengotita, en algunas de ellas aún se 
conservan algunos sepulcros parecidos a los de Ar-
guiñeta. ¿Son estos sepulcros de la misma forma que 
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de Qayangos y pertenecen a la misma raza o pueblo, 
que al que éstos pudieron pertenecer? De los dato:; 
que de los mismos se deducen, parecen muy posteriores; 
primeramente porque éstos no aparecen tallados como 
aquéllos en la roca misma, sino colocados sobre cam-
pos o lomas; porque de las inscripciones que en Ar-
guiñeta existen al rededor de la ermita citada, se de-
duce, pertenecen a tiempos posteriores. Las inscrip-
ciones , (éstas son: «Nariates de Ibater—Kalend—Au-
gusti—Era DXDXXI y otra: «In die Domine—Mumus 
in corpore vivens fecit—In Era DCCCCXXXI — Hic 
dormit». Además, >en una y otra losa tienen cruces con 
Alpha y Omega, costumbre que se guardó en España, 
desde que los godos trajeron el Arrianismo y que des-
pués la siguieron los Católicos. Gonzalo de Otarola 
en la «Micrología geográfica de Durango», folio. 6 y 7, 
copia otra de Yrure que es la siguiente: «Hic iaceo 
in nomine Dei Venturi». De todo esto parece deducirse, 
ser muy posteriores a los de Gayangos y pertenecer a 
cristianos estas sepulturas, al mismo tiempo que cons-
tituye una costumbre algo general por ser de uso co-
rriente en aquella época, el practicar los enterramientos 
junto a las ermitas. 
De todas maneras, los sepulcros de Gayangos son 
antiguos y curiosos, y dignos de un estudio más con-
cienzudo que el mío; demasiado comprendo, que no 
cuento con conocimientos suficientes para desentrañar 
su origen; quizás algunos datos que para mí han po-
dido pasar desapercibidos, hubieran tal vez dado solu-
ción al problema de la raza| y tribuí a que pertenecieron. 
Como lo veo desde estas líneas, animo a los enten-
didos en materias arqueológicas, a que vengan a estu-
diar detenidamente estos túmulos funerarios y el lugar 
de su emplazamiento, que tal vez con sus descubri-
mientos y observaciones, contribuyan a esclarecer la po-
blación primitiva de este territorio. 
C A P I T U L O II 
|. ¿Penetraron los Árabes en este territorio? Por qué se llamó Casti-
lla? Fortalezas importantes, que defendieron el territorio caste-
llano de la invasión agarena, 
II.—La Ciudad de Vellica, fué la que dio el cognomen a Castilla. Hom-
bres que ésta tuvo 7 cuál es lo que primitivamente comprendía. -
¿Cuándo cambió su nombre Vellica por el de tTledína 7 cómo 
debió verificarse? 
III.-Origen del Condado de Castilla, • Judicatura de Laín-Calvo 7 Tluño-
F^ asura. - Independencia del Condado castellano. Participación 
que tuvieron las gentes de este territorio, en la epope7a de la 
Reconquista, 
I 
Fué este territorio de las merindades antiguas de 
Castilla, lugar privilegiado, al que la providencia salvó 
de la invasión de los hijos de la Media luna, que-no 
pudieron atravesar sus montañas, ni abatir las fortale-
zas que le defendían. Aquí, en este territorio libre del 
yugo agareno, fué donde empezó a organizarse la re-
sistencia al invasor, que, también, a todo trance, quiso 
apoderarse de este rincón cantábrico, enviando contra él 
temibles expediciones, que fracasaron, como veremos 
más adelante. Que los moros no se apoderaron de 
toda España, nos lo dicen expresamente los «Anales 
Complutenses»: he aquí su texto: «Era DCCLII vene-
runt Sarraceni in Hispaniam tempore Ruderici Regís et 
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praeoccupaverunt eam, sed non totam». Lo que no 
llegaron a ocupar, nos lo afirma el Venerable Beda en 
la carta que escribió a Carlos Martel, en la que dice, 
que habiéndose apoderado los sarracenos de la Libia 
y del África, se hicieron dueños de las Españas, menos 
de la tierra de Asturias y Cantabria «Omnes Hispanias 
praeter Astures et Cántabros occupavere». Según la 
totalidad de los historiadores, se apoderaron los mo-
ros de toda la península española; sólo una región de 
las montañas del Norte, quedó libre del yugo sarraceno, 
lo cual está unánimemente confirmado, además de por 
los citados autores, por historiadores y cronistas ára-
bes. Qebhardt, Antonio del Villar, Risco, Abu-abd-allá-
mahomet al-Edrisi geógrafo de Numidia, están con-
formes en afirmar, que esta región es un territorio 
cortado en todas direcciones, por inaccesibles y escar-
padas rocas, hondos valles, espesos bosques, estrechas 
gargantas y desfiladeros y ten la que los ríos que nacen 
en la falda septentrional de estas montañas, se preci-
pitan muy pronto en el mar, de Sur a Norte y las 
faldas meridionales dan origen al Ebro,, al Pisuerga y 
al Carrión. No cabe duda teniendo en cuenta estos tes-
timonios, que este territorio está dentro de lo que 
asignan como libre de la invasión agarena, ya que sus 
faldas meridionales dan origen al Ebro y sus pasos y 
desfiladeros de Pancorbo, Tedeja y Ocinos, dificultaban 
grandemente el paso a los invasores. 
• Hasta dónde llegaron los moros nos lo ponen de 
manifiesto! el P. Mariana (1), quien dice que «en nin-
gún tiempo pasaron los moros, de un lugar que en 
Vizcaya se llama vulgarmente Peña Horadada», que 
no es otro que el paso del Ebro entre Trespaderne y 
Oña (2) y sobre el que avanzaba para defenderle el cas-
1 Historia de España, Tomo I, libro VII, capítulo IV, página 211. 
2 Como a una legua de la villa de Oña y al extremo del valle de Santé, 
cerca del entronque de la carretera que cruza el valle de Valdivielso, con 
la de Cereceda a Laredo, estuvo la Peña Horadada. Por entre sus gargantas 
pasa el Ebro: habiendo estado dicha peña atravesada naturalmente y el 
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tillo de Tedeja, residencia del Duque D. Pedro; el fa-
moso Fr. Antonio de Guevara (1), quien sostiene que 
«los pocos cristianos que escaparon de España, friéron-
se retirando hacia las montañas de Oña, cabe la peña 
Horadada; hasta lo cual los moros allegaron, mas 
de allí adelante, no pasaron ni ganaron; porque ha-
llaron allí gran resistencia y aun porque ía tierra era 
muy áspera», y Ferreras (2) sostiene que llegaron'los 
moros «hasta las faldas de las montañas de Asturias 
y Burgos y lo que ahora llamamos Vizcaya». 
No sólo quedó este país libre del poder de los 
hijos del Islam, sino que en él y en el territorio alavés 
con el confinante, se mantuvo gran parte de la nobleza 
goda que logró salvarse en Quadalete. Aquí sobre Ve-
llica, en la montaña Tesla y en ¡el castillo de Tedeja, 
tuvo su morada el Duque D. Pedro con su familia; 
de aquí salió su hijo D. Alfonso, que después fué 
Rey de Asturias, para ayudar a D. 'Relavo a sentar las 
bases de la restauración de España; por todo este te-
rritorio anduvo su hermano D. Fruela, defendiéndole 
de las acometidas árabes, y los dos unidos lograron 
recuperar muchas ciudades, repoblaron otras y ensan-
charon bastante con sus victorias, los límites del pe-
queño reino cristiano. Sólo pues en su violento empu-
je, llegaron las huestes moras hasta la Bureva, de-
jando como señal inequívoca de su dominación el nom-
bre de esta comarca; en ella fué derrotado el ejército 
de Issen por el Rey D. Bermudo, según el cronicón 
Albadense y lo nota Berganza (3). 
arco que formaba sobre el río, servía de puente para el paso y comunica-
ción de los pueblos ribereños. Hoy día ha desaparecido, más no su nombre, 
que aun se conserva: en el lugar que ocupó ha sido construido un puente 
magnífico sobre el Ebro, por el que pasa la última de las carreteras men-
cionadas. Está situado en el punto de confluencia de los ríos Ebro, Besga 
y Oca. 
1 Epístolas familiares.—Carta a D. Alonso de Fonseca, Obispo de Bur-
gos de 12 de Mayo de 152S. 
- Historia de España, parte 4.K, pág. 'J5. 
8 Antigüedades de España, libro 2.°, cap. III, párrafo 37. 
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Los nombres de las cosas forzosamente tienen que 
tener una realidad histórica, que las circunstancias le 
obligaran a tomar, cuya realidad cuadraría con las ne-
cesidades existentes y el nombre de Castilla no pudo 
venirle, sino es de los numerosos castillos que exis-
tieron en este territorio. Tuvo que ser posterior a la 
dominación romana, porque de ser coetáneo de ella, es-
taría consignado en las historias de Tito Livio, Plinio o 
Pomponio Mela o en los españoles San Isidoro, Ida-
cio y otros. La mayor parte de los autores, dejándose 
de transformaciones etimológicas y derivaciones de pa-
labras, de si procede de la antigua Cástulo o del Rey 
Brigio, están conformes en asignarla tal nombre, por 
los muchos castillos que levantaron los romanos en 
este país, para sujetar a los cántabros. 
Mas este nombre de Castilla no fué el primitivo,, 
antes que él y posterior al genérico de Cantabria empezó 
a usarse el de Bardulia, siendo la primera vez que éste 
aparece en tiempo de los primeros reyes de Asturias. 
Así lo consigna Sebastián en su «Cronicón» al hablar 
de D. Alfonso el Católico (1), la escritura de Braga 
otorgada por Alfonso II (2) y los «Anales Composte-
lanos sobre la Era de 830. Este nombre de Bardulia 
lo tomó este territorio, por haber mudado el que tenía 
antes, como sucedió con las regiones vecinas; según 
el P. Risco (3) comprendía la Bardulia, la parte que 
habitaban los cántabros coniscos. 
1 Eo terapore populsntur, Primorias, Lebana, Trasmiera, Supporta, 
Carranza, Bardulia quae nunc apellatur Castella etc.» y al hablar de 
Alfonso II, «Post Adefonsi decessum Ranimirus fllius Veremundi principis, 
electus est in Regnum, sed tune temporis absens erat in Barduliense Pro-
vinciam ad accipiendam uxorera». 
2 «Ego servus omnium servorum Dei Adefonsus Rex, Froilani Regis 
filius, post-qüam auxiliante Domino, Regni totius Gallaeciae, sui Hispaniae 
suscepi culmen, quod fraude Mauregati, callida amiseram, et post ejus inte-
ritum, cum juvante Deo, adeptus Regni gubernacula fuissem, firmlter 
omnium obtinui munitiones, sicut a Victoriosísimo Rege Adefonso Petri 
Ducis filio, fuerant vindicata, ac de Sarracenorum manibus ereptae, per 
totius confinia Gallaeciae seu Bardidicnsis Provinciae... etc.» 
3 Historia del Cid Campeador, capítulo II, pág. 8.a 
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Victorioso en sus empresas D. Alfonso el Católico, 
ensanchando su reino con sus conquistas, empezó en 
el territorio que dominaban sus armas, una tranquili-
dad relativa y sus prudentes habitantes dedicaron este 
tiempo, a fortalecer su frontera, elevando numerosos 
castillos, reformando y reponiendo los que desde tiem-
po de César ya existían, para poder, al amparo de 
sus muros, vivir más abrigados y defendidos de las 
irrupciones de los bárbaros del Sur. La gran multitud 
de los que formaban la defensa de este territorio fué 
lo que hizo que este país cambiase el nombre de Bar-
dulia por el de Castilla. 
Acerca de cuándo empezó a usarse este nombre, no 
puede precisarse; en tiempos de D. Alfonso el Cató-
lico parece que aún no; de los escritores Sebastián ya 
hemos visto pone 1 os dos; D. Rodrigo Ximénez de Rada 
hace lo mismo (1). Quien menciona Castilla es el 
Obispo de Tuy (2), citado por el P. Flórez en su 
«España Sagrada», tomo XXVI. 
De los documentos, el primero en que se cita es 
árabe y data del año 759; en pos vienen varias escri-
turas del siglo VIII que mencionan este territorio y 
que veremos al tratar del origen del Condado Caste-
llano; luego se vé en un escritura del Monasterio de 
un Valle de Mena que lleva la fecha del año 801 y 
en la cual se habla de Taranco y Burceña, pueblos que 
dice «pertenecían a Castilla». 
Imposibles parecen los grandes hechos, llevados a 
cabo en la época de la reconquista por los hijos del 
naciente estado de Castilla, sin los baluartes formidables 
de sus montañas y castillos, que sirvieron de antemural 
a las irrupciones de los enemigos del nombre cristiano. 
1 Libro IV, cap. V. 
2 «Eo quoque tempore populabit Asturias, Levanan totatn Castellar», 
Pampilonam. Alias autera civitates bastabit quia illas non potuit popula-
re:» refiriéndose a las conquistas de Alfonso el Católico. 
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Defendido este país por una formidable cordillera, que 
partiendo desde Cellorigo llegaba hasta Amaya, fué 
fácil, al amparo de sus castillos, contener a los maho-
metanos, haciendo de este modo que en este pequeño 
rincón de Castilla la Vieja, se pusieran, por decirlo 
así, los cimientos de la epopeya de la reconquista. 
En el corto espacio de diez leguas y en la cumbre 
y estribaciones de esta cordillera, existían inexpugna-
bles fortalezas, formando un apretado cordón, que de-
fendía al naciente estado castellano; era esta cadena de 
montañas y sus defensas, si vale la frase, la cuchilla 
que tenían los árabes que dominaban en Burgos, Oca, 
la Bureva y la Rio ja a su garganta; de ellos salían sus 
jefes a hacer excursiones en el campo moro, tenién-
doles en constante desasosiego y causándoles extragos 
sin cuento con sus acometidas bruscas y arriesgadas. 
Entre las fortalezas importantes con que contaba este 
país están los castillos de Cellorigo, Pancorbo, Frías, 
Tedeja, Ocinos y Amaya. 
El castillo de Cellorigo fué célebre en la historia; 
abatió por dos veces el poder de los hijos del Islam, 
allá en el siglo IX, estrellándose contra sus muros el 
empuje de los Reyes de Córdoba, cuando España les 
parecía poco, para ser por ellos conquistada y anhela-
ban seguir en su marcha triunfal por Europa. En el 
reinado de Alfonso III fué enviado Almundar por su 
padre Mahomat, rey de Córdoba, con un numerosísimo 
ejército mandado por Abuhalit, después de haber com-
batido las fortalezas de Zaragoza y Tudela sin ren-
dirlas poseídas por los Zimaeles hijos de Muza sus 
enemigos, y talando el ejército cordobés todo el país, 
llegó reforzado por Ababdella a los términos de Cas-
tilla. Esto sucedió en el año 882, en el que este po-
deroso ejército, atacó el castillo de Cellorigo defen-
dido por el Conde Vela Jiménez que era conde en Ala-
va; mas su ataque fué rechazado con pérdida de mu-
cha gente. Volvieron al año siguiente a repetirle y 
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volvió a ser derrotado y deshecho su ejército. Así lo 
narra el Albedense en su «Cronicón» (1). 
Viendo que sus esfuerzos eran inútiles para batir 
este castillo, abandonaron su asedio y condujeron sus 
tropas a sitiar el de Pancorbo, también muy importante 
por ser necesario abatirle para entrar en Castilla. Así 
como el de Cellorigo defendía el desfiladero de Fon-
cea y la Hoz de Mosquera, éste de Pancorbo era el 
baluarte de defensa de la garganta de su nombre; los 
dos eran los guardianes vigilantes que impedían el paso 
a Álava y Castilla. 
Los mismos ataques y en los mismos años experi-
mentó este Castillo que el de Cellorigo. Durante tres 
días según el de Albelda (2), atacaron con furia sus 
muros y no consiguieron apoderarse de él, al contrario., 
el Conde D. Diego, hijo de Rodrigo, que era Conde 
de Castilla, les causó muchas bajas. Repitieron el ata-
que al año siguiente en idéntica forma, y obtuvieron 
iguales resultados (3). 
Aun se ven restos informes de este Castillo, cons-
truido sobre una roca, al S. O. del pueblo de Pan-
corbo. Del de Cellorigo sólo queda el recuerdo de 
haber estado asentado sobre la cresta de unas peñas 
que dominan el pueblo. 
El Castillo de Frías servía de punto de unión con 
1 «Sicque hostes caldeorum in términos regni nostri intrantes, primun 
ad Celloricum castrum pugnaverunt et nihil egerunt sed multos suos ibi 
perdiderunt. Vigila Sceminiz erat tune comes in Álava. 
Postea quoque ipsa hostis in terminis regni nostri intravit. Primunque 
ad castrum Cellorigo pugnavit multosque interfectos ejus dimisit. Vigila 
comes muniebat ipsum castrum». 
2 «Ipse quoque hostis in extremis Castellae veniens ad castrum cui 
Pontecurvo, nomen est, tribus diebus pugnavit, et nihil victoria gessit sed 
plurimus suorum gladio vindice perdidit. Didacus filius Rodericus erat 
comes in Caslella». 
«Deinde ad términos Castellae ad Pontecurvum pervenit: ibique sua 
volúntate pugnare caeplt. Sed tertia die victus valde inde recidit. Didacus 
comes erat». 
3 Refieren los ataques de los moros a los castillos de Pancorvo y Cello-
rigo en sus obras los historiadores árabes Al Maccari, tomo II, folios 135 
y 466 y el Nowayri. 
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el de Busto de las citadas fortalezas con el de Tedeja, 
y de muro de contención, para el caso de que las 
Huestes agarenas rompiesen los baluartes de Cellorigo 
y Pancorbo y quisieran penetrar por el hermoso valle 
de Tobalina que baña el Ebro en este territorio caste-
llano. No tiene historia en esta época, porque no hubo 
necesidad de usar de él, pues los árabes no pudieron 
vencer la cordillera. Aun conserva restos importantes, 
que indican restauraciones posteriores, sin duda, hechas 
por los Señores de Frías, que quisieron ponerle en con-
diciones de defensa, para así desde él dominar mejor 
la Tobalina. Edificado sobre rocas escarpadas, se alza 
sobre la más alta imponente torre del homenaje; está 
construido al norte del pueblo, dominando todo el Valle 
citado que el Ebro baña y que a sus pies corre. 
Fortaleza poderosa e inexpugnable fué el castillo 
de Tedeja, residencia del Duque D. Pedro de Can-
tabria; estuvo construida en la cresta de la Tesla, so-
bre el paso que desde Trespaderne conduce a Oña, 
de cuya defensa estaba encargado y cuya .asperísima 
subida hacía doblada su seguridad. No tuvo tampoco 
este castillo necesidad de actuar, sin duda, lo imponente 
de su paso impidió el que los moros que dominaban la 
Bureba lo atacasen y quisieren atravesarle y pasar a 
este territorio. Según tradición recogida por el P. Ris-
co, en su citada obra «Historia del Cid Campeador» 
capítulo VI junto a este castillo existió una ermita en la 
que se dice fué enterrado a su fallecimiento el citado 
Duque de Cantabria D. Pedro, padre del Rey Alfonso 
III el Católico y del Conde D. Fruela. 
Para ayudar a la defensa de éste e impedir que 
salvasen los enemigos la Tesla y servir de enlace con 
el de Ociaos, se hallaban construidos a uno! y otro lado 
de la citada cordillera, los castillos de Montealegre, 
al Norte de ella, y el de Malvecino, al Sur; el pri-
mero dominaba el amplio valle que a sus pies se ex-
tiende, y eí segundo toda la merindad de Valdivielso 
Aun se conservan restos de sus descarnadas torres en 
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la falda de la montaña, construidas sobre rocas de 
tan difícil acceso, que parecen estar cortadas a pico. 
Colocado el castillo de Ociaos sobre el desfilade-
ro al que dio su nombre, no se encuentra otra referencia 
histórica que le mencione, que el paso por cerca, de 
él sin atacarle, del ejército sarraceno que por Canta-
brana, Ocinos y Aguilar de Campóo, fué a sitiar el 
castillo de Amaya. No quedan rastos que atestigüen 
su existencia, sólo existe el nombre de un pequeño 
poblado, que seguramente recibiría de él el suyo. 
La ciudad de Amaya fué ya importante en tiempo 
de los godos, de la cual se apoderó Leovigildo allá por 
el año 574. Ciudad fuerte situada en la frontera de 
Cantabria,.quedaría después de la derrota del Guadalete 
en poder de los cristianos refugiados en estas montañas. 
Al frente de ella envió D. Pedro, Duque de Cantabria, 
a su hijo D. Fruela, que la defendió mientras pudo 
del ejército que avanzó sobre ella por Cantabrana y 
Aguilar de Campóo, que fuerte y numeroso la atacó, 
y no pudiendo D. Fruela resistir el empuje por sus 
escasas fuerzas y tardar su hermano el Rey Alfon-
so III en socorrerle, lo tuvo que abandonar, desmante-
lándola. Mas obligados después los moros a aceptar 
la batalla con las huestes ya unidas de los dos herma-
nos, lograron derrotarlos y les obligaron a confinarse 
dentro de sus castillos de Castrojeriz, Lara, Carazo 
y Castro-Nuño, de los que fueron más tarde, allá por el 
año 900, arrojados también, por el Conde Fernán Gon-
zález. 
He aquí reseñados someramente los castillos que 
defendieron este territorio de la invasión islamítica y 
el papel que cada uno desempeñó. Perfectamente dis-
tribuidos y colocados, como si pareciera que un fin prác-
tico hubiera presidido su construcción y tenido en cuen-
ta las necesidades militares, en que pudiera encon-
trarse el territorio convertido al principio de la recon-
quista en frontera, respondieron eficacísimamente a su 
cometido, logrando impedir el acceso a este país de 
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los hijos de la Media Luna, que ante sus fuertes muros 
y las rocas de sus montañas, estrellaron todos sus 
esfuerzos y le evitaron de la devastación y los ho-
rrores, que traían consigo sus ejércitos. 
II 
El territorio conocido con el nombre de Casti-
lla, fué al principio muy exiguo; tan corto, que sus 
límites no eran otros que la cordillera Tesla y los 
montes Veterones; basta para convencerse de esto, re-
cordar al monje de Albelda, citado anteriormente: «In 
extremis Castellae veniens ad castrum cui Pontecurvo 
nomen est». Si Pancorbo era el extremo de Castilla 
y cayendo dicho castillo de la parte acá del Ebro; en 
aquel tiempo Castilla comprendía sólo, por decirlo así, 
el territorio de sus merindades antiguas y. la región de 
Valpuesta. Con esto está conforme «1 P. Henao, en sus 
«Averiguaciones de Cantabria», al decir que «Castilla 
con sus merindades es reputada por muchos escritores 
por Vardulia y descripta desde Santa María de Cueto 
sobre el Occéano en las Asturias de Santillana hasta 
no más de la tierra que en la Bureba y en la montaña 
corre por toda la comarca de Frías y contiene las me-
rindades de Valdivielso, Tobalina, Manzanedo, Valde-
porres, Losa y Montija». 
Mas este territorio que primitivamente comprendió 
lo que se llamó Castilla, recibió un cognomen de la 
ciudad más importante del mismo, que fué la antigua 
Vellica o Velegia; cognomen que por sucesivas des-
composiciones, se transformó en otro de inmediata y 
real significación, y así, en vez de Castella Velegia, el 
pueblo usó Castella Veteri, y no sólo el pueblo, 
sino en los documentos de la época, aparece este nom-
bre empleado; en la donación que hizo el Conde 
D. García Fernández al monasterio de San Cosme y 
San Damián de Cobarrubias, señala algunas posesio-
nes de las donadas en Castella veteri. Este nombre 
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se transformó en Castella Vetula y así consta en la 
donación que el Conde D. Sancho fundador del mo-
nasterio de San Salvador de Oña, hace a su hija 
D.a Tigridia su abadesa, en la que nombra posesio-
nes en Castella Vetula, la mayor parte de ellas en 
Tobalina. Se descompuso este nombre en Castella veia 
y su prueba se halla en un privilegio riojano, que trae 
Qovantes en su «Diccionario de la Rioja» en el que 
se dice: «in Castellae veia Sanctum Michaelem in Tor-
mo... etc.», y, por último, se transformó en Castilla la 
Vieja y así consta claramente, en una visita que hizo el 
Abad de Cárdena por orden del Papa Benedicto XII, 
tomando cuenta por los partidos en los que el Mo-
nasterio de Oña tenía sus bienes, en la cual se nom-
bra «el partido de Castilla la Vieja» señalando los lu-
gares de Sigüenza, Santibáñez de Porres, Vedón, Ce-
bolleros, Urria y Valle y otros que caen de la peña 
Horadada y Río Ebro hacia el Norte. Las trae estas 
escrituras el P. Yepes en el tomo V de su obra. 
Dilatados por las conquistas posteriores los domi-
nios de nuestros Reyes, por la sumisión1 a las armas del 
territorio de los turmogos, vaceos y arévacos, desea-
ron los gloriosos vencedores que el nombre de Casti-
lla se extendiese también por estos lugares; mas qui-
sieron diferenciar de alguna manera el territorio pri-
mitivo de Castilla, de aquel a quien'querían denominar 
así también. El primer documento que he encontra-
do, en el cual aparece perfectamente señalada esta 
diferencia, es la escritura de fundación de Nájera del 
año 1052, que dice así: «Regnante in Pampilona, in 
Álava in Castella Vetula, usque in Burgis»; de donde 
se deduce que Castilla la Vieja comprendía lo que 
dejamos antes dicho. 
El P. Florez, en el tomo XXVI, ya citado, de su 
«España Sagrada», pág.» 52, confirma esta distinción 
con estas palabras: «que la distinción entre Castilla 
la Vieja que comprende la merindad de Villarcayo y 
la Castilla sin algún distintivo, que abrazaba today 
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las tierras que hay desde Burgos hasta los puertos 
por donde se pasaba a los de Madrid y Toledo» per-
severó hasta que alargándose, el dominio de nuestros 
Reyes, más acá de los expresados puertos, alargaron 
también el nombre de Castilla a los nuevos estados, 
aunque con la expresión de Castilla la Nueva, intro-
duciéndose así la división de Castilla la Nueva y Cas-
tilla la Vieja, significando el primero de estos nom-
bres una provincia situada al mediodía de estos puer-
tos, y el segundo, otra que llegaba desde la más an-
tigua Castilla, hasta los mismos. Pero, añade, debo 
advertir que esta división de Castilla es muy poste-
rior al siglo XII». En este párrafo se ve que el docto 
P. Flórez asigna como territorio de la antigua Castilla 
las antiguas merindades, o lo que él llama merindad 
de Villarcayo; mas no creo encuentre motivo, para res-
tringir tanto el nombre y comprensión de Castilla, por-
que aunque no abarcase todo el territorio de la anti-
gua Cantabria, ya que parte de ella formó lo que 
después se llamaron «Las Asturias de Santillana», es 
lo cierto que el Valle de Mena y el territorio de Val-
puesta y parte de la Montaña de Santander lindante con 
la merindad de Villarcayo caían dentro de Castilla; ya 
lo dice Fernández Guerra (1) que Castilla era «el 
territorio comprendido desde Pancorbo al nacimiento 
del Esla y desde Valmaseda y Ramales, hasta Villa-
diego y Saldaña». 
Y Vellica ¿cuándo cambió este nombre, por el 
actual de Medina? Seguramente que antes de la irrup-
ción árabe no debió de ser, porque el nombre indica 
bien a las claras pertenecer a este pueblo su origen. 
Vellica era sin duda el pueblo más importante de Cas-
tilla la Vieja y como) a tal se la conocería con el nom-
bre de la ciudad de Castilla la Vieja, por demos-
trar con él ser por decirlo así, su capital. Ya sabemos 
por otra parte que los árabes no pasaron de la Hora-
1 Cantabria.—Bol. Socied. Geogr. de Madrid, pág. 148. 
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dada, sirviendo de frontera a ambos pueblos todas las 
montañas de Tesla y montes de Frías y Pancorbo. 
Colocada Vellica en frontera, sus habitantes, necesaria-
mente, en unión de sus vecinos, sostendrían con los 
árabes las relaciones que el estado de guerra les im-
ponían y aun otras más pacíficas. Estas relaciones in-
fluirían hasta en el lenguaje y denominación de luga-
res, y los árabes al nombrar a Vellica, en lugar de de-
signarla con el nombre de Ciudad, emplearían su pa-
labra propia Medina y agradándoles a los naturales del 
territorio tal nombre, con él la designarían desde en-
tonces. El primer documento en que aparece este nom-
bre es el Fuero que la concedió el Rey Alfonso 
VII el Emperador, en el'cual se llama «Medina de 
Castella veteris». Mas esta denominación de «Casti-
lla la Vieja», desapareció también del nombre de Me-
dina y debió de ser, cuando el nombre de .Castilla la 
Vieja abarcó más territorio que el primitivo y para evitar 
confusiones con otras muchas ciudades que se llama-
ban también Medina e incluidas asimismo en el terri-
torio que abarcaba ya la región de Castilla la Vieja, 
fué por lo que se sustituyó tal cognómen por el de 
Pomar o Pumar, figurando con tal apelativo en el 
privilegio que el Rey Alfonso X el Sabio concedió a 
los clérigos parroquiales de Medina en el año 1274. 
III 
Dice Garibay (1), que causa gran pena a los eru-
ditos, ver y contemplar lo confusa, varia y mal compu-
tada en los tiempos, que está la Historia de los Condes 
de Castilla, y afirma después, que habiendo recorrido 
los pueblos y los monasterios de San Benito, sacó 
bien poco de su excursión y con verdad, se arma uno 
tal jerigonza leyendo a los escritores de esta materia, 
con la confusión de nombres y fechas, que no sabe uno 
1 Compendio historial, libro X, cap. I. 
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a qué carta quedarse, ni qué determinación tomar, para 
precisar algo acerca de los Condes primitivos. 
Ante todo hay que partir de una base firme que 
nadie puede negar y es la existencia como Conde de 
Castilla del Conde D. Rodrigo: uno de los errores que 
se cometen al escribir la historia de los condes caste-
llanos, es la de empezarla por el Conde Diego Por-
cellos, porque, como afirma Garibay, hubo Condes 130 
años antes del tiempo en que ellos empiezan; lo que no 
se sabe es si el Conde D. Rodrigo, fué el primer conde 
o hubo otros antes que él. 
Según Gutiérrez Coronel (1) debió de ser éste e! 
primer conde, pues le atribuye ser hijo de D. Fruela, 
hijo del Duque D. Pedro, para quien fundó el Con-
dado. Que este Conde de Castilla existió como tal, nos 
lo prueban varias escrituras, entre otras dos del Monas-
terio de San Martín de Flavio en <el valle de Mena del 
año 762; otra de la fundación del Monasterio de San 
Martín de Herran de 3 de Julio de 775; otra es una 
donación al Monasterio de Fistoles del año 796; todas 
ellas terminan de este modo: «Reinando el Conde 
D. Rodrigo en Castilla». Don José Pellicer dice, que 
duró la vida de este primer Conde de Castilla, hasta 
el año 800. 
Con un intervalo de oscuridad histórica de ochenta 
años, se muestra como segundo Conde de Castilla, se-
gún Garibay (2), D. Diego Porcellos, cuyo señorío, 
según se puede colegir, comenzó en Castilla, cerca 
del año del Nacimiento del Salvador de 870, constando 
así en instrumentos públicos de aquella época; uno la 
escritura de donación hecha a lia iglesia de San Felices 
de Oca, reinando D. Alonso en Oviedo; confirmóla el 
Conde D. Diego en esta forma: «Pues yo Diego Con-
de que esta regla confirmo en la casa de San Félix en 
mano del Abad Severo con mi mano la señal f hice»; 
1 Obra citada cap. IV. 
2 Obra citada, cap. III. 
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la data es del año 863 de Jesucristo, con lo que se de-
muestra haber sido el principio del Señorío del Conde 
D. Diego, muchos años antes del que las crónicas se-
ñalan; otro es otra escritura de donación a la misma 
iglesia, en cuya data se dice que fué hecha la carta, 
reinando el Rey D. Alonso de Oviedo; y el conde D. Die-
go en Castilla; su fecha el 869, y otro instrumento pú-
blico también de donación a la Iglesia de San Vicente 
de O'coizta, cuya data es como la anterior y su fecha 
el 871. Fué el fundador de Burgos y según Pellizer y 
Salazar murió el año 902 de Jesucristo. 
Algunos autores, entre ellos el citado Gutiérrez 
Coronel, colocan entre estos Condes otros varios; pri-
meramente después de D. Rodrigo señalan como conde 
a D. Diego Rodríguez, cuya existencia quieren demostrar 
con dos escrituras de los años 800 y 802 que citan Pe-
llicer, Salazar y el P. Sota y ser hijo de D. Rodri-
go, con la citada del Monasterio- de San Martín de 
Flavio del año 762. Colocan en pos como sucesor en 
el' Condado, a su hija única, Urraca Paterna, que se 
casó en el año 842 con el Rey D. Ramiro I, su tío, 
siendo su segunda mujer y que era tal Condesa de 
este territorio, lo quieren deducir de los «Cronicones» 
del Obispo Sebastián y del Monje de Silos. Muerto Don 
Ramiro el l.s de Febrero del año 850 y D.a Urraca 
el 861, ponen como continuador en el Condado a .su 
hijo Rodrigo, cuya existencia la pretenden demostrar 
apoyándose en los citados «Cronicones». Mas, a mi 
juicio, están desprovistos de razones estos autores que 
tal sucesión señalan, porque se basan para ello en de-
ducciones y no en documentos fehacientes que designen 
a dichas personas, como verdaderos Condes. 
Después del Conde D. Diego Porcellos, sigue a 
continuación en el Condado, su hijo mayor D. Fer-
nando Díaz y que fué Conde de Castilla, se acredita 
con un instrumento del año 902, que citan Pellicer 
y Salazar. Casó con D.a Nuña Núñez, nieta del Conde 
Ñuño Núñez y de su mujer D.a Argilo; murió hacia 
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el año 912, sucediéndole su hijo Gonzalo Fernández, 
cuyo condado y gobierno se prueba por varios instru-
mentos y privilegios, uno del año 912, confirmando 
los fueros de Brañosera, que habían dado los Condes 
Ñuño Núñez y su mujer D.a Argilo y otro del mismo 
año confirmando una escritura de venta de un huerto 
cerca de Burgos, en cuyos instrumentos firma así: 
«Gonzalo Fernández, Conde de Castilla»; una escri-
tura de fecha 914; un testamento de un monje llamado 
Omaya, que deja sus bienes a San Pedro de Cárdena, 
su data 915; otra escritura del año 919, por la que 
los Condes de Lara, dan la Villa de Silos, al Monaste-
rio y a su Abad Placencio, y otra, por último, en la 
que D.a Nuña^ y sus hijos D. Fernando y D. Ramiro, 
dieron al Monasterio de Arlanza, el Monasterio de 
Benevibere, en la ribera del Arlanzón, fechada en 931. 
Casó con D.a Nuña Fernández, Condesa de Lara, su-
cediéndole su hijo único el Conde Fernán González, 
en cuyo tiempo se hizo independiente el Condado cas-
tellano. 
Mas antes de juzgar tal independencia, veamos 
la institución por los castellanos de la «Judicatura de 
Lain Calvo y Ñuño Rasura». El origen de esta ins-
titución, suelen colocarle la generalidad de los his-
toriadores, en el corto reinado de Fruela II y explican 
este suceso diciendo, que la impopularidad de este 
rey y la crueldad de que dio muestras su antecesor 
Ordoño II, al mandar matar a cuatro Condes castella-
nos, llamados D. Ñuño Fernández, D. Almondar el 
Blanco, un hijo de éste llamado Diego y D. Fer-
nando Ansúrez, excitaron el ánimo de los castellanos, 
hasta el punto de independizarse del Rey de León, 
eligiendo para su gobierno dos Jueces: Ñuño Rasura y 
Lain Calvo que les administrasen justicia, evitándoles 
el ir a León; mas este suceso así reseñado, no es 
admitido como tal, por la crítica histórica. Nadie nie-
ga ni puede negarse tan fácilmente la existencia de 
estos Jueces, ni el hecho de su judicatura, lo que nie-
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gan la generalidad de los historiadores, es su indepen-
dencia como Jueces del Rey de León y la goberna-
ción del Condado, también con independencia de este 
Monarca. 
Nadie niega la existencia de Ñuño Rasura ni la 
de Lain Calvo, pues el mencionado Gutiérrez Coronel 
afirma ser este Ñuño Rasura el Conde Munnio Núñez, 
que en unión de su esposa D.a Argilo, ya hemos visto 
dieron fueros el año 824 a la villa de Brañosera, cuyoi; 
fueros copia D. Tomás Muñoz Romero (1) así como 
también las confirmaciones de Gonzalo Fernández, Con-
de nieto de Munio Núñez, de Fernán González y de 
Sancho García; es más, el sepulcro de Ñuño Rasura en 
tiempos de Berganza (2) se conservaba a la puerta de 
la iglesia de San Andrés de Cigüenza (3) y en el se-
pulcro se leía este epitafio: «Hic iacet Nunnius Ra-
sura Judex Castellanorum». De Laín Calvo consta su 
enterramiento en el Monasterio de San Pedro de Cár-
dena y es íel tronco del que procede, el Cid Campeador, 
según se deduce de las genealogías reales escritas en 
tiempo de San Fernando; la del Cid la trae el P. Risco 
en su citada obra como apéndice. 
Como Jueces tampoco se les niega ese carácter, por-
que aparte de reconocerlo así el Cronicón de Cárdena, 
que dice, que en tiempos de Fruela II los castellanos 
eligieron dos alcaldes que fueron Laín Calvo y Ñuño 
Rasura y el Arzobispo D. Rodrigo, D. Lucas de Tuy 
y los «Anales Compostelanos; hace especial mención 
el fuero de Burgos de 1217 de su judicatura. Y aun-
que no existieran estas pruebas, bastaba la tradición, 
tan constante, tan seguida, tan firme y tan invariable 
que acerca de estos personajes, existe en el territorio 
de las antiguas merindades castellanas; bastaba los nom-
bres de los pueblos que a ellos debieron el que tienen; 
1 Colección de fueros municipales, Tomo I. 
2 Antigüedades de España, Hb. III, cap. III, pág. 3'.'. 
3 Villa de la provincia de Burgos a 9 kilómetros de Medina de Pomar. 
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bastaban los recuerdos que aun hoy día se conservan 
en esta tierra y lo que los autores anteriores vieron, 
para corroborar su judicatura. Nada se ha desfigurado 
la tradición, a través de los siglos, hoy lo cuentan los 
labriegos de la tierra, lo mismo que nos lo refieren his-
torias pasadas; si algo indican los nombres de las 
cosas, ved los nombres de Bisjueces y Villalaín que 
hacen referencia a su judicatura y al nombre de uno 
de los jueces. Contemplad el sitio entre estos citados 
pueblos, denominado Fuente Zapata, en el que según 
el P. Mariana (1) y Berganza (2) existía, y en aquel 
entonces se exhibía, un tribunal de obra muy vieja, 
en el que estos Jueces acostumbraban a publicar sus 
sentencias, administrando justicia; contemplad las es-
tatuas que están en el soportal o pórtico de la Iglesia 
de Bisjueces, que aunque muy posteriores por su tra-
za, a la época de la Judicatura, algo indican acerca 
de.la continuidad de la tradición y leed los rótulos 
puestos a. sus pies (3).; ved sus figuras con ropas ta-
lares, tocadas sus cabezas y en la mano izquierda la 
vara de Juez y después de considerar todo esto decidme 
si no hay razón para creer fundadamente en el hecho 
de su Judicatura. 
Pero ésta ¿fué una judicatura independiente, de la 
que ejercían los Reyes de León? Evidentemente que 
no; pues dedúcese claramente del fuero dado a Bur-
gos, en el año 1217, que es el documento más autori-
zado que tenemos, para juzgar de esta judicatura. Dice 
así el Fuero: «Et los Castellanos que vivían en las 
montañas de Castiella, facieles muy grave de ir a 
León, porque era muy luengo e el camino era luengo 
1 «Historia de España», cap. III, lib. VIII, pág. 239. tomo I. 
2 Obra citada, lib. III, cap IV, págs. 39, 4" y 41. 
3 E l de Ñuño Rasura dice: «Nunno Rasurae, Civi sapienti, Civitates 
Clypeo». Traducido es: «Ñuño Rasura sabio ciudadano y escudo de la Ciu-
dad». E l de Laín-Calvo: «Laín-Calyo forti civi gladio galeaque civitates. 
—En castellano es: «Laín-Calvo espada defensora de la Ciudad armada 
en su defensa». 
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e avian de ir por las montañas e quando alia llegaban 
asoberviaban los Leoneses e por esta razón, ordenaron 
dos ornes buenos entre si, los quales fueron estos Mun-
nio Rasuella e Layn Calvo e estos que aviniesen los 
pleitos, porque non oviesen de ir a León que ellos non 
podían poner Jueces sin mandado del Rey de León». 
Si los castellanos no podían poner Jueces, sin consen-
timiento de los Reyes de León, es a todas luces claro 
que por éstos serían nombrados y a dios estarían su-
jetos, y que, por consiguiente, no podían ser indepen-
dientes de aquellos monarcas. ¿Con qué fin les nom-
braron? No tuvieron otro que el de evitarles molestias 
en ir a León «porque non oviesen de ir a León porque 
el.camino era luengo e avian de ir por las montañas». 
¿Qué oficio desempeñaron estos Jueces? El Fuero, co-
mo dice el P. Risco (1), no afirma que los castellanos 
dieran a Ñuño Rasura y Laín Calvo autoridad supre-
ma, para decidir y sentenciar las causas públicas, por-
que de ningún modo podían hacer esto, sin el consen-
timiento del Rey de León, lo que hacían e hicieron 
fué componer a las partes litigantes «e estos que avi-
niesen los pleytos» como dice el Fuero, por lo que, 
propiamente, no fueron Jueces, sino pacificadores, ca-
rácter que conviene con el que atribuye a Ñuño Ra-
sura, el Arzobispo D. Rodrigo (2): «Ñuño Nuñez Ra-
sura fue orne paciente e sabidor e entendido e -ense-
ñado en todas cosas e era mucho amado en tanto, 
que era orne que pesase con su juicio e con su sen-
tancia, ni que apelase della la cual sentencia él daba 
muy pocas veces «ca los mas de los pleytos libraba 
por avenencia». 
Precisado todo lo anterior; su existencia su judica-
tura y su no independencia, como autoridades del Rey 
de León, tócanos fijar el tiempo en que su institución 
tuvo lugar, y aquí viene otro maremagnum histórico, 
1 Historia del Cid, cap. VII, páginas 55 y 56. 
2 Relac. hispan, libro V, cap. II. 
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que nó han logrado los historiadores poner en claro, de-
bido, sin duda, a la oscuridad de los tiempos. Don 
Rodrigo, Mariana, Oaribay, Gutiérrez Coronel y Fe-
rreras sostienen, que debió ser en el breve reinado 
de Fruela II, sucesor de Ordoño II y a consecuencia 
de los actos por este último Rey cometidos con los 
Condes castellanos; contra esta opinión está Martínez 
de Cisneros (1), quien afirma que «siendo la elección 
(de los Jueces) en tiempo de Fruela II, vivirían Ñuño 
Rasura, Gonzalo Nuñez su hijo y Fernán González, 
ya Conde famoso, a un mismo tiempo que parece in-
creíble» y más adelante añade: «me parece más acer-
tado el camino, que siguen otros autores... restituyendo 
la elección (con poca diferencia de tiempo) al fin del 
reinado de D. Fruela ¡el I, o a los principios del Rey 
D. Alonso el Casto. Y así dejaremos en su pureza 
la tradición "de Castilla y al Arzobispo en su buena fe 
y honor. El primero que advirtió este defecto y aplicó 
el conveniente remedio, fué mi abad D. Gonzalo de 
Arredondo, cronista de los Reyes Católicos». 
Y sino fué en tiempos de los Jueces castellanos 
¿cuándo se proclamó la independencia del Condado 
de Castilla? Casi todos los autores que han escrito 
acerca de este asunto, afirman que lo fué en tiempos 
de Fernán González; que fué este Conde indepen-
diente de los Reyes de León, se prueba con múltiples 
documentos: ahí están las donaciones hechas por él 
al Monasterio de San Felices de Oca que estaban en el 
Monasterio de San Millán y en él las vio Martínez de 
de Cisneros, según dice en su obra que llevan las fe-
chas de 938 y 942; encabézalas de esta manera: la 
primera: «Yo Fernando por la gracia de Dios, teniendo 
a Castilla, Cerezo e Grañon... etc.» y la segunda: «Yo 
Fernando conde por la gracia de Dios, doy al Monas-
terio de San Felices de Oca... etc.»; Ved cómo faculta 
1 Desagravios al conde Fernán González.—Conferencia 1.a, pausa 3 a 
página 23. 
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para poblar el término de Xavilla, con ciertas restric-
ciones en una escritura de 941 que existía en Cárdena, 
en la que une a este monasterio el de aquel pueblo; 
contempladle ejerciendo funciones de Señor en la do-
nación hecha al Monasterio de San Millán de la Co-
gulla de varias porciones de sal en la Salina de Ana-
na, exentas de todo servicio real de fonsado, de en-
trada de sayón y de otros fueros malos, decidiendo 
judicialmente cuestiones, como consta de la sentencia 
que existía en Cárdena, de fecha 957, dada por él 
contra García Refugano; amojonando Castilla por el 
Oriente, nombrando los amojonadores que en unión 
de los del Rey D. Sancho de Navarra demarcasen el 
territorio respectivo, señalando los límites por aquella 
parte, evitando así en lo venidero futuras contiendas. 
Es más, nos lo dice el Fuero de Burgos de 1217 en 
estas palabras: «e usaron asi fasta el tiempo del Con-
de Ferrant Gonsalvez» (habla de los Jueces) y más 
adelante lo refuerza de este modo: «Et quando el 
Conde Ferrant Gonsalvez e los castellanos, se vieron 
fuera del poder del Rey de León, tuviéronse por bien 
andantes». 
Mas no se crea que el acto de la independencia cas-
tellana, fué un hecho que se produjo súbitamente; co-
mo todos los cambios políticos lo fué preparando el 
tiempo. Por un lado las ambiciones leonesas y las lu-
chas que por la corona se sucedieron, por otro la ex-
tensión demasiado grande que por aquellos tiempos 
iba adquiriendo el reino dé León, lo que dificultaba 
grandemente (dado los elementos con que entonces se 
contaba) el ejercer soberanía en época de guerra cons-
tante, sobre territorios apartados y regidos por Con-
des, que la situación en que se encontraban y sus atri-
buciones les hacía casi independientes por lo menos 
de hecho, todo lo cual hizo que los Condes castellanos, 
fueran adquiriendo cada vez más influencia y poderío,, 
que aprovechó el Conde Fernán González para, poco a 
poco, ir sacudiendo el yugo de los Reyes leoneses, y 
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ser al fin reconocido como Conde soberano de Cas-
tilla por el Rey D. Sancho de León, a instancias del 
Rey de Navarra. 
Las gentes de este territorio, no porque en él no 
se dejasen sentir los efectos de la guerra, dejaron de 
colaborar en la obra común de la Reconquista, contri-
buyendo a echar del patrio suelo al enemigo del nom-
bre cristiano. Cellorigo y Pancorbo son testigos de 
ello; la gente de las antiguas merindades de Castilla 
según Argote (1), Salazar de Mendoza (2), Qaribay (3) 
y la «Crónica general de España» (4), en unión de 
las de Bureba, Treviño y Castro toma participación 
en la batalla de Hacinas, capitaneada por D. Lope, 
Señor de Vizcaya, que pereció en la refriega; castellanos 
viejos fueron también asistentes a las batallas de Cla-
vijo y Simancas, según Henao en sus «Averiguaciones 
de Cantabria». Con D. Sánchez Sánchez deVelasco(5) 
llevó también a los de estas merindades a la toma de 
Algeciras. El Rey D. Fernando el Católico envió cartas 
el año 1476 a estas merindades, para que concurriesen 
armadas a Vitoria y desde allí, en unión del ejército, 
fuesen a hacer levantar el sitio de Fuenterrabía a los 
franceses. Este mismo monarca convocó el 25 de Mar-
zo de 1487 a todos los Señores ;en Córdoba para em-
prender la guerra contra los moros, y en este día se 
reunieron además de la de este territorio, las de Viz-
caya, Asturias, Galicia y Reinos de Castilla y León, 
concurriendo a ;la toma de Vélez-Málaga y 'Málaga. Gran 
número de caballeros concurrieron con los vasallos de 
éste territorio a las batallas de Alarcos y las Navas, 
basta para demostrarlo, mirar las insignias que ador-
nan las orlas de sus escudos. Poseídos de entusiasmo 
1 Obra citada, cap. 83, libro 1.° 
2 Dignidades de Castilla, lib. I, cap. XV. 
3 Garibay. «Compendio historial», lib. y cap. X. 
4 Parte 3.a, cap. XIV. 
5 Concurrieron los de este territorio a la toma de Gibraltar y su hijo 
D. Fernando. 
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bélico y corriendo por sus venas el odio al común ene-
migo que aunaba todas las voluntades cristianas, en 
cuantas ocasiones pudieron expresarlo, allá fueron gus-
tosos a colaborar en la obra magna de la reconquista 
en unión de las otras regiones sus hermanas; a la voz 
de sus señores, acudieron unánimes y en aquella época 
de lucha constante y difíciles medios de comunicación, 
contentos marcharon aun a las regiones más remotas 
de España, a rescatarlas de los enemigos de la patria. 

CAPITULO III 
Conversión al catolicismo de los habitantes de este territorio. - Predica-
ción del apóstol Santiago. - Florecimiento del monacato cristiano 
en el territorio de las antiguas Merindades de Castilla. TTlonas-
terios principales que han existido en su primitivo territorio v época 
de su fundación.—Monasterios impropios, conocidos con el 
nombre de Jlbadías seglares, que ha habido en e¡ territorio 
de la primitiva Castilla. 
La religión cristiana se abrió camino a pasos de 
gigante a través del mundo pagano; cansado éste de 
sus divinidades gentílicas y de sus doctrinas en pugna 
con la naturaleza humana, echó por tierra sus ídolos y 
acudió a prosternarse a los pies del Crucificado. Los 
sencillos Apóstoles, en virtud del mandato divino de 
«id y predicad mi doctrina por todo el mundo», sa-
lieron presurosos por la tierra a la sazón conocida, a 
enseñar la sublime doctrina, que oyeron de labios de 
su Divino Maestro. Los pueblos y naciones se sintieron 
subyugados por aquellas santas ideas, y al oir hablar de 
caridad, de humanidad, de moralidad, a aquellos hom-
bres en quienes bullía el espíritu divino, con la unción 
y la sabiduría profética, creyeron en quien les predi-
caban y enseñaban su doctrina y vieron en lontananza, 
otra vida nueva más santa y dulce, donde la tiranía 
no existía, donde todos eran iguales, donde la santidad 
y la caridad eran las normas fundamentales. Y Roma, 
Atenas y Cartago, cunas de otras tantas civilizaciones, 
sintieron remover los cimientos de las suyas y en sus 
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Foros y Areópagos, oyeron predicar aquellas ideas di-
vinas, que traían la paz y la felicidad al mundo. No 
importó que las innumerables persecuciones quisieran 
impedir y borrar, si fuera posible, la propagación de 
sus principios, de ellas salió la Iglesia de Cristo, más 
fuerte y vigorosa, probada la solidez de sus cimientos, 
en el potro, en el ecúleo y ten los tormentos, e im-
pulsada por el viento de la fe, se extendió desde Ju-
dea a todo el mundo. 
Al Apóstol Santiago tocóle en suerte el Evange-
lizar la España; pronto a su mágica palabra germinó 
la semilla cristiana y sus normas racionales, suaves 
y morales, fueron adoptadas por los naturales e influí-
dos por la predicación del Santo Apóstol, corrieron 
a inscribirse en las filas de los seguidores de Cristo. 
Tertuliano en su obra «De adversus Judeos», capítulo 
Vi l , afirma, que en el año 200 todos los términos de 
España estaban sujetos a la ley de Jesucristo. 
Los cántabros y vascones no fueron menos que 
el resto de los españoles, y como éstos abrazaron la 
religión cristiana, Santiago y su discípulo San Saturnino 
los evangelizaron y recogieron los frutos de su pre-
dicación, logrando la conversión de ambas regiones. 
Algún autor (1) atribuye la venida de Santiago a Es-
paña y la evangelización de cántabros y vascones a 
la petición que supone hizo el Duque de Cantabria Lucio 
Lupo, hacia el año 36 de J. C. en Jerusalén, a la 
Santísima Virgen, de que les enviase quien instruyese 
en la Religión cristiana, y, al efecto, enviado Santiago 
a España, abrazó, en unión de su familia y vasallos, 
la doctrina de Cristo. Prescindiendo de la exactitud his-
tórica de este hecho, que no he visto comprobada, es 
lo cierto que el Apóstol Santiago, predicó en los te-
rritorios citados, confirmando su predicación a cán-
tabros y vascones, San Isidoro, en el tomo I, cap. 71 
de su obra «De ortu et obitu Sanctorum Patrum». 
i Gutiérrez Coronel; obra citada, cap. V, párrafo V, pág. 71. 
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Nada tiene de extraño, perteneciendo este terri-
torio a la Cantabria y habiendo abrazado sus natu-
rales tan pronto por la predicación del Apóstol la re-
ligión cristiana, que ésta se desarrollase con el fervor 
y pureza primitivos y produjese sus frutos y efectos en 
el monacato cristiano. 
Uno de los territorios más poblados en casas de 
religión, fué, sin duda, este territorio de las merinda-
des antiguas de Castilla, acaso por la paz y tranquili-
dad que en él se gozaba, quizá por la defensa que sus 
montañas le prestaban y por la protección que dis-
pensaron a la religión los que regían sus destinos, que 
amantes de las cosas santas en aquella época de co-
losales empresas, ponían su confianza más que en su 
valor y fuerza, en las oraciones y súplicas de los que 
de día y noche pedían al Señor la victoria; por eso 
se esmeraron en prestarles cuanta ayuda podían y es-
timularon su fundación, con donaciones cuantiosas y 
privilegios importantes. De entre las muchas casas de 
religión que se contaron en este país, sólo haré men-
ción de los principales, para que pueda formarse una 
idea de la población religiosa de aquellos tiempos. 
MONASTERIO DE HERRAN.-E1 Abad Paulo y 
los monjes, Juan, Munio, Gómelo, Severo, Sarracino, 
Vlaquido e Iñigo, presbíteros con Oomesano Beato y 
Lusidio, fundaron según la escritura de fecha viernes 
3 de Julio del 772 de J. C , un .Monasterio bajo la 
advocación de San Martín. Consagró la iglesia el Obis-* 
po Filmiro y se hizo reinando en Castilla el Conde 
D. Rodrigo. En el año 780 se unió este monasterio a 
San Millán de la Cogulla. • 
MONASTERIO DE TAMA llamado también de 
HOZ DE FLAVIO.—Al año siguiente, los mismos Abad 
y monjes que fundaron el Monasterio de Herrán, pa-
saron al Valle de Mena y en la Hoz de Flavio levanta-
ron el Monasterio de San Martín de Tama. La escri-
tura de fundación está hecha en la 7.a feria en 5 de 
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las Nonas de Julio del año de la Era de 811 (773 de 
J. C.) reinando el Conde D. Rodrigo en (Castilla,, y la fir-
man el Abad Paulo y Juan Presbítero y Ñuño Clérigo, 
Vigila Abad, Arizlo Abad, Teodorico Abad, y como 
testigos, Guillermo, Severo, Sarracino, Vlaquido, Ene-
co presbítero y Gomeno, Beato y Losidio, escribiendo la 
escritura Diego Presbítero; apareciendo en ella como 
consagrador de la iglesia el Obispo de Valpuesta Fel-
miro. Se determina en mencionada escritura, que el 
Monasterio se edificó en la Hoz de Flavio cerca del 
Área Serea, en el lugar que se dice Lausa; se enume-
ran los bienes que los fundadores dejaron al monas-
terio, indicando haberse puesto allí sus apartamientos 
de fuentes, montes, sernas, viñas y siete molinos y 
cerca de la casa huertos; iglesia, salidas, entradas y 
dehesas; manifiestan que vinieron a fundarle, con todo 
lo que ganar pudieron, con 36 libros y cinco casu-
llas de seda, dos cálices de plata, dos cruces de latón, 
dos incensarios, dos campanas, siete vasos de plata, 
cinco yugadas de bueyes, sesenta vacas, veinte caba-
llos, doce mulos, dos asnos, ciento cincuenta ovejas, 
cincuenta corderos y otras muchas cosas para el ser-
vicio de la casa, incluso camas y gallinas, y por últi-
mo, dicen en ella que incurren en la maldición de 
Dios y de los Santos, los que se atrevan a quebran-
tar esta fundación. El Conde D. Rodrigo, en unión 
de su esposa D.a Sancha y de 'Diego; y Sancho sus hijos 
"y de sus hermanos Gonzalo y Sigerico, hicieron dona-
ción a este Monasterio y su Abad Munio, de varias 
heredades en Caboporrera y Aurilio. También en tiem-
pos de este Conde, Xf. Rodrigo, hijo de Bermudo Alve-
níz y de D.s Gontroda hizo una donación de las he-
redades que paseían en Viloria. 
MONASTERIO DE TARANCO.-A fines del Obis-
pado de Sancho, Obispo de Oca, dos hermanos lla-
mados Vítulo y Ervigio, edificaron un Monasterio en 
el Valle tíe Mena en el Lugar de Taranco junto a 
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Barcena, la data de la escritura de fundación es del 
año de la Era 839 (801 de J. C.) y en ella se leen 
las siguientes palabras: «In civitate de Área Pater-
niani in territorio Castellae in loco, qui dicitur Burce-
nia». Después nombrando los términos del monasterio 
dice: «Et in Área Paterniani ad S. Martinum inveni-
mus ipsam civitatem et mida desolatam, fabricavimus, 
fecimus culturam, laborem cum illa hereditate, quam 
claudit murus in circuitu de ipsa Civitate... sic addi-
mus ad Ecclesiam S. Emeterii in loco qui dicitur Bur-
cenia, regnante Alphonso in Oveto». Por esta escritura 
tenemos noticia de la Ciudad Área Paterniani, no men-
cionada en los geógrafos, pero se repite en otra es-
critura de San Millán, según el P. Flórez, por haberse 
anejado a ¡este Monasterio de San Emeterio de Taranco 
otro con el nombre de San Andrés, en el año 804 
y en su escritura dice Eugenio su fundador, que el 
primero fué edificado en Área Paterniani. De esta es-
critura ya citada anteriormente se deduce que el te-
rritorio de Castilla abrazaba el Valle de Mena. 
MONASTERIO DE DONDISLA.-Dos años más 
tarde, que la consagración del Monasterio de Tama, el 
Obispo Filmiro asistió a la consagración del Monas-
terio e iglesia de San Román, en el Valle de Dondisla; 
reinaba en Castilla el Conde D. Rodrigo. Se unió pos-
teriormente a la de San Martín de fierran y ambos 
después a San Millán. 
MONASTERIO DE ORBAÑANOS.-En el año de 
la Era de 908 (870 de J. C.) el presbítero Visando, 
en unión de otros compañeros, fundó un monasterio de-
dicado a San Juan Evangelista, San Justo y Pastor y 
San Caprasio, en el lugar de Orbañanos entre Frías 
y Paneorbo. Aplicóle su fundador las posesiones que 
tenía en Obasenes y otros lugares comarcanos y fué 
confirmada su iglesia por Almiro, Obispo de Valpues-
ta. La data de la escritura fundacional, es de l.o de 
Mayo del año de la Era de 908 y se hizo reinando 
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en Oviedo D. Alfonso; entre otros particulares, dice 
lo siguiente: «Ego igitur, Visandus Abbas simul, cum 
sociis meis alii fratibus sub benedictione Domini Al-
miri Episcopi, nuper, fabricabimus Ecclesiam in no-
mine S. Joannis Evangelistae, S. Justi et Pastoris, S. 
Caprasii in loco qui dicitur Orbananos...» La primiti-
va observancia de este Monasterio, debió durar poco, 
pues, según Flórez, que lo tomó de una escritura puesta 
al pie de la fundación del Monasterio que halló en el 
archivo de Valpuesta, fué renovada su regla treinta 
años después, siendo Obispo Diego. Decía así la es-
critura: «Renovata est Regula ista sub Didacus Epis-
copo Era DCCCCXXXVIII sub Didaco Abate, Alva-
ro Presbyter, Soler Abbas f signum fecit». 
MONASTERIO DE SAN PEDRO DE TEJADA.-
Estuvo situado en el Valle de Valdivielso, junto al lu-
gar de Puente-arenas en la ribera del Río Ebro, de 
cuyo monasterio afirma el P. Yepes que era uno de 
los más antiguos; sin duda alguna, que debió ser 
fundado, no posteriormente al 820 de J. C. En el 
Archivo de Oña, según Berganza (1), vio él dos es-
crituras de Obediencia, correspondientes a este Monas-
terio; una del año 845, reinando Ordoño, en la que 
los monjes de Tejada prestaron obediencia al Abad 
Rodamio, y otra del año 873 en el que los mismos 
monjes se la prestaron al Abad Arcisclo. Este Monas-
terio fué de los anexionados después al de Oña. 
MONASTERIO DE CILLAPERLATA.—Según Ber-
ganza este célebre Monasterio, por escrituras que obra-
ban en el Monasterio de Oña, fué fundado en tiempo 
de D. Alfonso el Casto. Se llamó de San Juan de Foz 
y era de religiosas benedictinas. De este Monasterio 
sacó el Conde D. Sancho las religiosas, para dar lu-
gar ai nuevo plantel que fundó en Oña y entre otras 
a su hermana D.a Oneca, -abadesa de este monasterio. 
1 Obra citada; lib. II, cap. V. par. 47 y lib. III, cap. XIII, par. 148. 
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Doña Oneca pasó con este cargo a Oña mientras doña 
Tngidia, hija del Conde, se instruía en el gobierno 
del Monasterio, sucediéndola a su tía en el cargo que 
desempeñó con sin igual prudencia y virtud, muriendo 
santamente en el Señor. 
MONASTERIO DE VALPUESTA.—En un hermo-
so valle cercado de montes y regado por abundantes y 
exquisitas aguas, está asentada Valpuesta, que en lo 
antiguo se llamó «Vallis composita o Vallisposita», dis-
tante unas dos leguas de Salinas de Anana. En los si-
glos VIII y IX, fué sede Episcopal, de lo que entonces 
se llamaba «Castella Vétula»; la repobló el Obispo 
D. Juan en tiempo del Rey D. Alfonso el Casto, el 
cual huyendo de la invasión sarracena que devastaba en 
el siglo VIII el territorio de Burgos y Oca se refugió 
en este país con algunos clérigos, trayendo consigo 
la imagen de la Santísima Virgen que en Oca se ve-
neraba. Llegados a Valpuesta al verla destruida, la 
restauró y pobló con aprobación del Rey, y fundó allí 
un Monasterio bajo la advocación de la Santísima Vir-
gen, al que enriqueció con muchos privilegios Alfon-
so el Casto, como pueden verse en la «Colección de 
fueros municipales» del docto Muñoz Romero. En él 
tuvo su residencia el Obispo, hasta que arrojados los 
moros por el Conde Fernán González en 920, volvió 
a trasladarse la Silla Episcopal a Oca, continuando 
con su Obispado propio hasta que a últimos del si-
glo X o principios del siglo XI, se unió a Oca, que-
dando como Arcedianato y Colegiata en 1084, siendo 
Rey de Castilla D. Sancho. 
MONASTERIO DE AGUILAR DE CAMPOO.-
Entre las villas de Reinosa y Herrera ,tuvo principio 
en el año 822 de J. C. el Monasterio de Aguilar de 
de Campóo; su origen lo cuentan los escritores ecle-
siásticos de la siguiente manera: Un caballero lla-
mado Alpidio, yendo de caza, descubrió dos ermitas 
en la espesura de aquellos bosques, en una de las 
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cuales había hallado refugio un jabalí perseguido por 
el caballero. En vista de esto dio cuenta a un hermano 
suyo, llamado Opila, Abad de otro Monasterio situado 
en paraje menos oportuno que aquél, el cual, viendo 
la frondosidad del terreno, determinó trasladar a él 
el Monasterio y vivir allí y talando parte del bosque 
junto a las ermitas, despojándole de las malezas que 
en él creían, empezó' a poblarle^ y a ledificar el Monas-
terio, que veinte años después, dotó con munificencia 
y liberalidad un caballero llamado Osorio, que poste-
riormente aumentaron nuestros monarcas. Por espacio 
de dos siglos conservóse el monasterio en la más 
estricta observancia, hasta que empezando a decaer a 
fines del siglo X, época en que florecía en España el 
Instituto de Canónigos Regulares de San Norberto, en-
traron a vivir en él, en 1165 en el que perseveraron 
hasta su extinción en el año 1770. 
MONASTERIO DE SAN ROMÁN DE MEROSA 
O POBAJAS.—El Obispo de Valpuesta Fredulfo fun-
dó una iglesia y monasterio, bajo la advocación de 
San Román en Villa Merosa, territorio de Paubalias 
en Valdegobia, a dos leguas de Sta. Gadea. La escri-
tura en que consta la fundación, lleva por data la fe-
cha de 932 de la Era (834 de J. C.) reinando en Cas-
tilla Alfonso III. Se le unió posteriormente el de San 
Saturnino de Unceca y uno y otro se unieron después 
al Monasterio de San Millán. 
MONASTERIOS DE SANTA MARÍA Y SAN PE-
DRO DE TREVIÑO.—Debieron de fundarse dada la 
proximidad a Valpuesta en el siglo IX, constando sólo, 
que se unieron en 1078 al Monasterio de Nuestra Se-
ñora de Gamonal. 
MONASTERIOS DE SAN MARTIN Y SANTA JU-
LIANA, DE AGUILAR DE CAMPOO.-No consta la 
fecha de su fundación, sólo se sabe que se unieron al 
Monasterio de Cárdena en 1079. 
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MONASTERIO DE SAN SALVADOR DE OÑA. 
—Este celebérrimo Monasterio que hoy ocupa la Com-
pañía de Jesús, fué fundado por el Conde D. Sancho, 
en el año 1011, en memoria de su madre, y para que 
en él abrazase la vida religiosa la infanta Trigidia, su 
hija. Las nuevas religiosas, para comenzar la funda-
ción de este convento, los trajo, como acabamos de 
decir, del cercano de San Juan de Foz. En su principio 
este monasterio, fué solamente de religiosas, más ade-
lante fué de los llamados dobles, .por tener además, 
aunque independiente, una comunidad de varones. Para 
escribir su historia, su magnificencia y cuanto de notable 
encierra, se necesita un libro entero, así que en esta 
breve reseña, me limitaré a dar a conocer lo más sa-
liente del mismo. 
El Conde Don Sancho, para cumplir su deseo y 
dar cima a sus santos propósitos, compró por escri-
tura del año de la Era de 1049 (1011) a D. Gómez 
Díaz y su mujer Ostracia las propiedades que ellos 
tenían en Oña, dándoles como permuta de ella las 
Villas de Tovera y Quintanaopio; dio orden de que se 
comenzase prontamente las edificaciones que habían de 
formarle y se hiciese en ellas la conveniente distribu-
ción para ¡que en él viviesen los monjes y monjas que 
en él había pensado poner. Tardóse en la fábrica, se-
gún Berganza (1) unos nueve años, y al volver de 
Córdoba D. Sancho, vio con gusto la edificación hecha, 
dotando cuantiosamente el monasterio. La abundancia de 
riquezas con que le. dotó su fundador y el ser en-
tonces el Panteón Real, pues le eligió el Conde, para 
su enterramiento y el de los suyos, hizo que trasladase 
las religiosas que lo habitaban a otros monasterios 
de Castilla y dejase solamente en él la comunidad de 
varones, y a fin de que se conservase en su primitiva 
observancia, mandó venir de San Juan de la Peña 
al religioso Paterno y nombró por primer Abad a 
1 Obra citada, - L i b . I V . cap. X V I , pág. l'-'Q, 
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D. García. Muerto éste, el Rey D. Sancho, hizo venir 
al mozárabe San Iñigo, que nacido en Calatayud de 
padres cristianos, había dejado aquel país ocupado por 
/os sarracenos y retirádose a las montañas de Jaca 
en busca de la soledad. De su retiro le sacó el rey 
para que continuase la reforma de Oña que habían 
emprendido los anteriores, lográndolo, y después de 
una vida ejemplarísima, murió siendo considerado por 
la Iglesia como Santo. Le sucedió el Abad Ovidio u 
Oveco, siendo su .cargo de corta duración, y muerto 
éste, fué nombrado Abad el famoso D. Juan Alcucero, 
que dedicó todos sus esfuerzos al aumento y decoro 
del monasterio y al sostenimiento y acrecentamiento de 
sus bienes, así en'lo espiritual como en lo temporal. 
Asistió D. Juan al Concilio de Husillos, fué estimadí-
simo de los reyes, prelados y nobles, viniendo muchos 
expresamente a verle y fué muy piadoso, así como 
docto teólogo. En su tiempo se aumentó la jurisdic-
ción, anexionándose al Monasterio otros muchos en 
los años de 1094, 1105, 1106, 1107 y 1109. El P. Fló-
rez (1) enumera los siguientes: Santo Toribio de Lieba-
na— San Pedro de Tejada en el valle de Valdivielso — 
San Juan de Cillaperlata o San Juan de Foz a orillas 
del Ebro.—San Román de Noceda.—San Martín de Tar-
tales.—Santa María de Mave, junto a Herrera del Río 
Pisuerga — San Benito de Calatayud.—Santa María de 
Rodiella, hoy Rodilla.—Santa María de Avellanos.— 
San Esteban de Valdivielso.—San Miguel de Tamayo. 
—San Salvador de Loberuela, junto al río Oncino.— 
San Justo y Pastor de Rojas y San Juan de Pancorbo 
y otros muchos reducidos hoy a prioratos, parroquias, 
ermitas o despoblados. 
El Conde D. Sancho, además de su dotación funda-
cional, por privilegio que trae el P. Sota en sus Prín-
cipes de Cantabria, apéndice 24, le dio la parte que 
tenía en Espinosa de los Monteros con ciertos términos 
1 Obra citada.—Tomo XXVII , pág. 140 y 141. 
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que en él señala y quiso que sus ganados, pudiesen 
pastar libremente desde Espinosa a Salduero, Samano,, 
Puerto de Santa María, Montes de Pas y otros lugares 
que señala. El infanzón de Castilla D. Pedro, le otor-
gó el Señorío de Espeso con su lugar; el Rey D. Pe-
dro de Aragón le donó territorios recién conquistados; 
D. Alfonso el Batallador, el lugar de Altable y la 
Reina D.a Urraca en 1110 varios heredamientos. 
En este Monasterio dispuso el Conde fundador, 
como antes he dicho, que a su muerte (ocurrida en 
1037) fuese sepultado en la iglesia del mismo. Algún 
tiempo este Monasterio fué el panteón que encerró las 
cenizas de algunos de nuestros primitivos soberanos 
de Castilla; sus restos los guardan magníficas cajas 
sepulcrales, cobijadas bajo afiligranados templetes de 
labor tan delicada, que maravilla ver, cómo la mano 
del artista pudo hacer tales primores, no habiendo 
según muchos, nada superior en talla de madera a 
estos túmulos. Bajo el templete de la parte de la 
Epístola, yacen los sepulcros del Conde D. Sancho, 
fundador del Monasterio, su esposa D.a Urraca, el 
Conde D. García su hijo y D. Felipe y D. Fernando, 
hijos del Rey D. Sancho el Mayor. En el del lado del 
Evangelio están las cenizas del Rey D. Sancho que mu-
rió sobre Zamora, las del Rey D. Sancho Abarca, de 
su esposa y las del infante D. García, hijo del Empe-
rador D. Alfonso. En la primera capilla del lado de] 
Evangelio, los restos del Obispo de Termopili D. Pe-
dro López de Mendoza, muerto íen 1563. Y en el claustro 
ojival, los sepulcros de D. Alvaro Salvadores y su 
hijo Salvador y sus descendientes Condes de la Bureba. 
Además de su panteón, merece especialísima aten-
ción su claustro ojival, tan admirado de propios y ex-
traños y superior, según algunos autores, al tan co-
nocido claustro de San Juan de los Reyes de Toledo. 
Los cuadros que adornaban este claustro fueron a pa-
rar al Instituto de Burgos y en él se hallaban en el 
año 1857. Hoy está perfectamente atendido y conser-
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vado este monasterio por los hijos del ilustre San 
Ignacio de Loyola, que tienen en él establecido el Co-
legio máximo de su Provincia de Castilla. 
MONASTERIO DE SAN MARTIN DE ESCALA-
DA.—Este Monasterio fué fundado por escritura de] 
año 1114 (1076) y la confirma entre otros San Iñigo, 
Abad de Oña. Fueron patronos de él, los Condes Salva-
dores de la Bureba. Muchos de los bienes que poseía 
le fueron usurpados por esta poderosa familia, y com-
prendiendo esta injusticia D. Gonzalo Salvadores y do-
ña Elvira, su mujer, por escritura de 1086 que trae 
Salazar y Castro en su Historia de la Casa de Lara (1) 
se los devolvieron, declarando exentos los bienes de] 
monasterio, así como también al mismo y donándole 
de paso otros muchos. 
Y por último, para terminar esta relación que re-
sultaría muy pesada, existieron también, los Monas-
terios de San Saturnino en Mena.—San Esteban en 
Valdivielso— San Miguel de Tamayo.—San Juan de Pan-
corbo, anexionados al de Oña, como hemos dicho; el de 
San Miguel de Ahedo, que fueron patronos del mismo, 
los del linaje de Salazar; el de Berrueza, cerca de Es-
pinosa; el de San Martín de Elines, que se unió a] 
de Aguilar y otros muchos hoy desaparecidos. 
En los tiempos antiguos, además de estas Casas 
de religión, había otras a las que impropiamente da-
ban el nombre de Monasterios, porque se recogían en 
ellas personas de la familia y tenían un sacerdote 
que les dijera la Santa Misa y administrara los Sa-
cramentos. Algunos de éstos se llamaron de Parientes 
y aunque eran pequeños, solían ser duplim, esto es, 
que en ellos vivían monjes y religiosas que eran de 
una misma familia. Unos de éstos monasterios de pa-
rientes se unieron a oíros más principales, con la con-
dición de que el Abad o Abadesa había de ser de la 
parentela; otros se anexionaron sin condición alguna, 
1 Tomo IV, pág. 6.a del libro II. 
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antes bien, solían advertir en el convenio de unión, que 
se admita a vivir en él, al Presbítero, al Fraile, al 
peregrino, al cautivo, al natural, al pariente y al extraño. 
Hubo unos que no se unieron a ningún monasterio 
y con el tiempo se secularizaron dando origen a las 
«Abadías seglares» porque los patronos de ellas, aun 
a pesar 'de ser legos y casados, siguieron titulándose 
Abades, como al presente se conservan algunos de 
estos títulos. De esta clase de Abadías fueron las de 
Vivanco y Siones en Mena; Tabliega en Losa;—Rosales 
en La Cerca—La Quintana Rueda en Castilla la Vieja 
y por último, la de Ribamartin en Tobalina. En ellas 
sus Abades, además de ser patronos de sus iglesias, 
cobraban los diezmos y las Abadías de esta clase eran 
hereditarias, lo mismo en hombres que en mujeres. 
He aquí reseñada la vida monástica de este pri-
mitivo territorio castellano; su gran número de casas 
religiosas, demuestra, al paso que el fervor cristiano 
de la época, que este país fué el centro de reunión a 
donde afluyeron los cristianos empujados por la irrup-
ción árabe; aquí, al refugiarse, quisieron sin duda, 
vivir la vida monástica que en el territorio que la 
fuerza les hizo abandonar, llevaban, y levantaron los mo-
nasterios en el sitio más a propósito que la natura-
leza les brindaba; basta para convencerse de esta afir-
mación, ver los nombres de los monjes que los fun-
daron, muchos de ellos son nombres de godos. Este 
primitivo impulso que dieron al monacato los monjes 
refugiados, hizo que la población viviese y conservase 
la pureza de su prístina fe. Refugiada la ciencia en 
los Monasterios, ejercían los monjes en aquella época 
por su saber, una influencia única, y muchos señores 
importantes, atraídos por estas virtudes que resplan-
decían en los claustros, fundaron después muchos mo-
nasterios y enriquecieron con sus dádivas y largue-
zas otros muchos ya existentes. 

CAPITULO IV 
Los TT!onteros de Espinosa. —Su origen. -Solares de donde debían pro-
ceder.—Condiciones que deben reunir los que han de ser monte-
ros.—Su número según los tiempos. Supresión dei cargo.—Su 
restablecimiento, Privilegios que han tenido los TTlonteros de 
Espinosa. 
Institución es ésta de los Monteros destinados a 
la guarda de nuestros Reyes, que honra sobremanera 
a este territorio de las merindades antiguas de Castilla 
y muy especialmente, a la cuna de la que proceden, a 
Espinosa de los Monteros. La nobleza y lealtad de 
que siempre dieron pruebas, halló feliz recompensa a 
estas sus virtudes, en encomendarles la persona sagrada 
del Rey y galardón de tanta estima tiene su origen, 
en un suceso extraño, según algunos historiadores, al 
cual la crítica histórica no admite como verdadero, crí-
tica que ¡no niega, ni la antigüedad, ni el cargo de Mon-
tero, por el que tanta predilección han tenido nuestros 
monarcas, perpetuándolo hasta la época presente. 
Reinaba por este tiempo en Castilla el Conde Oarci 
Fernández y de su matrimonio con D.a Aba, sobrina 
de D. Enrique, emperador de Alemania, nació su hijo 
D. Sancho García, que a la muerte de su padre, acae-
cida en el año 1006, heredó el Condado de Castilla, 
Valeroso en extremo, ganó numerosas poblaciones a 
los moros; piadoso y deseoso de la gloria de Dios, 
levantó el Monasterio de San Salvador de Oña. Reve-
lóse contra su padre, porque no le pareció prudente 
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la actitud pasiva y expectante en que se hallaba aquel 
colocado, viendo a los moros entrar por sus estados y 
ser al fin derrotado, en la batalla de Alcocer, murien-
do el Conde Qarci Fernández de las heridas recibidas 
en la pelea. Y aquí viene el caso singular, en el que 
un historiador funda el cargo de Montero. Gonzalo 
Fernández de Oviedo es el autor, que en su libro las 
«Quincuagenas e Batallas»; en el tomo III, Quincua-
gena 5.a, estancia 7.a lo narra con la crudeza de aque-
llos tiempos de la siguiente manera: «Notad Montero:.; 
de Espinosa, el origen de la guarda que hazéis a los 
Reyes de Castilla Estando el Conde D. Sancho e 
su madre, en la Villa de San Esteban', e un Rey Moro 
en Qormaz, acordaron de se ver en el campo de paz., 
e con buena seguridad, e rehenes, e poco numero de 
caballos, e obo un ojeo de conejos, donde mataron 
muchos; e después de haver comido, en la tarde, al-
gunos de los Moros e su Rey, por festejar al Conde, 
saltaron, e el Rey Moro, que era mancebo, e suelto,, 
saltando por les tener compañía, delizaronsele los pies., 
e cayó en aquel prado, e descubrió e quedaron re-
yendo de su caida. Después quando les pareció, el 
Conde se volvió a Sant Esteban, e el Rey Moro a 
Qormaz, e a la noche al tiempo quel Conde cenaba, 
truxeron (entre otros manjares) un plato de algunos 
conejos, de los que aquel día havian muerto, en el 
ojeo e vistas ya dichas; e el trinchante, queriéndolo::, 
cortar, rióse de buena gana; e el Conde le preguntó 
que de qué se reía? e el trinchante dixo: Señor estos 
conejos (riéndose también) me han acordado aquel salto 
e caida del Rey Moro; e el Conde se comenzó a reír 
asimismo de buena gana. La Condesa su madre quiso 
saber el donayre, e el Conde le dixo como el Moro 
había saltado e caido....¿ e por estas señas deseando ella 
ser con efeto mejor informada trató sus amores se-
cretamente con el Rey Moro, e prometióle de matar 
al Conde e djarle la tierra, e el prometióla a ella de 
la tomar por mujer, mas no lo prometió de no tomar 
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más mujeres que a ella; e para efetuar esta trayción 
concertaron que un día cierto, como el Conde vinie-
se de caza, su madre le haría dar colación, e a beber 
como otras veces lo solía hazer, e que en el vino ha-
bría con que súbito muriese, e que en el instante echa-
ría una gran carga o cantidad de paja en el Rio, que 
por alli passa, e que como los Moros, viesen la paja 
tuviesen por cierto aviso, quel Conde seria muerto, 
e los Christianos estarían ocupados en le llorar, e 
podrían los infieles venir a su salvo e tomar la Villa». 
Sigue Gonzalo de Oviedo, la narración del hecho, 
indicando como supo la traición, una cobijera (camarera) 
de la condesa, que estaba casada con un criado del 
Conde y revelóselo este a su Señor. Volvió un día 
de caza éste y al ofrecerle su madre de beber en la 
colación, negóse D. Sancho cortesmente, hasta tanto 
que ella no bebiera primero y viendo su madre que 
a pesar de sus insinuaciones no lo conseguía, temiendo 
haber sido descubiertos sus criminales propósitos, be-
bió el veneno que tenía preparado para su hijo y murió. 
Entonces, prosigue Oviedo, «hizo echar la paja en el 
Rio e los Moros acudieron e hallaron al Conde e a 
su gente atendiéndolos cautamente, e dieron en ellos, 
e los desbarataron e el Rey Moro fué muerto, e la 
mayor parte de su gente muertos e presos, e siguióse 
el alcance e fué tomada Gormaz e otros muchos lu-
gares e fortalezas de Moros con que acrecentó mucho 
su Estado». 
No todos los autores juzgan verosímil esta narra-
ción de Oviedo, muchos la tildan de cuento burdo, que 
no puede llevar el convencimiento ' a quien lo lea. 
Sandoval, Yepes y Garibay, así lo consideran en sus 
obras citadas. Mariana en la suya, libro 8, cap. 11, es 
más explícito, pues dice: «verdad es, que para dar este 
cuento por cierto, yo no hallo fundamentos bastantes». 
Mas sea o no patraña esta narración, cuya certeza his-
tórica, creo no podrá probarse con los medios actúa-
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les, es lo cierto que desde muy antiguo, los hombres 
nobles y de condición hidalga, naturales de Espinosa 
de los Monteros, han hecho la guarda de las personas 
de nuestros Reyes. 
Según D. Pedro de la Escalera Guevara (1) nombró 
primeramente el Conde D. Sancho, cinco Monteros, de-
duciendo los nombres de ellos, de una escritura de ven-
ta de unos solares y heredamientos", hecha en Burgos, 
en el año de la Era de 1051 (1013) ante Rodrigo Fla-
men, Notario, por la que Flacines Pelaez, de la cá-
mara del Conde, los vende a D.§ Gormundia, siendo 
testigos de la venta Armenter Telloiz, Munio y Joannes 
testigos de la venta Armenter Velloiz, Munio y Joannes 
Ovekiz. Dicha escritura la encontró, según dice, en el 
Archivo parroquial que la villa de Espinosa tiene en 
la iglesia parroquial de Santa Cecilia. 
Alfonso VIII, por privilegio dado en Castro-Ur-
diales, en el año de la Era de 1246 (1208), después de 
verificada pesquisa, determinó, qué solares tenían de-
recho a dar Monteros, enumerándolos detalladamente 
en ¡el mismo, y que son los siguientes: «En el Barrio 
de Quintaniella, el Solar de Fernando Armentales de 
la Poza, el solar de Armenter Telles, el Solar de Mi-
chael Oyekez y de Pedro Ovekez, el solar de Michael 
Tezeder, el solar de Ñuño Ovekez y de Martín Ovekez 
y el solar de Martín Salvadores y de Flarcin Armenta-
les y de Flaviades y de Ñuño Núñez; y el solar de 
Don Felices y Don Pelayo y el solar de Tello Téllez 
y de Pedro Téllez y el solar de Vela Rezmilo y de 
María Núñez y el solar de Pero Michaelez de las Fuen-
tes y el solar de Armenter Michaelez y el solar de 
Pero Juan de la Revilla y el solar de Arias y el solar 
de Ñuño Famez. 
»En el Barrio de Berrueza, el solar de Martino 
Flamen, e el solar de Zidzides, y el Solar de Don 
1 Origen de los Monteros de Espinosa, cap. IV, pág. 31. 
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Gómez y el solar de Munio Vicente, y el solar de Pedro 
Christobalez y ei solar de Joannes Elaver y de María 
Romanez y el solar de Pedro Pédrez y de Roi Pédrez 
y el solar de Pero Joannes y de Yllana Joannes y 
el Solar de Don Christobalez de la Ponte» Este pri-
vilegio se halla en el indicado Archivo de Espinosa. 
Las cualidades que debían reunir los Monteros, y 
que por tradición venían exigiéndose, las fijó defini-
tivamente el Rey D. Carlos I por una Real Cédula 
dada en San Lorenzo del Escorial, en 21 de Febrero 
de 1517. Exígese en ella, que además de ser naturales 
de Espinosa «sean hijos-dalgos de solar conocido de 
padre y abuelo y que assí, desde que los dichos Oficios 
se fundaron hasta ahora han estado siempre y están 
en personas honradas hijos-dalgo y que han vivido y 
tratádose honradamente como tales, sin haber tenido 
ni servido oficios viles, ni baxos, ni tener raza de 
Moros, Judíos, ni confessos, ni penitenciados por el 
Santo Oficio, por cosas tocante a la fe, ni hayan sido 
traidores a la Corona Real». 
El número de los Monteros de Cámara varió, según 
los deseos de los soberanos; ya hemos visto que Don 
Sancho, en opinión de D. Pedro de la Escalera, creó 
cinco oficios de éstos; el Rey D. Alfonso VIII, como 
acabamos de ver, los aumentó a 23; Don Fernando 
III el Santo, los amplió en tres más, por privilegio 
dado en Córdoba, en 1240; el Rey Don Fernando el 
Católico, los elevó al número de 52, y Carlos V, los 
redujo a 48, habiéndose ido reduciendo poco a poco, 
hasta llegar al número actual. Fué dejado en suspenso 
el funcionamiento del Cuerpo, por la revolución del 
68, al destronar a Isabel II y así continuó, hasta la 
venida de Don Alfonso XII y término de la guerra ci-
vil (1876) en que volvió a restablecerse. 
Los Monteros son de dos clases: numerarios y su-
pernumerarios. Los primeros son en la actualidad 12, 
de ellos, 10 en activo servicio y 2 quedan de descanso, 
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por turno entre ellos; los primeros de éstos, cobran 
3.000 pesetas, y 1.500 pesetas los 2 que descansan. 
Supernumerarios son, todos los que han hecho las prue-
bas y han sido admitidos y declarados aptos para el 
cargo, por la Mayordomía de Palacio; no tienen sueldo 
y tienen el derecho de ocupar las vacantes de Mon-
teros por orden de antigüedad; además están facultados 
para sustituir a los Monteros en activo, cuando éstos, 
por causa justificada, tengan que ausentarse. 
Los Monteros de España tuvieron varios privilegios 
concedidos por nuestros Reyes. Uno fué el otorgado 
por el Rey D. Juan I en Burgos, en el año de la 
Era de 1417 (1379), modificado por los Reyes Católi-
cos, por otro dado en Toledo, en 1480, por el cual, 
los Monteros tenían derecho a cobrar por cada tora 
(Biblia) de los Judíos que salieran a recibir a los Re-
yes, en cada año y por una vez 12 maravedís, que los 
Reyes Católicos habido en cuenta el valor de la mo-
neda en su tiempo, fijaron en 4. r. de plata. Estos 
privilegios pasaron a ser leyes del Ordenamiento de 
Alcalá (Ley 4, tit. 22, libro 2.°) y de la Nueva Reco-
pilación (ley 2.e, título 15, libro 6.2). 
Tuvieron también el privilegio de poder renunciar 
su cargo, de padres a hijos y de pariente a pariente, 
siempre que aquellos en quienes renunciasen, reunie-
sen las condiciones exigidas para ser Montero. 
Estaban autorizados para formar Cuerpo entre ellos, 
que se denominó «Cuerpo de Oficio de los Monteros 
de Espinosa» y se gobernaban por 2 Diputados y 2 
Receptores de cuentas, elegidos entre ellos. 
Les dispensaron asimismo los Monarcas Católicos, 
de pagar alcabala, de los bienes propios suyos que 
vendiesen, privilegio que fué confirmado por Carlos 
II en Madrid, a 19 de Agosto de 1700 y por Felipe 
V, en 3 de Julio de 1705. 
Carlos II también declaró por resolución suya, de 
17 de Diciembre de 1697, que los Monteros de su 
guarda, estaban exentos de pagar media anata de ca-
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sas de aposento «en atención a ser creación de más 
de seiscientos y ochenta ,años y no pagar dicho derecho 
de los demás goces, por lo honorífico». 
Y finalmente, para conservar la pureza de sangre 
y no poder mezclarse con moros, judíos o cristianos 
nuevos, obtuvieron una Real Provisión de la Reina Doña 
Juana, que la dio en Sevilla, a 21 de Julio de 1511, 
aclarada por otra de Carlos V, dada en Burgos, a 20 
de Mayo de 1524, por la cual, no podían vivir en la 
Villa de Espinosa, nadie que procediera de linaje de 
judíos, ni fuera cristiano nuevo; ninguno de éstos po-
día estar en la dicha villa más de un día, ni aun 
siendo mercaderes, mandándoles salir de ella en término 
de seis meses y no volver más, bajo la pena de perder 
todos sus bienes, sino es en las condiciones antes men-
cionadas. 
Y con esto termino la breve reseña histórica de 
este oficio honorífico. Dios quiera que nuestros mo-
narcas lo conserven, ya que tradicionalmente han venido 
los Monteros prestando sus servicios con honradez y 
lealtad acrisolada, y sigan enalteciendo con su con-
fianza a esta tierra de las merindades castellanas, que 
siempre se mantuvo fiel al trono, pues en el pecho de 
sus hijos, no cabe la doblez, hipocresía, intriga, ni 
traición, ni tiene asiento deslealtad alguna. 

C A P I T U L O V 
I.—Las Merindades antiguas de Castilla. Su origen. - Su territorio en el 
libro Becerro de la Behetrías,- Merinos madores de Castilla.— 
Vicisitudes que han sufrido las Merindades en su régimen político, 
II,—Levantamientos de estas Merindades. - a) Durante la menor edad de 
D, Alfonso XI.- b) En tiempos del Rey D. Juan I.—c) En la 
guerra de las Comunidades. 
Los tiempos y las necesidades, crean los organismos 
y las instituciones y esto sucedió con las merindades 
castellanas. La reconquista iba paso a paso avanzando; 
el territorio castellano era ya suficientemente grande, 
para que una sola persona centralizase toda su vida 
política y atendiese a las necesidades, que tan variadas 
imponían aquellos tan calamitosos tiempos. Pensóse en 
la división del territorio y en efecto, así se hizo, y al 
hacerla, se dieron a sus divisiones, nombres que ya 
existían en el ambiente de la época y en sus organismos 
jurídicos; en el Fuero Juzgo, ya se indica que los 
Merinos existieran; en muchos privilegios antiguos, se 
hace mención de los Mayorinos, así consta en un pri-
vilegio que dio Bermudo II, al convento de San Sal-
vador de Carracedo, en el año 990, en el que figura 
Citinudales Mayorino, y en otro de San Salvador de 
Oña, de D. Sancho el Mayor, aparece confirmando Lope 
Oyagandariz Mayorino. 
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A este nombre de Merino, se le dio realidad, se 
le invistió de autoridad por quien la tenía y se le puso 
al frente de una división del territorio, que recibió un 
nombre correlativo al suyo: el de Merindad. Fernán 
González fué el primero de quien consta, dividiese 
el país castellano en Merindades, creando las de Val-
divielso, Tobalina, Manzanedo, Valdeporres, Losa, Mon-
tija y Castilla la Vieja; así lo atestigua Berganza (1). 
Al principio, como todas las instituciones y todos 
los cargos, serían imprecisos; sus funciones estarían 
mal determinadas y sus atribuciones deficientemente re-
gladas; tal vez las circunstancias anómalas porque atra-
vesaba Castilla lo impidieran. Fué preciso para que se 
fijaran y pudiera desarrollarse la vida propia que exi-
gía el territorio, que se alejase algo de él el teatro 
de la guerra y que a la sombra de la paz y la tran-
quilidad creada, se levantaran los pilares del edificio 
del Estado; entonces es cuando empiezan a verse con 
claridad sus atribuciones, al través de las fuentes le-
gales de la época; no hay más que repasar los fue-
ros ique dio a la ciudad de León Alfonso V; en ellos 
crea el Mayorino del Rey y lo considera como Juez 
Mayor; el Fuero Viejo de Castilla, en su ley 11, tí-
tulo V, libro I, que le concede atribuciones amplias, 
para apresar malhechores y reclutar gente con tal fin; 
«Las Partidas», en su ley 23, título IX, partida \\¡ que 
definen el cargo de Merino, diciendo que «merino es no-
me antiguo de España que quier tanto decir como home 
que ha mayoría para facer justicia, sobre algún lugar 
señalado, asi como villa o tierra». 
Este último cuerpo legal, ya reconoce además del 
origen antiguo, del nombre de merino, lo que de suyo 
debía comprender la merindad, que no era otra cosa 
que «algún lugar señalado, así como villa o tierra» y 
con el fin de llevar a la práctica, esta diferente exten-
sión, distinguía dos clases de Merinos, en esta manera: 
X Obra citada, lib. III, cap. IV, núm. 156, 
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«ca unos hi que pone el Rey de su mano en lugar de 
Adelantado a que llaman Merino mayor, e éste ha tan 
gran poder como el Adelantado e otros hay que son 
puestos por mano del Adelantado o de los Merinos 
mayores: pero estos tales non pueden facer justicia 
sino sobre cosas señaladas». La diferencia entre unos 
y otros las señalan claramente, las leyes 9 y 10 del 
título 20 del «Ordenamiento de Alcalá», a las que nos 
remitimos. 
Sólo existían seis merindades mayores, según nos 
dice una ley antigua inserta en la Recopilación, que 
eran: Castilla, León, Galicia, Asturias, Guipúzcoa y 
Álava y manda la ley 1.a, título IV, libro III de men-
cionado cuerpo legal que cada Merino mayor tenga dos 
Alcaldes, naturales de la merindad, y que éstos en 
Castilla, han de ser hijos-dalgos. 
La merindad mayor de Castilla se subdividió en 
merindades a ísu vez, que se conocieron con el nombre 
de antiguas y modernas: las primeras son las que creó 
Fernán González, y de las que hemos hecho mención; 
las modernas fueron aquellas por las cuales, se arregló 
el Becerro de las Behetrías y son las de Burgos, Va-
lladolid, Cerrato, Villadiego, Aguilar de Campoó, Lié-
bana, Pernia, Saldaña, Asturias de Santillana, Castro-
jeriz, Campo de Muñó, Castilla de Eb.ro y Santo Domin-
go de Silos. 
La merindad de Castilla la Vieja abarcaba en el 
libró Becerro, no sólo lo que correspondía a las me-
rindades antiguas, sino los restantes territorios que en 
unión de ellas, formaron lo que hemos asignado en 
el cap. II a-iCastilla primitiva; basta para convencerse de 
ello, leer los pueblos de behetría, solariego, realengo y 
abadengo que comprende. Sus límites eran por el Nor-
te Vizcaya y la merindad de Asturias de Santillana; 
por el Este, la de Álava; por el Oeste, la de Aguilar 
de Campoó, y por el Sur, la merindad de Burgos. 
La primera noticia que acerca de los Merinos 
mayores que rigieron la merindad mayor de Casti-
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lia se tiene, es del año 1082. En un privilegio de 
Alfonso VI, se menciona como Merino de Burgos y 
Cerezo, a Martín Sánchez. En 1083, en un privilegio 
de San Millán, consta que el mencionado Rey mandó 
a Pedro Joannes, Merino mayor en Castilla, que po-
blase a Sepúlveda. En 1142, en tiempos de Alfonso 
VIII, según se deduce de un privilegio que tiene la casa 
de Prado, lo era Miguel Félix. En 1188, lo fué D. Lope 
Diez de Fitero, hijo de D. Diego López, el Blanco, 
Señor de Vizcaya. En el año 1202, Gutiérrez Díaz; en 
1207, firma los privilegios en este concepto, Garci Ra-
mírez; en el 1214, nombra D. Alonso el Bueno por 
Merino para toda Castilla, a D. Lope Díaz, que fué 
Señor de Vizcaya; Ordo ño Martínez era nombrado para 
este cargo, por el Rey Enrique I; Fernando III el 
Santo, en los diversos privilegios que dio, aparecen 
confirmándoles los siguientes merinos mayores de Cas-
tilla: Gonzalo Pérez, Alvar Ruiz, Fernán González, 
Sancho Sánchez y Fernán Ladrón; los de Alfonso X el 
Sabio: D. Diego López de Salcedo y D. Fernán Gó-
mez de Rojas; en tiempos de Sancho IV el Bravo fi-
guran como tales: D. Sancho Martínez de Leiva y Juan 
Rodríguez de León; Fernando IV el Emplazado designa 
a Juan Rodríguez de Rojas; Alfonso XI eleva a este 
puesto a ¡Juan Martínez de Leiva, a Fernán Pérez Por-
tocarrero, a Pedro Fernández Quesada y a Juan Alonso 
de Benavides; D. Pedro el Cruel tuvo por Merinos ma-
yores de Castilla a D. Gómez, Arzobispo de Santiago, 
a Garcilaso de la Vegaj y a D. Diego Pérez Sarmiento, 
y en tiempos de D. Enrique 11, no se conoce nombra-
miento alguno de Merinos y lo mismo sucede en los 
reinados sucesivos. Mas aunque no hubo nombramientos 
de Merinos para Castilla, el cargo subsistió y siguieron 
haciéndose tales nombramientos para las de León y 
Guipúzcoa y subsistiendo el cargo, subsistieron las me-
rindades, pero no pasó su existencia del reinado de los 
Reyes Católicos, en que estos monarcas suprimieron el 
el cargo, substituyéndoles por los Asistentes y Corre-
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gidores, enviándoles a las merindades que cambiaron 
su nombre por el de Corregimientos. 
A las merindades antiguas, ya citadas, se la unie-
ron luego las de Sotoscueva y Cuesta-Urria y todas 
ellas vinieron a formar el «Corregimiento de las me-
rindades de Castilla la Vieja». Estaban organizadas,, 
formando un Ayuntamiento y ¡al frente de él se hallaban 
los Regidores llamados generales, nombrados unos por 
el Estado noble y otros por el Estado llano de cada 
merindad. 
En el reinado de Carlos V, surge en España el le-
vantamiento popular de las Comunidades y aunque el 
cipal foco, fueron las provincias de Valladolid, Segovia 
y Avila, no dejó de haber chispazos importantes; dí-
ganlo sino, los apuros del condestable en Burgos, el le-
vantamiento de estas merindades y el frustrado sitio 
de Medina de Pomar. El Condestable de Castilla, Se-
ñor de esta última, púsose de parte del Rey y con-
tribuyó eficacísimamente con su poder y prestigio, al 
hundimiento de las Comunidades. Derrotados los Comu-
neros, vencidas aquí en el Norte las merindades que les 
apoyaban, el Condestable, como general prudente, a 
fin de tener cerca de sí los medios necesarios para 
evitar nuevas sublevaciones, retuvo en Medina de Po-
mar a pesar de ser pueblo de Señorío, la jurisdicción 
real y aquí estuvo durante todo el reinado de Carlos I 
y parte del de Felipe II, hasta que por ser incompatible, 
fué preciso trasladarla a Villarcayo, uno de los escasos 
pueblos de realengo que había en este territorio, que 
según Amador de los Ríos, fué fundado por Carlos 
I (I). Apesar de algunas represalias que sigueron: al 
levantamiento, no por eso trataron los gobernantes de 
privar de su autonomía al Corregimiento de las me-
rindades, antes al contrario, procuraron concederle cuan-
to concedían las leyes patrias; basta para apreciarlo, 
l Burgos y su provincia. España, sus monumentos y artes, cap. XI, 
pág. 362. 
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repasar las actas del Archivo del Corregimiento (1), 
en las que se ve al Corregidor, presidiendo con voz, 
pero sin voto, sus sesiones; esto, como dice muy con-
cienzudamente un articulista, es un dato importantísimo 
para la historia del derecho político español, que de-
muestra claramente que aun en los tiempos más ab-
solutos de las Casas de Austria y Borbón, un Ayun-
tamiento sostiene un fuero, no alcanzado hoy por las 
modernas instituciones populares. 
Apesar de todos los cambios burocráticos y políti-
cos, el nombre de merindad, no ha desaparecido, aún 
subsiste como monumento histórico, en este rincón del 
territorio patrio. Subdividido que fué el Corregimiento 
en Ayuntamientos, cada una de las merindades que 
formaban aquél, conservó añadido al de Ayuntamiento 
el nombre de Merindad, así vemos titularse el Ayunta-
miento de la Merindad de yaldivielso, de Manzanedo, 
de Castilla la Vieja... etc.; sólo existe una excepción, 
la 'de. la Merindad de Losa, que ha perdido este histórico 
nombre. Su mucha extensión, sin duda, ha hecho que 
las exigencias administrativas actuales, hicieran impo-
sible su conservación y al efecto subdividióse la Me-
rindad, mas conservaron al hacerlo, lo que a su parecer 
era digno de conservarse, como tradicional en el terri-
torio, losino, que eran sus Juntas, dando a cada una de 
ellas, la independencia administrativa y titulándose sus 
Ayuntamientos, Ayuntamiento de la Junta de Río de 
Losa, de la Junta de Oteo, de la, junta de La Cerca,., ¡etc. 
Conservemos pues, sus nombres, siquiera sea co-
mo recuerdo histórico; tengamos los de este territorio 
amor a la tierra y a sus tradiciones seculares, y ya 
que éstas han desaparecido de la mayor parte de la 
1 El Archivo del Corregimiento, al dejar de ser el Corregimiento de las 
Merindades el Ayuntamiento único de ellas y al ser fraccionado en tantos 
como merindades se componía, fué dividido entre los mismos, llevándose 
cada uno los tomos que le correspondieron. Muchos han debido desaparecer: 
yo he encontrado dos en el Archivo parroquial de Santa Cruz de Medina de 
Pomar: están deteriorados por la humedad. 
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nación, por la incuria de los pueblos y por la iguali-
taria norma de la complicada vida administrativa mo-
derna, conservemos nosotros las que aún nos queden 
y entre ellas el nombre glorioso de Merindad, pues de 
las de este territorio tomaron el nombre las restantes; 
guardémosle con cariño y trabajemos, porque así se 
titule siempre el país de nuestros mayores. 
II 
En este territorio de apacible tranquilidad, tam-
bién levantó sus tempestades el viento de la política; 
las Merindades sumáronse empujadas en ocasiones por 
sus Señores, a las revueltas que promovieron sus am-
biciones. Todas sus sublevaciones terminaron, no con 
la reivindicación de los derechos populares y sus li* 
bertades, sino por el sometimiento de los Señores que 
las acaudillaban, que logrando lo que ellos pretendían, 
mandaban deponer la actitud levantesca a aquellos que 
ellos mismos habían inducido a revelarse. Fueron los 
habitantes de este territorio, dóciles instrumentos de 
los poderosos; sus levantamientos no trajeron consigo 
ni la conquista de los derechos individuales, que se 
oponía a los que qbstentaban los señores, ni el aumento 
y prosperidad de las Merindades; sólo consiguieron 
con su actitud de rebeldía, traer la desolación al terri-
torio, empobreciendo sus asonadas a muchos de sus 
habitantes. 
La menor edad de D. Alfonso XI, dio lugar al pri-
mer levantamiento de estas Merindades. La ambición 
de los parientes cercanos del Monarca, por desempe-
ñar la tutoría del Rey y sus exageradas pretensiones, 
hicieron que varias regiones de Castilla, y entre ellas 
estas Merindades y la Bureba, se alzasen en armas 
contra el infante D. Pedro, tío del monarca, producién-
dose con esto graves trastornos, hasta que en las cortes 
de Burgos de 1315, a las que asistieron como Procura-
dores de Medina de Pomar, Juan González Sigüenza 
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y Rui González, quedó constituida la tutoría del Rey 
D. Alfonso y su gobierno, en las personas de su abue-
la, la Reina D.a María de Molina y de los infantes 
D. Pedro y D. Juan, con la prevención de que en el 
caso de morir alguno de los tutores, se refundiera la 
tutoría en los que quedasen. 
Fallecido el ambicioso D. Juan Núñez de Lara y 
muertos en la vega de Granada D. Pedro y D. Juan en 
1319, volvieron otra vez los pueblos y estas Merinda-
des, a ¡alzarse en armas. Los castellanos eligieron como 
tutores a los Infantes D. Juan el Tuerto, hijo del In-
fante D. Juan y a D, Fernando de la Cerda, y los ex-
tremeños a los Infantes D. Felipe y D. Juan Manuel. 
Tales divisiones llenaron a Castilla de horrores y dis-
cordias y como consecuencia de ellas de luto y deso-
lación la tierra; la muerte de la gran D.a María de 
Molina en 1321, fué como la señal para que ambos 
bandos se lanzasen sobre el reino y quisieran repartirle 
y gobernarle a su antojo; asonadas, desafueros, exac-
ciones injustas, contribuciones onerosas, matanzas... fue-
ron los espectáculos que presenció Castilla con ambos 
bandos, hasta que empuñando el cetro D. .Alfonso, 
por su mayor edad, quiso restablecer su mermada auto-
ridad real, ejecutando a alguno de los principales cabe-
cillas de tales discordias, con cuya justicia logró impo-
ner su prestigio y volver la paz tan necesitada al reino. 
Transcurrieron algunos años y en tiempos del Rey 
D. Juan I, volvieron a alzarse en armas las Merinda-
des. Era el año de la Era de 1421 (1383 de J. C.) cuan-
do los pueblos de este territorio, que eran solariegos 
o de señorío, quisieron sacudir el yugo de sus Señores 
y acogerse a (la [autoridad real. El grito de rebelión dado 
por las Merindades, fué secundado por muchos caballe-
ros y escuderos, especialmente, por Juan de Arce, hijo 
de Garci Sánchez de Arce, Señor de Villanas, y Lope 
García de Porras, los cuales, como jefes de este levan-
tamiento, se pusieron en encomienda del Infante Don 
Juan, hijo del Rey de Aragón D. Fernando, porque 
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no querían ser sojuzgados por los de Velasco, quien 
puso como Merinos a los mencionados Juan Arce y 
Lope de Porras y a otros, en toda Castilla la Vieja. 
Pedro Fernández de Velasco, que era el hijo mayor 
de Juan de Velasco, estando en la corte, hizo juntar toda 
su gente en Medina de Pomar, su villa, para combatir 
y reducir a las merindades, que los solía tener su pa-
dre y nombró como capitanes de sus huestes a su tío 
Sancho Sánchez de Velasco y a Pedro Ruiz Sarmiento, 
primo de su padre. Por mandado del infante D. Juan, 
juntáronse, además de los antes citados, muchas gentes 
de a caballo y de a pie, de las merindades, Rioja, 
Bureba, Trasmiera, Asturias, Vizcaya y Mena, acam-
pando todas ellas en Villanas, Villacomparada de Rue-
da y en derredor de Medina .Un día pusiéronse las 
huestes del Infante cerca de Medina, preparadas sus 
líneas en orden de batalla, creyendo que los de la Vi-
lla les atacarían; mas éstos hicieron igual que ellos, 
salieron de sus muros y bajo las defensas del Alcázar, 
preparáronse a recibir a los enemigos; así estuvieron 
todo el día hasta el atardecer, en cuya hora volvióse ca-
da cual a sus aposentamientos, repitiéndose esté simu-
lacro muchas veces, sin que ninguno de ambos bandos 
se atreviera a atacar al contrario. Duraron estas asona-
das cuarenta días, hasta que viniendo un Alcalde del 
Rey y un Secretario del Monarca, hicieron las treguas 
y disolvieron todas aquellas tropas, que marcharon cada 
cual a su país; quedó de esto la tierra robada y los 
Vélaseos continuaron con el Señorío de la Villa de 
Medina de Pomar y el de las Merindades. 
Siguieron andando los tiempos y en el reinado de 
Carlos I, vuelven otra vez a alzarse estas merindades 
para ayudar a los Comuneros de Castilla. Era el mes 
de Abril de 1521, cuando D. Pedro de Ayala, Conde 
de Salvatierra, intentó por la fuerza apartar a Vizcaya 
y Álava, de la obediencia del Emperador Carlos I, au-
sente entonces en los Países Bajos y lograr se adhi-
riesen al grito lanzado por los Comuneros Padilla, Bra-
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vo, Maldonado y Acuña en Patencia, Valladolid, Sego-
via y Avila. 
Aunque vio talados sus campos, mantúvose firme 
San Sebastián; en vano intentó sublevar la ciudad de 
Vitoria, porque el valor de sus nobles la defendió 
contra las fuerzas con que la amenazaba el Conde de 
Salvatierra. Desde antiguo andaba éste indispuesto con 
los Monarcas y con el Condestable D. Iñigo Fernández 
de Velasco, Gobernador del Reino, por su carácter ira-
cundo, soberbio y altivo. Visto el resultado poco sa-
tisfactorio que tuvieron sus propósitos para sublevar 
las Vascongadas, pretendió herir al Condestable, levan-
tando en armas el núcleo principal de sus estados; la:; 
merindades antiguas de Castilla. El objeto que se pro-
puso, fué, además del indicado, ayudar a las comunida-
des y darse la mano con Padilla y Acuña por Aguilar 
de Campoó y tierra de Campos y cercar y atacar al 
Condestable, que con 4.000 infantes, alguna caballería y 
artillería, que le envió el Conde Nájera, pretendía so-
focar la insurrección de Burgos, que secundando a los 
Comuneros, se había apoderado del Castillo y cercado 
al Condestable en su propio palacio. Para llevar ade-
lante sus fines, reunió el de Salvatierra toda su gente y 
dividiéndola en dos Cuerpos, se dirigió con el uno, por 
el Valle de San Zadornil a Tobalina, llegando hasta 
Oña y (penetrando con el otro, en las Losas se apoderó 
de ellas. Al ver las Merindades este apoyo, que se tes 
presentaba, alzaron el pendón de las Comunidades, sin 
que, como dicen Ferreras (1) y Cantón Salazar (2), los 
consejos del Condestable, su Señor, pudieran impedir el 
alzamiento. Sólo permaneció fiel la Villa de Medina 
dé Pomar, que, siendo la predilecta de los Vélaseos, 
quiso unir su suerte a la de su Señor. Al ver la resis-
tencia de Medina, los de las Merindades decidieron cer-
carla, y al efecto, comenzaron los preliminares del ase-
1 Obra citada, parte 12.a, pág. 339. 
2 E l Palacio de los Condestables de Castilla, págs. 31 y 35. 
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dio. Mas para cuando quisieron formalizarle, el Con-
destable había dado órdenes a Martín de Avendaño y 
Gamboa, Señor de Olaso y Capitán general de Álava 
y a Gómez de Butrón, para que reuniendo las tropas 
que pudieran disponer, acudiesen a aquietar a las Me-
rindades. Al ver el de Salvatierra el peligro que en-
cima se le venía, replegó sus fuerzas, encaminándolas 
hacia sus estados, para hacerse fuerte, mas alcanzán-
dole los huestes de Avendaño y Butrón en la puente de 
Durana, entre Gamarra y Retana, le causaron sangrienta 
derrota, el día 9 de Abril del citado año de 1521, apre-
sando a Gonzalo de Varona, su principal capitán y a 
600 de su hueste. Las banderas que en esta batalla re-
cogió Avendaño, están en Santa María de Vitoria y el 
Rey en premio a sus servicios, le concedió el derecho 
de usar las armas del de Salvatierra en sus escudos. 
Apenas llegó esta noticia a conocimiento de las le-
vantiscas Merindades, deshicieron el cerco y se reti-
raron las gentes pacíficamente a sus hogares, sin que 
sacaran ningún provecho de sus descabellados propó-
sitos. 
Desde entonces no han vuelto los de este territorio 
a sentirse rebeldes al gobierno de la nación o a sus 
Señores; en plena paz y tranquila vida ha dedicado 
sus energías al desenvolvimiento de sus industrias pe-
culiares; a pesar del abandono en que unos y otros la 
han tenido y siguen teniendo, las Merindades castella-
nas, por su honradez, su sobriedad y su moralidad, lo-
grarán su emancipación económica y política, si la unión 
por la comunidad de intereses persevera entre ellas. 

CAPITULO VI 
|.—Familias importantes que han sido Señores de este territorio,—Los 
Vélaseos: Señores de TTledina de Pomar, - Importancia de esta 
poderosa familia. - Los Condes de la Revilla, como rama impor-
tante de los Vélaseos. Los de Salazar: señores de Salazar y La 
Cerca. —Los Señores de Villanas.-Otras familias muy significadas 
en este territorio de las TTlerindades antiguas de Castilla. 
II,—Antagonismos entre estas familias.—Luchas intestinas entre los del 
linaje de Velasco y los del de Salazar.- Peleas entre los del de 
Ángulo y los Calderones, Peleas en TTIena y en Montlja, 
I 
Este territorio de las antiguas merindades fué en 
unión de sus limítrofes, el lugar de refugio de la mayor 
parte de la nobleza goda, que escapó de la rota del 
Guadalete; aquí afincaron muchos de ellos, pudiendo 
decirse que en él se halla la cuna de la mayor parte 
de la rancia aristocracia española. Basta para conven-
cerse de ello, coger el «Becerro de la Behetrías» y 
el de las «Bienandanzas e Fortunas» y apreciar en 
sus páginas, la verdad de las dos afirmaciones enun-
ciadas. 
Una de las que alcanzó una gran preponderancia, 
llegando a [ser, por decirlo así, la dominadora de este 
territorio, fué la de los Vélaseos. El varias veces citado 
Lope García de Salazar pone el comienzo de esta ilus-
tre casa, en un caballero del linaje de los Godos que 
arribó a Santoña, el cual se llamaba Velasco, porque 
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traía él el arón de la flota, por el que se gobernaban 
los demás. Quisieron esos navegantes penetrar tierra 
adentro e internarse en las montañas, y al efecto, fueron 
escalonándose y fundando solares de su estirpe; tes-
tigo La Seña, encima de Colindres, que conserva to-
davía memoria del primer campamento de aquella ex-
pedición; testigo Carasa, a orillas del Asón, donde se 
encuentra el primer edificio solariego de esta familia. 
«E de este caballero, sucedió, dice Lope García, otro 
caballero que fué a poblar a Vijues que es cerca de 
Medina». Mas prescindiendo del origen, que la mayor 
parte de nuestros antiguos genealogistas, asignan a la 
nobleza española, haciéndola descender de los godos; 
es lo cierto, que antes de este salto genealógico que 
menciona el insigne autor citado, existen muchos miem-
bros de esta familia, dispersos por la región Norte 
de la península, cuyos nombres figuran como testigos, 
de donaciones diversas y como confirmadores de privile-
gios. Reinando D. Silo, en el año 789, aparece entre 
otros, un caballero denominado Velasco; en tiempos 
de D. Bermudo y D. Alonso el Casto, suenan mucho 
Velasio Meléndez y Suero Velázquez, parientes de Ber-
nardo del Carpió. Velasio Doniz confirma la donación 
de una iglesia al monasterio de San Prudencio, cerca 
de Logroño, y Ñuño Velasco otra, que el Conde Fer-
nán González hizo a San Pedro de Arlanza; ambos 
figuraron en el reinado de Ramiro II. Ordoño III, en 
un privilegio, dio el condado de Ventosa a la iglesia 
de Santiago y le confirma entre otros, Velasco Rodrí-
guez. Fernán Velasco y Sancho Velasco fueron armados 
caballeros, el día de la batalla de Hacinas. Sénior 
Velasco es confirmador de una donación a San Millán, 
hecha por García Fortúnez y su mujer; Munio Velasco 
lo es de otra donación a San Salvador de Oña y así 
podría ir citando numerosísimos de este apellido. 
Y aquí aparece ahora en orden cronológico, el ca-
ballero de que nos habla Lope García, que pobló en 
Visjueces e hizo allí sus palacios y viviendas y por 
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haber afincado en un término que llaman Fuente Zapata, 
tomaron por armas suelas de zapatos. 
Quién fuera este caballero, ningún historiador nos 
lo manifiesta. Salazar y Castro (1) ponen como cabeza 
de este tronco a Diego Ruiz de Velasco, que vivía 
en «1 año 1115; como sucesor de él, a su hijo Diego 
Díaz de Velasco, que se casó con D.a Enderquina; 
ambos en unión de sus hijos y yernos, hacen donación 
a San Millán, en 1165, de sus haciendas de Villapor-
quera. Sigue su sucesión en Sancho Díaz de Velasco, 
que es el primero, según Lope García, del que hay 
memoria que pobló en Visjueces, vivió en tiempos del 
Rey D. Sancho de Castilla y D. Fernando de León 
y casó con D.a Inés Alvarez de los Asturias, heredera 
de la casa de Noroña; desde este matrimonio, toma-
ron ios Vélaseos el escudo de armas jaquelado, con 
veros blancos y azules, que era el de la citada casa de 
Noroña. Sigue su descendencia en Día Sánchez de Ve¿ 
lasco, que se halló en 1222 en la Batalla de las Navas, 
sucediéndole en la casa Sancho Díaz de Velasco, quien 
casó con D.a Guiomar Fernández de Castro, hija de 
Fernán Ruiz de Castro y biznieta del Emperador Don 
Alonso; pasan sus derechos a Fernán Sánchez de Ve-
lasco, su hijo, que está enterrado en Oña y fué su 
hijo mayor y heredero D. Sancho Sánchez de Velas-
co, adelantado de Castilla en tiempo de Fernando IV 
y Alfonso XI y Justicia mayor de la casa del Rey; con-
trajo matrimonio con D.a Sancha Carrillo, que unos 
la apellidan también García y otros Osorio, y ambos, 
fueron los fundadores del Monasterio de Santa Clara 
de Medina de Pomar; ganó La Puebla, Villasaña y Los 
Moyos de Treviño, asentando con esto los cimientos 
de la Casa de Velasco, en concepto de Señores de terri-
torio y de vasallos; murió sobre el cerco de Gibral-
tar el año de la Era de 1352 (1314). Heredó sus es-
tados su hijo Fernán Sánchez de Velasco, que murió 
1 Glorias de la casa de Farnesio. Tabla XV, pág. 597. 
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muy mozo sobre el cerco de Algeciras, pasando su casa 
y estados a su hijo D. Pedro Fernández de Velasco, 
que fué camarero mayor del Rey D. Enrique y primer 
Señor de la Villa de Medina de Pomar, por merced del 
citado monarca, que se la donó con Briviesca y otros 
lugares, en premio a sus servicios, con lo que engran-
deció su casa. Mostróse partidario del Rey D. Enri-
que en las luchas contra su hermano D. Pedro, y ob-
tuvo gran valimiento en la corte del primero; de él 
dice Lope García, que «fué caballero en todas sus co-
sas» y casó con D.a María Sarmiento, hija de Oarci 
Fernández Sarmiento, de la casa de Santa Marta. 
Que el primer Señor de Medina de Pomar fué 
D. Pedro Fernández de Velasco, nieto de Sancho Sán-
chez de Velasco e hijo de Fernán Sánchez de Velasco, 
además de indicarlo Lope García de Salazar en sus 
«Bienandanzas e Fortunas» nos lo muestra de una 
manera palmaria, el epitafio puesto sobre su sepul-
tura (1), cuya inscripción es como sigue: «Aquí yace 
D. Pedro Fernández de Velasco, Camarero de los Re-
yes de Castilla e de León. Señor de esta Villa y nieto 
de Sancho Sánchez de Velasco e D.a Sancha García,, 
primeros fundadores deste monasterio.—Requiescat in 
pace—» cuyo señorío se confirma en la persona de 
su sucesor, en la cartela de la tumba, donde yacen los 
hijos de'D. Juan'de Velasco su hijo, que dice así: «Aquí 
yacen D.a Sancha de Velasco, Juan de Velasco y Diego 
de Velasco hermanos e fijos de D. Juan de Velasco, 
camarero del Rey y Doña María Solier su mujer Se-
ñores destá Villa, los cuales fallecieron niños». 
Sólo pudo ser el primer Señor de la Villa, nuestro 
D. Pedro, porque el «Becerro de las Behetras» en la 
parte a ella dedicada, dice que esta Villa de Medina 
de Pomar «es del Rey e fue siempre de los Reyes», 
de donde se deduce que con anterioridad a la termina-
ción del libro Becerro, fué siempre pueblo de realen-
1 Está enterrado en Santa Clara de Medina de Pomar. 
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go, y como dicho libro se terminó el año de 1352, 
en tiempos de D. Pedro I el Cruel, es evidente que 
antes de esta fecha no pudo ser pueblo de señorío. 
Pero aun hay más; en tiempo de este Rey, ya vivía 
nuestro D. Pedro Fernández de Velasco y ejercía su 
influencia en la Corte, como magnate preponderante; 
mas surgieron las luchas fraticidas y el de Velasco, en 
lugar de seguir la banderas de su Rey y Señor, se 
puso bajo las del de Trastamara ,de lo cual se saca 
por consecuencia, que mal pudo ser D. Pedro I el 
Cruel, el que le hizo donación de la Villa, ya que tan 
mal se portó con él, traicionando su causa; fué su her-
mano D. Enrique ya Rey, quien recompensa los ser-
vicios que le prestó defendiendo su causa, con la do-
nación, entre otras, de esta Villa, además de cargos de 
confianza en la Corte. Desde entonces no han dejado de 
ser Señores los Vélaseos de Medina de Pomar, hasta 
que ia ley de abolición de señoríos, les privó de los 
derechos que como tales llevaban anejos y los dis-
frutaban. Siguióle en pos su hijo mayor Juan Fer-
nández de Velasco, también camarero mayor del Rey 
D. Enrique, quien acrecentó mucho la casa, y de él 
dice Qaribay (1) «que no solo sabía hablar bien mas 
aun regir y gobernar su casa sustentando gran estado 
y familia donde siempre acogió bien a los hijos-dalgos». 
Casó con D.a María de Solier Señora de Villalpando, 
de la que heredó esta Villa y su tierra. Sucedióle su 
hijo Pedro Fernández de Velasco, quien fué muy sa-
bio, prudente y muy querido de Reyes y caballeros; 
ganó a ¡Haro y Belorado de la primera de las cuales 
le hizo Conde el Rey D. Juan II; por sus bondades y 
virtudes es conocido con el nombre de Buen Conde de 
Haro. Fué el arbitro de los destinos del reino, en los 
aciagos días de los reinados de D. Juan II y D. En-
rique IV y se casó con D.a Leonor Manrique, hija del 
Adelantado D. Pedro Manrique. 
1 Obra citada, tomo II, libro X V , cap. LV, pág. 1063. 
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Continuó la línea su hijo D. Pedro Fernández de 
Velasco, primer Condestable de la Casa de Velasco y 
sexto Condestable de Castilla, cuya merced se la hizo 
el Rey D. Enrique IV en 1474, desde cuya fecha quedó 
vinculada esta dignidad en su casa. Contrajo matri-
monio con D.a Mencia de Mendoza, hija de D. Iñigo, 
Marqués de Santillana; fué gobernador de los Reinos 
de Castilla y León por los Reyes Católicos, mientras 
duró la Conquista de Granada, falleciendo en 6 de 
Enero de 1492, y su cuerpo y el de su esposa yacen 
sepultados en la Capilla del Condestable de la Catedral 
de Burgos, por él fundada. 
Fué su sucesor su hijo D. Bernardino Fernández 
de Velasco, séptimo Condestable de Castilla y primer 
Duque de Frías, por merced de los Reyes Católicos. 
Fué llamado por excelencia el Grande y casó dos. ve-
ces ; una con D.« Blanca de Herrera y otra con D.a Jua-
na de Aragón, hija del Rey Católico. Murió sin hijos 
en Burgos, tel 9 de Febrero de 1512, y están enterrados 
él y sus mujeres, en el Convento de Santa Clara de 
Medina de Pomar. 
Vino tras él en la Condestablía, D. Iñigo Fernán-
dez de Velasco, su tío, hermano de su padre D. Pedro. 
Fué el octavo Condestable de Castilla, gobernador del 
Reino, por el Rey Carlos I, cuando las Comunidades 
de Castilla y Caballero del Toisón de Oro; se casó 
con D.a María de Tovar, Señora de Berlanga, y falle-
ció en Madrid, el 17 de Diciembre de 1528, estando 
ambos enterrados en Santa Clara de Medina. 
Fué el continuador de su casa, su hijo D. Pedro, 
noveno Condestable, quien unió su suerte a la de Doña 
Juliana Angela de Aragón y Velasco, su prima, y no 
tuvo sucesión. Fué llamado el padre de la República, 
por ser gran defensor de sus derechos, y murió en Va-
lladolid, el 12 de Noviembre de 1559, siendo también 
enterrado en Medina, en el panteón familiar del Con-
vento de Santa Clara. 
Continuó la historia de la casa de Velasco, su so-
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brino D. Iñigo, décimo Condestable, quien casó dos 
veces: una con D.a María de Girón, hija de D. Pedro 
Girón y de D. a Mencia de Guzmán, y la otra con Doña 
Ana de Guzmán; murió en Valladolid, en 22 de Julio 
de 1585 y está enterrado como los anteriores en Santa 
Clara, de Medina de Pomar. 
En pos vino su hijo D. Juan, undécimo Condestable, 
el cual fué encargado por el Rey Felipe II de prestar 
en su nombre obediencia al Papa Sixto V; fué asi-
mismo Copero mayor, gobernador y capitán general de] 
Estado de Milán. Felipe III le hizo su Presidente de 
Italia y Consejero de Estado y Guerra y por último, 
le nombró Embajador, yendo a Inglaterra a concertar 
paces con el Rey Jacobo. Casó también dos veces: 
una con la Duquesa D.a María y otra con D.a Juana 
de Córdoba y Aragón y murió en Madrid, el 15 de 
Marzo de 1613. 
Heredó sus estados y títulos su hijo D. Bernar-
diuo,. que fué el duodécimo Condestable, Copero ma-
yor del Rey, su Camarero, Gentil hombre de cámara 
y Cazador Mayor de Felipe IV y capitán general de 
Castilla la Vieja. Casó con D.a Isabel de Guzmán, de 
la que tuvo tres hijos, el mayor D. Iñigo, que le su-
cedió, y muerta ésta contrajo segundas nupcias con 
D.a María Enríquez Sarmiento de Mendoza, de la cual 
no tuvo sucesión. 
Fué D. I ñigo Melchor Fernández de Velasco, deci-
motercio Condestable de Castilla, y como sus antepasa-
dos, tuvo los honores de Camarero, Copero y Cazador 
mayor del Rey; fué también Gentil hombre de su 
Cámara, Mayordomo mayor, Consejero de Estado y 
Guerra, Gobernador de Galicia y Flandes, Presidente 
de Ordenes, uno de los que formaron la Junta de Go-
bierno en la menor edad de Carlos II y Teniente gene-
ral de los ejércitos. Contrajo matrimonio con D.a Jo-
sefa de Córdoba, de la que tuvo dos hijos, y, muerta 
ésta, volvió a casarse con D.a María Teresa Benavides, 
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de cuyas nupcias tuvo otro hijo. Murió en Madrid el 
28 de Septiembre de 1696. 
Muerto este D. Iñigo, sin hijo varón que le sobrevi-
viere, aspiraron varios a heredar los títulos y señorío 
de la gran casa de Velasco, resolviendo las pretensiones 
el Supremo Consejo de Castilla, por sentencia de 17 
de Febrero de 1703, reconociendo su mejor derecho a 
D. José Fernández de Velasco, hijo de D. Francisco 
y nieto del Condestable D. Bemardino. Este D. José, 
fué el décimo catorce Condestable, y además de los 
cargos y oficios vinculados a sus títulos en la Corte, 
fué General de las galeras de Ñapóles; se casó con 
D.a Angeles de Benavides, de la que tuvo a D. Ber-
nardino, y murió en 1713. 
Desde el comienzo de la guerra de sucesión, em-
pezaron los bandos en España, y así como el Condes-
table D. José siguió el partido de la casa de Borbón, 
su hijo y sucesor D. Bernardino, se inclinó del lado 
de los Austrias. Muerto su padre, se le confiscaron sus 
estados, mas perdida la causa del Archiduque y por la 
paz de Viena, le fueron devueltos, con lo que fué el 
décimo quinto Condestable. Estuvo unido a D.a Rosa 
de Toledo y Portugal y no tuvo sucesión, muriendo 
en Navalcarnero en 1726. 
A esto fué debido el que pasaran sus estados a 
la línea de D. Luis Fernández de Velasco, hijo del 
Condestable D. Juan, quinto Duque de Frías, que ca-
sado con D.a Antonia Bracamonte, tuvo un hijo, Don 
Agustín, que fué el décimo sexto Condestable de Cas-
tilla .Siguióle en la sucesión de sus Estados, su hijo 
D. Bernardino, quien casó con D.a María Josefa Té-
Hez' Girón y fué el décimo séptimo Condestable. Murió 
sin sucesión, heredando sus títulos y estado, su hermano 
D. Martín, que se casó con D.a Isabel María Espinosa 
y Velasco, siendo el décimo octavo Condestable. 
Murió también sin sucesión, siendo el continuador 
de la familia y derechos el hijo mayor del Duque de 
Uceda, D. Andrés Pacheco y de D.a María Fernández 
Medina de ¡PoinOV t<)3 
de Velasco; mas como era menor de edad, fué nom-
brado administrador de los estados de esta gran casa 
su padre, hasta que llegó a la mayor edad. Fué el 
décimo nono Condestable y contrajo matrimonio con 
D. a Francisca de Paula Benavides, falleciendo el año 
1811. 
En este año promulgóse la ley de abolición de Se-
ñoríos, desapareciendo de esta familia todos los que 
tenía y conservando tan sólo los títulos honoríficos que 
poseía. Para seguir su genealogía y saber sobre quiénes 
recayó el patronato, que aun conservan, sobre el Con-
vento de Santa Clara y además, el dominio directo 
sobre, el Alcázar del Condestable de Medina de Pomar, 
pondré a continuación los sucesores de los que fueron 
Señores de la Villa. 
Sucedió a su padre, D. Bernardino Fernández de 
Velasco, que fué Presidente del Consejo de Ministros 
y Ministro de Estado, Embajador en Portugal y ex-
celente poeta. 
Heredó sus títulos, su hijo D. José Bernardino Sil-
verio, que murió siendo Gobernador civil dé Madrid 
en 1888. 
Recayeron sus títulos y ducado en D. Bernardino 
Fernández de Velasco y Balfi, que perteneció a la 
carrera diplomática, fué Senador del Reino y falleció 
el 30 de Noviembre del pasado año de 1916, heredán-
dole su hija única. 
Importantísima fué esta familia de los Señores de 
Medina de Pomar, no sólo por su origen nobilísimo y 
antiguo, sino por su poder, influencia, vasallos, tierras, 
fundaciones y títulos que poseyó. El que caracteriza 
a esta familia, encumbrándola hasta los primeros pues-
tos en la gobernación del Estado, es el cargo de Con-
destable de Castilla, en el que desde el tiempo del 
Rey Enrique IV, estuvo en posesión de él; además, 
ya hemos visto tenían desde antiguo, los de Adelan-
tado, Justicia mayor de la Casa del Rey, Camarero 
mayor, Copero mayor y Cazador mayor y otros que 
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mostraban su valimiento y su confianza, cerca de la 
persona de los Monarcas .Entroncados con sangre real 
en la persona de D. Bernardino Fernández de Velasco, 
por su matrimonio con D.a Juana de Aragón, hija del 
Rey Católico, fué su título uno de los más nobles que 
existen dentro de la rancia nobleza española. Algunos 
de sus miembros, como D. Iñigo, fué Gobernador del 
Reino en tiempo de Carlos V, y D. Juan, Goberna-
dor del Estado de Milán, en los de Felipe II y Feli-
pe III y todos tomaron por sus cargos parte muy 
activa, en el gobierno del Reino. Los títulos que po-
seen desde antiguo, son: el de Conde de Haro, Du-
que de Frías, Marqués de Berlanga, Duque de Escalo-
na, aunque éste algo posterior, y otros muchos que 
por sus uniones hicieron a los Señores de Medina, 
Grandes de España, de primera clase. 
Sus fundaciones religiosas y benéficas, fueron nu-
merosísimas y sería tarea ímproba, el enumerarlas to-
das; sólo las fundadas por el buen Conde de Haro 
suman un número crecido: doce estatutos francisca-
nos fundó este Buen Conde. Tenía y tiene esta fa-
milia el patronato de las siguientes fundaciones: Con-
vento de Santa Clara, Hospital de la Vera-Cruz, Hos-
pital de la Misericordia, todos de Medina de Pomar,. 
Convento de Santa Clara y Hospital del Rosario de 
Briviesca; iglesia de Santa María y sepulcro de los 
siete Infantes de Lara, de Salas de los Infantes; Ca-
pilla del Condestable de la Catedral y Hospital del 
Emperador, en Burgos; Monasterio de San Bernar-
dino en Cuenca de Campos; Parroquia de San José 
de Madrid; varias en Córdoba, entre las cuales figura 
una Capilla de la Catedral; varias en Alcaudete, Mon-
temayor, Castro del Río, Talavera, Cervera y Toledo; 
iglesia parroquial de Belvis; Convento de Franciscanos 
del Berrocal; Convento de Recoletos de Deleitosa; Co-
legio de San Bernardo, Hospital de San Juan Bautista 
y de Santo Tomás y los Conventos de la Miseri-
cordia, del Rosario, de San Francisco y de la Con-
Medina de Pomar 105 
cepción en Oropesa; Colegial de Ampudia, Capilla 
mayor del Monasterio de Yuste, Hospital de Jaran-
dina, Convento de Monjas de Santa Catalina de Gál-
vez; iglesia Colegial y Convento de la Concepción de 
Berlanga y otras muchísimas más. 
Su dominio territorial y de vasallos, fué grandí-
simo; según el censo de las provincias y partidos de 
la Corona que con referencia a datos existentes en el 
Archivo de Simancas, publicó en 1829 D. Tomás Gon-
zález, aparece en él, (el más antiguo que se conserva) 
una provincia que se titulaba «Tierras del Condesta-
ble», cuyos pueblos casi en su totalidad están en la 
división civil y administrativa de Burgos, en los siglos 
XVIII y parte del XIX. Para juzgar cuáles eran en 
tiempos del Buen Conde de Haro y apreciar cuál 
fué el poderío a que llegó esta casa con sus entron-
ques sucesivos, basta con leer la escritura de fundación 
de los Mayorazgos hechos por D. Pedro Fernández 
de Velasco, en el Hospital de la Vera-Cruz de Medina 
de Pomar, el 14 de Abril de 1458. Comprendían en 
aquella época los Estados del Buen Conde de Haro: 
la Villa de Medina de Pomar, Cabeza de la Merindad 
de Castilla la Vieja, con su alcázar, aldeas, lugares, 
términos, vasallos, jurisdicción y rentas, con las ca-
sas fuertes de la Riva, cerca de Espinosa de los Mon-
teros, Quisicedo, Sotos-Cueva, Torme, Agüera, Mon-
tija, Santelices, Valdeporres, Valdenoceda y Quecedo, 
que son en el valle de Valdivielso y el Castillo de 
Montealegre y los solares de las casas de Visjueces, 
La Puente de Valdivielso, casas fuertes de Quincoces, 
Castro de Ovarto, Extramiana, Tobalina y los Valles 
de Soba y Ruesga, con sus términos, jurisdicción y 
vasallaje; las villas de Villasaña y San Zadornil, con 
iguales preeminencias; las casas fuertes de Laredo, Ze* 
reda, Ampuero, Colindres, Castro-Urdiales, Sámano, 
Otáñez y Gordejuela y las tierras y Valles de Vicio, 
Limpias, Trasmiera, Quriezo y Hendo; el Valle de Me-
na, con los fuertes lugares, solares ,vasallos, monaste-
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ríos, diezmos, portazgos, herrerías, encomiendas y pe-
chos; las fincas del llano de Castilla la Vieja en So-
tos-Cueva, Sonsita, Cinco Villas, Villa de Min, Valde-
porres, Valdeodres, Valdivielso, Butrones, Cuesta de 
Urria, Tobalina, Valdegobia, Mena, Montija, Espinosa 
los Monteros, Colindres, Ampuero, tiendo, Vicio, .Sá-
mano, Quriezo, Trasmiera, Qordejuela, Castro, Laredo 
y demás Villas de la Montaña .La Villa de Briviesca, 
cabeza de la Merindad de Bureba, con el alcázar, tér-
minos, jurisdicción y vasallaje; el lugar y castillo de 
Monasterio de Rodilla; la villa de Iglesia Saleña, con' 
sus términos y vasallaje; las casas fuertes de La Parte, 
Quintana-Loranco, Sota, Miraveque, Santa Olalla y Ro-
bredo, con todos los demás lugares y vasallos de las 
Merindades de Bureba y Río Ubierna. Las casas de 
Burgos en la calle de Cantarranas; la casa de la Vega, 
cerca de esta Ciudad, la casa fuerte de Olmos de Ata-
puerca, con sus pertenencia y todos los heredamientos 
de Burgos, Quintanapalla y Atapuerca; la casa y villa 
de Salas de Hoz de Lara, las peñas y fortalezas de 
Carazo, casa fuerte de Castrovido, valle de Valdela-
guna, lugares de Neila, Palacios, Vilvestre, Jaramillo, 
Muñó, Pedro y Solarana con sus vasallos; los here-
damientos de Contredes, Santo Domingo de Silos, Al-
foz de Lara y Obispados de Burgos, Sigüenza y Osma. 
La villa de Villadiego, cabeza de merindad, con su al-
dea de Barruelo, con sus términos, jurisdicción y va-
sallaje; los lugares de Villimar y Terradillos, con u^s 
pertenencias; la villa de Herrera del Río Pisuerga, 
con su castillo, aldeas y adherencias; el lugar de Pá-
ramo y los de Villa-Bermudo y Sotillo, con sus tér-
minos y vasallaje y los otros bienes de abolengo, en 
Ytero del Castillo, merindad de Monzón, Ytero de la 
Puente, casa fuerte de San Llórente de Río Pisuer-
ga, con sus términos y en las Abanedes. Las perte-
nencias de la merindad de Trasmiera, lugar de Villa-
nueva de Carazo; casas fuertes de Qüérmeces, Olmos 
de la Picaza y Santa Cruz de Buezo; heredad de Menes-
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Rayces; casa de la vega en Valdeporres, lugares com-
prados en este y en San Martín de Cornezuelo. La 
villa de Villalpando, con su alcázar, jurisdición y se-
ñorío; el lugar de Tordelohego, con los vasallos de 
Vilianueva del Campo, Villasalisa y Cuenca de Tama-
riz. La villa de Belorado, Val de San Vicente, Ojacas-
tro y Puebla de Arganzón. La Villa de Arnedo y su for-
taleza, términos, járisdición, vasallaje; iguales derechos 
en las aldeas de Nieva, Torrecuellas, Arenzana, Ori-
ñuela y Maabezón y las casas de Nájera, con sus. perte-
necidos. 
A todo esto hay que añadir lo que posteriormente 
y por sus sucesivas uniones, agregaron al mayorazgo 
los sucesores del Buen Conde de Haro y se deducirá 
el gran poderío que tuvo esta casa y la gran extensión 
de sus estados, y de esto y de todo lo anteriormente 
escrito, la gran importancia, tanto social como política, 
que ejercieron en el gobierno y en la Corte, los que 
fueron Señores de Medina de Pomar. 
Una de las ramas más importantes de la familia 
de los Vélaseos, que ejercieron señorío en este territorio 
de las Merindades antiguas de Castilla, fué la de los 
Condes de la Revilla. 
El primer Señor de la Revilla fué Sancho Sánchez 
de Velasco, hermano de Juan Fernández de Velasco, Se-
ñor de Briviesca y Medina de Pomar, el cual, por es-
critura de 19 de Noviembre de 1401, dio a su hermano 
Sancho, para siempre jamás, las casas de San Julián, 
cerca de Medina de Pomar, y con ellas poseyó este 
caballero la torre y casa de la Revilla de Valdeporres 
y el Monasterio de San Juan de Porres, que todo fué 
de D.a Sancha García su bisabuela. Contrajo matrimo-
nio con D.a María Estevaliz de Butrón, Señora de los 
Palacios de Valmaseda, y fueron sus hijos D.§ María 
de Velasco, D.a Juana, mujer de Lope de Varaona, Se-
ñor de la casa de Cuezva y D.a Elvira, mujer de Lope 
García de Porres, Señor de esta casa. 
El segundo Señor de la Revilla fué su otro hijo 
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Fernán Sánchez de Velasco, quien se casó con D.a Te-
resa de Quzmán, y de ella tuvo un hijo que le sucedió 
y fué Gonzalo de Velasco, tercer Señor de la Revilla, 
quien murió en 1507; a su favor renunció el Conde 
de Haro, su primo, en 1483 todos los derechos que te-
nía o pudiera tener, a su casa y heredamiento de San 
Julián. Se casó dos veces, una con D.a Leonor Busta-
mante de la Costana, y tuvo de ella cinco hijos, entre 
ellos a D. Pedro, que le sucedió; muerta ésta, contrajo 
segundas nupcias con D.» Catalina de Cartagena y de 
su unión, tuvo seis hijos, entre otros, Juan de Velasco, 
Señor de la casa de Santelices, progenitor por varonía 
de los Marqueses de las Cuevas y a D.a Elvira, mujer 
de Diego Sánchez de Arce de Villanas. 
Pedro de Velasco, cuarto Señor de la Revilla, San 
Julián, etc., fué Comendador de Biedma en la Orden 
de Santiago, gentil hombre, Alcaide del Castillo de 
Burgos y Merino de la Merindad de Valdivielso .Se 
unió a D.3 Isabel de la Costana y de los varios hijos 
que nacieron de ella, le sucedió D. Alonso de Velasco, 
quinto Señor de la Revilla, Caballero de la Orden de 
Santiago, Gobernador de Jerez y Badajoz y Corregidor 
de Trujillo, donde murió en 1542, estando enterrado 
con su padre y abuelo y ascendientes en el Monaste-
rio de San Juan de Porres. Estuvo casado con D.a Fran-
cisca Hurtado de Mendoza y tuvieron dos hijos: D. Fer-
nando y D. Pedro. El primero fué el sexto Señor de 
la Revilla, quien unió su suerte.a la de" D.l María de 
Porres y Puelles, hija de Lope García de Porres, Se-
ñor del Valle de Bezana y de D.a Juana Ponce de 
Ontañón, su mujer; fué su hijo y sucesor. 
Juan de Velasco, séptimo Señor de la Revilla, que 
muy joven murió, sin sucesión, heredando su casa su 
tío D. Pedro, octavo Señor de la Revilla, Caballero de 
la Orden de Santiago, Capitán de la Guardia española 
de Felipe II, Consejero de Guerra y Capitán general 
del. ejército que se formó para la recuperación de Cá-
diz, ocupada por los ingleses, en 1596 .Falleció en 
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1598 y estuvo casado dos veces: la primera con Doña 
Juana de Salinas, hija de Hernando de Salinas, Señor 
de esta casa, en San Llórente de Losa y de D.» María 
Sanz de Ángulo, su mujer, en quien tuvo varios hi-
jos, entre ellos, D. Alonso, que le sucedió, y D.a Pe-
tronila, mujer que fué de Jerónimo de Medinilla, Se-
ñor de la casa y Villa de Bocos y la segunda con doña 
Isabel de Landa, de la que tuvo varios de sucesión. 
Don Alonso de Velasco, primer Conde de la Re-
villa, por gracia que le hizo el Rey Felipe III en 1618, 
fué también Señor de San Julián, Rozas, San Juan de 
Porres y San Llórente de Losa, Gentil hombre de 
casa de Felipe II, Veedor general de los ejércitos y ar-
madas de España, Embajador de Felipe III en Ingla-
terra y Mayordomo mayor. Contrajo matrimonio con 
D.a Casilda de Velasco, su prima, Señora de la casa 
y torre de Ungo y del patronato de la iglesia del Sal-
vador de este lugar y del Mayorazgo de Trespaderne, 
hija de D. Francisco de Velasco, Señor de la Casa de 
Trespaderne y de D. s Ana de Velasco, Señora de la 
de Ungo. Se celebró este casamiento en 1576, uno de 
cuyos vastagos fué D. Pedro Fernández de Velasco, 
segundo Conde de la Revilla y Señor de San Julián, 
San Juan de Porras, Rozas, los Palacios de Valmaseda, 
San Llórente de Losa y Ungo, que casó con su prima 
D.s Ana María de Velasco, en 1609, muriendo en 1636, 
el 7 de Julio y dejando muy lucida descendencia en 
seis hijos que tuvo. 
Sucedióle en el Condado, su hijo D. Alonso, tercer 
Conde de la Revilla, que unió su suerte a la de doña 
Nicolasa de Mendoza y Manrique; procreó en ella dos 
hijos, uno de los cuales fué D. Antonio, que heredó 
su casa y títulos. Casóse después, con D.a María En-
ríquez Sarmiento, viuda del Condestable D. Bernar-
dino Fernández de Velasco y murió por fin en Ma-
drid, el 19 de Abril de 1672. 
Heredó sus estados y loe de Nájera y Treviño 
de su madre, D. Antonio Manrique de Mendoza Velas-
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co cuarto, Señor de la Revilla, 'que dejó por sucesor 
a su hijo D. Francisco Miguel Manrique de Mendoza 
y Velasco, que "murió muy joven, en 1678, sin dejar 
sucesión, por lo que le heredó su hermana D.a Nico-
lasa, que fué una de las mayores herederas de este 
tiempo, pues reunió en sí una porción de títulos. Casó 
en 6 de Junio de 1687 con D. Beltrán Manuel de Gue-
vara, Capitán general de las galeras de Sicilia y Ña-
póles; teniendo de esta unión varios hijos, en los que 
se perpetuó su descendencia, llegando hasta la época 
presente. 
Célebre fué la familia de los de Salazar, rival de 
los Vélaseos; por su pretensión de dominar las Merin-
dades, fué más desgraciada que ésta, pues tuvo que 
sucumbir a las persecuciones de que la hicieron obje-
to, en tiempos en que los de Velasco, tuvieron el vali-
miento de los Monarcas; a tal encarnizamiento llegaron 
estas rivalidades, que fué dispersada de este territorio, 
en el que tenía la cuna de su existencia. Don Félix 
de Lucio Espinosa y Malo (1) atribuye el origen de 
los de Salazar a descendencia navarra, en cuya región 
quiere encontrar su origen, transformando el nombre 
del valle de Sarassaz; mas a mi juicio, sin motivo nin-
guno, pues por más vueltas que se le dé, siempre resul-
tará que su cuna fué el pueblo de Salazar, situado a 
dos leguas de Medina de Pomar. Así el citado autor 
hace afincar en Castilla la Vieja, a D. Qalindo de 
Salazar y a !D. Gastón de Salazar, caballeros navarros. 
Don Gastón tuvo dos hijos, uno llamado como su pa-
dre, que pobló a Tovar, en la Merindad de Castroje-
riz, y ptro D. García, que fué a poblar junto a la peña 
de Amaya. Don Galindo, se quedó en Castilla y su 
hijo, Martín Galíndez de Salazar, se quedó en Salazar, 
he hizo en aquella tierra, siete casas fuertes, una en 
Tobalina, a la que llamaron Quintana de Martín Ga-
líndez; fué además Señor de Torres y Tamayo. Conti-
1 Memorial de la calidad y servicios de la casa de Salazar. 
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nuó la sucesión su hijo Gonzalo Martínez de Salazar y 
a este sucedieron sus dos hijos: el uno llamado Martín 
González de Salazar, que fué ayo del Conde Fernán 
González y del que dice Fray Gonzalo Arredondo, en 
la «Historia del Conde», libro II, que «era un ca-
ballero muy bueno, de muy esclarecido linaje y muy 
sesudo»; está enterrado en San Pedro de Arlanza, y 
el otro Rui Martínez de Salazar, que fué a poblar a 
Villarías, donde fabricó sus palacios y del que des-
cendió Fernán Ruiz de Villarías, cuyo hija c'asó con 
García Sánchez de Arce, que vino del lugar de Arce, 
junto a la Puente, de los cuales proceden los que de 
este apellido hay en Villarías. 
Martín González de Salazar, de dos hijos que hubo,, 
sólo uno dejó descendencia y fué García de Salazar, que 
murió dejando por heredero de su casa y palacios a 
su hijo García González de Salazar. Este tuvo, según 
Espinosa, otros dos, Gonzalo García de Salazar y Gu-
tiérrez de Salazar, que pasó a Inglaterra a pelear, al 
lado del Rey de la Gran Bretaña . El primero de es-
tos, procreó a Lope García de Salazar, que casó con 
D.s Gracia Sánchez de Torres y es contado entre los 
ricos-hombres del tiempo del Rey Bermudo II, confir-
mando como tal, la donación que el Conde Garci Fer-
nández hizo al Monasterio de Covarrubias. Heredó su 
su casa, su hijo García López de Salazar, rico-hombre 
en tiempo de D. Sancho el Mayor y D.a Nuña, Con-
desa de Castilla; fué Justicia mayor, siendo el pri-
mero que obtuvo esta dignidad, como consta por la 
donación de dichos Reyes al monasterio de San Millán, 
que trae Prudencio de Sandoval. Su sucesor fué su 
hijo Lope García de Salazar, que casó con D.a María 
Díaz de Mendoza, teniendo de ella tres hijos: Lope, 
Gonzalo y García, heredando su casa y patrimonio, su 
hijo mayor Lope García de Salazar, que entroncó de 
un modo singular con la casa de La Cerca. Refiere el 
curioso caso, Lope García de Salazar en sus citadas 
«Bienandanzas e fortunas», el cual se operó del siguien-
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te modo. En unión de sus otros hermanos y en unas 
Pascuas de Navidad, salió de caza y habiéndoseles ex-
traviado un halcón, fueron persiguiéndole, y en su per-
secución llegaron hasta La Cerca, donde residía su se-
ñor Martín Ruiz. Agasajóles éste, como merecían sus 
personas y consideróse muy honrado con visita de gen-
te tan principal. El Señor de La Cerca, tenía una hija 
muy hermosa, llamada María y como Lope García era 
también «muy fermoso e lozano», empezaron a enamo-
rarse y se amaron en secreto: después de varios días 
de 'estancia y regocijo, partiéronse los de Salazaf y como 
al marchar, la hija de Martín prorrumpiese en llanto, 
la preguntaron por qué era su desconsuelo y contestó 
que era, porque se llevaba su honor el de Salazar. Sa-
lieron presurosos tras ellos, los hijos de Martín Ruiz 
y alcanzáronlos cerca de Medina, dando muerte al que 
hizo el deshonor; vueltos a su casa, quisieron matar 
a su hermana, mas les impidió tal deseo su padre, y 
apenas dio a luz al fruto de sus entrañas, la llevaron 
a un convento de Covarrubias. Pusiéronle por nombre 
Lope García, en memoria de su abuelo, criándole con 
mucho cuidado y ternura, como a quien había de ser 
heredero de la casa de La Cerca, una de las mayores 
de Castilla la Vieja, donde tenía heredamientos, en 
Unges, Castadiello, Rosio, Las Heras y Villasus y sus 
armas eran una cerca con cuatro almenas de plata, 
con su capitel en campo verde. 
A la edad de veinte años Lope García de Salazar, 
era ya famoso en las Merindades de Castilla, ninguno 
era tan diestro como él, en el manejo de la lanza y 
la espada, lo cual llenaba de legítimo orgullo a su 
abuelo. Estando en unión de este con el Rey O. Al-
fonso el Sabio en Toledo, llegó allí desafiando un 
famoso moro de Berbería, de extraordinarias fuerzas 
y estatura; pidió licencia al Rey.para luchar con él 
y concedida que le fué, partió en busca del moro y 
encontrándose en el Campo de la Verdad, cerca de la 
vega de San Martín, le venció y mató después de larga 
t í o 
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pelea, que duró desde la tercia hasta la víspera.,Traía 
el africano en su escudo de pelea, trece estrellas de 
oro, colocadas de tres en tres y una debajo y pidióselas 
para usarlas en el suyo él y su linaje a lo que accedió 
el monarca. De esta manera dejaron las armas de La 
Cerca, que eran las reseñadas anteriormente y las de 
Salazar, que se componían de una torre almenada con 
su cortijo y tomaron las trece estrellas de oro por 
emblema de la familia. Murió este Lope García, a la 
edad de 35 años, en el año de 1255 y fué sepultado 
en el convento de Santa María de Herrera, que está 
entre Haro y Miranda, que le había fundado su suegro. 
Casó con una hija de Fortun Ortíz de Calderón, rico-
hombre de Castilla, muy poderoso y Señor de la torre 
de Nograro y valido del Señor de Vizcaya; levantó 
casas fuertes en Quincoces y en Qurendes, ganó Villa-
maderne y fué Señor de ella y de las aceñas de Gu-
rendes, Villanueva, Miroma y otros heredamientos en 
Losa, Valdegobia, Tariego, Mena, Santa María de Sue-
za, Malpica, Yssan de Ay al a y ganó a Cidamón en la 
Rio ja: hácese mención de él en el repartimiento de 
la ciudad de Sevilla, del año 1253, puesto entre los ri* 
eos-hombres a quien heredó el Rey D. Alfonso X. 
Fué el continuador de la casa, su hijo mayor Lope 
García de Salazar, uno de los hombres más valerosos 
de su tiempo, por lo que fué apellidado el «Brazo de 
hierro. Fué privado de D. Juan Núñez de Lara, Señor 
de Vizcaya, quien le hizo su Prestamero mayor. Jun-
táronse en él las haciendas de las tres casas: Salazar, 
Calderón y La Cerca, con lo cual, vino a ser, uno de 
los más poderosos magnates de aquella época; porque 
sólo la casa de Salazar era heredada en veinte lugares de 
Castilla la Vieja, que eran Mionia, Villanueva, Dese-
guades, Bóveda, Corrió, Villaenquera, Villota, Celada de 
Losa, Cabanas de Juan Sánchez, Osma, Villaventín, 
Ayega, Quincoces, Oteo, Castro-Obarto, Las Heras, Mon-
tecillo, el lugar y casa de Salazar y la casa y lugar 
de Barcena; la de «Calderón» tenía heredamientos en 
8 
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venticuatro lugares de las Merindades de Aguilar de 
Campóo y Asturias y la de La Cerca, en los cinco lu-
gares antes referidos. Tuvo este Salazar la friolera 
de ciento veinte hijos, todos menos dos, bastardos; fué 
uno de los ricos-hombres que entregaron Álava al Rey 
Alfonso XI, constando su firma en el privilegio de 
ella, hecho en Vitoria, en 2 de Abril del año de la 
Era de 1370 (1332 de J. C) . Murió dos años más tarde 
sobre el cerco de Algeciras a ¡la edad de 130 años, por-
que aunque fué viejo, nunca dejó de pelear y los hijos 
que peleaban con él, que eran más de cuarenta, le 
llevaron a ¡enterrar a Santa María de Valpuesta, donde 
yacía en el año 1773. 
Este Lope García de Salazar, estuvo en lucha con 
los Vélaseos; más poderosos éstos en aquella época, 
dieron contra ellos y destrozaron sus servidores, derri-
báronles treinta y siete casas fuertes, que tenían en 
Castilla la Vieja, entre otras, las de Nograro, La Cerca, 
Villamaderne, Berguenda, Oteo, Quincoces, Málpica, Ca-
niego y Santa María de Zuazo, y acosándoles por to-
das párteseles echaron de ella, esparciéndose por todo 
el reino. Las luchas y peleas que tuvieron, las veremos 
más adelante. 
Sucedióle su hijo Lope García de Salazar, quinto 
Prestamero de Vizcaya, quien pobló en Somorrostro y 
un hijo suyo natural, llamado como él, casó en Siones 
de Mena y hubo en dote la Abadía de Siones, de donde 
proceden los Abades de Siones. Y así prosiguió esta 
familia, dividida en varias ramas, que por el escaso 
interés que tiene para la historia de las Merindades, 
omito en honor a la brevedad. 
Ninguna familia hay en España, más antigua, más 
noble y más desgraciada que ésta; tuvo la fatalidad 
de seguir los partidos contrarios a los que prevalecie-
ron en las banderías de la época; les vemos apoyar 
al infante D. Alonso de la Cerda, contra Sancho el Bra-
vo y triunfa éste; defienden a ¡D. Pedro el Cruel y sale 
victorioso su hermano D. Enrique; así que los Vélaseos, 
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prosélitos y validos de los monarcas triunfadores, abu-
saron de su poder e influencia contra esta noble casa, 
leal cual ninguna, pues por su lealtad perdieron vidas 
y haciendas. 
De ilustre cuna y antiguo linaje, fué también la 
familia de Arce, Señores de Villanas. El primer Señor, 
según hemos visto al tratar del linaje de Salazar, fué 
Rui Martínez de Salazar, que fué quien pobló a Villa-
sías y levantó su casa; vino en pos de él, su hijo Fer-
nán Ruiz de Villanas, cuya hija casó con García Sánchez 
de Arce, que vino del lugar de Arce, junto a la Puente. 
Siguió su descendencia en Juan de Arce, que contrajo 
matrimonio con D.a Aldara Cabeza de Vaca. De esta 
unión, vino su hijo mayor García Sánchez de Arce, 
que entroncó con los Rojas en la persona de D.a Ma-
rina de Rojas; consta esta unión, por el testamento de 
D. Gómez de Rojas, hecho en Requena a 30 de Abril 
de 1474, en el que deja por testamentario a Garci 
Sánchez de Arce, llamándole su hermano. Fruto de 
esta unión fué su sucesor Juan Sánchez de Arce, quien 
unió su suerte a {lía de D.a Sancha de Zúniga y procrea-
ron a Garci Sánchez de Arce, el pequeño, el cual fué 
Comendador de Ocaña, Alcaide de Fuenterrabía y Ge-
neral de Guipúzcoa. Este caballero, casó con su prima 
hermana, D.a Marina de Arce Manrique y fueron sus 
hijas D.a Isabel, que les sucedió en el señorío y casó 
en 1582 con D. Francisco de Zorrilla, Señor de la casa 
de la Gándara, en Espinosa de los Monteros y D.a An-
tonia, primera mujer de D. Felipe de Porres, Señor 
de la Casa de Condado, Comendador de la Delta en 
Alcántara. Pasó al cabo este Señorío a los de Ve-
lasco y como carece de interés la sucesiva descendencia, 
por confundirse con la de aquella familia, no juzgo 
necesario continuar su sucesión. 
Si fuera a seguir paso a paso el estudio de 
las nobles familias que hubo en este territorio, había 
de ser muy poco un libro, para poder reseñar siquiera 
someramente su genealogía y entronques, porque hallan-
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rose aquí y en territorios limítrofes que se salvaron 
de la invasión agarena, la cuna de la antigua nobleza 
española, no hay rama de día a la que no se pueda 
incluir entre las que ejercieron algún tiempo influjo 
en el mismo, aunque sólo fueran como hijuelas de las 
casas principales. Porque se tenga niemoria de algu-
nas, voy a mencionarlas. En el Valle de Mena hubo 
muy antiguos y buenos linajes; sin duda alguna, el 
de más remoto origen fué el de San Julián; siguióle 
en antigüedad, el de los Gallardes, rama de los Velas-
co, siendo uno de los que más descollaron Diego ej 
Gaílarde, quien peleó con su pariente Fernán Sán-
chez de Velasco; el hijo de este Sancho Sánchez de 
Veiasco, quiso someter a los Gallardes y consiguió redu-
cir a todos menos uno, al cual, para señalarlo, según 
Lope García de Salazar, le puso un cencerro, pereciendo 
al pasar la Horadada, perseguido por mandado de doña 
Sancha Carrillo; quedó de este Gaílarde, un hijo que 
pobló en Mena en la torre de Ungo; vienen en pos los 
de Vivanco, Vallejo y Ángulo, que proceden todos, de 
los Ogazones de Montija. Uno de los que descollaron en 
el linaje de Vivanco, fué Perejón de Lezana, que fué, 
por decirlo así, el que constituyó la familia y su 
tronco; dio a su hijo el Monasterio de Vivanco y de 
éste suceden los de su linaje; murió en Villatomil, 
peleando por Fernando Sánchez de Velasco. La casa 
de Vallejo era mayorazgo y sus armas eran un escudo 
amarillo con cinco bandas azules, y una orla blanca con 
armiños negros y ¡en la orla, en lo alto, sobre el armiño 
del centro, una cruz de San Andrés amarilla. El de 
Ángulo, es también muy antiguo y su nombre procede 
de haber poblado en Ángulo, junto a la Peña de su 
nombre; trascendió el linaje a Losa y poblaron en Oteo. 
La familia más importante en Montija, fueron la 
de Ogazón,, que era la más rica de la merindad; las 
de Zorrilla.y Ezquerra, cuyas armas eran: escudo de 
oro y cuatro flores de lis azules, colocadas de dos 
en dos; la,de Venero, que aunque procedían de Tras-
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miera afincaron en Erpinosa y tenían por escudo un 
castillo blanco en campo rojo, sobre una roca blanca, 
y un pino a la puerta y dos lebreles blancos al pie 
del escudo, y la de Porras, cuyo origen, según Ibar-
guen (1), trae de un caballero de este linaje, que en 
Francia trabó combate con un infante de esta nación; 
por cuestión de una dama, al cual mató con una porra; 
fué' condición del desafío, que quien venciere tomase 
las armas del vencido y el de Porras puso las flores de 
lis del caballero francés en el suyo, añadiéndole para 
distinguirle unos veros y un brazo derecho armado con 
una porra. Lope García en sus «Bienandanzas» le atri-
buye otro origen; afirma que Lope García de Salazar, 
tuvo dos hijos, llamados Lope García y García López; 
esté fundó en Estramiana y casó con D. a Ochoa Ortíz 
de Zamudio y tuvo dos hijas, una de las cuales casó 
con Pero Gómez de Porras, de donde vienen los de 
Porras y (muerta esta su mujer, volvió a casar con una 
doncella de Tobalina, en ella nacieron Gonzalo García 
y Juan de Salazar; de este último, vienen los de los 
linajes de Rodesbo, Rosales, Ribamartin, Pedrosa y 
otros de Tobalina. Gonzalo García se unió a María 
Alonso de Tamayo y nació entre otros de esta unión 
Alvar González, que casó en Quintana, siendo su hijo 
mayor Gonzalo García, que es el tronco de que pro-
ceden los de Quintana. 
En Castilla la Vieja, además de las familias po-
derosas de los Velasco y Arce merecen especial men-
ción la de los Céspedes, que, según Ibargüen, eran 
hijos-dalgos de gran suelo y poblaron en el pueblo, al 
que dieron su nombre, situado a tres kilómetros de 
Medina de Pomar, tuvieron la tenencia de dos torres 
fuertes cercanas a él y fueron sus alcaides y su es-
cudo era de oro con seis céspedes verdes en su campo 
y sus correspondientes azadonadas. Los de Isla, que 
1 Antigüedades de Vizcaya, Tomo II, Biblioteca del Sr. Mugartegui. 
Marquina. 
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aunque oriundos de la costa afincaron más tarde en 
este territorio; su escudo se compuso en un principio 
de tres ondas turbias de mar, sobre campo blanco, mai; 
habiendo vencido un caballero de esta casa a uno fran-
cés, tomó las flores de lis de éste y las puso en su 
escudo, quedando desde entonces sus armas formadas 
por escudo partido: en el lado de la izquierda las ondas 
mencionadas y en el de la derecha, una banda verde 
con tres flores de lis amarillas sobre campo azul; la 
de Marañón y Fuentes de Oayangos, que traen por 
armas, cinco cruces de San Andrés plateadas en sautor, 
sobre campo rojo, que tenía el Señorío de Cornejo y 
otros pueblos; la de los Pereda, que poblaron en el 
pueblo de su nombre, donde tienen su cuna y tomaron 
por armas, un escudo partido de alto» a bajo, conteniendo 
el cuartel de la derecha, sobre fondo rojo, castillo alme-
nado plateado, y fen (el de la izquierda, sobre fondo plata, 
un árbol de su color, atravesando su tronco un perro; 
los de Paz, importante familia de Medina, cuyas ar-
mas las forman dos estrellas de ocho puntos y dos 
perros con las garras hacia arriba, de su color; los de 
Ontañón, Saravia, Medina, Medinilla, Salinas, Quinta-
no, Sangrices, Torres y tantas otras que harían intermi-
nable este capítulo, si hubiesen de ser estudiadas dete-
nidamente. 
II 
Siguiendo desde Medina la carretera que conduce 
al valle de Losa, pasando por los pueblos de Torres y 
Villatomil, se divisa en el fondo del valle el pueblo de 
La Cerca. En él estuvo una de las casas fuertes de los 
de Salazar, la más principal, sin duda, y la que tomaron 
como residencia los de este linaje después de su en-
tronque con la familia de Martín Ruiz. 
Tan próximos uno y otro pueblo, aspirando por 
añadidura, sus señores al dominio y vasallaje de esta 
tierra, era punto menos que imposible, que se man-
Medina de Pomar 1 ^ 
tuvieran en paz y en relaciones cordiales, familias tan 
poderosas, como los Vélaseos y los de Salazar. Eran 
rivales y sus esfuerzos tendieron a exterminarse; sin 
causas justificadas, tomando como base de sus luchas 
cualquier rencilla familiar, sembraron con sus bande-
rías y asonadas, la desolación y la ruina en el país y 
llenaron de luto los pueblos que lo componían. 
Las luchas entre los de Salazar y Ángulo en Losa,. 
de las que haremos mención más adelante, dio mo-
tivo o pretexto a D.a Sancha, mujer de Sancho Sánchez 
de Velasco, para atacar a los de Salazar; prevalidos 
aquellos de tener la Justicia de la tierra por el Rey 
D. Sancho, persiguieron a éstos cuanto pudieron. Nom-
bró D. a Sancha adelantado a Fernán López de la Or-
den y reuniendo 150 hombres de a caballo y unos 
15(J0 de a pie, cayó de improviso sobre la torre de 
Caniego en tí Valle de Mena, que era de los de Sa-
lazar y en la que se hallaban dos hijos bastardos de 
Lope García, con doce criados suyos. Sabida esta nueva 
por su padre, que a la sazón se hallaba en Nogra-
ro, acudió con presteza con los hombres que pudo 
reunir, que fueron unos 50 de a caballo y 280 de a 
pie en su auxilio, y bajando la peña, dio con sus hom-
bres, de improviso, sobre los sitiadores. Al verlos venir 
D.a Sancha y los suyos pusiéronse en batalla, junto al 
río y Lope García, viendo las dificultades que para pa-
sarlo había y el número excesivo de sus enemigos, 
reunió a su gente pidiéndola consejo. Su hijo bastardo, 
Juan López de San Pelayo, fué de opinión acometerle 
e impedir que cayeran en sus manos los de la Torre y 
al decir esto llamó (así lo cuenta el autor de las «Bien-
andanzas) a Barbaza el de Caniego, que estaba a ca-
ballo con ellos y entraron en el río seguidos de los 
demás, ganando la orilla opuesta. Trabóse sangrienta 
pelea y tomando los de Salazar la casa por espaldas 
y haciendo una salida los que se hallaban dentro, pe-
learon tan bravamente, que vencieron a los de Velasco. 
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En esta acción a Lope García le mataron su caba-
llo, quedando cercado de enemigos, de los que fué 
salvado por los suyos, Juan López de San Pelayo mató 
al adelantado Fernán López de la Orden y quedó presa 
D.a Sancha, muriendo 120 de los de Velasco y presos 
otros tantos. 
Guardaron consideración los de Salazar con Doña 
Sancha, poniéndola en libertad, mas ésta se conoce que 
no los perdonó su derrota, pues al poco tiempo, aparece 
al frente de los suyos, atacando la casa y palacios que 
en el pueblo de Salazar tenía Lope García, demoliendo 
su casa y separando la teja, maderas y esculturas, con 
la intención de llevárselas para hacer otro palacio para 
sí. Súpolo Lope García y acudió presto a vengar la 
ofensa que hacía a su casa; salió una noche de No-
graro y al amanecer llegó a Salazar, donde sólo en-
contró ya los hombres y carpinteros del lugar, que 
D.a Sancha había dejado allí, para arreglar aquellos 
despojos y viendo que huían, llamólos diciendo: «tor-
nad aquí mis naturales e parientes, que vos non ha-
bedes culpa» y vueltos les dio de comer, en unión de 
los suyos y mientras comían prendió fuego a aquellos 
montones, despidiéndose de sus naturales, en estos tér-
minos: «agora parientes e naturales, quedad con Dios,, 
que nunca más aquí me veredes, pero D.a Sancha ni 
los Vélaseos nunca harán casa ni palacio con lo que 
mis antecesores dejaron» y dicho esto, partió para No-
graro. 
Trascurren, algunos años y entra a pelear con los 
de Salazar, Fernando Sánchez de Velasco, hijo de doña 
Sancha, el cual hizo la guerra por sí, contra Lope Gar-
cía. Juntó el de Velasco sus hombres en Villatomil, reu-
niendo con los que trajo en su ayuda D. Fernán Pérez 
de Ayala, unos 5.000 hombres de a pie y unos 500 de 
a caballo. El de Salazar, que estaba en La Cerca, en 
unión de García, su hermano y de Juan Martínez de 
Leiva, de Sancho Martínez y muchos Gambrinos de 
Guipúzcoa y de las Encartaciones, reunió unos 3.000 
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hombres de¡ a pie y 200 de a caballo. Juntáronse Fer-
nán Pérez de Ayala y Sancho Martínez de Leiva, para 
hacer treguas, lo que no agradó a Lope García, que 
deseando la pelea, ordenó a los suyos que empezasen 
la lucha. Así lo hicieron y pelearon con coraje, resultan-
do de ella vencidos los de Velasco y perseguidos hasta 
Medina. Fernán Pérez de Ayala fué preso y Fernán 
Sánchez de Velasco se salvó por uña de su caballo, pues 
seguido por Lope de Valpuesta, hijo bastardo de Lope 
García, le alcanzó, derribándole en tierra con su lanza 
y al ir a matarlo, llegó Perejón de Lezana y dio al 
caballo del de Valpuesta con una piedra en la cabe-
za, que le hizo al golpe caer entontecido; mientras 
tanto prestó su caballo al de Velasco y con él ganó las 
puertas de Medina, perseguido por el de Valpuesta, 
que después de matar al de Lezana, siguió tras él. Los 
Frailes del Convento de San Francisco de Medina, hi-
cieron las paces y trataron treguas; se pusieron en 
libertad los presos y cada cual se volvió a su tierra 
y a su casa. 
Así terminaron las de esta época, mas volvieron 
a recrudecerse con Pedro Fernández de Velasco. Su 
contrincante, fué el hijo de Lope García de Salazar, lla-
mado también Lope García y las luchas sucedieron 
en tiempos de los reyes D. Pedro I y D. Enrique II. 
El de Velasco cercó la Villa de Arciniega, que era de 
D. Tello, con mil quinientos hombres de a pie y 100 
de a c(aballo e hizo acudir a Juan López de San Pela-
yo con engaño, mostrándole para ello los poderes que 
tenía del Rey. Presentóse éste con 700 hombres y 20 
caballos a pesar de los ruegos y advertencias de los 
suyos, siendo recibido con amabilidad por el de Ve-
lasco y convidóle a comer en Villasana a su mesa y 
estando en la comida, salieron de la cámara diez hom-
bres armados que tenía preparados el de Velasco y le 
prendieron juntamente con su hijo, quitándoles la vida; 
los suyos llevaron a sepultar sus cuerpos a San Pe-
layo, que era de la familia. 
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Para entonces ya era Rey de Castilla D. Enrique 
y el de Velasco partidario suyo en las guerras que tuvo 
por la corona, con su hermano D. Pedro, obtuvo de 
él poder e influencia y prevalido de uno y otro y con 
amparo Real, derribó todas las casas fuertes que tenía 
el linaje de Salazar, ya citadas anteriormente. La úl-
tima que atacaron, fué la de La Cerca, en la que vi-
vían Lope García y Gonzalo López de Salazar, los cua-
les defendiéronse en ella gran tiempo, pues tenían dos 
grandes' cabás, hasta que como dicen las «Bienandan-
zas e fortunas» «los moros (judíos) de Medina le ar-
maron un trabuco e la derribaron». Los dos hermanos 
huyeron a la iglesia de Santa María, que se hallaba 
pegante a la Torre, buscando en ella asilo, mas el de 
Velasco no respetó tan sagrado lugar, pues aunque él 
y los suyos, como cristianos que eran no podían que-
brantarlo, idearon una extratagema para ello y fué 
que varios judíos de Medina, penetraran en la iglesia 
y los sacaron del templo, como así lo hicieron, cogién-
dolos y llevándolos a Medina, donde los mataron. Así 
derribaron esta casa que era la última que les quedaba 
y su linaje se dispersó por todo el Reino. 
En el año de la Era de 1412 (1374 de J. C.) fue-
ron presos por mandado de Juan de Velasco, Lope de 
Gurbendes y Pedro de Ocejo, hijos de Lope García de 
Salazar el de Cárcamo, que eran ordenados canónigos 
y estaban bien heredados en Santa María de Valpuesta. 
Tildóles el de Velasco de enemigos y fueron presos y 
traídos a Medina, encerrándolos en una prisión. El 
Obispo de Burgos, puso en entredicho la Villa por este 
acto y a fin de eludir esta pena canónica, les dieron 
una pócima y les pusieron en libertad, falleciendo al 
cabo de tres días, a consecuencia de su envenenamien-
to. Üí con esto, terminaron las luchas y venganzas de 
los de Velasco con los del linaje de Salazar. 
Antes de comenzar las peleas entre los linajes su-
sodichos, hubo luchas en Losa, entre los de Calderón 
y los de Ángulo. Entre Fortun Ortíz de Calderón y 
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López Alonso de Ángulo y su hermano Martín, surgió 
pelea por antagonismos de familia, sobre quién valía 
más en la tierra. Uniéronse los Calderones y los de 
Salazar y comenzaron a guerrear con los de Ángulo en 
Quincoces, siendo derrotados estos últimos, con pér-
dida de mucha gente por ambas partes, y viendo los 
de Ángulo a Fortun Ortíz de Calderón y a sus hijos 
muertos y a sus nietos pequeños, atacaron la casa de 
Quincoces y la derribaron y yéndosiei a querellar al Rey, 
les obligó éste a reconstruirla, trayendo agua de tres 
reinos extraños y no pudiéndolo cumplir, los desterraron 
yendo a poblar en Córdoba. 
En Mena también surgieron peleas. La cuestión de 
las alcabalas produjo en este Valle un levantamiento 
contra las autoridades reales, fundándose los meneses, 
en que no debían pagarlas, porque estaban exentos de 
ella y al poner por recaudadores del impuesto a Juan 
Sánchez el Gallarde, se sublevó todo el Valle contra 
él y los suyos, cercándolos en la casa de Ungo; pe-
learon unos y otros bravamente junto a sus muros, 
hasta que envió el Rey a* Juan de Velasco a apaciguar 
Ja tierra, consiguiéndolo, así como la implantación y 
cobranza de la alcabala. 
Pasados algunos años, surgió con motivo de las 
palabras que tuvieron en una misa nueva en Ungo, una 
disputa, llegándose a las jmanos y entablándose campal 
batalla los asistentes en la que pelearon, los de Vallejo, 
Vivanco y Siones con los de Velasco, San Julián y Gi-
jano, resultando muchos muertos y heridos; luego de 
lo cual, se hicieron las paces y vivieron estos linajes 
tranquilos. 
En tiempos del Rey D. Juan, surgieron también 
peleas en Montija entre los Ezquerras y Zorrillas, que 
duraron 22 años; hubo entre los bandos muchos en-
cuentros y murieron muchos de ambas familias, entre 
otros, Juan de Mediavilla cerca de Agüera y Pedro 
Ezquerra junto a Quintanilla de Pianza; pasado este 
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tiempo, concertaron paces y vivieron en adelante en 
paz y cordialidad. 
Muy largo había de resultar este capítulo, si hu-
biera de referir todas las peleas y aventuras, con 
que llenaron de luto a este país estas familias. Era 
la época del privilegio, y la mayor parte de ellas as-
piraba por él, a dominar a sus rivales: sus ambiciones 
buscaban siempre ocasión en la pelea, para ser satisfe-
chas, así que sus medios fueron violencias sin cuento,, 
celadas, asaltos, traiciones, desafíos, batallas campales 
en las que pereció la flor de la juventud y levas de 
vasallos, desplegándose toda clase de malas artes, para 
herir y destrozar al contrario. Mas al fin los dos ban-
dos cesaron y el imperio de la justicia y tíe la paz, vol-
vió a imperar, - tranquilizando a este territorio. 
CAPITULO VII 
Guerras de la Independencia. Guerras civiles. 
La gloriosa epopeya de la Independencia española, 
cubrió de gloria al pueblo hispano: cada español fué un 
héroe, que puso su pecho para defender la integridad 
de la patria española y enseñó con sus proezas, a res-
petar y hacer temido su libertad y su nombre, pro-
bando a la vez, que en ocasiones como éstas, saben sus 
hijos desplegar el heroico valor de los descendientes 
de Numancia y Sagunto. No contenta la orgullosa Fran-
cia con los horrores del noventa y tres y cort la do-
minación de la mayor parte de las naciones de Europa 
por su Napoleón, quiso' también éste, sujetar al carro 
de sus victorias a la Península ibérica, mas la España 
se levantó como un solo hombre, al sentirse herida 
en sus más caros sentimientos y demostró a Bonaparte, 
que no en vano se insulta al León de España. No voy a 
hacer una relación detallada de esta colosal guerra; 
sólo me referiré en este capítulo a los sucesos que ocu-
rrieron en este país durante ella. 
El eco de dolor y de venganza que en toda España 
resonó, ante las víctimas sacrificadas por la barbarie 
francesa, en Madrid el memorable 2 de Mayo de 1808, 
repercutió en toda España y animó a los patriotas, 
a emprender la defensa de la patria amenazada. Bilbao 
inició el movimiento con tal precipitación, que trajo 
terribles consecuencias, si bien fué la señal para que 
secundaran su esfuerzo, todo el territorio de Mena, las 
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Encartaciones, Las Losas y demás Merindades de Cas-
tilla la Vieja. Sorprendióse Napoleón ante tal actitud 
que se propagó asimismo a Álava, Guipúzcoa y Na-
varra, porque comprendió lo comprometidos que que-
daban sus ejércitos, si lograban cerrarles el paso del 
Pirineo y a fin de evitar tal contratiempo, envió una 
división al mando del general Merlin, con objeto de 
tomar la invicta villa en la que penetró el 16 de Agos-
to de 1808, entregándola a la violencia y el saqueo. 
Acudió el general Blake con un ejército de 28.000 
hombres, después de pernoctar en Villarcayo, mas llegó 
tarde, porque apercibidos los franceses de la llegada de 
las fuerzas españolas evacuaron la villa. El mariscal 
francés Ney con fuerzas de refresco, vuelve sobre Bil-
bao que desaloja Blake, que es recuperada otra vez por 
este general, el 11 de Octubre, haciendo salir más que 
aprisa el general Merlin. A los pocos días las tropas 
españolas, alcanzaron otra victoria cerca de Valmaseda, 
sobre el general francés Villate, que huyó dejando 
muchos efectos de guerra y su propio equipaje, con lo 
cual se reanimó algo el espíritu de las tropas españolas. 
Unióse al general Blake en el pueblo de Quincoces 
de Losa, la división asturiana, de 9.000 hombres, al 
mando de D. Vicente de Acebedo y D. Gregorio Quirós, 
lo cual sabido por Napoleón a fin de combatirles efi-
cazmente, ordenó a los mariscales Víctor y Lefebre 
que avanzasen por Orduña, para atacar a Blake. Las 
fuerzas francesas en número de 60.000 hombres, eran 
muy superiores ¡en número( a las españolas que ¡eran unos 
33.000 hombres, por lo que después de replegarse so-
bre Valmaseda y sostener un brioso ataque en Gueñes, 
hubieron de retirarse a Espinosa de los Monteros. Al 
llegar a Espinosa perseguidos por el ejército francés, 
creyó Blake que a pesar de lo extenuada que se ha-
llaba su gente, por las continuas marchas, pertinaces 
lluvias y escasez de alimentos, podía ensayar otra vez 
fortuna. Prestóse a la batalla que le ofrecían los fran-
ceses y el 9 y 10 de Noviembre de 1808, peleó hon-
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rosamente, quedando el primer día indecisa la acción, 
mas al segundo, ganosos los generales enemigos más 
de la victoria, que de la honra, dispusieron que varios 
tiradores escogidos, avanzasen cautelosamente por en-
tre las malezas y quebraduras del terreno, con orden de 
disparar contra los jefes españoles. En el fragor de la 
pelea y dando ejemplos de valor temerario, fueron 
gravemente heridos, Quirós, Acebedo, Valdés y Peón; 
ante cuya falta, cundió el desaliento en la gente y la 
desorganización en las filas, lo que motivó el que el 
ejército se retirase a Reinosa. 
La lucha de guerrilleros sustituyó a la de ejércitos 
y esta particularidad de combatir, fué la desesperación 
de Napoleón y sus generales, pues por doquier acosa-
ban a las fuerzas francesas un puñado de españoles. 
Manso, Mena, Merino, Jáuregui, Longa y otros mu-
chos, cubrieron de gloria a la Patria. Longa mantiene 
en este país en continua inquietud a los franceses, sin 
dejarles un momento de reposo. En Noviembre de 1812 
sorprende en Sedaño al general francés Fromant, ma-
tándole y cogiendo mucho botín y prisioneros. Avanza 
después por Medina de Pomar y las Losas y ata-
ca /y toma a Salinas de Anana y destruye los fuertes 
de Nanclares y Armiñón que tenían los franceses, has-
ta que la batalla de Vitoria, del año siguiente dan fin 
a tan homérica lucha, obligando a los franceses a re-
pasar el Pirineo, para no volver más a pensar, en 
la conquista de la noble y altiva España. 
Muere Fernando Vil en 1833 y en Octubre estalla 
la primera guerra civil, en la que se disputaron la 
corona D. Carlos María Isidro de Borbón y D.a Isa-
bel II, guerra que duró siete años, tiñendo de sangre 
de hermanos, el patrio suelo. No es propio de esta 
obra, el estudio de la cuestión dinástica, ni el de sus 
causas, sino sólo el de los sucesos que durante esta 
guerra tuvieron por campo este territorio. 
Aquí en Medina de Pomar, fué donde el Brigadier 
Echevarría, al frente de los realistas de Frías y de 
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las Merindades, dio el grito del levantamiento carlista, 
pero sorprendido y hecho prisionero en 1834, fué fu-
silado en Villarcayo por el Barón Solar de Espinosa, 
Gobernador militar de Santander. 
El día 18 de Septiembre de 1834, dirigíanse a 
Villarcayo los jefes carlistas Castor y Sopelana y al 
ingresar en la Villa, de una de las ventanas de una 
casa del pueblo, salió un tiro, que fué a parar al pe-
cho del segundo, ocasionándole la muerte. Irritados 
los carlistas por tal suceso y provocación, prendieron 
fuego al pueblo, ardiendo 35 casas. 
En el año de 1835 el Brigadier Cuevillas llegó 
hasta el pueblo de Torres, pero fué rechazado por el 
General Conde de Ezpeleta, que se hallaba al frente 
de la división de Medina de Pomar, ocasionándole va-
rias bajas. 
En el año 1837 llegó D. Carlos con el grueso de 
su ejército, hasta Rosales y Torres, mas temeroso sin 
duda, de ser atacado por fuerzas numerosas, que guar-
necían Medina de Pomar en aquella fecha, hubo de re-
troceder hacia Arciniega, por Las Losas y Peña de 
Ángulo. 
Terminóse esta guerra por el Convenio de Ver-
gara, reconociendo a D.a Isabel II, cuyo reinado de 
29 años reconoce y cuenta otros tantos pronunciamen-
tos, hasta que la revolución de Septiembre de 1868, de-
rroca el mismo trono, tomando parte en ello los mis-
mos que lo habían levantado y quedando la nación 
a merced de las pasiones más exaltadas. Se rompe la 
unidad religiosa, se implanta el matrimonio civil, se 
decreta la libertad de cultos, se legisla y reforma la 
hacienda, la provincia, el municipio, la administración 
de justicia y por fin, en el trono de San Fernando, de 
D. Jaime y de los Reyes Católicos, después de mendi-
gar por las cortes extranjeras, la cabeza de un prín-
cipe que quisiera y pudiera sostener, sobre sus sienes 
la corona de la noble España, se sienta en el trono 
un príncipe de la Casa de Saboya, que toma el nom-
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bre de Amadeo I, que cae sin saber cómo, después de 
corto reinado y para sarcasmo de las formas de go-
bierno y baldón de los que formaban las cámaras en 
aquella época, en unas Cortes Monárquicas, se procla-
ma la República, que en un año cambió cuatro veces 
de Presidente. Sublevaciones y levantamientos los hubo 
a montones durante ella: Alcoy, Bejar, Cartajena y 
otras ciudades, fueron testigo de ello. En medio de 
esta confusión, vuelve el carlismo a dar señales de 
vida y lanzándose al campo sus partidarios, para conse-
guir sus fines, dan origen a la segunda guerra civil: 
entre los hechos de ella, referentes a este territorio, se 
cuentan los siguientes: 
En la mañana del 25 de Marzo de 1872 se apo-
dera de Medina el General carlista Iturralde, pero no 
contando con fuerzas suficientes para defenderla, la 
abandonó. 
El 23 de Junio de 1873 se dirigía a Villarcayo el 
Brigadier Aguirre, con 700 infantes y 70 caballos y al 
pasar por el pueblo de Torres, quiso oponerse a su 
paso la columna del coronel La Calle que se hallaba 
en Medina, mas después de nutrido fuego, tuvo ésta 
que retirarse a su base, dejando varios muertos y 
heridos. 
En la expedición de D. Miguel Gómez, llamado por 
Villarreal, hubo un encuentro con la división Tello, 
en los campos del Ribero y Villasante; trabóse el com-
bate y atacaron los liberales que estaban en Baranda, 
a los carlistas establecidos en las Ventas de Quintanilla, 
llegando aquéllos a atravesar el Trueba, mas agota-
tadas sus municiones, mandaron a buscarlas a Villar-
cayo y Medina de Pomar y tardando el envío, acordaron 
retirarse a Villarcayo, mas atacados entonces por los 
carlistas, les causaron éstos unos 170 muertos y unos 
700 heridos. 
En 1873 y 1874 estuvo varias veces posesionada Me-
dina de Pomar, por la división carlista de Castilla, al 
mando del general Zariategui. 
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A últimos del 1874, se estableció en Medina el 
ejército liberal llamado de la izquierda, compuesto de 
25.000 hombres, al mando de los generales Loma y 
Villegas. 
El 12 de Enero de 1875 pasó por ella con direc-
ción a Pamplona el ejército liberal del Norte, compuesto 
de 2U.000 hombres bajo las órdenes del general Mo-
rriones, sin haber podido levantar el sitio de Bilbao. 
El 15 y 16 de Mayo del mismo año, lo hizo el 
mismo ejército, mandado por el general Concha, com-
puesto de 40.000 hombres, que después de levantar 
el sitio de Bilbao se dirigía a Estella. 
Medina de Pomar durante todas estas guerras, es-
tuvo ocupada por las tropas del gobierno constituido. 
Punto estratégico de primer orden, situada a igual dis-
tancia de los dos desfiladeros que forma el Ebro al 
atravesar la sierra de Tesla, no podía pasar desaperci-
bida a los generales la importancia militar que ence-
rraba. Desde ella, podían fácilmente enviarse socorros 
y defenderse con escasas fuerzas estos desfiladeros; en 
ella, por su numeroso caserío y sus edificios públicos, 
podían hallar cabida y alojamiento numerosos solda-
dos y establecerse los hospitales de sangre; por eso 
siempre estuvo durante estas guerras establecido en 
ella el cuartel general de una división; sólo cuando 
do las necesidades de la lucha, obligaba a las fuerzas 
de Medina a acudir a llevar a efecto, los planes gue-
rreros de sus jefes, era cuando prevaliéndose de su 
ausencia, entraban en ella sus enemigos. 
En esta tierra, como en la mayor parte del Norte, 
se notaron los efectos de estas luchas, no sólo en 
cuanto a las personas, en las que dejaron un cúmulo 
de odios y rencillas los partidos luchadores, sino en 
los bienes, pues las requisas y racionamientos de los 
ejércitos de ambos bandos, la dejaron empobrecida y 
aun colea en muchos municipios, las deudas que ellos 
contrajeron en esta guerra. 
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CAPITULO VIII 
Descripción de la Ciudad de Medina de Pomar.—Topografía del terreno 
en que está situada, 
~ Hermosa perspectiva se ofrece a los ojos del via-
jero, cuando al acercarse a la Ciudad de Medina de 
Pomar, situada al N. de la provincia de Burgos, salva 
las alturas que la han ocultado a su vista; ya sea que 
viniendo de Burgos por la Horadada, se acerque a la 
venta llamada de Tetuán, o llegando de Santander o 
Bilbao se aproxime, a la cruz de Santurde, o bajando del 
valle de las Losas, se detenga en la altura de Santove-
nia; pero el que quiera gozar de lleno de una sor-
prendente vista, coloqúese en días diáfanos y serenos, 
en uno de los altos de las cuestas de Rosales y su vista 
se espaciará y contemplará un ancho y abierto valle, de 
unos 10 kilómetros de diámetro, lleno de pequeños pue-
blecitos que esmaltan con sus casas, campos y arbo-
leda, la amplia vega, en la que descuella como presi-
diéndoles a todos, la Ciudad de Medina de Pomar. 
El valle en que está situado Medina, pertenece sin 
duda a la época terciaria; fué probablemente el fondo 
de uno de los grandes lagos, que los geólogos manifies-
tan haber existido en España, en aquella época; uno en 
la cuenca del Duero y otro en la del Ebro; seguramente 
que éste al formarse las montañas actuales, sufriría 
una gran depresión por el lado S. abriéndose un gran 
boquete, por el que escaparían las aguas que contenía, 
formándose entonces la cuenca hidrográfica del Ebro. 
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La prueba de que el valle, fué el fondo de un lago 
se atestigua recorriéndole en toda su extensión, y con-
templando cómo en muchos sitios existen tierras de 
sedimentación y piedras incrustadas en el fondo, entre 
cieno o légamo por la acción del tiempo endurecido y 
casi rocoso; en la subida a Rosales, en la cuesta de 
Santovenia, en el alto del desmonte, camino de Po-
mar, en la Peñilla y otras partes, se hallarán signos 
indicativos de esta afirmación. 
Las montañas que rodean a este ancho valle, prin-
cipalmente la Tesla, las de la Cuenca del Ebro y las 
de la Peña de Losa, corresponden según los geólogos 
a la época terciaria, que fué la que determinó la ac-
tual depresión de las presentes montañas, espesando 
lá corteza terrestre y dentro de tal era al veríodo mio-
ceno, que es el que domina en ambas Castillas, donde 
abunda la formación lacustre. Que al terreno miocenico 
corresponde todo este territorio lo confirman geólogos 
eminentes, entre otros D. Juan Vilanova, en su obra 
titulada «Geología y Protohistoria ibéricas», donde dice 
que pertenecen al citado período, las cuencas del Tajo, 
Duero y Ebro y afirma que dicho terreno, está cons-
tituido por formaciones lacustres, levantadas en masa 
hasta una altura considerable, que por un enérgico movi-
miento ascensional del fondo de las aguas, surgieron 
varias cordilleras, entre ellas la pirenaica, adquiriendo 
simultáneamente el mayor desarrollo, las formaciones 
agua dulce en los grandes lagos de esta época terciaria; 
son peculiares en ella, los volcanes, la sal común, las 
calizas, margas y asperones, que dieron origen a for-
maciones marinas y a depósitos lacustres y aun salo-
bres, A poco que se compare la geología de esta región, 
con la opinión enunciada se verá, que coincide con 
ésta; que este territorio fué el fondo de un gran lago, 
yá queda determinado; que esta formación lacuestre 
fué levantada en algunas partes por un enérgico movi-
miento ascensional de sus aguas, ahí están para acredi-
tarlo las cuestas de Rosales y la cordillera Tesla; que 
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en él predomina la sal común, lo acreditan las Salinas 
de Rosio, las de Poza y las Salinas de Anana; y no 
digamos de las calizas en forma de sulfates y carbona-
tes, las arcillas y los asperones. 
Medina está edificado , sobre un pequeño altozano 
de unos 30 metros de elevación, y su caserío forma un 
paralelípedo rectángulo, cuyos lados mayores son los 
que van de N. a S., forma que la hicieron adoptar las 
murallas que en otro tiempo la rodearon y de las que 
aun quedan algunos restos. El antiguo recinto amuralla-
do, era el comprendido dentro de la siguiente línea; 
partía la muralla por el lado Norte, de los fuertes cubos 
que existieron en la plazuela de Somavilla, seguía por 
detrás derconvento de San Pedro y antigua aparroquia de 
San Andrés, hasta el arco de este nombre, cuyas estri-
baciones aun se notan, bajando la cuesta también así 
llamada; continuaba por detrás de las casas, de la 
calle de las Herrerías o Ronda hasta el arco de la Feria, 
yendo a unirse después a las defensas del castillo; de 
éste bajaba el muro hasta ¡el arco de Santa Clara y por 
último, torciendo al Este iban las defensas paralela-
mente, al hoy llamado camino de Tras las Cercas; es-
tribaba en el fuerte torreón de la Ladena y seguía la 
misma dirección, hasta los cubos de Somavilla. 
Dentro de este recinto, se halla hoy la mayor 
parte del caserío; en lo más alto de él se destacan los 
guardianes y defensores de la Religión y de la Patria: 
el hermoso templo de la Santa Cruz y el Castillo o 
Alcázar de los Condestables de Castilla. Rodean a di-
cho templo, como en avanzadas haciéndole corte, al 
N. el Convento de San Pedro y antiguo de San Fran-
cisco; al E. la Parroquia del Rosario y al S. el Con-
vento de Santa Clara. 
Sus calles son tortuosas, empinadas y largas, sien-
do las principales: la de D. Fernando Alvarez, Condes-
table, Fundador Villota, Martínez Pacheco, Lain Calvo 
y Ñuño Rasura. Su Plaza y plazuelas simétricas y cui-
dadas aunque pequeñas. El caserío antiguo y deficiente 
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sin que por eso dejen de ser sus construcciones sólidas 
y haber abundantes y muy hermosos edificios. Sus pa-
seos, bien cuidados, como la Alameda de la Virgen 
y el de las Acacias, aparte de "los que la naturaleza 
ofrece en sus campos y carreteras^  
Su vega es la más fértil de estos contornos; es 
regadía en su mayor parte, por el río Salón o Salado,, 
canalizado por una sociedad de regantes, desde el vecino 
pueblo de Torres; por el cauce Molinar, derivación del 
Trueba, más abajo del barrio de Pomar y el arroyo 
Barbadillo, hijuela de éste, que corre a él paralelo; se 
cosecha en ella cereales de todas clases, muchos tu-
bérculos y hortalizas que surten a los pueblos de los 
contornos. 
Tiene además cinco barrios, que son: el de Po-
mar con parroquia independiente, dedicada a San Lo-
renzo; Villamar, al N. y al otro lado del Trueba, muy 
antiguo, pues figura ya en el Fuero de Medina; el 
del Puente ,donde estuvieron las famosas fábricas de 
curtidos, de las que apenas quedan algunas; Villa-
comparada, el más importante, con parroquia también 
independiente, dedicada a San Juan y el Vado a 3 kiló-
metros al S. O. de la Ciudad. También dentro de su 
término están las granjas de San Pedro, San Miguel, 
San Julián y Quintarnaza. 
Su población actual es de unos 2.300 habitantes, 
según el último censo; la extensión de su término 
municipal será de una legua cuadrada próximamente y 
confina al N. con los pueblos de Torres, Villamezán, 
Santurde y Miñón; al S. con el río Nela y el pueblo 
de Bustillo; al E. con Rosales y San Martín de Man-
cobo y al O. con el mencionado río Nela. 
La cruzan las carreteras de Cereceda a Laredo, con 
un hermoso puente de 6 ojos sobre el Trueba; la de 
Medina a Villarcayo y la de Medina a la Horca de 
Bóveda, construida sólo hasta el pueblo de Villamor. 
Tiene una fábrica de harinas, varios molinos, al-
gunas tenerías, una fábrica de chocolate y dos de fluido 
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eléctrico; su comercio es importante, pues como sitio 
céntrico a üél acuden a surtirse los pueblos de los con-
tornos; celebra su mercado semanal, los jueves y tres 
ferias importantes, los días de la Ascensión, Santa Ma-
rina y San Miguel, afluyendo a ellas considerable nú-
mero de cabezas de ganado, caballar, mular y vacuno 
que dan origen a muchas transacciones; es tenientía de 
la Guardia Civil, residencia notarial y tiene oficina 
telegráfica y estafeta de correos. Sus medios de co-
municación consisten en dos coches diarios a la esta-
ción de Bercedo en el ferrocarril de la Robla, y uno 
a Briviesca y Miranda de Ebro, en la línea del Norte. 
Y descripta ya la Ciudad, objeto de nuestra his-
toria, estudiémosla en los sucesivos capítulos. 

CAPITULO IX 
€dificios notables que encierra Medina de Pomar. - I Zenjplos — 
a) Parroquia de Tíuestra Señora del Rosario. —b) Parroquia de 
Santa Cruz, —c) Convento de San Pedro de la Misericordia.— 
d) Oratorio de San Felipe de Tleri. e) San Andrés, f) Ex-
convento de San Francisco, -g) Santa Lucía, h) Otras ermitas. 
Pocos pueblos españoles, sobre todo si tienen abo-
lengo antiguo, dejarán de tener dentro de sus muros, 
algún monumento digno de ser visitado y siendo Medina 
tan antiguo como dejo sentado, no había de ser una 
excepción en esta regla general. Sus templos y casti-
llo, harto lo demuestran con las elevadas agujas de sus 
torres y los desmantelados muros de su señorial alcázar. 
Difícil es, poder consignar cuál fué el primer tem-
pló que tuvo Medina, pues aunque algunos aseguran 
que fué el de Ntra. Sra. de Rocamayor, no existen a 
mi juicio sólidos fundamentos para afirmarlo: lo cierto 
es que los más antiguos que hoy existen, a juzgar por 
su construcción y fecha del predominio de su estilo, 
son la ermita de Santa Lucía y la 
PARROQUIA DE NTRA. SRA. DEL ROSARIO 
Extramuros de la Ciudad, junto al paseo al que la 
iglesia da el nombre de «La Virgen», se alza la parro-
quia que voy a describir. Se halla situada en la margen 
derecha del río Trueba, que pasa casi lamiendo su 
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ábside y que para defenderla, de las furiosas avenidas 
del río, ha habido necesidad de construir un fuerte 
muro, que ponga a la parroquia a cubierto de sus 
embates. 
Ya existía esta iglesia en tiempos del Rey Alfon-
so VII el Emperador, que reinó del año 1126 al 1157, 
pues en el fuero que dio este Monarca a Medina men-
ciona a esta iglesia, como lugar donde se debía reci-
bir el juramento a los testigos; dice así el Fuero: 
«et si venerit populator ad sacramentum (1) faciendum 
vel recipiendum, non ¡doñee, nec recipiat nisi in 
Ecclesiae Sanctae Mariae de Medina villae»; luego si 
existía en tiempo de este Emperador, lógicamente hay 
que suponer, que fué construida lo más tarde a prin-
cipios del siglo XII, cuya afirmación parece corrobo-
rarla el empleo entre sus elementos arquitectónicos, del 
arco ojival, que empezó a usarse a principios de este 
siglo, desnaturalizando así el tipo primitivo románico. 
Su portada es ojival, faltándola el arco, pues sólo 
tiene las columnas que habían de sostenerle; consér-
vase en ella restos notables del estilo anterior románico, 
por los cuales puede deducirse, que dicha portada hubo 
de ser labrada, lo más tarde en la primera mitad del 
siglo XIII. Tiene en su parte superior y en lo que había 
de ser luneto del arco, un alto relieve al parecer de 
alabastro, que representa la Anunciación de la Virgen. 
El templo por el interior es de bellas proporciones, 
y sus muros son sólidos y resistentes construidos todos 
ellos de piedra sillar. Consta de tres naves, midiendo la 
central 128 pies de larga por 20 de ancha y las dos la-
terales 100 pies de longitud por 14 de anchura; son 
bajas y los lienzos de ellas así como la columnata 
que las sostienen, han sido blanqueados, cometiendo al 
hacerlo una herejía artística, que ha hecho perder a 
este templo parte de su magestad primitiva. Ofrece la 
particularidad del agrupamiento de columnas al rededor 
1 Sacramentum equivale a juramento como se verá al estudiar el fuero. 
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de los pilares, de las cuales arrancan los arcos de la 
bóveda; a (través del baño de cal se deja ver la labor 
de los capiteles de las mismas, que es muy delicada y 
del más puro estilo románico, representando figuras de 
hombres y animales. Siguiendo los restos románicos que 
se notan en el templo se puede apreciar a simple vista, 
lo que constituyó la primitiva iglesia; ésta fué algo más 
pequeña que la actual y tuvo a no dudarlo la forma 
rectangular, que era la más corriente y usada en el 
estilo del templo. El ábside actual, las capillas laterales 
y la torre, son construcciones posteriores, yuxtapuestas 
al templo; junto al ábside, en la línea de unión con 
las naves, se ven aún asomar restos de arcos románicos, 
que indican bien a las claras la línea divisoria de la 
parte antigua y añadida en este lado. El coro actual y 
el tragaluz o crucero junto al altar mayor, son refor-
mas hechas muy posteriormente. La luz entra en el 
templo por muy escaso número de ventanas, algunas 
con reminiscencias románicas, dando a su interior un 
aspecto algo sombrío. 
Los arcos de transición que los muros ostentan, 
que fueron sin duda los de las antiguas entradas del 
templo, sus reminiscencias románicas y las que se no-
tan en los capiteles historiados del toral, hacen su-
poner al Sr. Amador de los Ríos (1), que la construc-
ción de este templo, pudo ser coetánea con la exis-
tencia del Obispo D. Mauricio, cuya efigie bastante de-
teriorada se conserva en la sacristía. Se conoce que el 
Sr. Amador no tuvo presente el fuero de Medina, por-
que de tenerle, no hubiera hecho tal afirmación. 
Tiene cinco altares: el mayor de estilo churrigueres-
co y muy recargado de pámpanos y racimos, en él se 
veneran las imágenes de la Patrona de la Ciudad y 
titular de la iglesia y las de San Isidro y San Fernando; 
todas son modernas y de regular talla; la de la Virgen 
del Rosario fué regalada y traída desde Cádiz a fines 
1 .Burgos y su provincia, cap. XXXIV, pág. 103S. 
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del siglo XVII, por D. Agustín de Villota, hijo benemé-
rito de Medina. La imagen antigua de Ntra. Sra. del 
Salcinal, que así se la conoció antiguamente, se encuen-
tra en unión de las otras que adornaron el antiguo 
antiguo templo, en el camarín de la Virgen, detrás del 
altar mayor. Aunque está algo deteriorado su estofado 
y destrozada una de sus manos, deja traslucir claramen-
te su estilo que es bizantino puro; es de hermosas 
facciones e .'inmejorable talla, y aparece como todas las 
de esta época, como las de Montesclaros, Torme y otras 
de este territorio con el divino niño en sus brazos. Las 
otras imágenes que tenía la primitiva iglesia son de 
la misma factura que la descripta, estando casi todas 
bastante deterioradas, descollando entre ellas, la efigie 
del Salvador, la de San Juan y Santa Cecilia. 
El resto de los altares fuera del de la nave de la 
derecha, que es del estilo renacimiento, son de escaso 
mérito y en ellos se veneran la imagen de Cristo Cru-
cificado, San José, San Antonio, San Pedro y San Pa-
blo, todas ellas de vulgar traza. 
En sus naves laterales y capillas existen varios se-
pulcros y las arcadas semicirculares que los guardan 
parecen indicar pertenecen y así lo muestra alguna al 
siglo XIV. Todos son.de escaso interés y formas vul-
gares, siendo todos desconocidos; sólo existen tres lá-
pidas que conservan su leyenda. 
En el lado del Evangelio de la nave de la iz-
quierda, hay dos arcos sepulcrales, uno de los cuales 
guarda todavía las efigies yacentes de mala ejecución 
y por tanto de escaso mérito artístico, careciendo de 
epígrafes, sin duda, por la capa de revoque, que a las 
paredes del templo han superpuesto, pero que mani-
fiesta ser del siglo XIV y el otro de la misma época, 
con una cruz flordelizada en la cubierta y falto también 
de lápida. 
En el de la Epístola, en una capilla allí existente 
hay cuatro: dos de ellos sin resto alguno que indique 
a quién pertenecen y los otros dos con efigies yacentes 
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de dos caballeros armados, ;de ¡ningún mérito! y que como 
los otros, no indican de quiénes son las cenizas en 
ellos guardadas. En este mismo lado y junto a la 
puerta del Sur, muéstrase, empotrada en la pared, bajo 
un arco de transición, una lápida que representa a los 
cuatro Evangelistas en sus cuatro extremos y en ocho 
líneas de caracteres góticos la inscripción siguiente: 
Aqij iaze; John; Pere 
z.i tendero; fijo/ de 
Pero 1 Marin; qe j Dio 
s; pirdone'; fino; J. 
ueves; II; días i an 
dados; de; setiem 
bre:' era; de; mili 
e; CCCLXXI : : annos 
Junto a la puerta principal y apenas se bajan las 
escaleras, para entrar en la iglesia y a la mano izquier-
da, en el suelo del templo, hay una lápida de mármol, 
con armas ^heráldicas en su centro, a la que ciñe or-
lándola la siguiente letra 
Hac in fosa 
iacent Vartholomei Parsez de Quintana 
ossa cui-
us anima, requiescat in pace. Amen. 
La sacristía del templo, aunque sin adorno alguno,, 
es espaciosa y clara y fué anteriormente una de las 
capillas de la iglesia, como lo afirma una lápida metida 
en la pared de la derecha entrando, de forma rectangu-
lar, embadurnada de cal y bastante estropeada; sus ca-
racteres son latinos y su texto está en nueve líneas, 
siendo su epitafio como sigue: 
«Aquí están los huesos del preclaro varón el lie 
enciado Vitor de Salinas y inquisi 
dor que fué destos reinos. Hizo esta ob 
ra y reedifico esta capilla Francisco de 
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Salinas... Alcalde que fue de 
esta Villa: su hermano mayor, la cual 
hizo, fundo y docto Gómez Fernandez 
de Rivamartin bisabuelo de los susodichos. 
Esta obra se acabó en el año de...» 
El suelo del templo es de hermosa piedra blanca 
y se hizo por cuenta de D. Agustín de Villota, según 
se deduce de la licencia que para llevarlo a cabo, dio 
el Vicario de la Villa de Medina de Pomar, por auto 
de 27 de Mayo de 1777; está dispuesto para enterra-
mientos familiares, que hacen un total de 76, todos los 
cuales, se hallan colocados en su nave central. 
Un acontecimiento importante tuvo lugar en este 
Santuario el día 4 de Julio de 1915. Para impetrar de 
Dios la terminación de la guerra europea y el que nues-
tra querida España, no se viera envuelta en las mallas 
de tan terrible azote, se postraron a los pies de Nuestra 
Señora del Rosario, unos 6.000 peregrinos, presididos 
por nuestro amadísimo Prelado el Arzobispo de Burgos, 
Exorno, e limo. Sr. D. José Cadena y Eleta. Con tal 
motivo se celebraron muy solemnes fiestas religiosas, 
a las nueve y media de la mañana de dicho día, hicie-
ron su entrada solemne con sus cruces parroquiales, 
pendones y estandartes de Cofradías y Asociaciones, los 
pueblos y feligreses de los Arciprestazgos de Medina 
de Pomar, Cuesta Urria, Castilla la Vieja, Montija, 
Losa, Valdivielso y Valdeporres, yéndose a colocar en la 
esplanada del Santuario, en la que se celebró una misa 
solemne de campaña, con asistencia del Sr. Arzobispo. 
Predicó en ella muy elocuentemente, el Sr. Magistral 
de la Catedral de Burgos, D. Félix Arrarás. Un ban-
quete de 65 cubiertos tuvo lugar en el Salón principal 
de la Casa Consistorial, en honor de nuestro querido 
Prelado. 
Por la tarde, después del Santo Rosario, dirigieron 
a la multitud vibrantes y sentidas exhortaciones, los 
Sres. Párrocos de Villarcayo, Espinosa de los Monteros 
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y Medina, terminándose la fiesta, con la llevada proce-
sional de la Virgen del Rosario a su iglesia, en la que 
se cantó la «Salve popular» por la multitud que lle-
naba completamente las naves del templo, y acabado 
que hubo esto, despidiéronse los peregrinos, marchán-
dose cada ¡cual a sus pueblos, dejando esta fiesta, impe-
cederos recuerdos en este territorio. 
PARROQUIA DE LA SANTA CRUZ 
Al extremo de la calle de su nombre y en lo más 
alto de la ciudad, se encuentra la Parroquia de la Santa 
Cruz. Su origen es más antiguo del que a primera 
vista parece representar y no es extraño por el conjun-
to, que algún escritor (1) haya indicado que debió ser 
construida hacia el final del siglo XIV. Nada más lejos 
de ser verdad esta afirmación, porque basta coger el 
privilegio concedido a los clérigos parroquiales de Me-
dina de Pomar por Alfonso X, en Olmedo a 31 de Julio 
del año de la era de 1312 (1274 de J. C) , para com-
prender que es muy anterior su construcción: en él 
se menciona ya esta iglesia con estas palabras: «e otrosí 
de venir un clérigo de cada Eglesia el primero dia de 
cada mes a la eglesia de Santa Cruz». Existiendo ya 
en tiempo del privilegio, como se ve, lógico será su-
poner que fué levantado lo más tarde a principios del 
siglo XIII y aunque su estilo es ojival, como lo mani-
fiestan sus arcos y la altura de sus bóvedas, propio de 
este estilo, no deja de adornarse con restos del estilo 
anterior, como son las figuras de los capiteles de las 
columnas que sostienen el templo; parece pues a juz-
gar por la época, que nos hallamos ante un edificio 
construido en un periodo de transición. 
Consta de naves sostenidas, por grupos de co-
lumnas, no exentas de gallardía, que dan un aspec-
1 R. Amador de los Ríos, Burgos y su provincia, cap. X X X I V , pág. 1037. 
10 
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to soberbio y elegante al templo. Encierra en su 
perímetro nueve altares, ninguno de mérito significa-
do, siendo muy sensible que su altar mayor no hubie-
ra permanecido siempre en su desnudez primitiva, pues 
a no dudarlo, favorecería seguramente a su mérito ar-
tístico, la complicación de sus adornos y calados, que 
desaparecieron al estucarle, tal como se halla. Está 
dedicado a la Santa Cruz y >en su retablo se encuentran 
además de la de San Andrés, San Lorenzo y el Des-
cendimiento, otras dos imágenes representando a San 
Buenaventura y San Pedro de Alcántara, debidas al cin-
cel de D. Julián de San Martín (1) y que estuvieron en 
el altar mayor de la iglesia de San Francisco; son de 
factura inmejorable y de muy buena expresión. Tam-
bién pertenece al mencionado artista, la bellísima de 
la Inmaculada Concepción, que con las dos indicadas, 
ocupó la ornacina central del altar mayor del citado 
convento; es de tamaño natural y de hermosa figura 
y composición. Junto a ella se halla en otro altar de 
estilo churrigueresco, una hermosa efigie de Cristo cru-
cificado, pende de la Cruz como en el momento de 
haber espirado, reflejándose en su rostro, con expre-
sión sublime, el dolor y la amargura de su tormento. 
Es muy digna de estima otra de San Francisco de Asís, 
que ha sido últimamente restaurado con manifiesto des-
acierto. El resto de las imágenes y altares no encie-
rran nada digno a mi juicio de mención, en ellos se 
veneran, la Dolorosa, Santa Lucía, la Virgen del Car-
men y los Sagrados Corazones, sólo advertiré de paso, 
que ninguno de los altares corresponden a la época de 
la fábrica del templo. Las pinturas, propiedad de la 
iglesia, tampoco tienen mérito alguno: cuatro cuadros 
he visto, que representan la infancia de Jesús, la Anun-
ciación, la Adoración de los Reyes y San Antonio de 
1 D. Julián de S. Martín, fué natural de Val de la Cuesta, muy gran 
artista y académico de la Real Academia de Bellas Artes. Sus prodúcelo 
nes escultóricas adornan muchas iglesias de Madrid. 
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Padua, todos, en mi humilde opinión, son de muy 
vulgar traza. 
El coro no ofrece nada de particular, si se ex-
ceptúa la sillería que es bastante buena. La sacristía 
es moderna, clara y espaciosa, tiene buena cajonería 
y un gran ropero, para la guarda y custodia de las 
ropas; en la antigua, que se halla en el presbiterio, 
bajo la torre, se conserva el archivo parroquial, muy 
completo y una excelente librería, dejada a la iglesia 
por dos sacerdotes que a ella pertenecieron. 
Dos joyas de valor, encierra el templo: un so-
berbio cáliz de oro afiligranado y un relicario con un 
fragmento del «Lignum Crucis». 
El atrio del templo es muy posterior a la iglesia, 
pues consta que fué hecho en el año 1801, en la clave 
del arco de entrada al mismo. 
En el interior del templo se encuentran tres arcos 
sepulcrales: entrando y al lado de la epístola, se halla 
uno que no indica a quien pueda pertenecer, pero 
que el libro de memorias, capellanías, etc., que se halla 
en el, archivo parroquial y que luego mencionaremos, 
expresa ser el túmulo que guarda los restos de D. Her-
nando de Medina; hállase enriquecido de resaltado 
grumo, careciendo de estatua yacente, que debió sin 
duda, haber descansado sobre el lucillo. 
A uno y otro lado del altar mayor, en el presbi-
terio, se encuentran otros dos: el uno, que guarda las 
cenizas del embajador Ontañón y de su esposa D.a Ca-
talina Enriquez de Mendoza, como nos dice la inscrip-
ción que figura en el fondo del arco, debajo del re-
lieve de la Visitación; consta su leyenda de nueve lí-
neas de caracteres latinos, cuyo contenido es como 
sigue: 
«Aqui yace el mui manifico caballero Don Pe 
dró de Hontañón, cintinuo embajador, del consejo del 
mui alto e católico Señor don Fernando, e de la mui es-
clarecida y católica reyna doña Isabel: Falleció 
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el dicho embajador, año de mili DXXVI años dia 
de san Simón y Judas y la mui manifica señora 
doña Catalina Enriquez de Mendoza, mujer 
que fue del dicho embajador, falle 
ció año de M.DXII años dia de sant Andrés». 
Este arco sepulcral es del siglo XVI, con adornos 
de contrapostas, semejantes a los de la puerta de la 
Pellejería de la Catedral de Burgos; arriba en el tím-
pano del luneto, ostenta el relieve' de la Visitación, en 
cuyos extremos, ángeles desnudos sostienen los herál-
dicos blasones de la familia, cuyas cenizas guarda. So-
bre la urna descansa la estatua yacente del embajador, 
y en su frente, se encuentran dos escudos sostenidos 
por ángeles y separados entre si por balaustres. 
El otro, que es el del lado de la Epístola, está 
orlado de cardinas y es de época anterior al que acabo 
de reseñar; guarda las cenizas, como nos lo dice, la 
lápida que en el fondo del arco sostienen dos ángeles, 
de Llórente de Salinas y Juan Frías de Salinas, su so-
brino; dicha lápida encierra en doce líneas la inscrip-
ción siguiente: 
«Aqui yazen sepultados los cuerpos 
del venerable vachiller Llórente 
de Salinas, canónigo que fue del Valle 
y del honrado Juan Frías de Salinas su 
sobrino el qe. hizo hacer en ella obra 
Dexaron la memoria de la misa 
de la Cruz que se dice en cada biern 
es en esta igla y otra missa 
de rreqe p.Q (pro) defu 
tu, i otras memorias. Fallezio . el 
dicho canónigo a XXI dias de h.e (Enero) del 
anno de MDXIIÍI». 
El resto de la tarjeta es ilegible por lo destrozada 
que está. En el templete del sepulcro, se destaca la 
figura del Padre Eterno, sentado, hallándose cercado 
de ángeles y santos. 
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Pasemos, después de descrita la iglesia, a otro 
punto muy importante, a saber: los privilegios que te-
nían los clérigos parroquiales de Medina de Pomar, cuya 
iglesia matriz era ésta de Santa Cruz: «Por fazer bien 
e merced a todos los clérigos parrochiales de la Villa 
de Medina de Pumar por servicio que nos fizierón e 
nos faran» él Rey D. Alfonso el Sabio les concedió un 
privilegio singular, dado en Olmedo a 31 de Julio del 
año de la era de 1312 (1274); eximía en él a todos los 
clérigos que fueren moradores de Medina y a los que 
fueren en adelante, para siempre «de moneda e dé 
todo pecho, que no lo den en ningún tiempo a nos ni 
a los que regnaren después de nos». Y no sólo libraba 
de esto a dichos clérigos, sino que hacía extensiva la 
exención del pecho a sus paniguados (1), hortelanos, 
pastores, quinteros (2), molineros y yugueros (3), mas 
no de moneda. En cambio de estos privilegios, les im-
ponía como obligación, la de hacer cada año cinco ani-
versarios, uno por el Rey D. Fernando, padre de don 
Alfonso, otro por la reina D.a Beatriz su madre, otro 
por la reina D.a Berenguela su abuela, otro por el rey 
D. Alfonso de Castilla su bisabuelo y el último por 
el rey D. Alfonso de León su abuelo^  que debían ce-
lebrarse el día en que cada uno de ellos murieron. Cada 
domingo o fiesta de guardar, debían hacer oración con 
todo el pueblo, por el alma del rey D. Fernando su 
padre y por el rey, reina y sus hijos, para que Dios 
les guardare de todo mai y les guíe a su servicio; ade-
más debían todos los días en la misa, hacer oración 
especial por el rey y en las vísperas solemnes cantar 
la «Salve Regina» y decir la oración de Santa María 
por la vida y salud del Rey. El primer día de cada 
mes, estaban obligados a reunirse un clérigo de cada 
iglesia en la parroquia de Santa Cruz a cantar misa de 
1 Paniguados eran los inquilinos que llevaban en rentas las tierras de 
pan llevar. 
- Quinteros eran los arrendatarios de las granjas. 
3 Yugueros eran los mozos de labranza. 
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la Virgen, muy solemne (altamientre) y rogar a Dios 
también por el Rey; asimismo debían juntarse todos 
los clérigos en Santa Cruz, la víspera de San Clemen-
te a cantar vísperas y al día siguiente una misa solemne. 
Les imponía también la obligación de celebrar con asis-
tencia de todos los clérigos, las fiestas de Santa Isabel, 
Santa Catalina, San Clemente, San Ildefonso y San 
Nicolás, con vísperas y misa al día siguiente y casti-
gaba por fin, al que lo quebrantare o menguare, a 
pagar por daño mil maravedises y a los clérigos o al 
que su voz llevare el doble. (Véase el apéndice n.° l.o) 
Los nombres de los confirmadores del privilegio se 
hallan dispuestos en cuatro columnas; entre la segunda 
y la tercera se halla el sello real en colores, en cuyo 
centro se encuentra una cruz de brazos iguales y ro-
deándola está la siguiente inscripción: «Signo del Rey 
D. Alfonso» y orlando^ a todo esto, los confirmadores en 
unión del Rey del privilegio, en una inscripción con 
los caracteres invertidos: «El infante Don Manuel er-
mano del Rey e su alférez—El infante Don Fernando 
fiio del Rey e su mayordomo» y signando y dando 
fe del privilegio debajo de las columnas y sello real 
aparecen los nombres de D. Gonzalo, Obispo de Cuen-
ca, Notario del Rey en Castilla,—Garci Domínguez, No-
tario en Andalucía,—Maestre Ferrando, Notario en León 
y Arcediano de Zamora; fué escrito por mandado del 
Rey por Juan Pérez, hijo de Millán Pérez en el año 
23 del reinado de D. Alfonso. Se encuentra este privi-
legio en el archivo parroquial, en pergamino, muy bien 
conservado, en letra cortesana muy clara; se halla se-
llado y plomado, conservando aún su sello de plomo, 
pendiente de cordón de seda morado y verde. 
Fué posteriormente confirmado por el rey San-
cho IV en Burgos, el 12 de Abril del año de la era de 
1323 (1285); por Fernando IV, también en Burgos, 
en 15 de Julio del año de la era de 1341 (1303); 
por D. Alfonso XI, en tres ocasiones: la primera en 
Burgos, el 9 de Septiembre del año de la era de 1353 
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(1315); la segunda asimismo en Burgos, el 3 de Junio 
del año de la era de 1364 (1326) y la tercera en Va-
lladolidí, a 7 sle Abril del año de la era de 1372 (1334); 
por D. Pedro el Cruel, en Valladolid, en 8 ,de Septiembre 
del año de la era de 1389 (1341); por D. Enrique II, 
en las Cortes de Burgos, en 2 de Febrero del año de la 
era de 1405 (1367); por D. Juan I, también en Cortes 
de Burgos, a 2 de Agosto del año de la era de 1417 
(1379) y por último, D. Enrique III, en otras cortes dé 
Burgos, en 20 de Febrero del año de la era de 1430 
(1392). Todas estas confirmaciones, se hallan en el 
Archivo parroquial, en pergamino, muy bien conserva-
das y casi todas con sus sellos y cordones de seda. 
Las memorias, rentas, dotaciones, capellanías y ani-
versarios que tenían las parroquiales de Medina de Po* 
mar, son tan numerosas, que fuera preciso un libro 
para poderlas reseñar. El apeo de todas ellas se ve-
rificó siendo Vicario D. Diego García de Medina, por 
virtud de la Comisión dada por el Bachiller Lope Ortíz 
de Ayala, visitador general del Obispado de Burgos, en 
Burgos a 17 de Enero de 1523, que fué prorrogada por 
el Licenciado Talledo, hasta el 17 de Julio del citado 
año. A fin de llevarla a efecto, requirió dicho Vicario 
en 20 de Mayo de 1523, pbr ante el Notario Sancho 
Zorrilla, a todos los clérigos de Medina de Pomar y 
cabildo, para que mostrasen las escrituras y demás 
documentos, que indicaran claramente, cuáles fueran 
las fincas afectas a las cargas pías y el título de perte-
nencia o adquisición. Así lo hicieron y formaron el ca-
lendario, por orden de fechas y días, de todas las que 
tenían y finca o casa sobre la que gravaba el aniver-
sario, capellanía, memoria, etc. A continuación del apeo, 
figuran todas las escrituras y apeos de solares que po-
seía el Cabildo y sus rentas, del que se deduce poseían 
bienes además de Medina, en Villanueva la Lastra, Quin-
tanilla los Adrianos, Villacomparada, Quintanamacé, Bó-
veda, Villacanes, Barruelo, San Martín de Mancobo, Ro-
sales, Críales, Betarres, Villanueva la Rad y otros. Otro 
152 Apuntes Históricos 
libro posterior a éste, que parece lleva la fecha de 
1642, titulado «La Margarita», contiene en resumen, el 
origen, cantidad que pagaban por la carga pía, finca 
a ella (afecta y persona que en aquella fecha lo abona-
ba; está hecho con mucha curiosidad y gusto, dividido 
en libros y dentro de cada uno, ordenados todos los 
aniversarios, memorias, capellanías, etc. En este libro 
Consta la existencia de otra «Margarita» anterior, de 
fecha 1548; todos se hallan en el Archivo parroquial y 
pueden consultarse. 
Las rentas que cobraba el Cabildo de Medina eran 
cuantiosas; de diezmos, antes de su supresión total, en 
31 de Agosto de 1841, cobraban un número considera-
ble de fanegas. De una diligencia de requisa de trigo, 
llevada a efecto por virtud de orden superior, en las 
paneras parroquiales de Medina, el 1.» de Agosto 'de 
1699, por el alcalde Don Felipe García de la Puente, 
consta que en el año de 1696 se diezmaron, 1573 fanegas 
de trigo, cebada, centeno y legumbres; en 1697, 1597 
fanegas; en 1698, 1573 fanegas y que en el año de 
la. requisa, no estaban aun recogidos los granos. 
Las rentas de grano que cobraba el Cabildo, según 
los cargos de las mismas, existentes en el archivo pa-
rroquial, fueron: en el año 1783, 845 fanegas de trigo 
y 770 de cebada, que se repartieron entre 17 beneficia-
dos que había; en 1815 las rentas ascendieron a 550 
fanegas de trigo y 492 de cebada, a partir entre 10 
beneficiados y en 1821 cobró el Cabildo 691 fanegas 
de trigo y 621 de cebada y los beneficiados que en-
traron a partir fueron ocho. 
El cargo de maravedís del Cabildo, según estados 
de los años 1801 y 1821, que he visto en el Archivo pa-
rroquial, ascendían en. el primero a 5.125 reales y la 
data a 4.632 y el segundo el cargo era de 7.017 
reales y la data de 4.438. Del cargo de maravedís del 
año de 1801, se deduce que el Molino de las Peñuelas 
perteneció al cabildo medinés. 
De «La Margarita» del año 1642, consta que los. 
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molinos de San Millán, que estaban sobre el cauce al 
N. E. del campo de Santa Clara pertenecieron al ca-
bildo de Medina y que el buen Conde de Haro se los 
compró para (dárselos al Hospital de 'la Vera-Cruz, dando 
por precio de ellos al Cabildo 25 almudes de pan de 
furción, pagados en la bodega de su excelencia. Estos 
molinos los permutó el Hospital, por otros que tenía 
el convento, junto al Hospital de San Mateo, años 
después. 
Del mencionado apeo, se deduce que los Judíos 
de Medina tenían sobre su hacienda una carga de 815 
maravedís de aniversarios y cuando fueron expulsados 
de España, por los Reyes Católicos, se dio. en compen-
sación a esta pérdida, que la iglesia de Medina experi-
mentaba, un solar en el barrio de Queciles, situado entre 
La Aldea y el Vado. 
El inventarío de los efectos que la Parroquia de 
Santa Cruz poseía, como ropas, alhajas y demás orna-
mentos, se llevó a efecto en 30 de Enero de 1675, a 
petición del Licenciado Francisco del Hierro Manrique, 
mayordomo de la fábrica de la Parroquia de Santa Cruz, 
al hacer entrega de todo ello a Pedro Diez de la Cue-
va, capellán de las iglesias unidas de la Villa. 
Réstame, para terminar este bosquejo histórico, de-
cir cuál era el régimen interior de la Parroquia, como 
matriz que era ya que en ella tenía su asiento el Ca-
bildo medinés. El Reglamento, porque éste se regía, es 
de 9 de Junio de 1752, en ¡el cual se contienen reglas pa-
ra su gobierno, tan minuciosas, que descienden a casos 
particulares. Para la más cómoda asistencia a las igle-
sias y anejos, se dividían los clérigos en dos compa-
ñías, cada una de las cuales se componía de la mitad 
de beneficiados que se hallasen en. actual residencia y 
servicio de su beneficio y en el caso de ser impar, el 
más moderno, serviría seis meses en cada compañía. Es-
tas compañías se mudaban cada año, la víspera de Na-
vidad, en esta forma: la que hubiera servido las igle-
sias de Santa Cruz, San Andrés y sus anejos corres-
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pondientes, pasaba a servir las de Ntra. Sra. del Rosa-
rio, Convento de Santa Clara y los suyos y la que 
servía éstas a aquellas. Los anejos de la primera com-
pañía eran: Villanueva la Lastra, Quintanilla los Adria-
nos, Pomar, La Zarzosa, San Juan de Lechedo, San 
Miguel del Puente, San Juan de Villacobos, San Lorenzo 
de Pomar, Ntra. Sra. de Villazorana y Convento de 
San Pedro, con su capellanía de misa diaria; los de la 
segunda lo formaban: Villacomparada, San lázaro, San 
Julián, Villanueva la Rad y las ermitas de Santa Lucía, 
San Sebastián, Ntra. Sra. de Villaciles, Sto. Tomás, San 
Esteban y Santiago. Dicta el Reglamento capitular, re-
glas muy detalladas, sobre el goze de cada compañía, 
sobre la trata de semaneros, sobre el servicio de los 
anejos, percepción de estipendios y limosnas, su dis-
tribución; regula las obligaciones y facultades de los 
Rectores del Cabildo, del Procurador General, de los 
Diputados, Mayordomo general de rentas,- Claveros co-
lectores de diezmos, Archiveros, Secretario, Sacrista-
nes, Menores y Mediorracioneros. Contiene asimismo 
preceptos para la provisión de estos oficios, sobre en-
tierros, memorias capitulares, sobre ausentes, enfermos, 
jubilados y difuntos, sobre elección de cuadrillas, sobre 
oficio de ánimas, asistencia de enfermos, distribución 
de misas y renuncia de oficios. Penaba con multa, la 
publicación de lo tratado en el Cabildo, señalando las 
reglas para la apelación de las multa¡s y ante quién. Esto 
y algunas otras cosas de poca monta, comprendía este 
Reglamento, que fué aprobado en Burgos, a 26 de Sep-
tiembre de 1752, por el Licdo. Antonio de Pina, pro-
visor y Vicario general del Arzobispado, por el limo, se-
ñor don Juan Francisco Guillen, Arzobispo de Burgos. 
Con esto concluyo la breve reseña de la parroquial 
de Santa Cruz, así como la enumeración de lo que com-
prendía, la extensión que su jurisdición espiritual abar-
caba. 
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CONVENTO D E S . PEDRO DE LA MISERICORDIA 
, En la parte N. de la Ciudad y junto a la Plazuela 
de Somavilla y unido a las puertas de entrada a la Villa, 
que yo en mi niñez vi derribar, se halla el Convento de 
San Pedro, habitado por Religiosas Agustinas. Fué fun-
dado por el presbítero de esta Villa, el Ledo. D. Agus-
tín de Torres, por testamento hecho el 15 de Sep-
tiembre de 1562, ante el escribano Diego de Aguayo. 
Mandó en él, que los patrones que nombraba pusiesen 
en la casa por él edificada, que se denominará de la 
Misericordia, ocho mujeres, necesitadas, honestas, de 
buena vida y fama, una de las cuales había de servir 
a las otras, que a ser posible fueren beatas profesas, 
sujetas al Obispo de Burgos y tuviesen clausura y. traje-
sen el hábito que llevan las monjas de la orden de San 
Pedro. 
Deja a la casa de San Pedro de la Misericordia, to-
dos sus bienes raíces, con todos sus frutos y rentas, y 
prohibe la enajenación, compra o permuta de los mis-
mos, ni darlos en censo o arrendamiento, por más de 
nueve años. Ordena que las- que hubieren de entrar 
monjas en dicho Convento, aporten si tuvieren bie-
nes, la quinta parte de los suyos. Manda que él Con-
vento e iglesia sean reparados con los frutos de los 
bienes raíces; funda en él una capellanía de misa re-
zada de réquiem, para siempre jamás, el lunes de 
cada semana, dejando al Cabildo para el cumplimiento 
de esta carga pía, un solar en Villatomil, que rendía 
20 fanegas de pan. Nombra por patrones de esta casa, al 
bachiller Pedro de Torres y a Rodrigo de Torres,* sus 
sobrinos; faltando éstos a los hijos del primero, va-
rones de mayor a menor; si no quedare ninguno de 
éstos, a los hijos varones del segundo; a falta de to-
dos estos, los descendientes varones de su sobrina 
D.a Sancha Fernández de Torres. Manda que en dicha 
casa de la Misericordia, haya un arca con dos llaves. 
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en la que debían ser puestas, todas las escrituras per-
tenecientes a dicha casa, cuyas llaves las habían de te-
ner, una el patrón y la otra la priora del convento. 
Por codicilo otorgado en 21 de Septiembre de 1562, 
víspera de su muerte, ordena que el que sucediere en 
el patronato del Convento de San Pedro, había de te-
ner, su apellido y llevar las armas de sus padres, para 
que así siempre haya memoria de ellas. 
Este testamento se halla en el Archivo municipal, 
en un traslado hecho por el escribano Juan García de 
Villámagrin, en el libro de fundaciones perpetuas, que 
en él existe, forrado en pergamino; se halla exten-
dido en 22 hojas en folio, en letra procesal clara. (Véa-
se su texto en el Apéndice n.Q 2). 
Según el libro de apeos, titulado «La Margarita», 
que está en el archivo parroquial, la administración 
de la hacienda de las monjas de este convento, junto 
con la casa y monasterio, corría a cargo de un clérigo 
beneficiado de las parroquiales de Villa, que habían 
de nombrar de común acuerdo, el Concejo y el Ca-
bildo y que dicho beneficiado y patrono se encargaban 
del arrendamiento de los bienes que pertenecían al 
Convento. 
De los cargos de rentas de los años 1783 y 1801, 
por no citar más, así como también de los citados apeos 
parroquiales, se deduce que además de la capellanía 
creada por el fundador, existían otras, fundadas por 
D. Pedro de Torres, D.a Leonor Barrientes, D.a Juana 
de Salinas, D.a María de Salina y D.a Beatriz de Sa-
linas en el Convento. 
El convento es un cuadrilátero, que se extiende de 
E. a O., amplio, capaz y bien ventilado, que debido a 
sus inmejorables condiciones higiénicas, fué utilizado 
como hospital de sangre, durante la última guerra civil, 
lo cual motivó el traslado; de sus religiosas a Burgos, 
al convento de sus hermanas de Sta. Dorotea. Dentro 
de sus muros no encierra nada que yo sepa sea digno 
de ser reseñado. 
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Su iglesia es amplia, aunque algo húmeda, es de 
una sola nave, muy espaciosa; ella como el convento,, 
fué reedificado en el año de 1776, en el que terminaron 
sus obras; las bóvedas de la iglesia, como indica la 
cartela que está encima del coro, se hicieron en 1763. 
Tiene tres altares, el mayor bastante notable, pues 
se aparta generalmente de los patrones a que entonces 
se acomodaban los artistas; está dedicado a Ntra. Seño-
ra de Loreto, a la que acompañan en sus respectivas 
ornacinas, las efigies de San Pedro, San Agustín y 
San Lorenzo, de buena ejecución. Los otros dos están 
dedicados a San José y a San Ignacio de Loyola. Su 
portada está adornada con las imágenes de Cristo en 
los brazos de su Madre y San Agustín y no tiene aqué-
lla ni ésta, mérito alguno. 
No se conserva en su archivo, ningún documento 
antiguo, que pueda dar luz acerca de la historia de este 
Convento: según las religiosas más antiguas, todo él 
quedó en manos de los que se incautaron de él, cuan-
do la guerra civil, porque ellas apenas llevaron más 
que sus ropas. 
Sostienen las religiosas, dirigido por ellas, hace 
varios años, un colegio de niñas, de i.a enseñanza. 
SAN FELIPE DE NERI 
Un incendio destruyó, allá por el invierno del año 
1890, la iglesia y oratorio, cuyo nombre encabeza estas 
líneas. Situada en el centro de la Ciudad y al final de 
la calle del Condestable, era una iglesia muy concu-
rrida y en ella fué donde tuvo asiento la Congregación 
de San Felipe de Neri, de sacerdotes seculares, que de-
dicados a la predicación y obras de celo, existió en esta 
Ciudad. La iglesia sobre que se fundó esta Congrega-
ción, fué la de Ntra. Sra. de Rocamayor, según consta 
de las letras expedidas en 6 de Octubre de 1696, por 
el Excmo. Sr. D. Juan de Isla, Arzobispo que fué de 
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Burgos, facultando para fundar en Medina, la susodicha 
Congregación, en virtud de la facultad concedida por 
el Santísimo Padre el Papa Inocencio XII, por su Bula 
dada en Roma el 12 de Agosto de 1694, documentos 
ambos- que figuran entre los apéndices de esta Historia, 
con los números 3 y 4. 
La antigüedad de la iglesia primitiva, porque los 
restos que hoy se conservan parecen pertenecer a épo-
ca muy posterior, data de tiempos anteriores al Buen 
Conde de Haro, porque éste D. Pedro Fernández de 
Velasco fundó en Ntra. Sra. de Rocamayor una cape-
llanía de misas rezadas, según se deduce de la cuenta 
de granos que presentó el año 1821 el mayordomo ma-
yor de rentas, a la aprobación superior del Cabildo. 
l a iglesia, según personas que la vieron, era pe-
queña pero hermosa; de los restos que hoy se conser-
van, poco o nada se puede apreciar, salvo el que los 
lienzos de sus paredes estaban revocados y en ellos no 
aparecen, ni lápidas, ni arcos sepulcrales. Los altares 
que tenía en su interior, algunos de ellos fueron a pa-
rar a la iglesia del vecino barrio de Villacomparada, 
no siendo ninguno de los que ésta contiene, de mé-
rito, sino de factura muy vulgar. 
La casa aneja a la iglesia y ocupada por la Con-
gregación, era toda de piedra sillar, con fachada que 
aún se conserva, a la calle antes citada, y en ella una 
hermosa portada de estilo greco-romano, que en su 
parte superior, tiene en su ornacina, la imagen del San-
to Fundador de la Congregación. 
¿Cuándo cambió el nombre la iglesia de Rocamayor 
por el de San Felipe de Neri? No puede con los do-, 
cumentos existentes precisarse, pero parece muy lógico 
que siendo asignada la mencionada iglesia a esta Con-
gregación, sucediera al poco tiempo de establecerse 
en ella. 
El Prepósito de la Congregación de San Felipe de 
Neri, tenía el derecho de ser Censor, del Colegio de 
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educandas de esta Villa, fundado por D. Agustín de 
Villota. 
SAN ANDRÉS 
Muy antigua debió de ser también esta iglesia, aun-
que la fecha de su fundación no puede precisarse con 
exactitud; mas puede uno aventurarse a afirmar, que 
debió de ser construida lo más tarde, en la segunda 
mitad del siglo XIII y la prueba de ello la encuentro, en 
el soberbio altar gótico, que está en la Parroquia del 
vecino pueblo de Torres y que perteneció a esta iglesia. 
Por su estilo, por sus calados, por la pintura de sus 
tablas, que representan pasajes de la vida de Jesu-
cristo, de muy hermoso colorido y expresión, pertene-
ce el altar a esa época citada y perteneciendo el altar, 
lógico parece suponer, el que fuera también la iglesia 
ade esa fecha. ¡Lástima grande que no queden hoy ni 
aun ruinas para poder apreciarlo! 
Esta iglesia de San Andrés, estuvo situada en el 
lado poniente del Convento de San Pedro, en el mismo 
plano que está su iglesia, sobre un pequeño alfito que 
está hoy dentro de la huerta del convento, terreno que 
le fué cedido a éste,, a cambio de otro que él cedió de 
su huerta, en la plazuela de Somavilla, para la reforma 
y urbanización de ella. AI derredor de la iglesia o en 
el interior de la misma, debieron de verificarse ente-
rramientos, porque al hacerse el desmonte, salieron mu-
chísimos huesos, que demuestran haber existido allí 
sepulturas. 
. Su existencia nos la da claramente la escritura de 
fundación del Convento de San Pedro; dice así en 
ella el fundador: «Digo que por cuanto yo tengo edi-
ficado una casa en dicha Villa para el servicio de Dios 
nuestro señor, la cual es mi voluntad, se nombre la 
Casa de la Misericordia^ a la puerta de Somavilla, que 
está junto con la Ronda, que está entre la dicha casa 
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y el muro de la dicha villa, cerca de la iglesia de Sto. 
Andrés e por delante la calle del mercado de la dicha 
villa... etc.» Este es el primer dato histórico, cierto que 
he podido averiguar, acerca de su existencia: todavía se 
mantenía sobre sus cimientos, el año de la aprobación 
del Reglamento del Cabildo (1752) que enumera repe-
tidas veces esta iglesia y en su ley 6.a, ordena el ser-
vicio que correspondía a ella, en la siguiente forma: 
«ítem ordenamos que el semanero que concluyó en 
Santa Cruz, entre a servir la iglesia de Sto. Andrés y 
los feriados a la que le pareciere y concluida, dirá un 
responso rezado en la capilla de Sta. Catalina». La ima-
gen de esta santa que ocupaba el altar de su capilla, se 
halla actualmente, en la capilla del lado de la Epís-
tola de la parroquia del Rosario, está muy deteriora-
da y aparece representada, con una rueda de navajas, 
símbolo del martirio que padeció. 
Mas pasan unos años más y en el 1783 era muy 
otra la situación de esta iglesia; aparece en el cargo 
general de granos del Cabildo de la citada fecha, la 
iglesia de San Andrés como arruinada e imposible de 
cumplir en ella los oficios y prácticas piadosas y que 
por no poderse hacer en ella se cumplía como matriz, 
en la parroquial de Santa Cruz, entre otras, la capella-
nía que fundó el Condestable D. Pedro Fernández de 
Velasco. 
En el año 1595 poseía esta iglesia varias eras en 
el campo de su nombre. El inventario de los papeles y 
escrituras de ella, se verificó el 4 de Octubre de 1575, 
siendo mayordomos de dicha iglesia D. Diego y D. Juan 
Calderón, beneficiados; en éste se indica la existencia 
de otro inventario anterior, hecho en 17 de Septiembre 
de 1521. El inventario de las alhajas de la misma, se 
llevó a efecto, en 31 de Enero de 1579, ante el es-
cribano Juan Ortega de Pereda. 
Hubo en esta iglesia una cofradía de su nombre 
y ésta sostuvo varios pleitos sobre sepulturas, que en 
ella existían, con los que creían pertenecerías. 
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Estos últimos datos proceden de un tomo en per-
gamino, sin señales características, que se encuentra 
en el Archivo parroquial. 
Junto a la iglesia de San Andrés, existió el arco, 
al que daba el nombre y del que aun quedan hoy las 
estribaciones y arranque del mismo; era1 la entrada al 
casco del pueblo, por el lado O. de la muralla. 
CONVENTO DE SAN FRANCISCO 
No consta en los documentos que he tenido a mi 
alcance la fecha de la fundación de este convento, que 
fué magnífico colegio franciscano, pero sin duda, debió 
de existir, desde principios del siglo XIV. El limo. Fr. 
Francisco de Gonzaga (1) deduce de los epitafios que él 
vio en los claustros de este convento, que la fecha de 
su fundación fué el año 1323. El dato más antiguo de 
su existencia, le he hallado en el testamento de doña 
Sancha García, mujer de D. Sancho Sánchez de Ve-
lasco, hecho en Burgos, ante Pedro Fernández, el año 
de la era 1359 (1321), en ¡el que manda se entreguen 
después de su muerte «a los frailes de Medina de Pu-
mar cuatrocientos maravedises», de donde se deduce 
que existía con anterioridad a. la fecha señalada en el 
«Cronicón» del autor citado. 
Exclaustrados los religiosos, se incautó de todos 
sus bienes el Estado y este hermoso convento, como 
tantos otros, fueron vendidos, en virtud de las leyes 
désamortizadoras. Su magnífica biblioteca y archivo des-
apareció y sus libros, papeles y documentos habrán 
ido a enriquecer alguna biblioteca o archivo público, 
donde tal vez, en empolvados legajos, duerman el sue-
ño del olvido. 
La importancia que durante los primeros siglos de 
1 Cronicón, Roma 1587. De origine SeiaphicaeReligionis Franciscanae: 
Tomo II, Tertia Pars. Prov. Cantabria. 
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la edad moderna, adquirió este convento dentro de la 
Orden y el hecho de ser su noviciado y colegio má-
ximo, con sus cátedras de Filosofía y Teología, hicie-
ron sin duda, que sus Superiores le dieran amplitud y 
regulares formas, que hoy conservan sus construcciones, 
que indican por el estilo de su fachada, haber sido he-
chas en el siglo XVI. Dentro de sus muros, en lo que 
correspondió al convento, existe aún, aunque muy de-
teriorada, una hermosa y esbelta escalera, que corres-
ponde al estilo del Convento: sus claustros eran am-
plísimos y largos, sus patios regulares y cuadrados, sus 
habitaciones numerosas y bien orientadas, su huerta 
muy grande y regadía; en una palabra, reunía las con-
diciones que por su importancia como convento y cen-
tro docente merecía. 
Su iglesia es anterior al convento; la fachada por 
los restos de decoración que conserva, pertenecen al 
final del siglo XIV: sobre la puerta principal de ella, 
existe aún un arco ojival, con parte del grumo y exor-
nos tetrafoliados y en él tres escudos, uno el de Cas-
tilla y León, otro el de los Vélaseos, que siempre 
fueron muy afectos a la Orden franciscana y el tercero, 
tiene en su campo una cruz. Tenía sólo una gran 
nave, con pequeñas capillas laterales y el coro sobre la 
puerta de entrada; en su altar mayor se hallaba en su 
hueco central la bellísima imagen de la Concepción y 
acompañábanla en el mismo, las de San Pedro de Alcán-
tara y San Buenaventura, que ya hemos descrito en la 
parroquia de Santa Cruz. El pavimento de ella, fué 
arrancado de su sitio, el año 1852, vendiéndolo sus due-
ños para la construcción de la fábrica del Rosario, cuyo 
edificio aún existe en el barrio de Pomar. 
Durante la primera guerra carlista de 1833, fué 
destinado por sus hermosas condiciones para hospital 
y hoy triste es decirlo, está transformado en míseras 
viviendas y su iglesia en cocheras, almacenes de ma-
dera p ¡lo que salte. 
¡Cuánto mejor hubiera sido, que se hubiese lie-
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vado a \efecto la R. O. de 24 de Abril de 1850, dictada 
por el Ministro de Hacienda y comunicada al de Go-
bernación, por la cual se cedía, al Ayuntamiento de 
Medina, el edificio de este Convento, que él había so-
licitado, con el fin de dedicarlo a Hospital, mediante 
a que el Sr. Arzobispo de Burgos manifestó no ser 
útil para el culto! Cual fué la causa, por la cual 
el Municipio medinés no entró en posesión del edi-
ficio, no he logrado averiguarla, pero lo cierto es, que 
le hubiera venido admirablemente, para atender a los 
fines que están encomendados a su custodia y que hoy, 
se encuentra en manos de propietarios que lo tienen 
completamente descuidado. 
Los frailes de este Convento tenían adquirida una 
servidumbre de paso, a través de las huertas y cua-
drillas, para poder ir a cumplir sus deberes religiosos 
a la parroquia del Rosario y al Convento de Santa 
Clara: la primera seguía paralelamente el curso del 
regato, que sale de la huerta del Convento y atravesan-
do el camino del Pinar y metiéndose por heredades, 
terminaba en el campo de la Virgen, y el otro, penetra-
ba por las cuadrillas y seguía el curso del arroyo Barba-
dillo, hasta la Ponteja del camino del Rosario a Santa 
Clara. 
El P. Guardián de este Convento era sustituto de 
los Censores de la fundación Villota, en su ausencia 
y enfermedades o no aceptación de alguno de ellos. 
SANTA LUCIA 
Junto al Convento de Santa Clara y a su izquier-
da, antes de llegar al patio del Hospital de la Vera-
cruz, se encuentran aún los restos que se conservan 
de esta iglesia. Del más puro estilo románico, parece 
ser su construcción coetánea de la de Ntra. Sra. del 
Rosario, pero no posterior al siglo XII. Recibía el 
nombre también de San Millán y la primera vez que 
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la he visto nombrada, es en la escritura de fundación 
del Convento de Santa Clara: en ella Sancho Sánchez 
de Veiasco y su esposa dicen: «facemos en Medina de 
Pumar en un heredamiento nuestro que compramos con 
nuestros dineros que es cerca de la iglesia de San Mi-
llán de la dicha Medina un Monasterio de Sta. Clara...» 
Aun subsistía como tal iglesia, aunque unida como 
veremos, en el año :de 1752, según los Estatutos del 
Cabildo, ya reseñados, el cual se hallaba obligado a 
bajar la víspera y día de la Sta. Titular, a cantar vís-
peras y misa solemne. 
La forma de su iglesia fué de planta rectangular, 
sin bóvedas, pues, su techo era de entramado de ma-
dera. En el año 1914 vi desaparecer los pocos restos 
de su hermoso arco de entrada que aún quedaban en 
pie y que por amenazar ruina lo transformaron en una 
vulgar puerta. Aun se conserva perfectamente, para 
muestra de su estilo una hermosa ventana en el ábside. 
Por auto de 18, de Diciembre de 1627, se ordenó 
por el Dr. D. Francisco Capillas, Provisor del Arzo-
bispado de Burgos, en causa instada por D. Francisco 
del Hierro Ribamartin, mayordomo de la iglesia de 
Santa Cruz, la anexión de la iglesia de San Millán, lla-
mada también de Santa Lucía, a la matriz de Sta. Cruz. 
Por virtud de este auto, algunos años más tarde, 
hubo de llevarse a efecto el inventario de los bienes de 
esta iglesia, que se practicó en 15 de Junio de 1633, 
siendo mayordomo, Hernando de Medinilla, ante el 
escribano Hernando de Saravia. 
Hoy poco a poco a impulso de la acción destruc-
tora de los hombres y del tiempo, ha ido perdiendo 
hasta la forma de capilla, transformándola en labrie-
gas viviendas y pajares. 
OTRAS ERMITAS 
Otras muchas existieron en este territorio medinés, 
de las cuales, en el momento actual no quedan sino 
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los vestigios de los nombres de los términos, en que 
estuvieron enclavadas. Es opinión corriente entre los 
historiadores, que los términos con nombre de Santo, 
fueron en lo antiguo lugares de población: ésta se 
hallaba muy diseminada y sin duda debida a esta dis-
gregación y a la piedad y religión de los moradores 
edificarían modestas ermitas. 
Varias existieron en Medina, entre otras: la de San 
Esteban, al otro lado del Trueba, muy cerca de Villa-
comparada; la de Santo Tomás, pegando a la anterior, 
en el alto del Sirgo; la de San Sebastián, en el cruce 
de los caminos que conducen a Para la Cuesta y el 
Vado; la de San Juan, en el cruce de los que condu-
cen al barrio de Pomar; la de San Miguel, en el 
barrio del Puente; la de Santo Domingo, en el cami-
no del Vado; la de Nuestra Señora de Villaciles, que 
es /la actual del Vado; la de San Pedro, junto a la gran-
ja de su nombre, mirando hacia el río Nela; la de San 
Julián, en la margen derecha del Trueba, junto a la 
granja de su nombre; la de Santa Marina, junto a la 
Puente, así llamado, sobre el Nela; la de Santa Inés, 
Santiago, San Roque y otras... 
Réstame estudiar solamente, la historia del Conven-
to de Santa Clara, que por su importancia y extensión, 




Edificios notables que encierra Medina de Pomar. - Convento de Santa 
Ctara. a) Fundación del Monasterio, b) Descripción de éste 
y de su Iglesia, c) Panteón de los Condestables de Castilla.— 
d) Bulas y privilegios Apostólicos concedidos a este Convento 
por los Papas y sus delegados, e) Privilegios reales concedidos 
al mismo, f) Bienes, que ha poseído este Convento. - g) Pleitos 
sostenidos por el Convento, por defender sus derechos, h) Juris-
dicción y señorío que ejerció en un tiempo la Abadesa de este 
Convento, i) Capellanías y otras memorias fundadas en él. -
j) Religiosas que por su nobleza y santidad, han descollado en 
el Convento de Santa Clara. 
I 
Al Sur de la Ciudad y junto al Hospital de la 
Veracruz, con cuyo edificio forma cuerpo, está el Con-
vento de Santa Clara, Panteón de los Duques de Frías, 
y Condestables de Castilla. Fué edificado el Monaste-
rio, muy cerca del lugar, cuyos restos aun se ven, don-
de estuvo la iglesia de Santa Lucía o San Millán y 
lo fundaron los piadosos D. Sancho Sánchez de Velas-
co, adelantado mayor por el Rey, y su esposa doña 
Sancha García, camarera que fué de D.a Leonor de 
Aragón; por escritura de 11 de Enero del año de la 
era de 1351 (1313), otorgada en Baeza, ante los no-
tarios Sancho Pérez y Rui Pérez, que original y en per-
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gamino y sellada con sus sellos, se conserva en el Ar-
chivo del Convento. 
Ordenaron los fundadores colocar en él, 24 due-
ñas de «velo prieto», que en el testamento de D.a San-
cha, hecho en Burgos, a 30 de Abril del año de la era 
de 1359 (1321), hace elevar a 30; concesiones posteriores, 
teniendo en cuenta las rentas del Monasterio, lo au-
mentaron hasta setenta. 
En esta primera fundación, conjuntamente los dos 
esposos y posteriormente D. a Sancha en su testamento 
y en la segunda escritura, ampliación de la primera 
otorgada en Santa Clara de Medina a 18 de Octubre 
del año de la era de 1374 (1336), ante el notario Pedro 
García, señalaron bienes cuantiosos, no sólo para la 
construcción del Monasterio, sino también para la ali-
mentación y vestido de las religiosas y culto del templo. 
Señalaban capellanes y criados que las sirviesen en 
sus necesidades espirituales y temporales, les daban 
plata para cálices y cruz para el servicio de la iglesia 
y mandaban al heredero que cumpliera con exactitud lo 
que disponían y hiciera cumplir y sino lo hiciere que 
«que haya la ira de Diois e de Sta. Maria e de todos los 
Santos... e pedimos merced a nuestro Rey D. Alfonso 
e. a los otros Reyes que después del vinieren, que 
lo manden asi guardar», juntamente con otras particula-
ridades que el curioso lector verá en los apéndices de 
esta obra, núms, 5, 6 y 7. Colocaba al Monasterio bajo 
la jurisdicción del Obispo de Burgos o sus vicarios o 
jueces «que pongan sentencia de excomunión, que con-
tra esto que dicho es o contra dello pasaren». 
Los fundadores quisieron enseguida llevar a cabo 
su santo deseo y al efecto, al año siguiente 1352 de 
la era (1314) dieron principio a la construcción de los 
edificios que habían de formarle, imprimiendo tal im-
pulso a las obras, que hizo terminar su edificación en-
seguida. Previsores los fundadores obtuvieron la aproba-
ción de la Silla Apostólica, el Pontífice Inocencio VI, 
por Bula dada en Avignon, el año segundo de su pon-
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tificado, (Apéndice 8.2) confirmó la fundación del Con-
vento de Santa Clara de Medina de Pomar. 
Con sus larguezas y munificencia, D. Sancho y su 
esposa quisieron edificar- un monasterio digno, en el 
que por Religiosas, fuese alabado Nuestro Señor Jesu-
cristo, sirviera con el tiempo de panteón de toda la 
familia, mandando que a ellos mismos les sirviera de 
tumba y fuese el seguro asilo de las Señoras del más 
elevado rango, que se sintieran con vocación a la vida 
monástica. 
El primitivo edificio no tuvo la extensión que hoy 
comprende, fué considerablemente aumentado por el 
Buen Conde de Haro y no terminó la planta definitiva 
del Convento hasta el 1532 y la de la iglesia hasta los 
tiempos de D.a Juana de Córdoba, en que fué renovada. 
II 
La planta del mismo y su estructura está denotando 
los diversos estilos de la época de su fundación y con-
tinuación de sus obras, predominando sobre todo en la 
iglesia el estilo ojival. El Monasterio ofrece la nota 
de majestad, es todo de piedra sillar y tiene su entrada 
en la parte N.. después de pasar por un recinto cercado, 
al que da acceso una puerta almenada, con el escudo 
de los Vélaseos. En este recinto llamado «compás», se 
hallan las casas del capellán, hospedería, sacristán y 
demás dependientes del Monasterio, y dentro de él has-
ta hace muy poco, existió el Hospital de la Misericor-
dia (vulgo la Cuarta), que sin motivo ni fundamento, 
ha desaparecido, con fines más bellos, sin duda, pero 
menos benéficos y útiles, 
Debido a la clausura, es imposible penetrar en su 
interior, que aun conserva bastante que admirar, prin-
cipalmente el coro, espacioso en extremo, con hermosa 
sillería y dos altares, en uno de los cuales "tenían siem-
pre el Santísimo expuesto, en virtud del privilegio Pon-
tificio, que se ha perdido y para cuya exposición servía 
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la famosa copa de Santa Inés, de la que hablaremos más 
adelante; entraban a renovar al Santísimo cada 15 días 
en invierno y cada 8 en verano los Capellanes. 
La portada del templo es ojival recorrida de car-
dinas y ostentando en el tímpano la imagen de Nues-
tra Señora de las Angustias; aparecen en ella entrela-
zados los escudos heráldicos de los Vélaseos. Esta da 
acceso al gablete de la entrada, que se halla separado 
de la iglesia por fuerte y basta reja, la cual es de una 
sola nave que mide 122 pies de larga, sin contar el 
presbiterio, por 52 de ancha, a cuyos lados se abren 
profundos arcos que forman otras tantas capillas, que 
encierran a ja vez algunos arcos funerarios, los cuales 
contienen restos de los individuos de la sangre de los 
Vélaseos. La espaciosa, clara y esbelta nave se halla 
sostenida por robustos pilares, que suben a formar los 
respectivos arcos; tiene en su frente y sobre amplio 
presbiterio 3 altares: el mayor, de muy buena traza,, 
admirablemente dorado, de estilo greco-romano, esbelto 
y elegante; está dedicado a la Santa titular del Monas-
terio, a la que acompañan otras dos Santas de Orden 
franciscana, Santa Inés y Santa Coleta; la de San José 
y campeando en su remate superior San Miguel Arcán-
gel, en actitud de rematar al dragón infernal, imágenes 
todas muy bien talladas y estimables. Un nutrido re-
licario que encierra reliquias de los primitivos Santos 
y mártires de la Iglesia, rodea al Sagrario, apareciendo 
incrustados todos estos santos objetos, en la madera 
del altar. 
Un objeto curiosísimo, original y único en su cla-
se, llama, la atención del visitante en los días de gran 
solemnidad en este altar y es el «manifestador»; como 
su nombre lo indica, sirve este aparato para exponer al 
Santísimo Sacramento en tales fiestas. El sagrario re-
mata en una cupulita, sobre la cual se halla en actitud 
de posarse, una blanca paloma, símbolo del Espíritu 
Santo; por la acción de una rueda dentada, movida por 
detrás del sagrario, baja un eje o medio cilindro do-
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rado, escondido dentro de la cúpula que en su sección 
plana tiene una pequeña plataforma o repisa, hasta la 
altura del sacerdote, coloca este sobre ella la custodia 
e imprimiéndole movimiento contrario, asciende lenta-
mente; al encontrarse con la oposición de la cúpula, ele-
va 'ésta y un haz de rayos que encierra, va poco, a poco 
abriéndose, abrazando a la custodia como en una aureo-
la, sirviendo de dosel a Su Divina Majestad, la cupu-
lita del Sagrario; se hace tan solemnemente la eleva-
ción, que impregna de fervor religioso y reverencia 
a aquellos que lo presencian. 
Los otros dos altares laterales del mayor, son pe-
queños amazacotados y de ningún mérito artístico, ve-
nerándose en ellos a San Antonio y San Francisco; 
la imagen de aquél ha sido sustituida hace poco, por 
otra moderna muy hermosa, de la Inmaculada Con-
cepción. 
Los altares de las capillas que se hallan a derecha 
e izquierda de la nave central, son de regular traza, 
siendo sus retablos pintados, descollando íentre todos, los 
del Salvador y San Antonio, que son muy estimables. 
Debajo del presbiterio estuvo la antigua sacristía y 
a uno de sus lados, antes de ser reedificada en 1580 la 
iglesia por D.a Juana de Córdoba y Aragón, fué donde 
se hallaba provisionalmente el panteón de la familia 
de los Vélaseos. 
Bajando del presbiterio, por el lado de la Epístola, 
se encuentra la capilla de los Duques, llamada de la 
Concepción. Fué edificada ésta en 1460, por D. Pedro 
Fernández de Velasco y D.a Mencia de Mendoza; una 
hermosa verja, semejante a la de la capilla de los 
Condestables de la Catedral de Burgos, cierra un her-
moso y esbelto arco ojival, que da acceso a la capilla 
y la separa del resto del templo; sobre ella campean 
los escudos heráldicos de la casa. La capilla es anchu-
rosa, ochavada, de hermosa bóveda ojival, con bello 
artesonado, que se apoya sobre labradas pechinas, bajo 
las cuales aparecen los blasones de los Vélaseos, sosteni-
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dos por tenantes. La crestería de la bóveda está actual-
mente cubierta por teja, pero el fin, sin duda, de sus 
autores, fué el de encristalarla, lo que hubiera aumen-
tado su belleza. 
Su retablo ha sido posteriormente restaurado, ha-
ciéndole perder en mérito y antigüedad; es de muy 
buena y antigua talla, dotado de inmejorables imá-
genes que rodean a la hermosísima de la Santísima 
Virgen, con el Niño en los brazos, orlada de llamas; 
son muy buenas las de San Pedro, San Joaquín y Santa 
Ana y en general todas las que adornan tan bello re-
tablo. En la misma capilla, existe un pulpito, que, a 
juzgar por su traza, hubo de ser bueno, pero que hoy 
se halla muy estropeado y por añadidura pésimamente 
pintado. Una hermosa puerta plateresca, conduce a la 
Sacristía, que no encierra nada de particular. 
En este Capilla de la Concepción, estuvo establecida 
una Cofradía así llamada, que fué aprobada canónica-
mente por el Papa Adriano VI, según se deduce de la 
Bula dada por este Papa, que se conserva en el Ar-
chivo del Convento, cuya fecha parece ser del año 
1522. Concede en ella las indulgencias siguientes: in-
dulgencia plenaria en los días de Resurrección, Concep-
ción, Natividad,' Asunción, Viernes Santo, Todos los 
Santos y su octava, visitando la capilla y además en 
el artículo de la muerte: indulgencias parciales de 2 
años y 2 cuarentenas, para los cofrades que fuera de 
la Semana Santa y cumplimiento de la Iglesia, confie-
sen y comulguen voluntariamente. 
Sus estatutos fueron hechos y aprobados por los 
mismos cofrades, conforme en un todo con el espíritu 
y letra que informa la Bula confirmatoria. Fueron da-
dos en 11 de Mayo de 1531, por ante >el escribano Diego 
de Bedón y se componen de siete capítulos: el 1.° lo 
forma, por decirlo así, su introducción y en él se indica 
el objeto y fin de la Cofradía; el 2.a enumera los 
oficiales que han de regirla; el 3.e cuáles eran las so-
lemnidades de esta Cofradía; el 4.o trata del jueves de 
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la cena; el 5.2 del empleo de la cera, de en que tiem-
po ha de arder y del portero; el 6.2 de las obras de 
misericordia que debían cumplir los cofrades y el 7.a 
y último de otras cosas en general, que se han de pro-
veer en la Cofradía; un traslado de ellos se encuentra 
en el Archivo del Convento. Esta Cofradía ha desapa-
recido, no quedando en el pueblo vestigio alguno de 
su existencia; es un hecho, sin duda, la fundación de 
la capilla y Cofradía, muy saliente para la historia ma-
riana de España, que indica claramente en qué tiempos 
tan remotos se tributaba culto a la Virgen, bajo el título 
de la Inmaculada Concepción. 
En la parte posterior del templo, sobre la puerta 
de entrada al mismo, se halla el coro de las religiosas; 
el frente que da a la nave de la iglesia, es de estilo 
puro del renacimiento, componiéndose de tres cuerpos; 
los dos laterales, provistos de hermosas, tupidas y fi-
nas rejas, en las cuales los vastagos y adornos que las 
forman se enroscan vistosamente; en el del centro se 
hallan las estatuas orantes de D. Iñigo Fernández de 
Velasco y sü esposa, aquél armado de todas armas 
y ésta ricamente vestida, indicando pertenecer su fac-
tura al siglo XVI; son de mármol de Carrara y de un 
trabajo muy exquisito. Medirá el coro unos 60 pies 
de largo y se hizo en la fecha que indica la siguiente 
cartela, que figura estar suspendida en la pared, escri-
ta en ocho líneas, de caracteres góticos: 
«Este coro mado hacer el muy y ilustre Señor Do Iñigo 
Frrz de Velasco, Condestable de Castilla, duq de Frias i gouer-
nador que fue destos reynos: acabóse año de nacim0 de nu-
estro señor 1 hu Xpo de MDXXXII años. Están sepultados 
en él dho Señor Condestable y la muy yllustre duq. 
sa de Frias Doña Ma de Touar su mujer; madoles hacer 
su sepultura el muy yllustre Señor Don P° Frrz de Velasco Co-
destable de Castilla, Duque de Frias y Conde de Haro su hijo» 
Los ilustres y piadosos fundadores y sus sucesores,, 
al elegir este templo para su panteón, manifestaron su 
munificencia y el afecto que sentían hacia él en las 
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muchas alhajas, algunas de verdadero mérito, que de-
jaron para servicio del culto y honra del Monasterio. 
Uno de los que sintieron verdadera predilección por él 
fué el Condestable D. Juan, cuya largueza fué tan gran-
de, que puede decirse que casi todas las obras de arte 
que poseyó y posee el Monasterio le son debidas a 
su liberalidad. La famosa copa de Santa Inés, de que 
haremos mención en capítulo aparte; los cuadros que 
aquel desgraciado cura se llevó con ella y que el Con-
destable había traído de Milán; el soberbio Cristo ya-
cente, debido al cincel de algún artista preeminente del 
siglo XV; las tres imágenes de la Virgen: una re-
galada por Clemente VIII en 1598 al Condestable don 
Juan, que contiene unas cuantas reliquias; otra, regalo 
del mismo, con indulgencia plenaria en la hora de la 
muerte y la tercera, regalo del Papa Sixto V, en 1586, 
cuando fué encargado D. Juan, por el rey Felipe II 
de prestarle en su nombre obediencia; un crucifjo que 
estuvo mucho tiempo sobre el Sagrario del altar ma-
yor, de hechura primorosa, de mediano tamaño, que 
fué mandado retirar de tal lugar, para mejor custodiar-
le (1); todos estos regalos y otros muchos más, fue-
ron hechos al Convento por el Condestable citado. 
Existen además dos relicarios muy artísticos y muy 
numerosos en estos recuerdos piadosos; uno de forma 
circular, que comprende 26 reliquias y entre ellas, una 
del «Lignum Crucis», que la Emperatriz D.a María dio 
a su hija D. a Juana de Austria y ésta a la esposa de 
1 Este crucifijo perteneció al Papa S. Pío V y fué bendecido por dicho 
Pontífice y entregado a Fr. Jerónimo Istoricense, que lo enarboló y llevó 
consigo en la batalla de Lepanto. Los soldados sentían gran devoción a ia 
Imagen del Redentor y se encomendaron a él antes de disponerse a la pelea: 
Fr. Jerónimo pereció en la batalla y recogido por los soldados, fué entre-
gado al jefe de la armada pontificia Marco Antonio Colonna, éste se lo 
regaló al Cardenal Alejandrino y éste a su vez al Condestable D. Juan; así 
consta de un buleto del citado Cardenal, que se encuentra en el Archivo del 
Convento. Su Santidad concedió indulgencia plenaria a todos los fieles que 
confesados y comulgados, orasen por Ja Iglesia e invocasen a Jesús en la 
hora de la muerte al menos con el corazón. 
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D. Juan, su camarera mayor y el otro tiene la forma de 
un gran candelabro y en sus brazos aparecen colocados 
7 círculos, todos los cuales contienen numerosas reli-
quias, descollando entre ellas: una pequeañ cruz del 
«Lignum Crucis», las de la mayor parte de los Após-
toles y una partícula del vestido de San Francisco, que 
que éste tenía cuando la impresión de las llagas y ade-
más otras muchas separadas de estos dos magníficos 
relicarios. 
Sólo nos queda para acabar el estudio del Conven-
to e iglesia, hacer la historia del panteón de los Con-
destables de Castilla. 
III 
Esta iglesia y Convento encierra en su recinto la 
mayor parte de los restos de la familia de los Vélas-
eos; a ello contribuyó sin duda, la obligación de se-
pultarse en el panteón familiar de Santa Clara, que 
impuso el cristiano Buen Conde de Haro en la es-
critura que hizo el 14 de Abril de 1458, en virtud de 
los reales privilegios que le fueron concedidos por 
el rey D. Juan de Segovia, a 20 de Marzo y en Ecija 
a 28 de Abril, ambos de 1455, para fundar sus ma-
yorazgos, cuya escritura la otorgó en el Hospital de la 
Veracruz de esta Ciudad. 
Mas D. Pedro no hizo otra cosa que ampliar el 
pensamiento de D. Sancho Sánchez de Velasco y su 
esposa; éstos en la primera escritura de fundación de 
11 de Enero del año de la era de 1351, mandaban «e 
otrosi nos, Sancho Sánchez é Sancha Oarcia facemos 
votó e promisión a Dios e a Santa María, de nos en-
terrar en el dicho monasterio donde fuere mas nues-
tra voluntad, e si alguna cosa conteciere de alguno de 
Nos, antes quel monasterio sea fecho, porque orne no 
se pueda enterar luego, que lo pongan en guarda en la 
Yglesia de Sancta María de la dicha Medina, fasta quel 
monasterio sea fecho, e manera porque se pueda orne 
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enterrar, e luego que lo lleven al dicho monasterio a 
enterrar» deseo que volvió otra vez por D. Sancha a 
ser manifestado, muerto D. Sancho sobre Gibraltar, por 
su testamento hecho en Burgos, en 30 de Abril del año 
de la era de 1359 (1321), en el que ordena que «se 
entierre el mió cuerpo, en el monasterio de Sancta 
Clara de Medina de Pomar, en el harcitto de Sancta 
Clan cercs de Sancho Sánchez». 
Cumpliendo pues los deseos de los fundadores y 
obligado.-, los herederos y descendientes de D. Pedro 
Fernández de Velasco, a enterrarse en el panteón fa-
miliar, empezaron a depositarse en los arcos sepulcra-
les, todos Jo 5 descendientes de ellos, con tanta asi-
duidad y constancia, que encierra este convento muchos 
de sus cuerpos, como puede verse en las actas de en-
terramiento de miembros de esta familia, que se guardan 
en el Archivo del Monasterio. 
A fin de que no se pierda la memoria de algunos,, 
ya que la humedad y la acción del tiempo está deseas-
carillando sus históricas incripciones, pondré los epi-
tafios que encierra el Monasterio a continuación. De-
tras del altar mayor hay uno que dice: «Aqui yace 
Don Iñigo Fernández de Velasco, Conde de Haro, 
primogénito de D. Juan Fernández de Velasco, Con-
destable de Castilla y de León, casado primera vez con 
D.s Magdalena de Borja y segunda con D.s Juana de 
Córdoba y Aragón. Fué cristianísimo de gran valor 
y prudencia. Murió en 1667. Así son las cosas humanas. 
Requiescat in pace». 
Debajo de este otro, se halla el siguiente epitafio: 
«Aquí yace D.a Juana de Córdoba y Aragón, condesa de 
Haro, fundó dos capellanías y otras memorias y mando 
a su costa renovar esta Iglesia, que por su antigüedad 
estaba muy deteriorada. Mujer insigne por su piedad 
y prudencia. Falleció en 1609— Requiescat in pace». 
En el lienzo de la pared del altar mayor, al lado 
del Evangelio, existe uno que tiene la siguiente ins-
cripción: «Aqui yace D. Pedro Fernández de Velasco, 
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Camarero mayor de los Reyes de Castilla y de León, 
Señor desta Villa y nieto de Sancho Sánchez de Velas-
co y D.a Sancha García su mujer, primeros fundadores 
de este monasterio—Requiescat in pace». 
En la pared del lado del Evangelio, el primero, ba-
jando del altar, contiene la siguiente tarjeta: «Aquí 
yace sepoltado Fernand Sánchez de Velasco fijo de 
Sancho Sánchez de Velasco, adelantado mayor de Cas-
tilla y justicia mayor de la casa del Rey e D.a Mayor 
de Castañeda su mujer, el qual murió en servicio de 
Dios e del Rey sobre Algeciras en la era de 
MCCCLXXXV—.Quorum anime, requiescat in pace». 
En el mismo lado del Evangelio, el segundo, ba-
jando, tiene una cartela, con la siguiente letra: «Aqui 
yace sepoltado Don Sancho Sánchez de Velasco que fue 
adelantado mayor de Castilla, Justicia mayor de Rey 
en los tiempos de los muy católicos principes D. Fer-
nando e D. Alfonso su fijo, amos Reyes de Castilla 
e de León e Doña Sancha García su mujer que después 
de la muerte del se nombró D.a Sancha de Velasco, los 
quales, fueron los primeros fundadores deste monas-
terio, e le dotaron de vassallos, rentas e capellanes e 
otras riquezas e bienes magníficamente, Este Don San-
cho fue fijo de Don Fernán Sánchez que yace sepol-
tado con su linaje de antiguos tiempos en el Monas-
terio de San Salvador de Oña, e murió en servicio 
de Dios e del Rey sobre Gibraltar—Era de MCCCLII— 
Quorum anime—Requiescat in pace». 
En el mismo lado del Evangelio, en la primera ca-
pilla, bajando del altar mayor está otro sepulcro, cuya 
letra es: «Aqui yace Doña Sancha de Velasco, Juan de 
Velasco e Diego Velasco hermanos e fijos de Don 
Juan de Velasco camarero mayor del Rey e Doña Ma-
ría de Solier su mujer. Señores desta Villa, los quales 
fallecieron niños». 
En la pared del altar mayor al lado de la Epístola,, 
hay otro, cuyo epitafio es éste: «Aqui yace D. Juan 
Fernandez de Velasco hijo de D. Pedro ambos cama-
12 
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reros mayores de los Reyes de Castilla e de León, biz-
nieto de D. Sancho Sánchez de Velasco y de D.a San-
cha fundadores de este Convento estuvo casado con 
D.a Maria Solier, caballero de gran valor y prudencia 
por lo qual el Rey D. Enrique III en su testamento le 
encargo la educación y gobierno del Rey D. Juan II 
su hijo; colocóse aquí el año 1421—Requiescat in pace». 
En el lado de la Epístola, junto a la pared del 
altar mayor, hay otro que dice: «Aqui yace D. Pedro 
Fernandez de Velasco, Conde de Haro Señor de la 
casa de los siete infantes de Lara, camarero mayor de 
los Reyes de Castilla e de León y D,a-Mencia de Men-
doza su mujer el qual reformó esta Capilla y altar de 
los Dolores. Fundo doce estatutos bajo la observancia 
de Sn. Francisco Falleció el veinte y cinco de Febrero 
de MCCCCLXXIII—Requiescat in pace». 
En el friso que hace oficio de zócalo, que corre por 
bajo de las rejas del coro, se lee larga inscripción, es-
crita en tres líneas de caracteres alemanes de este te-
nor: «Aqui yacen los muy ylustres Señores Don Iñigo 
Fernandez de Velasco, Condestable de Castilla, Duque 
de Frías etcétera, gouernador que fue destos reinos y 
la duquesa Doña Maria de Touar su mujer. Falleció el 
dho. Señor Condestable en Madrid jueves a 17 dias 
de Septiembre año del nacimiento de Nuestro Salvador 
Jesucristo de mili y quinientos y veinte y ocho años 
e edad sesenta y seys y la dha. Señora duquesa en 
Hapudia, sábado postrero de Noviembre de mili y qui-
nientos y veinte y siete años en edad de sesenta y cuatro 
años—quorum anima sine fine, requiescat in pace— 
Amen». 
En el lado de la epístola hay uno que lo alto que 
se encuentra y el polvo que lo cubre, hace que casi 
resulte ilegible, pero se lee que es de una abadesa falle-
cida el 6 de Febrero de 1475; tal vez sea de D.a Leo-
nor de Velasco, hija del Buen Conde de Haro. 
Según documentos que obran en el Archivo del Con-
vento, yacen también sepultados: D. Bernardino Fer-
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nández de Velasco', primer Duque de Frías y sus es-
posas D. a Blanca de Herrera y D.a Juana de Aragón; 
D. Pedro Fernández de Velasco, noveno Condestable y 
D. Iñigo Fernández de Velasco, décimo Condestable, 
sus esposas D.a María de Girón y D.a Ana de Guzmán. 
En el coro se encuentran! D.a María Antonia Fer-
nández de Velasco, hija de D. Juan, trasladada desde 
Berlanga y depositados sus restos en el convento el 
25 de Agosto de 1589, siendo cambiados al coro de 
la capilla de abajo el 19 de Febrero de 1591; D. Pedro 
Fernández.de Velasco, hermano del Condestable Don 
Iñigo, en 25 de Junio de 1592; D.a Magdalena de 
Borja y D.a Francisca su hija, cuyos restos fueron 
trasladados desde Milán y enterrados el 6 de Agosto 
de 1600; D.a María de Girón, esposa del Condestable 
D. Juan y su hijo primogénito D. Iñigo, fueron puesto^  
en el coro el 8 de Marzo de 1608. 
En el capítulo están D. Francisco de Velasco, hijo 
de D. Iñigo y de D.a María Girón y sus hermanos 
D. Pedro, de siete años de edad y D. Juan, muerto el 
primero, en 5 de Marzo de 1591; el segundo, el 28 
de Octubre del mismo año y el 3.° el 23 de Mayo del 
año siguiente; D. Juan de Velasco, hijo de D. Iñigo 
y de D.a Juana de Córdoba, muerto el 14 de Sep-
tiembre de 1603 y D.a Leonor, hija de los anteriores, el 
22 de Septiembre de 1605. 
En la capilla de las Angustias se halla el cuerpo 
de Juan de Velasco, hijo también de D. Iñigo y su 
esposa D.a María, enterrados el 14 de Septiembre de 
1590. 
En la capilla ma,yor: D. Pedro Fernández de 
Velasco, su hijo D. Fernando; D. Fernando Sánchez 
de Velasco, hijo de D. Fernando y de D.a Mayor de 
Castañeda; D. Bernardino Fernández de Velasco y do-
ña Mencia de Mendoza. 
Además, existen enterrados en el Convento, según 
mencionadas actas: D. Antonio y Francisco, hijos de 
D. Iñigo y D.a María, traídos de Villalpando; D. Juan 
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Fernández de Velasco, muerto en Madrid el 15 de Mayo 
de 1613 y D. Rodrigo Alvarez Osorio, padre de Doña 
Sancha, que murió sobre Oibraltar. No hay para qué 
decir que todas las religiosas de esta noble familia que 
ingresaron en este Monasterio, se hallan asimismo en-
terradas en él. 
Los últimos enterramientos practicados han sido 
los de D. Bernardino Fernández de Velasco y su hija 
Valentina en 22 de Julio de 1861. Están los dos en la 
nave principal, el uno junto a la entrada de la capilla 
de la Concepción y el otro al otro lado, en frente de 
éste y a su misma altura; sus inscripciones'son las si-
guientes: «Aqui yace la Excma. Sra. D.a Valentina 
Fernández de Velasco, Condesa de Peñaranda de Bra-
camente y de Luna, Grande de España de ÍÁ Clase, 
hija de los Exmos. Sres. Duques de Frías, falleció el 
15 de Mayo de 1852 a los 18 años de edad».—«Aquí 
yace D. Bernardino Fernández de Velasco, décimo cuarto 
Duque de Frías y de Escalona, Marqués de Villena y 
Conde de España de 1.a Clase, Senador del Reino, Gran 
Cruz del Toisón de Oro y de Carlos: III, falleció el 24 
de Mayo de 1851, a los 67 años de edad». 
Desde entonces acá no se ha practicado enterra-
miento alguno, más las cenizas que encierran sus tum-
bas, de la mayor parte de los miembros de una fa-
milia de la más rancia nobleza castellana, aunque vul-
gares y sin arte sus túmulos, están indicando, que an-
taño se animaba en aquellos restos la sangre esclareci-
da de los Vélaseos, Mendoza, Aragón, Castañeda, Gi-
rón, Guzmán, Herrera, Tovar, etc., por lo que este 
monasterio, junto con el de San Salvador de Oña, 
puede apellidarse con razón, los osarios de los proceres 
castellanos. 
IV 
Los Sumos Pontífices, queriendo dar mayor ex-
tensión a las órdenes monásticas, contribuyendo así a 
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la gloria de Dios, concedían privilegios apostólicos a 
los conventos que por su importancia y situación po-
dían conseguirlo más fácilmente. Al de Santa Clara, de 
Medina le hicieron tales concesiones en privilegios, gra-
cias y exenciones, que causa maravilla las relaciones 
que en algún tiempo hubo de sostener este convento 
con la Silla Apostólica, para conseguir de ésta todos 
ellos. 
Inocencio VI fué uno de los Pontífices que más 
le distinguieron; él fué el que aprobó canónicamente 
el Convento de Santa Clara, dando para ello, a ins-
tancias de D. Sancho y su esposa, una Bula en Avi-
ñón, el 5.2 día de las Kalendas de Febrero del año 
segundo de su Pontificado. 
En este mismo año concedió este Pontífice, por 
Bula especial, los siguientes privilegios: pone el Con-
vento bajo su protección y la de San Pedro; determina 
que la regla dada por Urbano IV que eligieron, se guar-
de siempre en el Monasterio; que todos los bienes que 
gozaban, los puedan retener con las inmunidades que 
tenían los bienes que poseían en Medina, Horná y 
Villanueva; que las mujeres libres que se acogieren al 
Convento, las puedan recibir sin que nadie se lo con-
tradiga; qué la que una vez hubiese hecho profesión, 
no pueda salir de este Convento, y, si saliere, que nin-
guno la pueda recibir; que por consagrar la iglesia 
o sus altares nada se las pueda llevar, y que si el Obis-
po diocesano no quisiere hacerlo, que lo pueda ejecu-
tar otro Obispo; concede el que hallándose en Medina 
el Obispo propio, pueda consagrar la iglesia otro cual-
quiera, si fuere conocido y estuviere de paso en la 
Villa; que en tiempo de entredicho puedan celebrar 
los oficios divinos, cerradas las puertas y sacando los 
excomulgados y entredichos, si,las monjas no hubieran 
dado lugar a tal pena; que muerta la presente Abade-
sa, se elija otra sin fraudé por la Comunidad y sea 
aquella que tuviere más votos o la mayor parte de 
ellos; que nadie hurte de tal Convento, ni lo per-
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turbe, y que todos los jueces procuren mantenerlas 
en sus posesiones, que las despojadas se las vuelvan 
y que las poseídas no se aminoren; que si alguno hi-
ciere lo contrario, sea privado de su potestad, honor 
y dignidad, y sobre los que defendieren los derechos 
del Convento venga la paz del Señor. Estos privilegios 
los confirmó Martino V a petición del Deán de Bur-
gos, que compareció ante el Pontífice, como procurador 
del Convento, la trae copiada íntegramente la confir-
mación. 
Este Papa otorgó a este Convento, el que pudiera 
poner, tener y tañer campanas a las misas y oficios y 
que sus Capellanes, Religiosos de la Orden, hagan 
los oficios y misas, según que ellos lo hicieron; fué 
concedida esta gracia a instancia de D.¡» Elvira Al-
varez y lleva la fecha del 2.° año de su Pontificado. 
En este mismo año y a instancias de esta misma seño-
ra, dio otra Bula, por la que ningún superior pueda 
mudar, ni sacar religiosa, ni llevarla a otro Convento, 
aunque en él fuera elegida Abadesa, sin consentimiento 
expreso de la mayor parte de la Comunidad. 
En el año ,3.£> de su Pontificado, en 6.a de las Ka^ 
lendas de Febrero, concedió el citado Papa, que con 
consejo y consentimiento de la citada D. a Elvira y 
de su hermana D.a María, monja profesa en el Con-
vento, o por lo menos de una de ellas, deba la pro-
vincia designar Visitador, Vicario y Religiosos que ha-
yan de asistir en sus funciones a este Monasterio y 
no de otra manera, por la vida de estas dos Señoras; 
mas, después que éstas fallecieren, la elección de to-
dos la haga el Capítulo por el Provincial, Custodio y 
Definidores, sino es que el Cardenal protector de la 
Orden, por causa racional, determinara otra cosa; que 
el P. Maestro General pueda visitar el Convento, cuan-
tas veces quisiere y que el Provincial debe asignar al 
Convento, Visitador, Vicario y Confesores, que sean 
prudentes y celosos de la Orden. 
Inocencio VII dio a favor del Convento, en A vi-
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ñon, en el 2.a de su Pontificado, una .Bula, en la 
que faculta al Obispo de Burgos, para que, si en este 
Convento hubiere recursos suficientes, asigne el nú-
mero de 50 monjas como máximum, que pueda haber 
en él, y en el mismo año dio otra, en la que también 
faculta al Obispo de Palencia y al de Burgos, para que 
x conozcan y juzguen sobre las usurpaciones cometidas 
o que se cometan a este Monasterio. 
Eugenio IV dio otra en Bolonia, en el año 7.2 
de su Pontificado, en la que concede al General de la 
Orden, que bien informado, pueda dispensar a las Re-
ligiosas, en vestido, comidas y otras cosas. 
Julio II concede facultad, para que las Monjas pue-
dan ser absueltas, de cualesquier-censura o penas, en 
que puedan haber incurrido, por haber admitido más 
de 50 (monjas; la ÍBula es del año 10.» de su Pontificado. 
León X da otra Bula, en la que quita la viciosa 
costumbre que existía en este Convento de marcharse 
las monjas, sin licencia de la Abadesa, a pasar algún 
tiempo en otros Conventos o en casa de sus parien-
tes; la data el año 2.a de su Pontificado, y por otra 
del año 5.a de su reinado, da reglas para el canto de 
la misa diaria de D. Pedro Fernández de Velasco y 
permite que además de las 50 monjas ya dichas, pueda 
la Abadesa, con consentimiento de la mayor parte de 
los Monjas y del Maestro provincial, admitir mayor 
número, si el Monasterio tuviere réditos para ello. 
Referente al número de Monjas que podía tener 
el Convento, existe otra de Paulo II, año l . Q de su 
Pontificado en la que ordena al Obispo de Burgos, se 
informe de si conviene,: que haya más de 40 monjas. 
Juan XXII concede un privilegio singular a este 
Convento, por el cual exime al mismo y a los bienes 
que tuviera de pagar diezmos, de los frutos, gabelas, 
tributos, ni derecho alguno, que no puedan a ello ser 
obligados por los Ordinarios, ni por los Nuncios, ni 
por los Príncipes, ni Reyes. Es de fecha 17 de Sep-
tiembre de 1318 y fué confirmado este por Gregorio 
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XXI; por Juan XXIII; por Gregorio XI, Paulo II y 
Clemente VII. 
Juan XXIII, por Bula dada en Aviñón, en el 2.a 
año de su Pontificado, concede a las monjas y con-
vento todos los privilegios otorgados a la Orden de 
Santa Clara, y Martino, por otra dada el 13 de Marzo 
de 1428, décimo de su Pontificado, da facultad para 
visitar el Convento a Fr. Francisco de Sola y coadunar 
este Monasterio, en cuantq a sus privilegios y gracias, al 
de Santa Clara de Tordesillas. 
Dos decretos referentes a este Monasterio proceden 
de las Congregaciones romanas y los dos son de la 
Penitenciaría; el 1.a dado en el año 2.a del Pontificado 
de Clemente VII, en el mes de Agosto, para que los 
Maitines puedan decirse en este Convento a «prima 
noche» y el 2.a de fecha ilegible, concede la gracia a 
las religiosas, de que puedan traer lienzo, en caso de 
necesidad, el que puedan tener cuatro criadas y cele-
brar la procesión del Corpus por el Claustro interior. 
Los Nuncios de los Pontífices en Castilla conce-
diéronle asimismo privilegios que dentro de sus fa-
cultades podían: uno del año 13 del Pontificado de 
Paulo III, refiriéndose al decreto de la Penitenciaria ya 
citado, en el que faculta al Vicario y sus compañeros 
para que asistan a la mencionada procesión; otro concede 
a D.a Leonor de Velasco, monja profesa, el que pueda 
testar; otro, de 1546, otorga la gracia a las monjas en-
fermas o convalecientes, de poder traer lienzo; otro 
por el que las Religiosas podían elegir confesor re-
gular o secular, el cual las pueda absolver por una 
sola vez, de los casos reservados en la Bula de la Cena, 
excepto los comprendidos desde el segundo renglón al 
11.a; de los otros casos fuera de los de la Bula de la 
Cena, cuantas veces quisiere; que el confesor elegido 
pueda concederlas indulgencia plenaria en la hora de 
la muerte, pero que en el primer año que llegare a 
noticia de las monjas esta concesión, ayunen todos los 
viernes del año y si fuere viernes día de ayuno, otro 
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día de la semana, sino lo pudiesen hacer el primer 
año lo hagan el segundo, y si nunca lo pudieren hacer, 
por hallarse impedidas, que se lo conmuten por otra 
cosa; éste fué dado en Medina, el año 6.2 del Pon-
tificado de Sixto IV. Existe otro decreto confirmado por 
tres Nuncios, para que ni los Obispos, ni sus Vica-
rios, permitan que para explorar la voluntad de las 
novicias de Santa Ciará, salgan fuera de la clausura, 
sino que esto lo deben hacer en la reja del Monasterio. 
Todas estas Bulas, sus confirmaciones y decretos, 
se hallan en el Archivo del Convento, y de este breve 
extracto de ellas, se saca él afecto especialísimo que 
los Papas le mostraron. 
V 
Si los Romanos Pontífices se mostraron espléndi-
dos con el Convento, los Reyes, en lo que cabía en 
su esfera temporal, emularon a los Papas y aunque 
puede decirse fueron dos los privilegios que recibieron 
de sus manos, son tan importantes, que bien merecen 
los estudiemos separadamente. 
Don Pedro I el Cruel fué el primer monarca que 
concedió privilegios al Monasterio: el suyo fué dado 
en Sevilla, el año de la era de 1388 (1350) y por él 
otorga al Convento el que puedan comprar 20 yuga-
das de tierra para pan, 20 aranzadas de viñas, 100 aran-
zadas de olivas, las colmenas que quisieren y pudieren 
haber y 1.000 cabezas de ganado; las declara libres de 
todo pecho y tributo de todo aquello que compraren; 
las faculta que pasten sus ganados en todos los cam-
pos del reino sin causar daño; las permite heredar y 
y las concede todo esto, con la única condición de 
que rueguen a Dios por las almas de D. Alfonso 
y D.a María, sus padres, y por la vida y salud del 
Rey, castigando al que contra el privilegio fuere, Con 
la pena de 2.000 maravedís. - r[\ . •,,, 
Don Enrique II confirmó todos los fueros, buenos 
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usos y buenas costumbres que habían concedido al 
Convento sus antecesores, primero, en las Cortes de 
Voro, de Septiembre del año de la era de 1409 (1371) 
y segundo, en las de Burgos, en 30 de Agosto del 
año de la era de 1416 (1378). 
Juan I concedió al Monasterio un privilegio muy 
estimable, por las larguezas y exenciones que en éi 
declaraba. Lo expidió en Madrid, en 24 de Febrero de 
1388, y en él confirma todos los privilegio:; que hu-
bieren dado y dieren ¡en lo futuro a este Convento los 
Papas, mandando se les guarden perpetuamente, así 
como también los concedidos y que se concedieren a 
la Orden de Santa Clara. Toma bajo su protección 
y encomienda, a las monjas y a sus servidores y to-
dos los bienes de ellas y de ellos. Prohibe el que na-
die penetre en el Monasterio por fuerza, ni de día 
ni de noche, y ordena a la justicia de la Villa y 
Merindad, que no lo consientan. Permite a las mon-
jas, comprar y tener 1.000 cabezas de ganado oveju-
no, 100 vacas, 50 puercos y 20 yeguas con sus cria-
zones. Concede al Convento y sus servidores, el que 
su ganado pueda pastar por todo el Reino, con tal 
que no hagan daño en los sembrados y plantíos; las 
exime de pagar por pastos y aguas los tributos cono-
cidos con los nombres de pasaje, portazgo, asadura (1) 
diezmo, ni otro cualquiera, por razón de los dichos 
ganados. Concede el que pueda heredar el Monaste-
rio a las personas, doncellas o mujer, que vistiese el 
hábito de Santa Clara. Podían en virtud de él, cortar 
leña y hacer hornija (2) en todos los montes y dehe-
sas de la comarca de Medina de Pomar y en derredor 
de ella, hasta siete leguas: Manda que les sea devuel-
to, lo que injustamente les hubiere sido detentado y 
1 Asadura, impuesto que cobraban los señores por el ganado tras-
humante a su paso por montes de su propiedad a razón de una cabeza por 
cada trato. 
2 Hornija era la leña menuda para el horno. 
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quitado. Declara exentos al Procurador del monaste-
rio, que es o fuere de aquí en adelante y a los dos 
pastores que habían de cuidar los rebaños y animales 
del Convento, y, por último, ordena a las justicias 
que los cumplan y hagan cumplir en todas sus partes 
y no consienten que nadie lo quebrante, y si alguno 
lo hiciere, tenga de pena 2.000 maravedís y al Con-
vento el dañó doblado. Este privilegio se halla en 
el Archivo del Convento, muy bien conservado y su 
copia véase en el Apéndice n.e 9 de esta Historia. 
Fué confirmado por el Rey Enrique III, una vez 
en las Cortes de Madrid, de 20 de Abril de 1391, y 
otra dos años más tarde, en las de Madrid a 15 de 
Diciembre de 1393. Don Juan II lo confirmó otras 
dos veces: la primera en Alcalá de Henares, a 19 
de Mayo de 1408, y la segunda, en Valladolid, a 17 
de Enero de 1420. Los Reyes Católicos lo hicieron 
también en Granada, a 17 de Agosto de 1501 y por 
último, Felipe II lo hizo en Valladolid, en 14 de 
Octubre de 1558. 
Todas estas confirmaciones se hallan en el Ar-
chivo del Convento, en pergamino, letra cortesana, bien 
conservados. 
VI 
Muchísimos bienes raíces, censos y juros de here-
dad, ha poseído este Monasterio, debido a las dona-
ciones y larguezas de los fundadores y sus descendien-
tes y a los acumulados al mismo, por las herencias 
de las religiosas; su lista sería muy numerosa para 
poder comprenderla dentro de un breve capítulo, por 
lo que opto por prescindir de hacerla. 
El apeo más antiguo de que tengo noticia, prac-
ticado de la hacienda del Monasterio es el hecho en 
el año 1508, por mandado de D.a Beatriz de Velas-
co, Abadesa en aquella fecha, siendo mayordomo del 
mismo, D. Francisco de Salinas. Hay otro posterior 
188 Apuntes Históricos 
llevado a efecto, por orden de D.a Juana de Velasco, 
Abadesa en 1570, siendo mayordomo D. Gabriel Ibáñez 
de Ibarguen. 
En Medina poseyeron muchos bienes raíces, por 
lo que alarmado el pueblo, por temor de que su pros-
peridad y riquezas absorbiese la casi totalidad de la pro-
piedad inmueble, hizo que él Concejo ¿de ¡la Villa celebra-
ra con el Monasterio la escritura de compromiso de 23 
de Noviembre de 1556, por la que convinieron que el 
convento no adquiriera más bienes que los que en aque-
lla fecha tuviera, no pudiendo comprar nada en Me-
dina y su término y que si por herencia o donación ad-
quiriera alguno, estaba obligado a enajenarlo. Poseía 
además de muchas casas y de los molinos citados, cinco 
huertas entre San Sebastián y Santa Clara, cinco he-
redades, una en San Lázaro, otra en Prado, otra a 
Sto. Domingo, otra al Olmillo y otra a la Peñilla; seis 
solares completos y algunas otras más; un solar lla-
mado de. los Jaravas en el Vado y otro en Villacom-
parada. 
Poseían bienes de las clases antedichas, en los 
pueblos de Villamezan, San Cristóbal, Moneo, Horma, 
Villarcayo, Casares, Villalaín, Torme, Villanueva de La-
drero; Mozares, Bisjueces, Frías, Santa María de Ca-
rona, Quintana María, Imana, Lomana, Cebolleros, Le-
ciñana, La Puente de Valdivielso, Salazar, Almiñé, Tu-
dela, Relloso, Castrobarto, Oña, Cantabrana, Villaven-
. tín, Vallejo, Quintana de Valdivielso, Barcena, Gayan-
gos, Torres, Bóveda de la Ribera, Hoz de Arreba, Bo-
cos, Para la Cuesta y además en Vitoria, Miranda de 
Ebro y Castro-Urdiales. 
Tenían, según el inventario antiguo de privilegios y 
papeles, mandado hacer por D.a Leonor de Velasco, 
en 1.a de Enero de 1616, muchos privilegios sobre los 
tributos de los pueblos, entre otros, los siguientes: 
Un privilegio de 14.000 maravedis, sobre las al-
cabalas de ciertos lugares de la Rioja, de 2 de Abril 
de 1493; otro de 21.000 mrs. sobre otros de la Me-
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rindad de Nájera, de igual fecha; otro de 12.000 mrs. 
sobre la alcabala del vino de Zamora, de 11 de Sep-
tiembre de 1493; otro de 69.500 mrs. que se pa-
gaban 15.000 mrs. en Burgos, 38.000 mrs. en la Rioja, 
16.000 en la Villa de Villadepun, 4.000 mrs. en Santurde 
y 2.000 mrs. en Vitoria; es de fecha 11 de Abril de 
1503; otro de 6.000 mrs. que cedió al Convento el 
Conde de Niebla, sobre las alcabalas de Torrecilla de 
Cameros y que se pagaba en Logroño; otro de 8.000 
mrs. de pago, sobre las alcabalas de la ciudad de 
Burgos y su partido de 23 de Diciembre de 1497; 
otro sobre las alcabalas de Villadiego y su tierra de 
24.000 mrs. que se pagaba en Burgos; otro de 12.000 
mrs. sobre las alcabalas del partido de Burgos, que los 
pagaba, el tesorero de dicha Ciudad; otro de 115 do-
blas, 75 de las cuales pesaban sobre el partido de Bur-
gos y las 40 restantes, sobre el de Castilla la Vieja; 
otro de 40.000 mrs. sobre las alcabalas de la Ciudad 
de Segovia, concedido por la Reina D.a Juana, en 
1511 a D.s Beatriz Duquesa de Frías y cedidos por 
ésta al Convento; otro de 30.000 mrs. sobre las alca-
balas de Castro-Urdiales, que los pagaba el tesorero 
de las villas de la corte, de 20 de Marzo de 1482; 
otro de 26.000 mrs. sobre las de Laredo, que los pa-
gaba dicho tesorero, de 13 de Enero de 1445; otro de 
27.000 mrs. también sobre las de Laredo y pagadas por 
el mismo tesorero; otro de 21.000 mrs. sobre las de 
Bureba, que se pagaban en Burgos; otro de 18.000 
mrs. sobre las de Castilla la Vieja, que los pagaba 
el tesorero de las merindades de 2 de Noviembre dé 
1445; otro de 18.000 mrs. sobre las mismas alcabalas, 
cuya situación empieza en Las Losas y pagado por 
el citado tesorero, de 27 de Marzo de 1468; otro de 
14.000 mrs. de los cuales 11.720 son sobre las alcabalas 
del partido de Burgos y los 2.220 sobre los de la 
Rioja; otro de 25.000 mrs. sobre las alcabalas del 
vino de Oña, de 20 de Diciembre de 1432; dos privi-
legios, uno de 14.000 mrs. y otro de 26.000 mrs., so-
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bre los diezmos de la mar, de 17 de Julio de 1508; otros 
dos, también sobre los diezmos de la mar, el uno de 
30.000 mrs. y el otro 15.000 mrs.; oíro de 50.000 mrs. 
sobre las alcabalas de Río de Ubierna ,en el partido 
de Burgos; otro de 20.000 mrs. concedido por el Rey 
D. Juan II, en 1418, en las Salinas de Anana. 
En el año 1491, hallándose los Reyes Católicos, 
necesitados de dinero, para la guerra contra los moros,, 
pidieron a Q. a Leonor de Velasco, abadesa y al Con-
vento 550.000 mrs. los cuales recibió Alfonso de Cas-
tilla, quien los entregó a Fr. Hernando de Valavera, 
Obispo entonces de Avila y confesor del Rey, cuyos 
maravedís montaron 50.000 mrs. de juro de a 11 el 
millar, que el Rey dio al Monasterio, por juro de 
heredad, para siempre jamás, los cuales se podían ha-
cer efectivos, en cualquier renta, alcabala y pecho del 
Reino. 
De la confirmación de muchos de estos privile-
gios, hecha por el Rey Felipe II, en Valladolid, a 
13 de Julio de 1574, se deduce que los maravedís que 
por juro de heredad, cobraba el Convento en aque-
lla fecha, eran 202.000 mrs. y aunque en algún tiem-
po tuvo más, fueron vendidos al Monasterio de Santa 
Clara de Tordesilla y al Monasterio de Cañas, de la 
Orden de San Bernardo. 
En Medina tenía el Convento en el portadgo y al-
cabalas de la Villa y de un privilegio de 18.000 mrs. 
que comenzaba en Moneo, 24.430 mrs. los cuales pa-
gaba el recaudador del Condestable del importe de 
los tributos indicados. 
VII 
Varios pleitos tuvo el Monasterio, por defender 
sus derechos; además de los que sostuvo el Convento 
con la Villa y que referiremos en el capítulo XV, se 
cuentan entre ellos los siguientes: 
El privilegio del Rey D. Juan I dio lugar a varios 
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disgustos del Convento con los pueblos a quienes afec-
taba la carga de la corta de leña, que dieron origen a 
una porción de litigios y terminaron por sentencias 
favorables al Convento, que reconocieron el derecho 
de éste ,a cortar leña en los montes de Bisjueces y 
Villalaín, hasta 120 cargas, en la parte acá del Ebro 
(1527), en los de Villalacre (1527) y en Torme; asi-
mismo, contra la Villa de Medina, sobre el apacenta-
miento de carneros en sus términos (1511). 
Ganó también el Convento a la Villa otro litigio; 
se oponían los de Medina a que las monjas mandasen 
pregonar el sermón por orden de ellas, los días que 
le hubiera en el Convento, en virtud de la facultad 
que para ello les concedió el Condestable y seguido 
pleito, terminó favorablemente para el Convento. 
La obligación que impuso, a sus descendientes el 
Buen Conde de Haro, de enterrarse en el panteón 
del Convento, dio origen a otro pleito, con los tes-
tamentarios de D. Pedro Fernández de Velasco, sus 
capellanes y el Cabildo de la Catedral de Burgos, por 
creerse con derecho las monjas a que los restos del 
fundador de la Capilla del Condestable, ingresaran en 
•el panteón de Santa Clara, en lugar de reposar en 
ella, que acababa de construirla a sus expensas, mas 
no prevalecieron sus derechos y fué condenado el Con-
vento con costas. 
Con el Cabildo de Medina, siguió pleito, sobre 
la procesión de la mañana de Resurrección. El Pro-
visor de Burgos en primera instancia mandaba, en la 
sentencia por él dictada, que en este Convento se 
hiciese la procesión el día 1.2 de Resurrección, co-
menzando a la 6.a o 7.a hora de la mañana, a fin 
de que el Cabildo eclesiástico, pudiese aquella mis-
ma mañana, hacer (esto pretendía) al mismo misterio 
otra procesión en la iglesia parroquial, de cuya sen-
tencia el Monasterio y la Cofradía de la Vera-Cruz 
en su iglesia establecida, apeló ante el Nuncio y éste 
dictó sentencia, revocando la del Provisor y mandando 
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al Cabildo, que en ninguna manera, pudiese hacerla en 
su parroquial aquel día, sino que para ella se señalara 
•otro que no fuere el día 1.a, en el que sólo la Vera-
cruz y su Cofradía podía y debía hacerla, y esto a 
cualquiera hora de la mañana, con tal de que se con-
cluya para el tiempo de la misa mayor. 
Tenía derecho el Convento a 18.500 maravedís, de 
las.tercias de Montes de Oca, Valdeoca y Villasur de 
Herreros y a fin de obtenerlos y sacarlos, pues se 
mostraban muy remisos, siguió con ellos, obteniendo 
sentencias favorables. 
El pueblo de San Zadornil pagaba dos tercias al 
Convento y negóse a ello; acudió éste a la justicia 
y ésta ordenó, por sentencia de la contaduría mayor 
de Hacienda, de 7 de Abril de 1593, que el pueblo con-
tinuara satisfaciéndolas. 
El Monasterio era propietario de los molinos.de 
San Millán, a cuyo derecho aspiraba también el Ca-
bildo. Dos clérigos audaces, llamados Juan García de 
Valdivielso y Pedro López de Salinas, rompieron las 
canales, destrozaron el cauce y ocasionaron otros des-
perfectos. Entabló el Convento querella «criminal y fue-
ron sus autores condenados a reparar todo el daño 
causado, dejándolo como estaba, por sentencia de 30 
de Abril de 1540, dada por el Provisor del Arzobispado. 
Otros muchos pleitos sostuvo con diversos pue-
blos (algunos de los cuales, reseñaremos al tratar de 
la jurisdicción del Convento), de Losa y Castilla la 
Vieja, sobre derechos y adeudo de maravedís, que por 
privilegios tenían sobre sus alcabalas, obteniendo en 
casi todos, el Convento, sentencias favorables. 
VIII 
Aunque sólo fuera por delegación, ejerció jurisdic-
ción un tiempo, la Abadesa de este Convento y la 
ejerció en todos los estados del Condestable. Don Juan 
de Velasco, nombrado por el Rey Gobernador del estado 
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de Milán y Capitán general de Italia, tuvo que aban-
donar sus estados, por cumplir el mandato de Felipe 
II y al efecto, concedió poder general a su hermana 
D. 8 Leonor de Velasco, Abadesa de este Convento, por 
ante el Notario de Berlanga, Diego López de Espino-
sa;, a 18 de Agosto de 1591, para gobernar sus estados. 
La cláusula del referido poder es del tenor siguiente: 
«E conozco e otorgo por esta dicha carta que doy y 
otorgo todo mi poder cumplido libre, llenero y bastante 
según que le yo he y tengo e puede e debe valer 
y al presente caso se requiere y con libre y general 
administración a Doña Leonor de Velasco mi hermana 
abbadesa en el monesterio de Santa Clara de la mi 
villa de Medina de Pumar especialmente para que por 
mi y en mi nombre y como yo mismo o representado 
mi propia persona pueda en cada un año, durante la 
revocación de este, poder elexir y confirmar, alcaldes 
ordinarios, e regidores y los demás oficiales del rre-
gimiento de todas las ciudades villas y lugares de mis 
estados y señoríos que tengo las dichas elecciones 
e confirmaciones y nombramientos de dichos oficios 
en la persona o personas que le pareciere y fuese ser-
vida según la forma y manera por mi acostumbrada 
etc.» Mandaba asimismo en referido poder a los con-
cejos de los pueblos de sus estados, que «resciban a 
las tales personas por la dicha Doña Leonor de Ve-
lasco "fueren elligidas y confirmadas a los dichos ofi-
cios». Otorga también facultad a D.s Leonor para que 
pueda sustituir en todo lo que el poder la encarga, 
en su hermana, monja también en Santa Clara, Doña 
Bernardina. 
Para mejor cumplimiento de todas las facultades 
tan extraordinarias que la concedía, escribió el Con-
destable a su hermano una cariñosísima carta, fecha-
da en Berlanga, a 17 de Agosto de 1592, en la que 
le daba instrucciones, acerca del modo mejor para lle-
var a efecto el gobierno y administración de sus es-
13 
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tados. El poder y la carta están en el Archivo del 
Convento. 
Haciendo uso del poder y facultades concedidas, 
D.a Leonor aprobaba los nombramientos hechos por 
los concejos y al efecto en el Archivo del Convento 
figuran muchos oficios en los que se lo comunicaban, 
devolviéndole la lista de los elegidos con su aproba-
ción; entre otras, me he encontrado en el Archivo, 
con las de Fresneda de la Sierra, Qrisaleña, Ojacastro, 
Briviesca, Villasana y Frías. 
Para que cumplieran y acataran la decisión que 
encerraba el poder a D.a Leonor conferido y obede-
cieran los mandatos de ésta, libró el Condestable a 
las ciudades, villas y lugares de su señorío órdenes 
conminatorias, para que en lo futuro lo hicieran; dos 
de éstas he hallado en el Archivo: una compresiva de 
varios pueblos, que era;: Medina, Frías, Belorado, Fres-
neda, La Puebla de Arganzón y valle de Val de San 
Vicente, firmada por el Condestable y refrendada por 
su secretario Pedro López de Munguía y la otra es-
pecial para Villasana, firmada asimismo por D. Juan 
de Velasco y refrendada por su secretario Gaspar Pé-
rez de Echávarri. 
Mas no era esto únicamente el poder y juris-
dicción que tenía el Monasterio; éste por sus aba-
desas, era Señor del Valle de Tudela, de Relloso, de 
Cubillos del Rojo, San Martín de Berberana, Agon-
cillo y algún tiempo sobre Hoz de Arreba. 
En el valle de Tudela tenía el Convento el Seño-
río de los Monasterios de Santa María de Artieta y 
el Monasterio de San Juan de Berendulez. En ellos 
cobraba diezmos de todas las heredades que eran diez-
meras a dichas iglesias y de cada solar de referidos 
lugares, recibía en reconocimiento de señorío medio 
cuarto de pan, mitad trigo y cebada como primicia; por 
oblada recibían de dichos Monasterios cuatro fanegas 
y cuarta de trigo; por cada treintenario ocho mará-
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vedis y dos cornados (1); cuando se llevare el cuer-
po difunto a la iglesia, un tajadero (2), una gallina 
viva y unos manteles y el dicho Convento había de 
dar todos los ornamentos de la iglesia a los capella-
nes y éstos han de decir misa un día en un Monas-
terio y otro día en el otro. Por cada homicidio, si se 
cometía en la persona de un hijo-dalgo, cobraba el Mo-
nasterio 440 maravedís, y si el muerto era labrador, la 
mitad; si hubiere habido lesiones, el que las cometiere 
con cualquier arma y sacare sangre, las justicias del 
lugar, debía medir a pulgadas la sangre que hubiere 
en las ropas y cuerpo del herido y de cada pulgada, 
estaba obligado a pagar el que causare las lesiones, 4 
maravedís; si la que matare a una persona fuese al-
guna bestia u otra res muda, sabiendo quién sea el 
dueño de ella, sea éste obligado a pagar el homicidio 
en la forma dicha. 
Las propiedades que tenía el Convento en Berren-
dulez, eran: un palacio con ciertas tierras (según se 
deduce del libro viejo de apeos de Santa Clara), mu-
chos árboles y frutales, una torre con muchas he-
redades, varios casares y solariegas, una rueda de mo-
ler pan en la llana y en este término y en el de San-
tiago ocho tierras de pan llevar. 
En el Valle de Tudela, como Señor que era, el 
Convento ejercía la jurisdicción civil y criminal, mero 
y mixto imperio; nombraba anualmente personas que 
ejercieran los oficios de justicia, alcaldes", procurado-
res, regidores, merinos, alguaciles y escribanos, como 
igualmente Juez de residencia, que pasara a tomarla a 
todos ellps. 
Sobre Relloso también tenía el Señorío y la jus-
ticia criminal y mero y mixto imperio y ejercía el nom-
bramiento de los oficiales de justicia, como en el Valle 
de Tudela. Los derechos que tenía como Señof en este 
1 Cornado moneda antigua de vellón con una cuarta parte de plata. 
2 Tajadero, el plato trinchero. 
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pueblo eran: en cada solar poblado en el que tenga 
el labrador ganado vivo, una pareja de bueyes o de 
vacas o de yeguas o de otras bestias mulares o asna-
les, ha de pagar en cada un año 12 maravedís de 
martiniega, una fanega de trigo y de cebada y dos cor-
nados, y sino tuviere en él más de una cabeza viva, 
pague sólo la mitad de los dichos derechos, siendo la 
cabeza de las especies nombrados de 30 meses arriba; 
si el solar no fuere poblado, ha de pagar en cada un 
año de filandera (1) de los dos parederos (2), uno 
de trigo y otro de cebada, mas 4 dineros y 2 cornados 
por San Miguel: si los clérigos que tienen dicho ga-
nado fueren ricos, no están obligados a pagar más de 
un paredero de trigo y otro de cebada y 4 dineros y 
dos cornados, en citada fecha. Si en el solar poblado 
morasen 3 o 4 hermanos, estaban obligados a pagar 
cada uno de ellos la martiniega, si fueran ricos y 
además una fanega, mitad de trigo y cebada y si tu-
vieren 3 puercos, cada uno de ellos lo menos, el due-
ño que tome los dos mejores para sí y el otro sea 
para el Señor y sino tuviere más de 1 o 2, que el 
Señor no tenga en ellos derecho alguno. Asimismo 
tenía el Señor de hombre o mujer mañero 4 mara-
vedís, así de mozos pequeños, como de mayores. Res-
pecto al homicidio y las lesiones, cobraba el Señor los 
mismos derechos que en el Valle de Tudela. Tenía 
además el Convento varios solares y casas, que cons-
tan detallados en el ya citado apeo y pagaban los de 
Relloso 1.000 maravedís de mortazgo y otros 1.000 de 
alcabala al Condestable y los pagaban por Navidad. 
Sobre estos señoríos sostuvo el Convento pleitos 
con los naturales de los mismos, terminando ambos 
por sentencias favorables para él; el de Tudela, por 
auto definitivo de 20 de Noviembre de 1762 y el de 
Relloso por sentencia de revista de 12 de Septiembre 
1 Filandera derecho del Señor. 
2 Paredero medida de áridos. 
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de 1766. Las ejecutorias de los pleitos seguidos, se 
hallan encuadernadas en un tomo en pergamino, en 
el Archivo del Convento. 
Cubillos del Rojo fué asimismo de los estados de 
este Monasterio; ejerció en él la Abadesa durante mu-
chos años la jurisdicción señorial, mas los del pueblo 
alzáronse de ella y por pleito que promovieron al 
Convento, lograron probar su derecho a ser realengo y 
así se lo reconoció la Cnancillería de Valladolid, por 
sentencia (cuya fecha es ilegible), separándose de esta 
manera definitivamente del señorío del Convento. 
El Señorío de la Villa de Agoncillo también dio 
lugar a reclamaciones y pleito largo, entre las partes; 
había venido al Monasterio este derecho, por herencia 
de D. a Francisca de Velasco, y contra los derechos de 
ésta reclamaron otros varios, entre ellos D. Lope de 
Frías, Salazar y Porras, terminando a favor del Con-
vento, por auto de 26 de Septiembre de 1695. 
En la de San Martín de Berberana, tenía también 
el derecho de nombrar justicias y ejercer la jurisdic-
ción criminal. 
También lo tuvo, aunque por poco tiempo, sobre 
los vasallos y bienes de Hoz de Arreba, cuyo pueblo 
heredó D.a Leonor de Velasco, de su madre D.a Bea-
triz Manrique, y por ser país muy montañoso y difícil 
de administrar, lo vendió ¡el Convento a D. Pedro Fer-
nández de Velasco, por escritura hecha en Sta. Clara, 
el 25 de Agosto de 1488. Y con esto terminó lo que 
a este punto se refiere. 
IX 
Siendo tan importante este Monasterio, no dejaría 
de tener fundaciones piadosas, que radicaran en él 
y se cumplieran en su iglesia por sus capellanes, y 
siendo sus fundadores y patronos proceres tan insig-
nes por su piedad y afecto al Monasterio, no dejarían de 
enriquecerle de estos bienes espirituales, que habían 
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de resultar en favor de sus almas. Basta leer las es-
crituras de fundación, las de los Hospitales de la Mi-
sericordia y la Vera-cruz y los testamentos de los miem-
bros de esta familia, muchos de los cuales están en 
el Archivo del monasterio, para comprender que fue-
ron pródigos en la fundación de capellanías, memorias 
y aniversarios; además de los que figuran en los docu-
mentos, apéndices de esta Historia, he recogido los 
siguientes: 
Don Pedro Fernández de Velasco, el Buen Conde 
de Haro, fundó en él una capellanía de misa diaria. 
Don Juanj 1 y D. Enrique III, su hijo, conceden en el 
vino de Oña, en el año 1432, 2.500 maravedís, para 
una misa el día de San Jerónimo. Don Juan de Velasco, 
en 9 de Agosto de 1524, fundó el aniversario del 
día de San Pedro y las misas de Ntra. Sra. cantadas los 
sábados. Doña Juana de Aragón, en 22 de Mayo de 
1511, según comunicación a la Abadesa, de D. Juan 
de Velasco, Obispo de Calahorra, crea en el Monasterio 
una capellanía perpetua de misa, dándole al Convento 
para ello, 30.000 mrs. de juro. 
En 7 de Enero de 1594, por testimonio de Juan 
García de Villamagrín, fundó Gómez Suárez de Oba-
lle, Camarero del Condestable, una memoria de tres 
misas rezadas en cada semana. 
Don Juan de Velasco, padre del Buen Conde de 
Haro, dejó instituidos 2 aniversarios, que se habían de 
hacer, uno por el alma de su padre, el día de San 
Pedro y otro por él, el día de San Mateo, y daba 
al Convento por cada uno, 140 maravedís en cada año. 
Doña Juana de Córdoba y Aragón, fallecida en 1609,, 
fundó dos capellanías y otras memorias en este Mo-
nasterio, según reza el epitafio de su sepulcro y su 
testamento, en el que manda, que en el Convento de 
Santa Clara, se celebre un aniversario perpetuo, con 
su misa cantada y responso, el día de su fallecimiento. 
Doña Blanca de Herrera, primera mujer de Don 
Bernardino Fernández de Velasco, fundó en este Mo-
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nasterio una misa cantada y cinco memorias en cada 
un año, dejando para ello 40.000 maravedís de juro, 
sobre las alcabalas de Segovia. 
X 
Fundado este Monasterio por la noble familia de 
los Vélaseos, muchas de las señoras de tan esclarecido 
linaje que se sentían con vocación a la vida del claustro, 
buscaron refugio en él, prefiriéndole a otros, que tan 
cristiana familia había fundado. 
Entre las religiosas de este Convento, que pertene-
cieron a testa noble casa, figuran: D.a Leonor, hija del 
Buen Conde de Haro y de D.a Beatriz Manrique, que 
hallándose desposada con el Príncipe Carlos de Na-
varra y no verificado el matrimonio, se metió monja 
en este Monasterio, en el que fué Abadesa el 1491. 
Doña Bernardina, hija de D. Bernardino Fernández de 
Velasco, primer Duque de Frías, habida fuera de ma-
trimonio, con D.a Clara Orense, hija de D. Pedro, 
Alcalde mayor de Burgos. Doña María, hija de Don 
Iñigo Fernández de Velasco, segundo Duque de Frías-
y de D.a María de Tovar, Abadesa en el año 1561. 
Doña Leonor y D.a Bernarda, hijas de D. Pedro Fer-
nández de Velasco y de D.a Ana de Guzmán; la 
primera fué Abadesa, los años 1591 a 1612. 
Entre otras pertenecientes a esta familia, se en-
cuentran: D.a María Sánchez, descendiente de los fun-
dadores; D.a María Enríquez, hija de D.» Juana de 
Velasco, Condesa de Alba, monja en 1483; D.a Fran-
cisca de Velasco, monja allá por el año 1494 y Abadesa 
en 1511; D.a Beatriz de Velasco, Abadesa el 1508; 
D.a Mencia de Velasco,^  Abadesa el 1545; D.a Petro-
nila de Velasco, Abadesa el 1574; D.a Juana de Velas-
co, monja en 1560; D.a Francisca de Velasco, monja 
en 1638, y D.a Mariana de, Velasco, monja en 1705. 
De nobles familias, hubo muchas religiosas en este 
Convento, de las que merecen citarse a D. a María Alón-
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so, hija de D. Gómez González de Butrón, monja en 
1435; D.a Elvira Alvarez de Padilla, Abadesa en 1418; 
D.a María de Mújica, monja en 1538; D.a Angela de 
Medinilla, en 1570; D.a Gregoria y D.a Angela Hur-
tado de Isunza, en 1593; D.a Juana de Aragón y 
Cardona entró el año de 1600; D.a Francisca dé Quin-
tano, en 1627; D.a Josefa Ordoño, el 1665, y, por 
último, D.a María de Guevara, dama que fué de la 
Reina de Inglaterra, y D.a Aldara, hija de García de 
Arce, Señor de Villanas. 
Plantel de virtudes cristianas este Monasterio, no 
deja de encerrar dentro de sus muros las cenizas de 
vírgenes del Señor que descollaron en él por su vida 
santa y piadosa. Una de ellas fué D.a Leonor de Ve-
lasco, hija del segundo Condestable de Castilla y Aba-
desa del Convento, por espacio de 40 años, austera, 
penitente y tan caritativa, que los pobres y criados la 
llamaban la fámula de Dios. Fué también muy vir-
tuosa D.a Bernardina, su hermana, su caridad fué tan 
grande, que daba cuanto podía disponer a los pobres. 
Natural de Torres y perteneciente a la noble fa-
milia de los Sangrices, fué D.a María de Mújica, tan 
dada a la oración, que perseveraba en ella, desde la 
media noche, hasta el medio día siguiente: falleció 
el año 1630. 
Doña Ana de Alvarado, natural de Colindres, des-
colló entre sus hermanas, por su paciencia sin límites, 
que Dios puso a prueba en una dolorosísima enfer-
medad ; en medio de sus sufrimiento, sólo se la oía 
alabar a Dios; fué también muy dada a la oración, 
murió el 1608. 
Doña Dominica de Hierro, natural de La Cerca, 
fué muy virtuosa y se la encargó la continuación de 
la fundación del Convento de Santa Clara de Ordu-
ña; vuelta a su Convento fué Maestra de Novicias, y 
concedióla el Señor, la gracia de saber la hora de su 
muerte, que fué en 1620. 
Doña Juliana Bonifaz, natural de esta Ciudad; fué 
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mujer de gran consejo y prudencia y muy dada a la 
mortificación; quedóse en el Convento cuidando a las 
enfermas, cuando una gran peste asoló esta comarca 
y obligó a salir a las religiosas a otros Conventos más 
seguros y sanos; revelóla Dios la hora de su muerte 
y murió el 22 de Junio de 1631. 
Doña Clara de Vallejo, también natural de Medina 
de Pomar; fué mujer de gran oración, pasando la 
mayor parte de la vida en ella, y tan dada a la morti-
ficación, que ayunaba muchos días del año a pan y 
agua, enviando su comida a los presos de la cárcel 
pública; entregó su alma a Dios, en el año 1634. 
D.a Jerónima de Olave, fué muy devota de la 
pasión de Nuestro Señor Jesucristo, siendo agraciada 
con la impresión de sus divinas llagas; postrada en 
cama por una dolorosa enfermedad, soportó ésta con 
una paciencia sin igual, falleciendo en el Señor, el 5 
de Febrero de 1621. Su hermana D.a Isabel, encontraba 
sus delicias con los niños de los pobres, a los cuales 
vestía, y cuando no podía darles vestidos nuevos, co-
sía y arreglaba los usados y viejos; falleció en el 
Convento, el año 1613. 
Doña María de Velasco, fué mujer de gran pru-
dencia y discreción, encomendándola sus Superiores la 
continuación de la fundación del Convento de Santa 
Clara de Portugalete y muy dada a la mortificación 
y al ayuno, falleció el 2 de Abril de 1625. 
Doña María de Arteaga, natural de Guernica, entró 
en el Convento a los 12 años, dando en él pruebas 
de una prudencia y discreción muy grandes, siendo 
elegida para fundar el Convento de Santa Clara de 
su pueblo natal. 
Y, por último, D. a Isabel de Macóla, que entró 
muy joven en el Convento, mas en tan breve plazo, 
edificó a sus hermanas por su gran paciencia, que en 
medio de los sufrimientos que le proporcionó cruelí-
simas operaciones, mientras los médicos con el bisturí 
rasgaban sus carnes, ella se entretenía en cantar las 
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divinas alabanzas; durmió en el Señor a los 18 años 
de edad, en 5 de Septiembre de 1612. 
Otras muchas religiosas han descollado con sus 
virtudes en este Convento; lástima grande que apa-
rezcan olvidadas para bien y edificación de los mortales. 
Muchos de los datos precedentes, están tomados de 
la Crónica manuscrita de la Orden Franciscana, que 
está en el Convento de Franciscanos de Nájera. 
Con esto he terminado una breve reseña del Con-
vento de Santa Clara; he procurado recoger en estas 
páginas cuanto de notable y curioso encierra, porque 
una historia detallada del mismo, absorbería muchas 
páginas; es mucho lo que se podría escribir de él, pues 
su Archivo encierra verdadera riqueza en privilegios 
y bulas, y habiendo sido sus bienes cuantiosos y sus 
relaciones con la gran casa de Velasco muy frecuentes, 
el estudio de los documentos que encierra su Archivo 
podría dar origen a, juna serie de monografías muy cu-
riosas; mas como nada de esto encaja dentro del pen-
samiento que me propuse al escriber estos APUNTES, 
lo omito, circunscribiéndome a lo escrito. 
CAPITULO XI 
€difidos potables que encierra Jtíedina de ]>orr¡ar.~\\ €dificios 
públicos, a) El Alcázar del Condestable de Castilla, b) Arco y 
Casa de ¡a Cadena. - c) Casa Consistorial.-d) Cementerio. 
e) Escuela pública de niños, f) Escuelas de niñas. - g) TRata-
dero. h) Plaza de Soros. 
(Conclusión). 
Estudiados los edificios religiosos, réstanos ahora, 
para concluir, hacer la historia de los monumentos 
públicos, que encierra esta Ciudad; empezaremos por 
: : EL ALCÁZAR DE LOS : : 
CONDESTABLES DE CASTILLA 
Al extremo de la calle de Santa Cruz y en la 
plazuela a la que dan su nombre «Las Torres», se 
levanta la fastuosa y señorial morada que los Duques 
de Frías construyeron en Medina de Pomar. Sus ro-
bustas, cuadradas y almenadas torres, construidas en 
la parte más elevada de la Ciudad, aun se manifiestan 
íntegras exteriormente, pareciendo con su imponente 
aspecto, estar constituidas en guardianes y defensores 
de ella. 
Varias de sus defensas anteriores, han desaparecido 
para la ampliación de la plazuela y yo mismo vi derruir 
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algunas de ellas, en los años de mi infancia. Una 
fuerte muralla con almenas y provista de salientes 
cubos, bastiones y saeteras, defendía el palacio en to-
do su perímetro, al cual daban entrada dos puertas de 
arcos desiguales, con sus castilletes y señales de haber 
tenido puente levadizo, de lo cual se saca por conse-
cuencia, que algún ancho foso impediría el acceso a 
las defensas. 
Su origen no puede precisarse con exactitud; mas 
sí aproximadamente. No cabe duda, que este palacio 
y castillo, debió ser edificado cuando los Vélaseos fue-
ron de hecho y derecho, Señores de la Villa. ¿Cuándo 
sucedió esto?: ya hemos visto en el cap. VI que fué 
en tiempo de D. Enrique II y que el primer Señor de 
Medina de Pomar fué D. Pedro Fernández de Velas-
co, su Camarero mayor. Señor de la Villa, pensaría 
ya que sus antecesores, familia y propiedades residía 
en su término y en los comarcanos, construir una casa 
fuerte, que sirviera de defensa a sus dominios, fuera 
un testigo patente de su poder y sirviera de palacio a 
su noble familia y así que fundadamente creo, que 
por los años 1370 y posteriores se debió llevar a cabo 
su construcción: D. Pedro, casó con D.a María Sar-
miento y fué su hijo mayor D. Juan de Velasco y 
en tiempos de éste, si que consta ya, la existencia del 
alcázar; basta para acreditarlo, leer la escritura de 
modificación de la fundación del Hospital de la Mi-
sericordia, hecha por los hijos de D. Juan de Velasco, 
D. Pedro y su esposa D.a Beatriz Manrique, en Vi-
lladiego, a 30 de Octubre de 1433. He aquí una de 
sus cláusulas: «Et yo por juicio de Dios e por las ani-
mas de los dichos Sres. Pedro Fernández de Velasco 
e D.a Maria Sarmiento su mujer e otrosí por mi e 
por la Condesa D.a Beatriz Manrique mi mujer, e por 
los que de nosotros venieren es mi voluntad de man-
dar e pagar (aj los dichos pobres, por los dichos 250 
mrs. e 9 dineros de moneda vieja, 5003 mrs. e 8 di-
neros de la moneda blanca e porque en los di-
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chos 5003 mrs. e 8 dineros non habían cumplidamen-
te los dichos pobres su mantenimiento yo ove renun-
ciado en ellos de los mrs. que yo había de Sr. el Rey 
en cada año por juro de heredad por siempre jamas 
4500 mrs. que los hubiese señaladamente en la alca-
bala del vino de la villa de Frías.... los quales yo re-
nuncie por cuanto tomé 30000 mrs. de moneda vieja 
del Alcázar de la mi villa de Medina de Pumar que 
los había dejado depositados en ella mi Sr Johan de 
Velasco cuya anima Dios haya porque los había dejado 
ende el dicho mi Sr. D. Pedro Fernandez de Ve-
lasco....» 
Si exteriormente, aparece muy bien conservado y 
aplomadas sus torres, interiormente presenta el más 
desconsolador aspecto; completamente desmantelado 
desapareció por la acción del tiempo, los agentes at-
mosféricos y la incuria incomprensible de sus propie-
tarios, todo lo que de regio, señorial y artístico con-
servaba; aun quedan en sus muros algunos restos que 
reflejan la suntuosidad y gusto que presidió en la 
ornamentación de la morada de los Condestables y 
que sirven de paso al curioso visitante, de recuerdos de 
pasadas grandezas. 
El cuerpo central, más bajo que las torres latera-
les que le flanquean, debió de ser o contener en su 
cuerpo, el gran salón del castillo, cuyos muros es-
tuvieron adornados de un notabilísimo friso de. yeso, 
de estilo mudejar, lo mismo que el torreón de la iz-
quierda, en el piso correspondiente al salón del cuer-
po central. Las dimensiones de éste eran colosales, 
ocupando toda la longitud del mismo; subíase a él 
por una escalera de caracol, en cuya entrada se ven 
aún las armas de los Vélaseos; en el mismo lado que 
esta escalera, y a su lado derecho, se encontraba la 
chimenea destinada a la calefacción del salón, cuyo 
hueco y cajón aún se ven empotrados en el muro y 
al pie de esta, junto a la puerta de entrada, el sitio 
destinado al cuerpo de guardia. 
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Antes de pasar al estudio del notable friso ya in-
dicado, veamos la descripción que del Alcázar se hace 
en el catastro del Marqués de la Ensenada (1), dice 
así: «Lo primero, dos torres alcázares de considera-
ble elevación, con su casa torre en medio de ellas, 
más baja, enlazadas unas con otras sitas en esta dicha 
Villa y barrio de la Puerta que se dice de la Villa con 
su foso y contrafoso cincumbalado de pared con dos 
puertas fuertes que miran al Poniente y Ocaso de 
treinta y cuatro pies de ancho y treinta y siete de 
siete de fondo, las dos primeras cada una y la de 
en medio veintisiete de fondo y setenta y dos de an-
cho que surcan al cierzo con la puerta ¡Zaraza! Solano 
el Barrio de la Puerta de la Villa, Ábrego, casas del 
Campo de la villa y Regañón el del Rollo: tienen 
unas y otras cuartos alto:? y bajos, aunque su habita-
ción interior se halla sumamente arruinada, con un 
pozo de bastante caudal de agua y caballeriza; las 
cuales dichas torres se hallan al cuidado de D. Marcos 
Bonifaz, su Alcaide con sus dos cañones pedreros, al 
parecer de bronce el uno y el otro de fierro colado, 
nadie las habita porque además de no producir renta 
alguna tiene la gran Casa de S. E. el cuidado gravoso 
de contribuir a los reparos para su permanencia». 
El hermosísimo friso mudejar que recorría los mu-
ros de sus salones, es de una belleza tal, que obliga 
a exclamar al docto Amador de los Ríos (2): «que 
no ha gozado no en esta provincia de Burgos, sino 
quizas en todas las de Castilla, de otro más bello 
que el presente, formado de fingidas celosías, al gusto 
y manera granadinos, semejantes a las que recorren por 
igual los muros del Salón de Embajadores, del mu-
dejar Alcázar sevillano». Forman este friso medallo-
nes unidos entre sí por otros lobulados, en los que 
1 Archivo de la Diputación de Burgos: Tomo X I X - X X V de la Villa de 
Medina de Pomar. Memoriales de seglares, folio 195. E l Excmo. Sr. Duque 
de Frías, Fortalezas. 
2 Burgos y su provincia: Cap. XXXIV, pág. 1044, 
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campea en su centro las arma:; de los Vélaseos, exorna-
dos de adornos y dibujos que entrelazándose capricho-
samente, forman artísticas celosías del mejor efecto. 
Unida a él, en su parte inferior, corre en toda su 
longitud una franja, en la que aparecen caracteres ale-
manes en relieve, que forman inscripciones latinas ile-
gibles en su mayor parte, por haberse sin duda des-
cascarillado el yeso por los agentes atmosféricos y 
aquéllas en que se notan algunos, sólo pueden des-
cifrarse en parte, aunque se comprenden en algunas 
cual puede ser su contenido. En ella se leía, hasta 
hace poco, las siguientes palabras: «Dominus mihi cus-
tos...» que seguramente son palabras del versículo bí-
blico, que continúa: «et ego disperdam inimicos meos»; 
más allá aparecen frases sueltas del Padrenuestro, que 
en su orla debió encontrarse escrito enteramente 
«...nostre q. est in celo santificetur nomen tu...»; en 
la orla de una ventana recuerdo se leía en mi niñez 
«Ave María gracia plena...»; lo demás completamente 
desconchado. Todo esto trae a la memoria el fervor 
religioso, la fe pura que brillaba y sentían aquellos 
magnates, que todas sus fuerzas y riquezas, las pu-
sieron a disposición de la Religión y de su Rey. 
De mayores dimensiones que el del salón central, 
mejor conservado y más hermoso, es aun el del torreón 
de la izquierda, cuyos 4 muros decoraba y de los que 
hoy sólo se conserva el del lado Sur. Como el del 
salón central, está decorado de fingidas celosías, más 
grandes y más hermosas que las de aquél, unidas asi-
mismo por adornos del mejor gusto, que causan al 
mirarlas magnífico efecto. Este friso, tiene la parti-
cularidad de que sus dos extremos, están orlados y 
en su cenefa, hay inscripciones latinas y castellanas, es-
critas en caracteres alemanes, difíciles de leer por la 
altura a que se encuentran; en los ángulos, aparecen 
inscripciones arábigas, escritas en caracteres africanos 
y cúficos, algunos de los cuales se reproducen con otros 
latinos, de derecha a izquierda. 
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En la orla superior se lee aún claramente, con 
ayuda de un buen anteojo, versículos bíblicos y le-
yendas castellanas con trozos ilegibles, por estar bo-
rrosos; entre los que se distinguen, se hallan los si-
guientes: «eos... miserere mei Dei, misererere mei Dei, 
miserere mei, Mater Dei miserere mei... de mal... non 
remedie en fin desto e ps diz... aportara razón primera 
sepreco e...» En la inferior aparece esa misma con-
fusión de inscripciones latinas y castellanas, que lle-
van a decir al sabio Amador de los Ríos «que debió 
hacerse en ellas alguna restauración que las confundió 
en la manera expuesta»; en ella se leen: «potest 
creatura, Pater Dei, miserere mei, Mater mei, mise-
rere mei», repitiéndose esto una porción de veces, ter-
minando la orla en ese lado con lo que sigue: «salido 
por servir triste por partir, Credo en Deo Pater Po-
tenti creator celo et térra, Non es diño de la x...». 
En los exornos de los ángulos y en los medallones 
que en ellos figuran, se lee en caracteres arábigos: 
«No es vencedor sino Allah, el es el mejor y el cus-
todio»; en otros medallones alargados, se leen algu-
nas palabras sueltas: «el imperio—no hay divinidad 
—no hay otro Dios que Allah—el imperio... Allah» 
que forma con aquella la frase «el imperio es de Allah» 
a la cual corresponde otra «la gloria es de Allah» y 
en otros en firma de cruz, la frase: «in Dei nomine». 
La torre derecha del castillo, carecía por comple-
to de adorno alguno, debió de dedicarse para aposento 
de las gentes de armas, encargados de su custodia y 
defensa y de la servidumbre de los señores. En su 
suelo existió un magnífico pozo, hoy cegado, destinado 
al aprovisionamiento del alcázar; al limpiarle, duran-
te la última guerra civil para ponerle en condiciones 
de suministrar agua potable, sacaron de su fondo una 
vieja culebrina, que tal vez, hiciera resonar su estruen-
do en los robustos muros, en los antiguos tiempos. 
Escaso número de ventanas se manifiestan en sus 
muros y las que existen, muy pequeñas; sólo en la 
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parte del E. y O. y en su cuerpo central se ven al-
gunas de mayores dimensiones, destinadas a hermosear 
su gran salón y a servir de mirador y esparcimiento 
a los Señores. 
Actualmente, está instalada en él la Alhóndiga mu-
nicipal y sus dependencias y almacenes, por haber sido 
cedido el edificio por sus dueños, los Señores Du-
ques de Frías al Ayuntamiento de la Ciudad, en cali-
dad de censo enfiteútico, pagando el Municipio, por 
su dominio útil, la cantidad de 5 pesetas. 
Lástima grande que la incuria y abandono en que 
le han tenido sus dueños, haya hacho que desmantelado 
y hundidos sus pisos, desaparecieran tras ellos los te-
soros artíticos, que seguramente encerraría; lástima que 
esa dejadez haga, que poco a poco vaya desapareciendo 
ese incomparable friso mudejar, que sirvió de bello 
e inimitable adorno a sus salones, indicando la eficacia 
y persistencia de la tradición mudejar en Castilla. Hoy 
en poder del Municipio, debe éste defender, de cutl-
quier modo, este resto de ornamentación que en él 
figura; cuna de preclaros varones de esta insigne fa-
milia, que con tanta predilección miró a este su pue-
blo, no debe desaparecer este edificio; testimonio de 
pasadas grandezas, unido a la historia de Medina es 
preciso conservarle, defender los restos que aún nos 
quedan, para que destacándose siempre, en lo alto 
de la Ciudad, indique al viajero, el abolengo e historia 
que tuvo en los pasados siglos. 
ARCO Y CASA DE LA CADENA 
Se halla situado en el lado E. de la muralla y 
sobre él la Casa que recibe ese nombre vulgar de 
la Cadena. Sabido es que Medina de Pomar, hasta 
que el Rey D. Enrique hizo donación de ella a Don 
Pedro Fernández de Velasco, era Villa de realengo y 
además fuerte, con sus muros, cubos, castilletes, fo-
14 
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sos y demás obras de defensa. Al frente de ella y 
encargado de su defensa existía un alcaide y como aun 
no existía castillo o torre interior, habitaba éste en el 
fuerte torreón del N. E. que era donde entonces ter-
minaba la muralla, hallándose bajo él el puente leva-
dizo, cuyos huecos, por los que pasaban las pesadas 
cadenas que le sostenían, aun aparecen en el arco. 
Interiormente nada tiene digno de mención este to-
rreón sino es la robustez y espesor de sus muros. 
El arco de la Cadena, nombre con el que se le 
conocía y conoce, ponía a la Villa en comunicación 
con todo el saliente y con sus huertas y barrios. 
CASA CONSISTORIAL 
La primera casa de Ayuntamiento que tuvo la Villa 
debió de terminarse su construcción en el año de 1533; 
s» hallaba en la plaza pública e invertiéronse en su 
edificación unos 41.000 maravedís, según se deduce de 
la sentencia arbitral dada por Hernando de Hierro y 
Juan Fernández dé Salinas, arbitros nombrados por 
las Vecindades y la Villa para arreglar sus diferencias; 
aneja a ella llevaba la cárcel pública. 
Debió ser muy reducida para atender a las nece-
sidades de la jurisdicción, por lo que los de las al-
deas y la Villa pensaron en hacer otra más capaz y 
al efecto, en el mismo sitio que ocupó la antigua le-
vantaron otra en el 1780, según se deducía de la ins-
cripción que tenía en uno de sus ángulos «Soto me 
fecit año 1780». Por estar muy deteriorado y ser muy 
deficiente el edificio para las necesidades de un Mu-
nicipio moderno, se proyectó otra nueva el año 1897 
sacáronse a concurso sus obras para la construcción 
de la nueva, derruyóse la que existía, levantándose la 
existente en la actualidad en el año siguiente. Es toda 
de piedra sillería y consta de tres pisos: en el entre-
suelo, además de un hermoso soportal, están las ofi-
Medina de Pomar 211 
ciñas destinadas a Juzgado municipal, Academia de mú-
sica y !la Cárcel pública y el Depósito de material de 
incendios; en el principal se encuentra el hermoso sa-
lón de actos, la Secretaría con su Archivo, las oficinas 
de Correos y Telégrafos y provisionalmente los co-
legios de niñas y en el segundo piso las habitaciones 
de los empleados municipales. 
CEMENTERIO 
Antes de la Ley de Cementerios, existieron va-
rios en esta Ciudad; se enterraba en Ntra. Sra. del 
Rosario; se enterró también en San Andrés y exis-
tieron asimismo los de Rocamayor y San Lázaro. 
Cumpliendo lo que dispusieron las leyes sobre irt* 
humaciones y sobre situación y emplazamiento de 
los cementerios, se construyó el llamado de la Re-
villa, en el año 1840, situado al Sur de la población 
y en un pequeño montículo azotado por los vientos. 
Es un cuadrilátero perfecto, con una pequeña capilla 
y algunos vulgares nichos que lejos de contribuir al 
adorno y salubridad del mismo, producen el efecto 
contrario; por el excesivo número de enterramientos, 
se encuentra hoy cerrado. 
El que hoy existe se construyó en el año 1898, con 
hermosa portada y cercas; está situado al N. O. de 
la Ciudad, debajo del alto de la Granja de San Mi-
guel y está precedido de una triangular alameda. En-
cierra en su interior una elegante capillita, local para 
auptósias, depósito de cadáveres y hermosos panteones 
de la mayor parte de las familias medinesas; uno de 
sus ángulos, separado por alta tapia, está reservado a 
cementerio civil. Una severa ordenación preside los 
enterramientos, cuya uniformidad y artísticos panteones 
contribuyen a alegrar este triste lugar. 
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ESCUELA PUBLICA DE_NIÑOS 
Se halla situada en la calle de Rocamayor y fué 
construida en el año 1853, aprovechando las antiguas 
paneras del Cabildo. El edificio está perfectamente si-
tuado y ventilado, hallándose en punto más alto del 
pueblo; por el lado N. descansa sobre fuertes cubos de 
la muralla que sostenían las paneras citadas. La forma 
un gran salón, provisto de abundante material y se es-
pera con impaciencia, resuelva el Gobierno el expe-
diente de la graduación, de escuelas que el celoso Mu-
nicipio tiene incoado, para llevar a efecto en él, obras 
importantes que pongan al edificio a la altura que la 
instrucción y los procedimientos pedagógicos exigen. 
ESCUELA DE NIÑAS 
Estas no son públicas, son de fundación particular 
hecha por D. Agustín Villota el año 1781 y de cuya 
fundación se tratará extensamente en el capítulo si-
guiente. Tiene casa propia en la calle que lleva el 
nombre del fundador, dejada para dicho objeto; a 
consecuencia de estar algo deteriorados sus pisos, se 
dan en el momento presente sus clases, en la Casa 
Consistorial. 
MATADERO 
Más valiera no hablar de él, pequeño, destrozado y 
falto de la higiene y limpieza que edificios de esta 
clase exigen, se halla, situado en la margen izquierda 
del cauce molinar, del que toma las aguas- para la 
limpieza del mismo. Seguramente que el Municipio me-
dinés no tardará en cuanto salga de sus apuros pecu-
niarios, en parar mientes en esta verdadera necesidad, 
Medina de Pomar 213 
reformándole y poniéndole en condiciones de que hoy 
carece. Fué construido hacia el año de 1866, así como 
también los lavaderos. 
PLAZA DE TOROS 
Una Sociedad anónima construyó este circo taurino 
en el verano de 1908, verificándose su inauguración el 
día 13 de Septiembre. Es capaz para 2.800 especta-
dores, componiéndose sólo de tendidos y 6 palcos,, 
además del correspondiente al Municpio y banda de 
música y sus correspondientes cuadras para el ganado 
de lidia. El redondel es grande y su valla y foso como 




instituciones benéfico-docentes que tuvo y t¡er¡e Jtfedina de Po~ 
n¡ar- I Jnstrucción. a) Fundación para estudiantes, b) Fun-
dación de la Preceptoría. -cj Aumento de la dotación de la Pre-
ceptoria y Maestrescolía. d) Colegio de educandas.-II benefi-
cencia. - a) Hospital de S, Lázaro. ¿ b) Hospital de la Misericordia 
(vulgo la Cuarta). - c) Hospital de la Veracruz, d) Pósito.— 
e) Hospital del Corral mayor.—f) Hospital de San Mateo.— 
g) Dote para doncella, h) La huérfana.-i) Fundación para 
doncellas. —j) Otra fundación para doncellas.—k) Fundación para 
los pobres. 
El número de fundaciones benéfico-docentes que 
existen y han existido en Medina, ha sido cuantioso. 
Nuestros antepasados dejaron huella de su caridad y 
cultura en ellas, haciendo gala de su amor para con 
los necesitados; a todos los aspectos de la necesidad,, 
procuraron atender con sus fundaciones, educación de 
niñas, socorros de estudiantes, del Preceptor y Maes-
tro, ancianos, imposibilitados, leprosos, doncellas y los 
pobres todos en general, haciendo con su desprendi-
miento que nuestro pueblo sea después de la capital de 
la provincia, el más numeroso en instituciones benéfi-
cas. Lástima grande, que no se conserven todas, y 
de alguna ni aun el nombre de quien la fundó, para 
perpetua memoria de sus bienhechores, y para escarnio 
de los que habiendo estado al frente de la cosa pública, 
han consentido, que se pierda para siempre por su 
incuria y negligencia, el sagrado tesoro de los pobres. 
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Diez y seis fundaciones de esta clase han existido y 
de las diez y seis, sólo quedan en pie en la actualidad, 
cinco completas en su organización y dos de ellas con 
restos de sus bienes. 
Algunas de las fundaciones han cambiado de mo-
do de ser por las vicisitudes de los tiempos y muy 
especialmente por las leyes desamortizadoras y de bene-
ficencia, modificándose la cuantía y forma de su ca-
pital fundacional. Casi todos sufren en su administra-
ción entorpecimientos, demorando el cumplimiento de 
las cargas estatutarias, no por negligencia de sus ad-
ministradores actuales, sino por las dificultades admi-
nistrativas del Estado y sus oficinas, que retienen im-
productivas, una parte cuantiosa de su capital. 
Dios quiera que todo se arregle, y que al frente 
dé ellas haya personas que velen con el interés y di-
ligencia que exigen estas fundaciones, por su adminis-
tración, para que de esta manera se cumpla la intención 
de sus bienhechores y no se pierdan por el abandono, 
instituciones que debieron perpetuarse. 
¿Cuáles han sido? Helas aquí: Siquiera sea en 
extracto pondré su reseña, para que se tenga breve-
mente noticia de las'mismas; sus datos están tomados 
de las escrituras fundacionales; las principales de las 
cuales, figuran como apéndices de esta Historia. 
INSTRUCCIÓN 
FUNDACIÓN PARA ESTUDIANTES 
En el testamento otorgado en 28 de Julio de 1509 
en la Ciudad de Burgos, ante el escribano Juan Or-
tega de la Torre y Frías por Cristóbal de Medina y 
su esposa D.a Emerenciana de Torquemada, mandaron 
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éstos, que de los doscientos ducados de Juro de he-
redad, en cada un año de a 30 el millar, que por 
privilegio de S. M. tenía D. Cristóbal, sobre las Sa-
linas de Poza, se tomasen 105 ducados, para 3 estudian-
tes a 35 ducados uno y en cada un año, para su sus-
tento y manutención; los cuales habían de estudiar 
tres o cuatro años en Burgos y el resto hasta ocho 
años en Alcalá de Henares o en Burgos si los hubiere 
Cánones o Teología. Dichos estudiantes serían elegi-
dos por los fundadores durante su vida y después de 
ellos, por el Beneficiado o Cura más antiguo de la 
Villa y los alcaldes de la misma, teniendo en cuenta 
las condiciones de la fundación. 
Los Patronos de dicha Obra pía lo fueron los re-
feridos fundadores y después de ellos, el cura más 
antiguo de la iglesia de San Cosme y San Damián 
de Burgos y el Prior y Mayordomo de la dicha igle-
sia, asignándoles por su trabajo 2.000 maravedises en 
cada año a cada uno de ellos. 
Tenían derecho a dicha renta los hijos de vecinos 
de Medina de Pomar y los de los valles de Losa. 
Véase el apéndice n.° 10 de estos Apuntes, para 
mayor ilustración. 
FUNDACIÓN DE LA PRECEPTOR1A 
En 25 de Septiembre de 1626 y ante el escribano 
D. Francisco de Alvear y en virtud de Facultad Real 
concedida por el Rey Felipe IV, en 2 de Julio de 1626 
D.a Isabel de Salcedo viuda de D. Juan López Malavar 
fundó en esta villa, para siempre jamás, un estudio 
o Preceptoría de Gramática latina, el cual Preceptor 
había de ser eclesiástico, aprobado por el Ordinario 
de la Diócesis, con la obligación de enseñar dicha Gra-
mática, a cualquiera persona, así de los naturales de 
la Villa, como de su jurisdicción y comarca y otras 
villas del Reino. 
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Para pago de dicho Preceptor y como congrua 
sustentación, le señaló la cantidad de 200 ducados, con 
la obligación de enseñar gratuitamente a los estudiantes 
y de decir 3 'misas semanales en la iglesia de San An-
drés, en la capüla que tenía en ella Juan de Salcedo; 
estando obligado a rendir cuentas a los Provisores del 
Arzobispado cada cinco años. 
Para el sostenimiento de la Obra pía, dejó 4.000 
ducados y dos casas ¡en la calle del Mercado (hoy Ñuño 
Rasura), surcantes la una con la otra. 
Nombró por Patronos de la misma, haciendo la do-
nación de mencionados bienes, a la Justicia y Regi-
miento de Medina, para que hagan cumplir y ejecutar 
lo que ordena, mandando que tales bienes no se con-
sideren como bienes propios, ni en todo, ni en parte. 
La fundadora hizo testamento en 3 de Febrero de 
1637, ante el escribano Juan Antonio Chavarria de esta 
Villa de Medina. La Justicia y Regimiento tomó so-
bre sí, 2.000 ducados, cediendo los otros 2.000 a los 
cabezaleros y habiéndose redimido, se volvieron a im-
poner con facultad Real a favor de la fundación, en 3 
de Julio de 1645, ante D. Diego Juan Bautista de la 
Peña, escribano de Medina. 
Las casas que destinó a este fin la fundadora, sien-
do inservibles, por amenazar ruina, por su deterioro, 
fueron vendidas en 1916 y su importe fué destinado a 
fines de instrucción, por el Ayuntamiento. Véase para 
completar el estudio, el Apéndice n.o 11. 
: : : AUMENTO DE LA DOTACIÓN : : : 
DE LA PRECEPTORIA Y MAESTRESCOLIA 
En 20 de Julio de 1779, D. Agustín de Villota y 
en su nombre D. Ignacio Díaz de Saravia, en ejecución 
de los comunicatos que le fueron dados por el citado 
D. Agustín y por escritura pública, ante el escribano 
de Cádiz, D. Juan Gómez de Torres, impuso a censo 
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la cantidad de 2.500 pesos de a quince íeaíes vellón 
y que sus productos sirviesen para aumento de la 
dotación que venía disfrutando, en la Villa de Medina 
de Pomar, el Preceptor de Gramática latina y el de 
primeras letras, para lo cual tenía impuesto el capital 
de 30.000 reales vellón, que hacen los 2.500 pesos. 
Dichos 30.000 reales los tenía impuestos sobre las ha-
ciendas de D.a María Ordoño Rosales, mujer de Don 
Bartolomé Tirso de Velasco, vecino de Espinosa de 
los Monteros, según escritura otorgada en Briviesca 
en 21 de Marzo de 1781, ante el escribano D. Juan 
Pérez, siendo los 18.000 reales de principal y 540 rea-
les de réditos al 3 o/0) para la escuela de primeras le-
tras de Medina de Pomar y aumento de sueldo de su 
Maestro y los 12.000 reales de principal y 360 de ré-
ditos para el del Preceptor de Gramática, que ha-
cían en total los 30.000 reales de principal y 900 rea-
les de réditos. Los 500 pesos los impuso en la Ciudad 
de Cádiz, sobre las casas de D.a María de Mier y sus 
menores hijos y de D. Juan de la Mora, su difunto 
esposo; los 4.500 de principal y 135 reales de réditos 
para la Maestrescolía y los 3.500 reales de principal 
y 90 de réditos para la Preceptoría; así consta de la 
escritura otorgada en Cádiz, ante el escribano Juan 
Gómez de Torres, en 23 de Julio de 1787. 
En 4 Ide Diciembre de 1803 la Sra. D.¡» María Or-
doño Rosales, viuda de D. Bartolomé Tirso de Ve-
lasco, entregó 20.000 reales en vales a cuenta de los 
30.000, de cuya cantidad dio recibo la Justicia de la 
Villa como patrono. 
En 5 de Febrero de 1841 D. Bartolomé Tirso de 
Velasco, vecino de Briviesca, hizo la redención total, 
entregando los 10.000 reales que restaban, que recibió 
el Ayuntamiento. 
En 24 de Marzo del mismo año, se impusieron los 
dichos diez mil reales al 4 o/0. Los 3.000 reales a 
favor de la Maestrescolía y los 7.000 a favor de la 
Villa, según escritura otorgada ante D. Manuel de Fer-
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mentino, escribano de Medina y en 9 de Febrero de 
1858 se redimió este censo, por D. Dionisio Fernández 
Arciniega, a ¡quien se hizo entrega de la escritura cen-
sual, con la nota de cancelación. 
(Consúltese el Apéndice n.° 12). 
COLEGIO DE EDUCANDAS 
Además de la escuela pública, tiene esta Ciudad 
un colegio para niñas, fundado en 2 de Agosto de 
1775, por D. Agustín de Villota, hijo benemérito de 
Medina. Con tal objeto y £ fin de instalar cómoda-
mente sus aulas, cedió el edificio de su propiedad, si-
tuado en la calle que hoy día lleva su nombre. Se 
compone de dos pisos: en el primero se halla colocado 
el colegio de primeras letras, dirigido por su corres-
pondiente maestra, a quien además de la habitación que 
en el edificio se la da, tiene asignada por la fundación 
2 pesetas diarias. En el segundo piso está el colegio de 
costura, dirigido por otra maestra, que además de su 
habitación, tiene de asignación 2.25 pts. diarias. Tiene 
cuanto es necesario para el colegio de primeras letras; 
costea cuantos objetos son necesarios, para la sección 
de costura. Después de pagar todo esto y de satisfacer 
al Patrono el 10 P/o que el fundador asignó por ad-
ministración y sufragar un aniversario por el alma del 
mismo, se dotan de sus fondos anualmente tres educan-
das con 500 ducados cada una. 
Para su gobierno tiene tres censores, que son el 
Rector del Cabildo eclesiástico, el Alcalde de la Ciu-
dad y el que fuera Prepósito de San Felipe de Neri, 
a quien sustituyó el Beneficiado más antiguo de Me-
dina, ^uyo cargo está hoy sin proveer, ignorando las 
causas a que obedece. 
Para cumplir los fines fundacionales tiene varios 
bienes que el fundador dejó y sus fideicomisarios con-
signaron: varias escrituras de censos ya redimidos, la 
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casa colegio y doscientas cincuenta mil pesetas sobre 
IQS bienes propios de la ciudad de Santander al 3 ¡o/0 
rentando 7.500 pesetas, a cuyo producto hay que ate-
nerse para el cumplimiento de las obligaciones que 
el fundador señaló. 
Nombró por Patrono de la fundación a los hijos 
y herederos legítimos de D. a Teresa de Villota y fal-
tando éstos a los de su hermana D.a Francisca de Vi-
Ilota, prefiriendo el varón a la hembra y el de mayor 
edad al de menor, más cercano al fundador, según el 
orden de sucesión de los mayorazgos. 
Actualmente el Patronato radica en la familia de 
los Paz, sobre cuyos Patronos, pesa un expediente so-
bre irregularidad en la administración que siguen con-
tra ellos los Sres. Censores del colegio, que se halla 
pendiente de la resolución ministerial. 
Los estatutos del Colegio fueron aprobados y man-
dados guardar, por la Real Cnancillería de Vallado-
lid, en 30 de Septiembre de 1827. 
(Téngase en cuenta el Apéndice n.» 13). 
II 
BENEFICENCIA 
HOSPITAL DE SAN LÁZARO 
En las afueras del pueblo, en el sitio o término al 
que dio el nombre el Hospital, existe hoy un,edificio 
completamente reformado, destinado a Hospital mu-
nicipal y casa de refugio, continuación del Hospital de 
San Lázaro. 
Habiéndose presentado en los siglos XI y XII, el 
mal de la lepra, la mayor parte de las 'Ciudades de 
España procuraron atajar tan horrible mal, creando 
hospitales de leprosos en las afueras de los pueblos, 
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para evitar así a los habitantes de los mismos la con-
templación de tan asquerosa enfermedad. 
¿Cuándo se fundó el de Medina? No existe en 
ninguno de los Archivos, documento alguno para juz-
gar de él, ni de su tiempo; lo que si is-e -puede ase-
gurar que no fué más allá de fines del siglo XIII; 
porque aparte de que en el siglo XII fué cuando más 
azotó esta enfermedad de la lepra, se conservan aún 
restos de la capilla o iglesia aneja al citado hospital, 
en los que predomina el estilo ojival, que empezó en 
citado siglo. 
Además de la casa hospital y capilla, contaba para 
su sostenimiento con una huerta hermosísima y varios 
solares; todos los cuales bienes fuera de la casa hos-
pital fueron vendidos conforme a las leyes desamorti-
zadoras e invertido su importe en inscripciones in-
trasfesibles, que aún no tiene cobradas. 
Por el estado precario de su iglesia, se unió a la 
de Santa Cruz, siendo recogidos los objetos escasos de 
culto que aun quedaban. 
Habiendo desaparecido el hospital, los bienes que 
tenía para cumplir los fines, fueron agregados por el 
Sr. Arzobispo de Burgos a la Congregación de San 
Felipe de Neri. No pareciéndole bien al Ayuntamiento 
la resolución de su lima, se incautó de ellos en 1812 
ya que como Patrono que él era de la fundación co-
braba sus rentas y las aplicaba a los fines fundaciona-
les. El presbítero Espina, creyéndose sucesor de la 
Congregación de San Felipe de Neri interpuso pleito a 
la villa que reseña en el capítulo XV que terminó por 
auto de 20 de Marzo de 1816, mandando depositar los 
bienes en persona lega, llana y abonada, que nombra-
ría el concejo previa fianza. 
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HOSPITAL DE LA MISERICORDIA 
: : : (VULGO LA CUARTA) : : : 
Fué fundado en el año de 1371, por escritura otor-
gada en la villa de Medina de Pomar, de fecha 7 de 
Marzo, por D. Pedro Fernández de Velasco y D.a Ma-
ría de Sarmiento, su mujer. El edificio en que le fundó 
se hallaba situado, dentro del compás del Monasterio 
de Santa Clara y comprendía además de una habitación 
para el Provisor, en el piso bajo cuadras y dependen-
cias para el servicio del mismo, en el piso principal 
la cocina, la enfermería y dos dormitorios muy capa-
ces para hospedar en ellos los 10 hombres y 10 mu-
jeres pobres ancianos y vecinos de la villa. Por cau-
sas injustificadas y aunque la fundación había llegado 
a una postración muy grande, pues los Duques deja-
ron de pagar su retribución, desapareció arbitrariamen-
te, sin que lo debieran haber consentido, el edificio, 
que aunque sólo fuera para refugio de vecinos pobres,, 
hubo de conservarse, máxima la antigüedad que ence-
rraba, ya que fué fundado, por el primer Señor de 
la Villa. 
Puso como se ha dicho anteriormente en él, 10 
hombres y otras 10 mujeres y en la escritura fundacio-
nal citada fijó para mantenimiento de dichos pobres, 
la cantidad de 2.500 maravedises y 9 dineros y 105 
y medio almudes de trigo, señalando minuciosamente 
lo que debía de dárseles para manutención, vestido, 
para los lechos, etc. 
Siendo muy poco la primitiva cantidad fundacional, 
porque dado el valor de la moneda vieja los 2.500 
maravedís y 9 ¡dineros no cubrían las atenciones a que 
les asignaron los fundadores, el Buen Conde de Haro 
y su esposa D.a Beatriz Manrique aumentó su dotación, 
por escritura hecha en Villadiego, en 1433, dando en 
lugar de dichos 2.500 mrs. y 9 dineros ,cinco mil treB 
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maravedís y 8 dineros, de la moneda blanca que en-
tonces corría en Castilla, además de los citados 105 al-
mudes y medio de trigo. 
Es muy curioso ver la distribución que de la asig-
nación se hacía en estas escrituras; en ellas minuciosa-
mente se determinaba lo que había de comer cada po-
bre, en éstos términos: «es mi voluntad que los ha-
yan e sean repartidos para el dicho mantenimiento, 
en cada urt año para siempre jamás, en esta guisa: e 
para carne e pescado segund el dia que fuere a cada 
pobre cada dia cinco dineros, que monta cada dia con 
las dos raciones del hospitalero diez maravedís, que 
montan por año contado de trecientos e sesenta e seis 
tresmil e seiscientos e sesenta mrs. Et para fruta e 
queso e ortaliza que cenen en las noches los dichos 
pobres a todos un maravedí cada dia, que se montan 
por año trescientos e sesenta y seis mrs. Et para vino 
cada dia para los dichos pobres una cántara de vino 
puro que montan por todo el año a diez mrs. por 
cántara con el traer tres mil e seiscientos e sesenta 
mrs., et mas para leña por escusar la acémila o asno 
que los dichos Sres. mandaron para lo traer cuatro-
cientos mrs. por cuanto la dicha cebada que comer 
la dicho bestia, a respecto de lo que vale se da en 
trigo a los dichos pobres porque no había abasto en 
en el trigo contenido en la dicha carta. Et para aceite 
para la lampara que ha de arder toda la noche en el 
dicho hospital doscientos mrs., et para reparo de ade-
rezar los lechos e las otras cosas que a ello se re-
quieren en cada año ciento e cincuenta mrs. et para 
vestuario en cada un año a cada pobre cuarenta e siete 
mrs. que se montan por año novecientos e cuarenta 
mrs: et para manteles e basijas en que coman cada un 
año sesenta e cinco mrs. e ocho dineros: e para sal en 
cada un año cincuenta e dos mrs.».. 
Además mandaron que los ciento cinco almudes 
y medio de trigo, los entreguen sus recaudadores el 
día de Santa María de Septiembre al hospital. 
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Nombraron provisora de él a la Abadesa D.a El-
vira Alvarez de Padilla, del Convento de Santa Glara 
y en las abadesas del Convento siguió por regla gene-
ral vinculado este cargo, hasta los últimos tiempos, 
reservándose el Patronato sobre él, los fundadores y 
sus descendientes. 
(Apéndice núm. 14). 
HOSPITAL DE LA VERA-CRUZ 
Por escritura otorgada en la Ciudad de Valladolid, 
el 14 de Agosto de 1455, ante el escribano de dicha 
Ciudad D. Juan Fernández de Melgar, fundó este es-
tablecimiento benéfico, digno de los mayores encomios, 
el Buen Conde de Haro, D. Pedro Fernández de Ve-
lasco. Su religiosidad y caridad sin límites y el afecto 
grande que sentía por los necesitados, con los que vi-
vió en el Hospital algunos años de su vida, hicieron 
que le dotase cumplidamente, proveyéndole de bienes 
cuantiosos y reglamentando cuidadosamente la insti-
tución. Da gusto recorrer las páginas de la escritura 
fundacional y aspirar en ellas el fervor religioso, que 
en ellas palpita; da gusto el saborear su caridad ina-
gotable para sus pobres y ver en sus cláusulas, lo 
bien pensada, que estaba la institución que creaba: 
con razón dice Fernando del Pulgar en sus «Claros 
varones» que su condición «le fascia mirar tanto los 
negocios e poner tales dubdas e inconvenientes que 
tarde e con gran dificultad se determinaba a las fa-
cer...... Así le sucedió con su Hospital de la Vera-cruz, 
que sólo después de asesorarse de personas entendidas 
y tras varios años de refugio se determinó a crearle. 
En su escritura, después de un preámbulo en el 
que explica cuál es su objeto e intención, en sucesivas 
cláusulas, dignas todas de ser leídas por la alteza de 
miras y pensamiento, con que las trata, fija «el nume-
ro de pobres que en el dicho Hospital para servicio 
15 
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de Ntro. Sr. han de ser acogidos y mantenidos—como 
el Provisor y pobres han de ser recibidos—como han 
de ser recibidos los 13 pobres continuos y la manera 
de su vivir espiritual y temporalmente—como han de 
ser recibidos y curados los 7 pobres enfermos—como 
habrán de ser recibidos los pobres caminantes—como 
han de ser recibidas las enfermeras—como el escribano 
de concejo, físico y cirujano asalariados por el dicho 
concejo, han de ser recibidos con condición que hagan 
y cumplan lo que esta ordenanza y dotación contiene-
dotación, bienes y rentas del hospital—dotación de or-
namentos y bienes muebles: ornamentos—lo que ha 
de estar en el relicario—lo que ha de estar en la sa-
cristía—ornamentos—libros que deja al hospital—la do-
tación de trigo, que se ha de prestar a los meneste-
rosos—lo que ha de haber el provisor—lo que han 
de haber los 13 pobres y 3 enfermeras—lo que han 
de haber los 7 pobres enfermos—lo que han de haber 
los pobres caminantes—la limosna que se ha de dar 
a ciertos pobres en días señalados—lo que han de haber 
el dicho provisor y todos los dichos pobres y enfer-
meras para las cosas comunes—lo que se ha de dar 
al Cura y Clérigos por el trabajo de algunos oficios 
espirituales para la sacristía, ornamentos y lámpara— 
lo que ha de haber el capellán—lo que ha de dar para 
la Sacristía—lo que se ha de dar para la lámpara— 
lo que se ha de dar en pitanza a los Clérigos y en 
limosna a los pobres por el oficio de la Concepción— 
lo que han de haber los Clérigos por ciertas misas 
que han de decir en Santa Clara—lo que se ha de dar 
á las monjas por oficiar las dichas misas y aniversa-
rios—lo que han de haber los clérigos por ciertos ani-
versarios—como ha de dar la cuenta el provisor, a la 
Abadesa, el Cura y Escribano—la manera que se ha 
de tener de lo que sobrare de las rentas del Hospital». 
Constituyendo un libro la escritura fundamental que 
forma el Apéndice n.o 15 de esta Historia, difícil es 
en estas pequeñas notas históricas, estudiarla deteni-
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damente, porque ocuparía un gran espacio; no pretendo 
aquí otra cosa que dar una reseña breve del mismo, 
para que la conserve la posteridad. 
El edificio que el Buen Conde de Haro mandó 
construir para este Hospital, está situado junto al Con-
vento de Santa Clara, da al campo de su propiedad 
y se entra a él por una anteportada almenada, que en 
su frente tiene los escudos heráldicos de los Vélaseos. 
Entrando a mano izquierda de su patio, se halla hoy 
un pequeño jardín, conocido vulgarmente con el nom-
bre del «Malvarejo», en cuyo centro se alza sobre es-
calonado y ochavado pedestal, alta columna de piedra 
que remata en la efigie de Cristo Crucificado: este 
jardín fué en otro tiempo el cementerio del Hospital. 
Frente a la anteportada y atravesando el patio, se lle-
ga al portalón que da acceso al mismo y atravesán-
dole, se encuentra en un patio cuadrado; siguiendo sus 
aristas y lados, sube una esbelta escalera de las lla-
madas de corte, que da acceso al piso principal; una 
hermosa galería ciñe al patio y amplios claustros ponen 
en comunicación las habitaciones destinadas al Provi-
sor y los pobres. Encima de éste se encuentra aún otro 
piso, hoy completamente destartalado, en el que se 
conserva la tradicción, de que en él vivió humildemen-
te el fundador, y aun se señala el cuarto que ocupó muy 
cerca del cual se halla otro que se comunica con la 
iglesia del Convento, por medio de una tribuna desde 
la que oía misa el Buen Conde de Haro y practicaba 
sus rezos. 
El Hospital se comunica por su planta baja, con 
los claustros del Convento y con la hermosa huerta 
que para solaz y entretenimiento de los pobres, entre 
otros bienes, les dejó el fundador. 
En este establecimiento dispuso se recibiese a 20 
pobres, 13 de ellos continuos y estantes hasta su muer-
te, de los cuales uno de ellos, había de ser sacerdote,, 
para atender al bien espiritual del mismo, y los 7 
restantes enfermos, para ser curados en el Hospital 
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y después de obtenida su curación, salir de él para 
ser sustituidos por otros que estuviesen en igual es-
tado. Además de estos pobres, había en el Hospital 
para su cuidado y administración otras 5 personas más 
que eran el Provisor y su mujer y tres enfermeros. 
También mandaba recibir a los pobres caminantes que 
llamasen a sus puertas, ordenando se les diera cama 
y comida y si cayesen enfermos en él se les cuidase. 
Asimismo mandaba que el 20 de Septiembre de cada 
año se diese de comer en el Hospital a 24 pobres y 
200 maravedises a cada uno, por ser el día en que 
falleció el padre del fundador; lo mismo habían de 
practicar el día de San Jerónimo y traslación de San 
Martín y el 4 de Julio dé cada año lo habían de ve-
rificar con 51 pobres, por ser el día de su nacimiento, 
dando además a cada pobre en este día medio cuartal 
de pan, media azumbre de vino y 200 maravedises y 
cada año se aumentaría un pobre, mientras viviera, por 
ser los años que tenía cumplidos. Creó en él además 
un pósito de mil fanegas que estudio aparte en este 
mismo capítulo. 
Para sostenimiento del mismo dejó los bienes y 
rentas siguientes, que detalla en la escritura, además 
del edificio y adheridos al mismo: en las alcabalas de 
la Merindad de Cuesta Urria 950 maravedís; en las 
de Valdivielso y los Buitrones 9.400 maravedís; en 
las de Castilla la Vieja 6.500 maravedís; en las de 
Montija, 4.500 maravedís; en las de Sotoscueva y la 
Sonsierra 4.800 maravedís; en las de Valdeporres 650 
maravedís; en Espinosa de los Monteros 7.500 ma-
ravedís; sobre el Condado de Castañeda 10.000 ma-
ravedís; en el lugar de Barcena de Pienza 350 almu-
des de pan; en el solar de Diego López de Cormen-
zana, vecino de Quintana Martín Galindez 15 cántaras 
de vino; en los molinos de Medina 25 almudes de pan; 
en una heredad de Cebolleros 3 almudes de pan y 
50 cántaras de vino; en el Almiñé de Valdivielso 35 
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cántaras de vino, en las Salinas de Rosio 50 fanegas 
de sal. 
Dotó cumplidamente de mobiliario, ropas y demás 
enseres el hospital; proveyó de ornamentos a su sa-
cristía; proveyó para ilustración, solaz y recreación 
de los pobres, de rica y nutrida biblioteca; depositando 
él cuanto juzgó útil y necesario para la institución que 
absorbió gran parte de su actividad, en los últimos 
años y con la que vivió encariñado y en la que murió 
haciendo vida de verdadero penitente. Hasta hace muy 
poco se conservaban en él un precioso hostiario y una 
cruz de plata con esmaltes y escudos con las armas 
de los Vélaseos; no sé que se han hecho de ella, re-
cuerdo haberlas visto en una ocasión siendo niño. 
Para el buen gobierno y administración del Hos-
pital, nombró un Capítulo compuesto del Rector del 
Cabildo, de la Abadesa del Convento de Santa Clara 
y del escribano del Concejo; a los cuales concedió 
amplias facultades para nombrar el Provisor, cargo que 
será perpetuo, si no hiciere causa suficiente para ser 
destituido, y exigirle anualmente la rendición de cuen-
tas; para admitir a los pobres continuos y enfermos 
y para cuanto se relacionara con la marcha y admi-
nistración del Hospital. 
No se olvidó asimismo ¡ni del bien espiritual de 
los pobres, atendiéndolo cuanto pudo, nombrando ca-
pellán y haciéndoles practicar ciertos rezos en común. 
Creó anejos al Hospital, ciertas misas y aniversarios y 
señaló lo que a los clérigos y monjas les correspon-
día por oficiarles, de pitanza. A todo atendió el fun-
dador y su escritura constituye un monumento de la 
Historia benéfica de España, digno de atento estudio. 
Actualmente existen cuidados y atendidos debida-
mente 5 pobres. Esta fundación, la mejor quizás en su 
tiempo, de la provincia, cayó en lamentable postración 
por incuria de anteriores administradores. Las leyes 
desamortizadoras le hicieron vender sus cuantiosos bie-
nes, cuyo importe retiene el Estado avaro para con 
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los pobres, improductivos en láminas intrasferibles. Se 
espera cobrar pronto una de 70.000 pesetas, con cuyo 
capital bien administrado, aun puede ser una fundación 
importante y volver a ser lo que el Buen Conde de 
Haro quiso fuera, el refugio de los pobres medineses. 
El inventario de papeles, escrituras y otros docu-
mentos de este Hospital, se hizo siendo Provisor Fe-
lipe de Toba y se encuentra en el inventario antiguo 
de Santa Clara y en el nuevo, en el Legajo n.e 20; 
es anterior al año 1518. 
; : : PÓSITO : : : 
Aventajándose a .su tiempo el Buen Conde de Haro, 
quiso remediar las necesidades de los menesterosos de 
la Villa de Medina de Pomar y su vecindad y no 
encontró mejor medio, dado el régimen de vida que 
su población agrícola tenía, que crear un pósito, que 
prestase en las épocas de carestía o escasez a los ne-
cesitados, en trigo que mandó colocar en las paneras 
del Hospital de la Vera-cruz. Fundó el Pósito el Buen 
Conde en la escritura fundacional de citado Hospital, 
en una de cuyas cláusulas que titula «La dotación de 
trigo que se ha de prestar a los menesterosos» lo 
reglamenta cuidadosamente. Manda en ella colocar en 
el granero del Hospital que tenía preparado, hasta mil 
fanegas de trigo, para que teniéndolas allí, las presten 
a las personas más pobres y necesitadas de Medina y 
su vecindad, a los vasallos y renteros del Hospital que 
menester lo habían en cada un año. El préstamo debía 
de empezar a hacerse el día de Santa María de Marzo 
y terminaba el día San Juan de Junio; fijaba el má-
ximum del préstamo en diez fanegas de trigo si el 
prestatorio era casado y si fuese soltero en seis fa-
negas de trigo; no se podía dar tal préstamo si el 
prestatario no daba buenas prendas «o recabdos a vista 
y cargo del provisor del Hospital» para pagarlo el día 
de Santa María de Setiembre del año que se prestaba, 
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cuyas prendas se vendían sino lo pagaba o devol-
vía al Pósito lo prestado. Con el precio de la venta 
de las prendas, compraría el Provisor la cantidad de 
trigo prestada y la devolvería al granero, de tal modo 
que siempre en él hubiese dichas mil fanegas. Si para 
el dicho día de San Juan no se prestaba todo el trigo 
entrojado, a partir de dicho día debía de venderse y 
con su importe comprar trigo nuevo, hasta completar 
mil fanegas. Si del importe o valor de ló vendido, 
sobraba al comprar alguna cantidad, había de ser para 
el Hospital y si importaba la compra algo más de 
aquello en que se vendió, el Hospital debía de ponerlo. 
Por mermas señalaba al Provisor, veinte fanegas en 
cada año y para que mejor pudiera verificar el cobro 
de lo prestado, le invertía de poder cumplido para que 
pudiera ejercitar todas las acciones, contra personas 
y bienes de los prestatarios y sus fiadores, con penas 
y costas para éstos y con facultad para pedir ejecución 
a los alcaldes y ministros de la Villa, que estaban 
obligados a dársela, bajo pena de dos mil maravedi-
ses para el Hospital. 
HOSPITAL DEL CORRAL MAYOR 
Don Juan Martínez de Medina y D. Juan Fernán-
dez fundaron el 16 de Junio de 1478 en la Plaza del 
Corral Mayor un Hospital con el fin de recoger los 
hombres y mujeres ancianos e imposibilitados de la 
Villa. 
Según el libro parroquial de reseña de aniversario;;, 
capellanías etc. titulado «La Margarita» el Hospital 
del Requemador o Corral Mayor se denominaba de 
Santa María. 
Esta fundación se la denominaba de los Sangri-
ces hasta el año de 1850, por haber pasado no se 
con qué derecho a poder de los Bustillos de Villarcayo. 
No existe la escritura fundacional, por haberla sustraí-
do del «Libro de las fundaciones perpetuas» que se 
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conserva en el Archivo municipal, en donde faltan los 
folios 34 al 45 y sólo existe una nota en papel del 
sello 4.a del año 1694 que encabeza de esta manera: 
«Testamento de los Sangrices y fundación del Hos-
pital del Corral mayor» y una exposición del Licen-
ciado D. Domingo Fernández Escalante, Beneficiado de 
la Villa, en la que como ejecutor testamentario de di-
cha fundación, suplicaba al Alcalde le facilitase una 
nota del testamento de manera que hiciese fe; a conti-
nuación se halla el auto de dicha justicia, mandando al 
escribano del Ayuntamiento facilitase el traslado que 
se pedía y lo firma Gabriel López de Para, alcalde or-
dinario de la Villa, por el Excmo. Sr. Condestable de 
Castilla, por el estado de hijos-dalgos. 
No existiendo la escritura fundacional, se ignoran 
los bienes que sus fundadores aplicaron al sostenimien-
to del mismo. 
HOSPITAL DE SAN MATEO 
Se hallaba situado en el punto de unión de los 
caminos, que bajan hacia el Convento de Santa Clara 
y el campo de la Virgen y del no existe noticia alguna 
en la actualidad, ni acerca de su fundación ni de sus 
fundadores. No debió de ser muy capaz, a juzgar por 
el escaso sitio que entre el camino y el cauce mo-
linar existe, por lo que es lógico suponer de él, fuera 
refugio de ancianos. Anejo al mismo y tal vez de su 
misma pertenencia estaban los molinos de San Ma-
teo, que más tarde pasaron a pertenecer al Convento 
de Santa Clara. En dicho Hospital se fundó la Cofradía 
que aun subsiste apellidada de su nombre, de origen 
bastante remoto, pues consta en cargos de granos del 
Cabildo medinés que le fueron cedidas a dicha Cofra-
día por Bartolomé Parsiz de Quintana, que está en-
terrado en la Parroquia del Rosario, dos casas tene-
rías que aun subsisten, con el fin de que levantase 
la Cofradía ciertos aniversarios y la existencia de di-
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cho Bartolomé debe ser de fines del siglo XIV o pri-
meros del XV, a juzgar por el estilo de la lápida 
que cubre sus restos. 
DOTE PARA DONCELLA 
Fundó esta institución benéfica Rodrigo de Torres, 
hermano del Licdo. Agustín de Torres, fundador del 
Convento de San Pedro. Mandó aquél en su testa-
mento y lo refrenda en el suyo su hermano, que la 
renta que produjeran sus bienes de cinco en cinco años, 
invirtiesen en dotar a una doncella muy pobre y ne-
cesitada para ayuda de dote y remedio y no habién-
dose podido cumplir la voluntad del dicho su her-
mano, el citado D. Agustín de Torres lo ordena en 
el suyo y nombra a Pedro de Torres y a Rodrigo de 
Torres, sus sobrinos, para que lo cumplan y lleven a 
cabo, y para que tengan, y arrienden los bienes y 
cobren sus rentas y verifiquen cada cinco años el pago 
de las dotes. 
FUNDACIÓN CONOCIDA CON EL 
: NOMBRE DE «LA HUÉRFANA» : 
El 10 de Diciembre de 1605, el Licdo. D. Juan 
del Campo, Beneficiado de Medina, por testamento otor-
gado ante el escribano de ella, D. Juan Francisco 
de Alvear, fundó una Obra Pía para dotar una huérfana 
hija de vecinos de Medina de Pomar, que ha de ser 
de buena vida y costumbres, siendo preferida la huér-
fana de padre y madre, después la de padre y últi-
mamente la de madre con la obligación de poner un 
altar junto a la casa del fundador, para la procesión 
del Corpus Christi; llevar una vela de a libra en 
la imano, detrás del palio en ella y casarse dentro del 
año. El nombramiento de dotada se ha de hacer cada 
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año, el Domingo del Corpus, por el Beneficiado más 
antiguo. 
Para el levantamiento de algunas memorias que 
deja por su alma y para dotación de dicha huérfana 
en cada un año, además de 25 ducados de principal 
de a .500, a razón de 20 el millar que él tenía en cada 
uno, sobre el concejo y vecinos de Villalacre y de 
un horno casa y huerta de su propiedad en Medina, 
dejó todos SUÍS bienes, según aparece en un apeo que 
se hizo en el siglo pasado, que se guarda en el Ar-
chivo municipal. Hoy sólo queda la huerta regadía que 
se halla entre el cauce molinar y la casa de Valentín 
Guinea, pegando; a la 'carretera de Burgos y la casa que 
en la calle D. Fernando Alvarez se halla, esquina a 
la calleja de Tras las Cercas. 
(Véase el Apéndice n.a 16). 
FUNDACIÓN PARA DONCELLAS 
Al fundar en 25 de Septiembre de 1626 D.a Isabel 
de Salcedo la Preceptoría de esta Ciudad, de la que 
ya hemos hecho mérito, establece en su cláusula 7.a 
que si por alguna causa subiere el precio de los 
censos a más cantidad de a 20 el millar, que en este 
caso el Preceptor se contente con lo que rindieren los 
4.000 ducados y que no pueda pedir más ni resumir 
ninguna misa, sopeña de que vuelvan dichos 4.000 du-
cados y dichas casas a sus herederos y .cese el dicho 
estudio, los cuales mis herederos sean obligados a 
que con los 4.000 y lo que rindieren dichas casas se 
casen y remedien 4 doncellas huérfanas que sean pa-
rientas de Juan López Malavar, marido de la funda-
dora, o de ésta, a quienes se dé para su remedio, lo 
que rindieren los 4.000 ducados y las casas por igua-
les partes, prefiriendo primero las parientas de su 
marido, después las de ella y a falta de personas de 
este parentesco, las que elija el Patrono, que es el 
Ayuntamiento, siempre que fueren hijas de vecinos de 
Medina de Pomar 235 
la Villa, virtuosas y de buena reputación y fama y a 
falta de éstas sean de los lugares de la jurisdicción 
de la Villa y este orden se guarde en cada un año 
perpetuamente, caso de que cese la dicha Cátedra Pre-
ceptoría, por las causas referidas o por otras. 
FUNDACIÓN PARA DONCELLAS 
Don Agustín de Villota al fundar en 1779 el co-
legio de educandas de esta ciudad, del que en este 
capítulo hemos hecho mención, establece en su cláu-
sula 11 y siguientes, que el sobrante del producto de 
sus escrituras, después de pagadas las maestras, pa-
trono, censores, menaje de los dos colegios y cuanto 
sea necesario para el sostenimiento del edificio, cuyo 
sobrante vendrá a ser cada año 20.000 reales, poco 
más o 'menos, se invierta en dotes de 500 ducados cada 
una, asignando dichos dotes los Censores con prefe-
rencia, a las que sean parientas del fundador, dentro 
del 4.o grado de consanguinidad según y como se 
estima por el Derecho Canónico y no habiendo parientes 
del fundador en el grado dicho, se adjudiquen a las 
hijas de Medina y sus aldeas, que concurran o hayan 
concurrido a dicho colegio, para instrucción y hayan 
logrado más veníajoso concepto de buena conducta y 
aplicación. Dichas dotes no se podían adjudicar a las 
que no hayan cumplido 16 años, ni a las que pasen de 
30, y si adjudicados dentro de esas edades, no pro-
fesaren en religión o no contrajesen matrimonio en los 
seis años siguientes a su concesión, se tendrán por 
vacantes y se adjudicarán a otras jóvenes para que los 
disfruten, bajo las mismas condiciones que las ante-
riores. . 
FUNDACIÓN PARA LOS POBRES 
En el año de 1915 y por testamento otorgado en 
Medina de Pomar, por ante el Notario de Espinosa 
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de los Monteros D. Manuel M.a de Pablo y Martín, 
el día 27 de Noviembre del citado año D. Juan Te-
miño y López Quintana dejó todos sus bienes a los 
pobres, usufructuándoles durante su vida su esposa y 
nombrando patrono de la fundación al Ayuntamiento 
de la Ciudad. Los principales bienes cuyos productos 
irán a ilos pobres, lo constituyen una casita en el casco 
del pueblo, la huerta del Pinar y la alameda y prado 
que se halla frente a la misma huerta. Fueron sus tes-
tamentarios D. Zoilo Ruiz Cuevas y D. Julián Saenz 
de Navarrete. 
Con esto termino la reseña de todas* las funda-
ciones que comprende este capítulo. Numerosas han 
sido, pero bien pocas de ellas quedan subsistentes, para 
baldón e ignominia de los que estando al frente, no 
han sabido mirar por sus intereses. De las fundacio-
nes docentes, sólo 2 quedan en pie, una la Preceptoría, 
que no se cumplen sus fines por contar con bienes 
irrisorios y el Colegio de educandas que se conserva 
en toda su pureza y esplendor. De las fundaciones be-
néficas, sólo el Hospital de San Lázaro transformado 
ahora en Municipal, el de la Vera-cruz, que espera me-
jores días después de su postración, las dotes de don-
cellas del fundador Villota, la fundación de «la Huér-
fana» y por último, aunque aun no ha entrado por 
las cláusulas del testamento en poder de los bienes 
que le han correspondido, la fundación Ruiz Temiño. 
Que estos escasos restos de caridad que aun se 
conservan no vayan a menos, que si es posible se 
aumenten con la caridad medinesa que siempre se ha 
mostrado pródiga y que los administradores de estas 
fundaciones, rectos, honrados y diligentes, cumplan los 
fines que sus fundadores al hacerlas tuvieron. 
CAPITULO XIII 
l{égirr\en jurídico que tuvo jflcdina de Porrjar. - Tiempos primitivos. 
— El fuero de Alfonso Vil.-Su estudio. El Becerro de las 
Behetrías. 
Existiendo Medina de Pomar desde los tiempos 
antiguos, forzosamente tuvieron que someterse sus ha-
bitantes y territorio a los diversos cambios políticos, 
que alteraron seguramente la faz de sus instituciones 
peculiares y el régimen y gobierno de unos y otras. 
Mientras Medina fué cántabra, sus costumbres se-
rían las características de este pueblo, tal como nos 
las cuenta Strabón. Indomables, guerreros, fuertes has-, 
ta el punto, como dice Julio Itálico, de no rendirles 
el frío, calor y hambre, su única profesión era la 
guerra contra sus comunes enemigos. Independiente e 
individualista este pueblo, le hacía mirar con despre-
cio la ley y todo lo que contribuyera a mermar su 
libertad, por esto carecía de instituciones políticas y 
administrativas, que regularan sus relaciones de ciuda-
danos. La ciudad ya existía entre ellos, si hemos de 
creer a Ptolomeo, mas debió de ser su constitución muy 
rudimentaria; su vida nómada, casi errante, en lucha 
constante, les haría reconocer la tribu como principio 
de sociedad política y rendir reverencia al jefe de ella,, 
al patriarca de la familia, al consejo de los ancianos; 
en lo demás eran libres con una libertad tan amplia, 
que casi hacía anárquica aquella sociedad que se trans-
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formaba en tantas organizaciones como familias la for-
maban. 
Dominados los cántabros por Augusto y derro-
tados al pie de las murallas de Vellica, la interven-
ción del pueblo Rey en el gobierno del territorio de 
los vencidos, daría lugar a la organización del mismo 
a la manera romana! y en él aparecerían sus institucio-
nes políticas características, con sus divisiones y su 
mayor o menor participación, en los derechos de ciu-
dadanía romana y los cargos o personas a ellas ane-
jos y las divisiones en clases de los individuos que las 
componían y los impuestos que gravarían las personas 
y los bienes y toda la organización militar, que merecía 
un pueblo guerrero por naturaleza y que tanto hubo 
de constar su sumisión al imperio, aunque subsistiendo 
el derecho indígena siempre que fuere compatible, con 
la existencia y predominio del poder romano. 
Expulsados a su vez los romanos por los bárbaros 
del Norte, empieza a ser España independiente como 
sociedad política. El carácter individualista de esta raza, 
la llevó a pesar de su barbarie, a respetar la manera de 
ser y de regirse del pueblo vencido, siendo como eran 
opuestas en un todo a las de ellos, sus costumbres,, 
lengua, religión y gobierno político; dándoles por aña-
didura un código para que se rigieran por él, «el Có-
digo de Marico», en el que se recogió la legislación 
de los hispano-romanos, eliminando en él lo contra-
dictorio o caído en desuso, lo cual no impidió el que 
ejercitasen el derecho de conquista y se apoderaran 
de las dos terceras partes de las tierras de cultivo, de-
jando la otra tercera «la tertia romanorum»* a sus 
antiguos dueños. 
Siguió esta situación legal hasta la publicación del 
Fuero Juzgo, que consiguiendo la unidad legislativa,, 
unió a todos los españoles hasta que la invasión árabe 
dominó a la España. Mas en este territorio de las anti-
guas merindades castellanas, prolongó su vigencia, por-
que no habiéndolo hollado con sus plantas las huestes 
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agarenas, no tenía por qué suspenderse la aplicación de 
sus preceptos que continuaron rigiendo los destinos y 
gobierno de los habitantes de este territorio hasta la 
aparición de los fueros municipales. Cuan cierta sea 
ésta afirmación, nos lo dice el fuero que el Santo Rey 
D. Fernando dio a la ciudad de Burgos el año de 
1217, cuya fazaña primera se titula: «Por qual razón 
los fijosdalgos de Castiella tomaron el fuero de Albe-
drío¿ y en ella se contiene lo siguiente: «En tiempos 
que los Godos Sennoriaban a Espanna, el Rey Don 
Sisnando fizo en Toledo el fuero que llaman el Libro 
Juzgo, é ordenóse que en todo su Sennorio "fasta que 
la tierra se perdió en tiempo del Rey D. Rodrigo. Et 
los Christianos que se alzaron en las montañas, libraron 
por ese fuero fasta que se ganó León. Et después llamá-
ronle el fuero de León. Et los castellanos que vivían 
en las montañas de Castiella, faciales muy grave de 
yr a León, porque era muy luengo e el camino era 
luengo e habían de yr por las montañas, e cuando 
alia llegaban asoberbiaban los leoneses, é por ésta 
razón ordenaron dos ornes buenos entre si, los quales 
fueron estos Muñyo Rasuella e Layn Calvo, é es-
tos que aviniesen los pleytos porque non ovieren de 
yr a 'León que ellos nos podian poner Jueces sin man-
dado del Rey de León. Et este Muñyo Rasuella, era 
natural de Catalueña, e Layn Calvo de Burgos, e usa-
ron asi fasta el tiempo del Conde Ferrant Gonzalvez, 
que fue nieto de Muñyo Rasuella, et después que el 
Conde Ferrant Gonzalvez ovo contienda con el Rey 
de León, sobre un cauallo e un azor, según la Coronica 
cuenta, cresció tanto las penas de aquellos dineros, que 
porque non pagó a los plazos, que el Rey de León 
ovo por mejor de soltarle el Condado que de pagarle 
los dineros. Et cuando el Conde Ferrant Golzalvez 
e los castellanos se vieron fuera del poder del Rey 
de León, tubieronse por bien andantes e friéronse para 
Burgos e ordenaron aquello que entendían que les 
cumplía. Entre las otras cosas cataron el fuero que 
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habian que era el Fuero Juzgo, e fallaron que decía en 
él que quien se agraviase el juicio del Alcalde, que 
tomare alzada para el Rey. Otrosí que las penas que 
fuesen del Rey e otras muchas cosas que requieran el 
Rey en el Libro Juzgo. Et fallaron que pues nOn 
ovedecian al Rey de León, que non les cumplía aquel 
fuero, et embiaron por todos los libros de este fuero 
que avian en todo el Condado, et quemáronlos en la 
Englesia de Burgos. Et ordenaron Alcaldes en las co-
marcas, que librasen por albedrio en esta manera: Que 
de los pleytos que acaescian que eran buenos que al-
bedriasen el mejor, et de los contrarios el menor dan-
no, e este libramiento que fincase por fazanna, para 
librar para adelante». 
En esta fazaña como se ve, se contiene la legis-
lación que rigió en este territorio, desde que se publicó 
en Toledo el Fuero Juzgo, hasta que los castellanos 
desecharon este cuerpo legal, porque no servía para 
el gobierno que establecieron, cuando eligieron a los 
Jueces de Castilla e hicieron de los Reyes de León 
independiente su Condado; entonces empezaron a ha-
cer uso de las sentencias o fazañas de sus Jueces, ele-
gidas y entresacadas de la manera que indica el texto 
arriba copiado a fin de que sirvieran en lo futuro de 
leyes, en casos análogos. 
El Conde D. Sancho, llamado el de los Buenos 
fueros, empezó a recoger todas estas fazañas que albe-
driaban los Jueces Castellanos y formó su fuero, se-
gún se deduce del título 8.a del Concilio de Coyanza 
y lo confirma el 13, en el que se manda expresamente 
guardar el fuero del Conde D. Sancho. Este fuero fué 
recibiendo sucesivos aumentos, por el Rey Alfonso VI 
en las Cortes de Najera y sucesores hasta Pedro I, a 
quien puede considerarse como autor de él. Respecto 
de este fuero dice la ley 3.a tit. 1.a libro 2.a Recop. lo 
siguiente: «Sepan que el fuero de albedrio, es ni mas 
ni menos el fuero viejo de Castilla, porque este se 
compone de aquellas leyes de albedrio, esto es eos-
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tumbre o uso antiguo, formadas de otras tantas deci-
siones o sentencias judiciales, desde que los Castellanos 
sacudieron el yugo de los Reyes de León y estable-
cieron aquel respetable Tribunal de Justicia, compuesto 
de los dos famosos Jueces, Ñuño Rasura y Lain Calvo». 
Si el Fuero Viejo se componía de leyes de albedrío 
y eran estas leyes de costumbre o uso antiguo, for-
madas por sentencias judiciales desde los Jueces Cas-
tellanos y siendo este territorio lugar de asiento de los 
mismos, es evidente que sus costumbres imperarían en 
la tierra y sus fazañas serían, las que regirían en casos 
parecidos las contiendas de sus habitantes. Analizando 
las leyes del Fuero Viejo se ve que en varias de ellas, 
(la VII y VIII del título \s libro III) menciona pueblos 
de este territorio, con lo que se indica claramente qué 
en él regía y por él se gobernaban y regían y decidían 
los juicios que tenían los que habitaban el Condado in-
cipiente y ya independiente de Castilla y por él se 
regiría Medina hasta que Alfonso VII le otorgó su fue-
ro, adaptando el de Logroño a las necesidades y modo 
de ser de la tierra medinesa. 
La palabra fuero es sinónima de privilegio: de-
seando nuestros monarcas favorecer la población de 
determinadas ciudades o aumentarla y recompensar los 
favores y servicios que otras les prestaban, dábanles 
estos fueros o privilegios, libertándoles de muchas car-
gas, que a los habitantes y pueblos les eran odiosas 
y dándoles al mismo tiempo reglas de gobierno, prin-
cipalmente criminales, para evitar en aquella sociedad 
medio anárquica, la comisión de determinados delitos. 
Cada villa, cada alfoz, cada comunidad, era como una 
pequeña república independiente, con sus diferentes le-
yes, opuestos intereses y costumbres. Los habitantes 
de una villa miraban como enemigos a los de otra; 
los facinerosos hallaban seguridad en todas partes, pu-
diendo evitar las penas con facilidad suma, burlando 
la escasa vigilancia de los jueces, pues muchos fueros, 
entre ellos el de Cuenca, les proporcionaba seguro 
16 
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asilo. El deseo de los Reyes al darlos no pudo ser 
más laudables; es más, era el único modo posible 
de legislar, en aquellos tiempos en que el sobresalto 
que proporcionaba la guerra, tenía en constante tensión 
a los habitantes de las comarcas fronterizas; los Re-
yes Imás >que a legislar se dedicaban a pelear, y por eso 
se ocuparon muy poco, en que los fueros que daban 
a las ciudades, fuesen perfectos y abarcasen todos los 
órdenes de la vida; fué menester que viniese Alfon-
so X el Sabio para llevar a ¡efecto esto. Avanzada ya la 
reconquista y dueños los cristianos de la mayor parte 
de la península, pudieron ya los monarcas dedicarse con 
mayor ardor, a reglamentar la vida de sus subditos y 
resolver por medio de leyes generales, el caos que 
existía con los privilegios, las leyes particulares, los 
fueros. 
Medina de Pomar fué una de las distinguidas con 
esta clase de legislación municipal por Alfonso VIL 
¿Cuándo otorgó este monarca el fuero a Medina? no 
se sabe la fecha en que lo hizo, consta que él lo otor-
gó, en las confirmaciones del mismo, pues el privile-
gio original no se conserva. En la confirmación del 
fuero por Fernando III el Santo, hecha en Aguilar a 
22 de Septiembre del 1252, de la era (1219) se hallan 
estas textuales palabras, que indican quién fué el au-
tor del fuero: «Ea propter, ego Alphonsus Dei gratia 
Rex Castellae et Toleti, una cum uxore mea Alienore,, 
Regina et cum filio meo rege Santio libenti animo et 
volúntate spontanea, intruitu pietatis et misericordia pro 
animabus parentum nostrorum et salute propiae con-
cedo, roboro et confirmo omnes illos foros quos Al-
phonsus Y mpe rato r avres meus dedit et concessit po~ 
pulatoribus de Medina de Castella Veten tam franci-
genis quam alus portavis, quam hispanis et quos pater 
meus Rex Santius ejusdem concessit et confirmavit, 
scilicet foros de Lucronio»... 
Fernando III al confirmar el fuero de Medina co-
pió, como se ha visto por el párrafo transcripto, la 
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confirmación que Alfonso VIII en unión de su esposa 
D. a Leonor hizo de los fueros dados a Medina de Cas-
tilla la Vieja, por su abuelo Alfonso VII el Emperador 
que se los concedió, no sólo a los españoles (quam 
hispanis) y a los franceses muy numerosos en este tiem-
po en el N. de la Península, en la que quedaban con 
motivo de las peregrinaciones a Santiago, sino también 
a los de cualquier nación que poblaran a Medina (tam 
francigenis, quam aliis portavis); fueros que ya antes 
de Alfonso VIII habían sido confirmados por su pa-
dre Sancho III. 
Mas rio todos los fueros y entre ¡ellos el de Medina, 
perdieron su vigor por la publicación del Fuero de las 
Cortes de Nájera, pues en el año de 1212, los confirmó 
el Rey D. Alfonso VIII, como se deduce de la siguiente 
cláusula del prólogo que puso el Rey D. Pedro a la 
Compilación del Fuero Viejo. «En la era de mil e 
doscientos e cincuenta años el dia de los Inocentes, el 
rey D. Alfonso que venció la batalla de Ubeda, fizo 
misericordia et merced en uno con la Reina Doña Leo-
nor su mujer que otorgó a todos los concejos de Cas-
tiella todas las cartas que habían del Rey D. Alfonso 
el Viejo que ganó Toledo e las que habien del empera-
dor (Alfonso VII) e las suas mesmas del». 
De todo esto se deduce que habiendo reinado Al-
fonso VII del año 1126 a 1157 de uno de ellos tiene 
que ser el Fuero medinés; del privilegio de Alfonso 
VIII que confirma Fernando III se deduce asimismo 
que lo confirmó también Sancho III el Deseado; de la 
cláusula al prólogo al Fuero Viejo, que el día de Ino-
centes del año de la era de 1250 (1212) Alfonso VIII 
confirmó no sólo los dados por Alfonso VI, sino tam-
bién los de Alfonso VII y los suyos propios. Del Archivo 
de Simancas, libro 304, núm. 14: De los privilegios y 
confirmaciones, se saca que Fernando III el Santo lo 
confirmó en Aguilar el 22 de Septiembre de 1257 de 
la era (1219). Alfonso X en Burgos a 20 de Diciembre 
de 1254; Alfonso XI en Madrid a 6 de Julio de 1329; 
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D. Pedro I el Cruel en las Cortes de Burgos de 15 
de Febrero de 1266; Juart I en 6 de Agosto de 1379; 
Enrique III en las Cortes de Madrid de 15 de Di-
ciembre de 1393; Juan II en Alcalá a 29 de Julio 
de 1408 y también en Valladolid a 17 de Enero de 
1420; Enrique IV en Palencia a 22 de Diciembre de 
1456; los Reyes Católicos en Córdoba^ a 5 de Mayo de 
1486; D.a Juana la Loca en Burgos a 14 de Junio de 
1508; D. Felipe II en Madrid a 15 de Mayo de 1562, 
y D. Felipe III en Valladolid a 27 de Abril de 1605. 
Y sabido todo esto, veamos ahora los preceptos 
principales del fuero medinés: su texto latino está 
en el Apéndice núm. 17: 
«Ningún sayón entre ten sus casas a sacar prendas 
por fuerza. Ningún gobernador que tuviere la Villa de 
mano del Rey les haga violencia. Que ni el Merino 
ni el Sayón (1), tomen cosa alguna de ellos, contra 
su voluntad». 
Tenían los sayones y demás gentes de justicia, 
como los Merinos, la costumbre de que con pretexto 
de inquirir los delitos, penetraban en las casas de los 
habitantes, causándoles con este motivo toda clase de 
molestias y vejaciones, de las cuales les libró Alfon-
so VII en el fuero, prohibiendo en él todos estos abu-
sos que cometían. En el canon 19 del Concilio de 
León ya se ordenó el modo de proceder contra los 
deudores, prohibiendo a los oficiales de justicia sacar-
les prendas por fuerza y sin decreto del Juez. 
«Que ni el gobernador ni el merino, ni el sayón, 
tengan sobre ellos fuero alguno de sayonía, de fonsa-
dera, de anubda, de mañería, ni hagan vereda, ni ten-
gan fuero para hacer duelo, ni de hierro, ni de agua 
caliente, ni de pesquisa contra su vecino». 
Mucho sentían los pueblos estas exacciones gravo-
sas enumeradas en el fuero, que pesaban sobre los 
1 Sayón era el alguacil del Rey cuyo empleo se tenía por bastante 
honorífico. Véase el canon 23 del Fuero o Concilio de León (era de 1050). 
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habitantes de ellos y que eran conocidas con el nom-
bre de «fueros malos». Quisieron por esta odiosidad 
que en sí encerraban, conseguir su exención de los 
Reyes y al efecto éstos procuraron librarles de ellos 
al darles fueros o privilegio alguno; así sucedió en 
Medina de Pomar. 
El «fuero malo de sayonía» era una contribución 
pecuniaria, que pagándola el vecino o habitante, se li-
braba de que el sayón entrase por fuerza' en la casa 
del vecino, cuando le viniese en ganas so pretexto de 
crímenes ficticios o por otras causas. Los pueblos exen-
tos de este fuero malo, lograron, que el alguacil, no 
entrara en las casas de sus moradores sin decreto 
del Alcalde, como hemos visto en el Fuero de León; 
garantía, exigida para demostrar que obraba por orden 
de autoridad y no abusivamente. 
La «fonsadera» era un fuero malo que al prin-
cipio se impuso a los que iban al «fonsado», es decir 
a la guerra, como pena, mas después se aplicó como 
fuero malo, a los que iban a guerrear. La generalidad 
de los tratadistas de Historia del Derecho, dicen que 
era un tributo de toda clase, que se pagaba para gastos 
de guerra. Morales en su «Crónica de España» res-
tringe el concepto e indica que era el tributo que pa-
gaban los que no podían ir personalmente a la gue-
rra. Gregorio López sostiene que era una contribución 
para reparar los fosos de los castillos, confundién-
dola con la «fosadera» que explica claramente la Ley 
3.a, tít. 19, libro 4.Q del Fuero Real. 
La «anubda» consistía en una contribución per-
sonal, que se cobraba en favor de los que estaban 
obligados a convocar la gente para la guerra. Hay al-
gunos, entre otros el P. Burriel que dicen que era el 
importe del sueldo del que tocaba a rebato. En el 
primer fuero en el que aparece es el de Brañosera, dado 
por el Conde Munio Núñez en 15 de Septiembre de 
824, en ¡el cual se dice: «et ornes qui venerit ad popu-
landum ad villa Brano Osoria non dent anupda». El 
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fuero de Nájera ordena, que los infanzones pongan 
un soldado que tenga la«anubda» donde sea necesaria a 
los de Nájera. El Fuero de Salamanca manda que 
«todo home ¡a quien su mulier enfermare que veyan 
los alcaldes e las justicias el dia del viernes en su 
cabildo que non es de andar et embie un caballero ve-
cino e quando mejorase vayase a la nubda». Lo cierto 
es que Medina obtuvo en su fuero, la exención de 
este fuero malo. 
«Mañería» según Martínez Marina (1), equivale 
a esterilidad y así el mañero es el infecundo. Este 
fuero malo, consistía en que el Rey o el Señor, he-
redaba todos los bienes del subdito muerto sin suce-
ción y variaba su exención, según los fueros; en unos 
como en el de Medina la exención era total; lo mismo 
sucedía en el fuero de León: «Clericus vel laicus non 
det ulli homini rausum, fonsataria aut manneriam»; en 
otros sólo parcial aunque lo que heredaba el Señor era 
insignificante así en el Fuero de Melgar de Suso se 
pactó: «que ningún home mañero, quier clérigo, quier 
lego, non le tome el Señor en mañeria mas de cinco 
sueldos e una meaja» y en el de Balbás decía Alfonso 
VII: «Statu praeterea quod omnes habitatores de Balbas 
in duabus collacionibus non detis esterilitate id est 
maneria nisi qumque solidos et unum obolum» y por 
último el Fuero Viejo en su ley I, tít. II, libro V, dice 
que «Es fuero de Castiella que todo fijodalgo que sea 
mañero seyendo sano pueda dar lo suyo a quien qui-
siere e venderlo». 
Eximía también su fuero a los medineses, de «hacer 
vereda», que no era otra cosa que una contribución de 
labores o trabajos personales. También se llamaba «ve-
reda» a un tributo para asegurar la tenencia o posesión 
de las cosas que se adquirirían de nuevo y así el Fuero 
de Miranda de Ebro dice: «que sus vecinos puedan 
comprar bienes sin que ninguno peche por ellos vereda». 
1 Ensayo, pág. 186, párrafo 70, libro V. 
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Fueron asimismo los medineses exentos del fuero 
malo de «duelo». Este fué una costumbre general entre 
los bárbaros del Norte, los cuales apelaban al duelo 
para justificarse el acusado del delito que se le impu-
taba, cuando no se podía averiguar la verdad por las 
pruebas que el Derecho tenía autorizadas. El Fuero 
Juzgo no habla de él; sin embargo en el fuero de 
Sahagún prescribíase el duelo, para que los acusados de 
delito oculto puedan justificarse; dice así: «Homici-
dium de nocte factum, qui negaverit si acusatus fuerit. 
Utiget cum illo qui dixerit quia ego vidi: et si ceci-
derit, pectec centum solidos». También se admite la 
lid en los fueros de Yanguas, Molina, Oviedo y otros 
muchos. Alfonso VI viendo ya los inconvenientes y 
absurdos de la utilización de tal prueba, liberta al clero 
de Astorga de este mal fuero, diciendo: «etiam litem 
quia servi Christ non debet litigare». 
El procedimiento de probar la inocencia el crimi-
nal por el «hierro encendido» era también muy anti-
guo en Castilla; el código gótico no habla de él; los 
fueros de Salamanca, Oviedo, Aviles y Plasencia ad-
mitieron esta prueba; el de Oviedo la describe así: 
«El pariente que aquel haber demanda jure et lleve 
hierro caldo en la Iglesia et llévelo tres pasadas por 
foro de la Villa de Oviedo, et quando el fierro hobier 
levado scalli la mano sigilada fata tercer dia et quan-
do venier el tercer dia desigillente la mano illos yu-
gamos et catenlila et si exir quemada sea perjurado». 
El fuero de Cuenca en sus leyes XLV y XLVI describe 
minuciosamente cómo había de practicarse. El fuero 
de Logroño, el de Arganzón y el de Sanabria lo su-
primen, sin duda por la injusticia que encerraba su 
aplicación; el de Sanabria dice «en Sanabria e en to-
dos sus términos, juicio de ferro caliente e de agua 
al que dicen de caldo non sea nombrado nin recibido 
en ninguna manera». 
Otro de estos procedimientos y fuero malo, era 
el emplear «el agua hirviendo». La ley sálica fué la 
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primera que reglamentó esta prueba; de Francia pasó 
a España y ya la vemos figurar en el fuero de San 
Juan de la Peña en donde se describe detalladamente 
En Castilla la permitieron los fueros de León, Plasen-
cia, Baeza y ¡otros y el de Logroño, el de Arganzón y 
Sanabria la prohibieron como la del hierro candente. 
«Pesquisa» era un tributo también pecunario, por 
el cual se redimía el fuero malo, de que los Merinos 
y Sayones sin que precediera delación particular, pro-
cedieran de oficio a inquirir, si un vecino había come-
tido algún delito. Medina, como se vé fué exenta de 
este fuero. La ley única del cap. 11 del Ordenamiento 
de Alcalá indica lo que se entiende por «pesquisa» y 
casos en que podían realizarla: la Ley 1.a, tít. 17, Part. 
3.a dice, que «pesquisa quiere decir inquisitio en latín, 
ca por ella se sabe la verdad de las cosas mal fechas» 
y la Ley 2.a del mismo título y Partida manda que los 
pesquisidores «non deben facer pesquisa sinon por man-
dado de aquel que debe juzgar». 
«Y si contra esta disposición el Sayón o el Merino 
se atreviesen a entrar con violencia en casa de alguno 
sea muerto y por esto no cometerán homicidio. Si 
algún Sayón fuere injusto y demandare algo contra 
lo Idecretado (sea azotado, y Jno 'pague isino cinco sueldos». 
Estas eran las penas que imponía el fuero a estos 
oficiales de justicia por excederse en sus atribuciones 
«No paguen homicidio por un hombre muerto ha-
llado dentro o fuera de la villa. Cualquiera no obstante 
que matare a ptro ya sea vecino ya extraño siendo sabe-
dores los vecinos solo el homicida pague el homicidio 
y el Merino aprese al homicida hasta que de dos 
fianzas de quinientos sueldos y no mas cuya mitad se 
pague en sufragios por el alma del Rey y se deje 
tranquilo al homicida. Y así de todas las causas que 
acaesciesen en Medina se emplee la mitad por el alma 
del Rey.—Si un homicidio supuesto se imputare a al-
gún Medinés y lo negare sea llevado al tribunal del 
Rey y acate su juicio». 
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Aquí se ve en estos preceptos del fuero, la indul-
gencia que tuvieron los legisladores de los fueros mu-
nicipales, con ciertos crímenes como el homicidio vo-
luntario, ya que era castigado en tiempo de los godos 
con pena de muerte y que a pesar de este precedente 
histórico la mayoría de nuestros cuadernos municipa-
les lo penaban pecuniariamente. El Fuero de León 
en su cap. XXIV sujeta al homicidio a una multa pe-
cuniaria, que debía satisfacer el reo si fuere preso den-
tro de 9 días a partir de la comisión del delito, mas 
si huía y Ino era cogido dentro de los 9 días era salvo 
y le servía la población de seguridad. Los fueros de 
Logroño, Miranda y Santander, lo penaban en 500 suel-
dos; el de Cuenca con 200; el de Sahagún si fuere 
homicidio simple con 100 sueldos, pero si era a trai-
ción 500 sueldos. E l de Alcalá era más curioso, ta-
saba la vida de un hombre un 108 maravedís; véase: 
«Todo home de Alcalá o de suo termino qui matare 
vecino o so aportelado de Alcalá o home que so pan 
coma o so mandado fiziere o so portiéllo toviere pe-
che 108 maravedís por homecillo e -vayase por enemigo». 
«Qualquiera que sustrajere una prenda de alguna 
casa pague sesenta sueldos medios de la tierra y las 
prendas sean devueltas a su dueño». 
Deseosos de procurar los legisladores municipa-
les la seguridad de las propiedades, dictaron dispo-
siciones parecidas a la que encabeza este párrafo, pues 
aunque las prendas hechas dé bienes raíces o mue-
bles y tomadas legítimamente, era un medio autori-
zado por las leyes góticas y seguido en Castilla, en 
lugar de prisiones, para obligar a los hombres al cum-
plimiento de los contratos, previendo los inconvenientes 
y deseando hacer respetado el derecho de propiedad, 
adjudicaron solo al Juez, la facultad de tomar la pren-
da. Los preceptos que contienen los fueros de León 
y Miranda son idénticos al de Medina. Las Cortes 
de León de 1189 mandaron sobre esto lo siguiente: 
«e quien por si otra prenda fiziere e non por el núes-
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tro 'judiz o de la tierra o por el sennor sea penado asi 
como forzoso tomador», lo que confirmó la Ley XI, 
título 13, Partida V, al decir que: «Prendar non debe 
ninguno las cosas de otro sin mandado del juzgador 
o del merino de la tierra». 
«El que encerrare alguno en su casa pague sesenta 
sueldos medios de la tierra». 
Era tan respetable cualquier vecino del Concejo 
que ni el Señor, ni el Gobernador, ni persona alguna, 
podía por propia autoridad prenderle, encarcelarle o de-
tenerle violentamente en su casa, ora fuese por deuda 
o por delito o cualquier motivo; esto era privativo de 
los jueces los cuales debían poner a salvo a los de-
lincuentes, en las cárceles de los Concejos, que según 
el fuero de Cuenca en su Ley 21, cap. 23, eran: «car-
cer, cepo, cormas (1) harropras (2), esposas, manos 
e pies atar si quier delante si quier derriedro». El 
Fuero de Burgos en su tít. XXXV, dice: «Esto es 
fuero que ningún home que prisiere a otro sin la 
justicia peche trescientos florines». 
«El que sacare el cuchillo o espada pierda la pren-
da y vaya al señor de la tierra si estuviere afirmado y 
perteneciere al fuero de la Villa que hubiere sacado 
el cuchillo.—Si hiriere a alguno y corriera la sangre 
pague diez sueldos y sino corriere cinco y si lo ne> 
gare y no hubiere pruebas jure.—Si despojare a algu-
no y lo dejare en puras carnes pague medio homicidio». 
La seguridad de las personas llevó como conse-
cuencia lógica al legislador a castigar otros actos que 
indicaran mengua de la persona. En otros fueros mu-
nicipales se ven condenados no sólo los crímenes enor-
mes, sino también los más ligeros insultos a la huma-
nidad, heridas, golpes, empellones, burlas, escarnios y 
procedieron en esto los legisladores con tanta escrupu-
1 Cormas era una especie de cepo. 
2 Arropras los grilletes, 
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Iosidad, que se detuvieron a señalar la pena pecuniaria 
que a cada infracción correspondía. 
«Si alguno vendiere alguna prenda sin el sayón, 
pague diez sueldos si injustamente la vendiere dada la 
firma por el pignorado, según es el fuero». 
A fin de evitar el que las prendas tomadas por 
los oficiales de justicia, resultaran irrisorias y el que 
con facilidad las enajenase quien las tuviere, quedó 
prohibido el pignorarlas o venderlas, sin la interven-
ción del sayón. El fuero de Logroño es algo más ex-
plícito en esto que el de Medina; dice así: «Et si pig-
noraverit nullo capa, vel manto, ñeque alios pignos 
a torto pecte quinqué solidos medios in térra cum suas 
firmas secuti es foro». 
«Si alguno hiriere a a^lguna mujer desposada y esta 
lo pudiere probar con el testimonio de una mujer o 
de un buen hombre o dos varones pague el percusor 
sesenta sueldos y sino pudiere probárselo jure. Pero 
si una mujer hiriese a un hombre que tuviera mujer 
legitima si se pudiera probar el hecho a la mujer per-
cusora pague sesenta sueldos y sino pudiere probarse 
jure». 
Se tomó en sustancia esta determinación del fuero 
de Logroño, con el que casi coincide el de Miranda y 
tenía por objeto proteger a los casados y castigar con 
mayor rigor los insultos cometidos contra ellos y por 
eso penaban estas faltas, con castigo seis veces mayor 
que las que se cometían con otras personas. Se halla 
esta ley en el Fuero de Treviño de 1254 y en el de 
Briones de 1256, ambos dados por Alfonso X. 
«Si una mujer agarrase a un hombre por la barba, 
por los miembros genitales, por los cabellos, redima 
su casa y sino pudiere redimirla sea azotada». 
En aquella sociedad medio anárquica, las costum-
bres libres de la misma, hacían que la mujer careciese 
de la sensibilidad, delicadeza y pudor que han tenido 
y tienen las de posteriores épocas. Inciviles y forzudas, 
no es extraño que en las peleas contendiesen con los 
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hombres y hasta les echasen mano y se agarrasen a 
ellos. Era grave falta en aquel tiempo, tocar con vio-
lencia en el cabello de la mujer, así como mesar la 
barba larga del hombre que se consideraba en él como 
signo de distinción y no digamos nada de coger con 
violencia los órganos genitales. No es de extrañar que 
estando metido en la masa de aquella sociedad, la gra-
vedad de estas faltas y la injuria que representaban, 
procurasen los legisladores prohibirlas con rigor y la 
mayor parte de los fueros así lo hacen, como los de 
Logroño, Miranda, Briones, Baeza, Cáceres y otros. 
«Si algún vecino de Medina hallare a otro en su 
huerto o viña haciéndole daño, pague cinco sueldos 
el que fue descubierto, la mitad para el dueño del 
huerto y la otra mitad para el Rey y si negare jure 
el dueño de la heredad y si el que delinquió fué ha-
llado de dia pague lo indicado, mas si lo fué de no-
che pague diez sueldos, la mitad para el dueño y la 
otra mitad para el Rey y si lo negare no pague me-
nos, jurando el dueño de la heredad». 
A nadie como se ve le era permitido tocar los bie-
nes ajenos; la ley los salvaguardaba, penando al que 
penetraba en heredad particular a causar daño. La pro-
piedad era un sagrado, que debía respetar el mismo 
soberano a cuyo cargo estaban las vidas y haciendas 
de los subditos; sólo en caso de delito probado y ma-
nifiesto, podía despojarles de «ellos y aun confiscárselos. 
«De cada casa se de al Príncipe de la tierra dos 
sueldos en cada Pascua de Pentecostés». 
Una de las obligaciones más señaladas de los sub-
ditos, es la de contribuir a las cargas generales del Es-
tado, entonces la Corona real y el de Medina como el 
de Logroño y Miranda fijaban este derecho del Se-
ñor en. dos sueldos y el tiempo del pago por Pascua 
de Pentecostés. Los de Toledo y Córdoba exigían la 
décima parte de los frutos; el de Yanguas, un cahiz de 
trigo en Agosto y en Marzo, cada dos casados medio 
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cahiz y el de Arganzón señalaba doce denarios y así 
otros. 
«Igualmente el Rey tenga en la sobredicha villa 
su horno propio y todos los habitantes de ella que lo 
deseen cuezan en él su pan y de cada hornada se dé 
un pan al Señor». 
El tener horno en los pueblos, estaba reservado al 
Señor, a él tenían que acudir los vecinos a hacer su 
cocedura. Tal imposición ocasionó en algunas partes 
cuestiones enojosas como sucedió en Sahagún: el hor-
no era propiedad del monasterio y estaban obligados 
los habitantes de Sahagún a ir a cocer al horno del 
Abad, para de esta manera multiplicar las riquezas del 
monasterio. Surgieron discrepancias entre el monaste-
rio y el pueblo que dieron motivo a graves alteracio-
nes y disgustos, que obligaron al Abad, a hacer lo 
que el rey no concedió que fué dejar a los vecinos te-
ner horno propio. El fuero de Haro contiene excep-
ción de cocer en el horno del señor, pues dice que «si 
alguno tuviere horno non peche por ello». 
«El señor o gobernador que mandare en la villa 
por mano del Rey no habia de nombrar ni merino, ni 
sayón, ni alcalde, sinoj a los naturales o vecinos de ella 
y el alcalde y el alguacil o sayón que estuvieren en la 
villa, no reciba nada de ningún poblador que calumnia-
do fuere sino solo el Señor de la villa y él,los retri-
buya de novena y de arenzazgo». 
Esta parte del fuero expresa claramente que sólo 
los habitantes del pueblo podían ser nombrados para 
los cargos públicos del mismo; la misma independen-
cia en que cada municipalidad se encontraba respecto 
a otras, la llevaba a la consecuencia de monopolizar 
en beneficio de los del concejo, los cargos públicos; se-
gún el Fuero de Molina sólo los caballeros de las pa-
rroquias eran los que tenían derecho a los oficios del 
concejo. El alcalde y el sayón nada cobraban del po-
blador que calumniado fuere, sino sólo el señor y 
este les retribuía de novena y arenzazgo. Novena, se 
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entendían con esta palabra los derechos que percibía 
el Juez, por razón del conocimiento de los pleitos; 
arenzazgo era la cuota contributiva satisfecha en me-
tálico, que los alcaldes y sayones exigían; a los reos del 
delito de homicidio con el carácter de dotación del em-
pleo que desempeñaban. 
«Si el Señor tuviere aborrecimiento de algún hom-
bre de Medina reclámele fianza y sino la pudiere ha-
ber, llévele de un extremo al otro de la Villa y me-
tale en la cárcel y cuando saliere de ella pague de car-
celazgo tres óbolos.—Si el Señor tuviere odio de al-
gún hombre de fuera de la villa y no pudiere cumplir 
lo decretado sea encarcelado y cuando saliere de la 
cárcel no pague por carcelazgo sino treinta denarios 
y un óbolo.—Y si alguno en el mercado de la Villa 
promoviere alguna querella y la probare con el testi-
monio de dos hombres cualesquiera que pudiere en-
contrar el que hizo la injuria pague sesenta sueldos. 
—Si en aquel dia el que se querelló no depusiere la 
queja en presencia del Señor de la Villa o del merino 
el otro no está obligado sino a responder ante el 
fuero de la Villa.—Y si alguno hubiere odio de vecino 
de la villa y lo probare con tíos testigos y el signo del 
sayón aquel de quien hubiere la queja, si quisiere dar 
f¡adores pague cinco sueldos». 
Reglamentaba en estas reglas el fuero, el proce-
dimiento que había de seguirse contra los vengativos e 
injuriadores, señalando las penas que correspondían a 
tales faltas. De estos preceptos se deduce asimismo, la 
existencia de mercado en la villa en tiempos ya ante-
riores al fuero. Carcelazgo era los derechos que pa-
gaban los presos al salir de la cárcel y antiguamente la 
contribución o prestación mediante la cual, se redimía 
la pena de cárcel. Los derechos de carcelaje los co-
braban los alcaides de las cárceles, siempre que los 
presos tuvieran elementos suficientes para pagarlos. 
«Y todos los pobladores de Medina tengan libre y 
absoluta facultad para comprar heredades donde qui-
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sieren y no paguen fonsadera por las heredades com-
pradas y (tengan plena 'potestad de vender lo que quieran 
y nadie reclame ninguna heredad de algún habitante 
de Medina que este la posea por espacio de un año y 
un dia pague al Señor de la Villa sesenta sueldos. Tam-
bién tengan los habitantes de Medina licencia para la-
brar todas las tierras incultas dentro de los términos de 
la Villa y sus ganados pazcan las hierbas y las sie-
guen—Y tengan también los habitantes de Medina li-
cencia plena de aprovechar el agua para construir mo-
linos y para regar la tierra y los huertos y para cual-
quiera otra necesidad.—Corten también leña donde lo 
hallaren para construir casas y otras obras que les fue-
ren necesarias.—Y los términos dentro de los cuales 
los habitantes de Medina pueden apacentar sus ga-
nados y cortar leñas son los siguientes, a saber: des-
de la altura del Cabrío hasta la Villa; desde el monte 
de robles hasta la Villa; desde Petraleda hasta la Vi-
lla; desde los Brianos hasta la Villa y desde Espino-
sa hasta la Villa y dentro de estos términos los ha-
' hitantes de Medina y sus ganados libremente y sin 
que nadie les moleste corten y pazcan». 
Estas disposiciones del fuero tenían por objeto, 
fomentar la riqueza del país haciendo que se aumen-
tase y fuese susceptible de comerciarse con ella. Las 
propiedades a consecuencia de los preceptos amortiza-
dores y de otras leyes prohibían a los vecinos y miem-
bros de las municipalidades, dar o vender no sólo 
a los extraños sino a los poderosos tales bienes, de-
biendo en algunos venderse únicamente a vecinos del 
concejo. Esta prohibición la contenían muchos fueros 
como los de Benavente, Llanes, Toledo, Zamora y otros. 
De ella libertó a Medina Alfonso Vi l concediendo a 
sus vecinos facultades omnímodas, permitiéndoles no 
sólo comprar y vender sin limitación, sino que ade-
más podían vender lo que quisieren y a quien quisieren 
y esto sin pagar fonsadera. Los de Nájera, Logroño y 
Miranda contenían idéntica concesión que el de Medina. 
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Pero aún hay más, el propietario que poseyera pa-
cíficamente por año y día cualesquiera bienes, tenién-
dolo por cualquier título en derecho justo, no tenía 
obligación de contestar al que le demandare sobre ellos. 
El de Logroño concuerda con el de Medina; el de 
Sepúlveda, dice: «todo orne que tobiere heredat por 
anno et por día et ninguno non gela retentó non res-
ponda mas por ella et este anno e dia débese enten-
der por dos anuos complidos e firmando esto con tres 
vecinos posteros que annoi e dia es pasado que non lo 
demando ninguno». 
Concedió asimismo licencia para roturar todas las 
tierras incultas, dentro del término de la Villa con 
el fin de aumentar la propiedad inmueble y también 
permitió el que los ganados pacieran en todo el término 
y segaran la hierba y estos términos son los límites 
jurisdiccionales, que señalaba a Medina el Fuero de 
Alfonso VII, desde el Cabrío, desde el monte de robles, 
desde Petraleda, desde los Brianos y desde Espinosa 
hasta la Villa, en los que sin que nadie les molestase, 
podían hacer y cortar leña. 
Fomentó también la construcción de. casas permi-
tiendo cortar leña para ello como medio indirecto de 
estimular y fomentar la población. Comprendió por 
último la riqueza que encerraban los ríos que atravesa-
ban el territorio y declaró libre la construcción de 
molinos y permito regar con ellas las tierras y huertos. 
«Ademas si algún habitante de Medina construye-
re un molino en heredad real, perciba sus frutos durante 
el primer año y el Rey o el que hiciere sus veces no 
exija ninguna parte de los frutos del molino en el 
primer año y pasado este la mitad sea del Rey y la 
otra mitad del que le hizo con la condición de que 
el Rey costee la mitad de las expensas y otros gastos 
necesarios y con los frutos del molino se pague al 
molinero que por su mano eche el grano en el mo-
lino.—Y si el habitante construyese un molino en su 
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propia heredad no pague ninguna parte ni al Señor 
de la Villa». 
Consecuencia del principio de la libre permisión 
por el monarca, de construir molinos, fué el dar las 
facilidades que contienen las anteriores reglas. Distin-
gue dos casos: si el molino se construye en heredad 
real o en la propia; en el primer caso, no se exigía 
al constructor nada en el primer año y en los suce-
sivos la mitad de los frutos eran para el Rey y la 
otra mitad para el que le construyó, contribuyendo 
todos al reparo del molino, de cuyos productos había 
de retribuirse al molinero; en el segundo caso no 
pagaba el dueño nada». 
«Y si algún vecino fuere llevado a juicio por un 
extraño cualquiera que sea el motivo no será obli-
gado a responder sino en su villa.—Y si viniere el ha-
bitante a hacer y recibir juramento ni le de ni le re-
ciba sino en la Iglesia de Santa María de la Villa de 
Medina.—Y si algún forastero tuviere querella con al-
gún habitante de Medina pruébela con dos testigos que 
tengan casas y heredades en la Villa y sino lo pudiere 
probar reciba juramento a aquel contra quien se que-
rella en esa Iglesia de Santa María». 
En estos preceptos se dictan reglas de procedi-
miento; empieza concediendo al demandado habitante 
de Medina el fuero de ser únicamente demandado en su 
villa. Indica después donde había de recibirse el «sacra-
mentum» que no es otra cosa que el juramento, el 
cual se había de tomar y prestar en la iglesia de Santa 
María. La voz sacramento no expresa aquí los Santos 
Sacramentos, aquí como acabo de decir es sinónimo de 
juramento, al cual antiguamente se llamaba de ese 
modo, por ser signo sagrado de cumplir lo prometido 
y para mayor solemnidad se verificaba en la Iglesia, 
para dar a entender que debía respetarse inviolable-
mente. El Concilio XVI de Toledo en su canon X, dice: 
«Quicumque sacramentum fidei suae quod Patriae status 
pollicitus est violaverit anathema sit in Christi cons-
17 
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pectu atque ab Ecclesiam Catholicam quam perjurio 
profanaverit oficiatur extraneus et ab omni consortio 
christianorum alienus... etc.». Y en el Fuero Juzgo, li-
bro II, tít. 4.2, ley II, hablando de la prueba testifical 
en juicio dice: «Judex causa finita et sacramento se-
cundum leges sicuti ipse ordenaverit a testibus dato 
judicium emittat» y la ley 5.a siguiente, dice: «Sacra-
mentutn confirmet» y la versión castellana traduce ju-
ramento. El juramento según el fuero se empleaba 
también cuando un extraño interponía querella contra 
uno de la Villa y no pudiera probarla con dos testigos 
afincados en ella; se había de recibir en la iglesia 
de Santa María. 
«Tengan también licencia los de Medina de com-
prar paño, bestias y cuantos animales deseen y si 
alguno exigiere los paños u otra compra del comprador 
este no sera obligado de indicar el hombre a quien 
se lo compró sino que jure cuanto le costó y recibido 
el precio de la compra devuélvasela. Y el habitante de 
Medina si comprase caballo o yegua, mulo o muía, 
asno o borrica no lo compre sino en el mercado o en 
la población de la Villa; y si alguno que no sea vecino 
exigiere algún animal de los dichos a otro que sea 
habitante de la Villa jure este si ignora la venta y el 
que reclame que jure que ni la vendió ni la donó a 
nadie sino que la perdió por hurto y recibido el jura-
mento al habitante de Medina sobre el precio de la 
cosa que exige, le entregue si quisiere recuperarla todo 
el precio integro de la misma». 
Deseosos de fomentar el comercio declaró Alfon-
so VII libre la contratación, permitiendo comprar y 
vender toda clase de cosas y no sólo lo permitió sino 
que hasta reglamentó las reclamaciones que con motivo 
de los contratos mercantiles surgieran facilitando so-
bremanera el procedimiento, pues todo él quedaba redu-
cido al juramento de las partes, de donde se deduce la 
importancia que en los pasados tiempos tenía esta prue-
ba hoy desprestigiada. Ordenó asimismo que sólo pu-
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diera comerciarse en el mercado de la villa o en su 
casco, fijando de esta manera el sitio de contratación. 
«Quien tuviere a Medina de mano del Rey, si con-
vocare al habitante de Medina a la Corte del Rey para 
recibir con él juicio, el poblador, solo vaya con el hasta 
el puente de Frías o hasta el de Oña o hasta los Oci-
nos o (hasta Espinosa y no esta obligado a ir mas alia 
sino que vuelva; a la Villa con el que la tuviere a re-
cibir el juicio de su Alcalde». 
Liberta en este párrafo! a los de Medina, de acudir 
ante el Rey, cuando el gobernador que en ella tuviere 
quisiere por razón del proceso que instruyere someter-
le a la jurisdicción real e indica hasta dónde estaba 
obligado a acompañarle y desde dónde no estaba obli-
gado a ípasar y que el único juez competente entonces 
sea su Alcalde; el Fuero de Logroño contiene análogo 
precepto. 
«Concedo además a los habitantes de Medina que 
no paguen portazgo ni en Medina, ni en Nájera, ni en 
Logroño, ni en Belorado, ni en todo mi reino». 
Eximía por esta ley del Fuero a los habitantes de 
Medina del portazgo y fué la exención tan amplia que 
comprendía a todo el reino; pocos fueros municipa-
les tenían en este punto la extensión del de Medina; 
a Nájera la eximió también totalmente Alfonso VI ttí 
su fuero. El portazgo era una contribución que pesaba 
sobre las mercaderías, que se transportaban de un país 
a otro. Las Partidas en su ley 6.a, tít. 7.2, Part. 5.a lo 
definían diciendo: «Guisada cosa es e con razón que 
después que los mercaderes son seguros e amparados 
por el Rey por todo su señorío que ellos e todas sus 
cosas le conozcan señoría dándole portazgo, de aquello 
que a su tierra trajeren a vender e sacaren ende...... 
«Si algún extraño tuviese juicio con algún habi-
tante de Medina el habitante de la Villa no esta obli-
gado a dar fiadores de fuera de la tierra de Medina 
y si el Señor o su Merino, o el sayón o cualquier otro 
Principe de la tierra tuviere juicio alguno con el habi-
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tante de Medina, este sálvese por juramento según su 
fuero y (no testará obligado a responder mas sobre aque-
lla querella». 
Aquí en esto, como se ve, declara no estar obli-
gado el de Medina a «dar fiadores de fuera de su tierra, 
al extraño que le demande y que en las causas con-
tra el medinés, tenga el Señor o los otros oficiales 
de justicia, sálvese^ aquel por su juramento con cuya 
prueba se demuestra una vez más la importancia que 
la concedían. 
«Os concedo a vosotros habitantes de Medina y a 
toda vuestra descendencia Villanueva, Villatalatet, Vi-
llamat y Villamprati, por derecho heredatario para ser 
poseídas libre y en paz y a perpetuidad». 
Concede en este precepto del Fuero a Medina sus 
barrios actuales Villamar y Villampatri (Villacompara-
da) a Villanueva! y a yillatalatet, que no he podido ave-
riguar dónde existía y qué pueblo o barrio de los co-
marcanos fuera. 
«Os doy también y por buen fuero os concedo que 
cada año mudéis alcalde y sayón si lo deseáis». 
Los alcaldes, jurados y demás oficios del concejo 
se nombraban anualmente y esta facultad concede el 
fuero a Medina. El fuero de Najera ordenaba que anual-
mente nombrara dos sayones el concejo. Algunos fue-
ros como el de Soria, señalaban el día de hacerlo, la 
forma y las cualidades que habían de reunir los ele-
gidos. El de Sepúlveda ordena respecto a esto lo si-
guiente: «Otrosí mando que el domingo primero des-
pués de San Miguel el cqncejo pongan juez e alcal-
des e escribano e andadores e metan el sayón cada 
año por fuero. Et cada año decimos por esto que nin-
guno non debe tener portiello (oficio) nin otro oficio 
ninguno del concejo sinon por año salvo placiendo a 
todo el concejo». Lo mismo contienen los fueros de 
Baeza, Plasencia y Cuenca. 
«Yo el nombrado Rey D. Alfonso me reservo en 
Medina todos aquellos derechos que poseo en Logroño 
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que doy y concedo a los habitantes de Medina.—Y ya 
el predicho Rey Fernando con asentimiento y bene-
plácito de Doña Berenguela mi madre y con mi her-
mano el Infante D. Alfonso concedo y confirmo la 
antedicha carta que encontré.—Y si alguno osare in-
fringir o disminuir en algo esta carta incurra en la ira 
toda de Dios Omnipotente y sufra en compañía de 
Judas que entregó al Señor las penas del infierno, pague 
al Rey mil áureos y restituya por duplicado el daño in-
ferido.—Escrita en Aguilar en veinte y dos de Sep-
tiembre era de mil doscientos cincuenta y siete, año 
tercero de mi reinado—Y yo el Rey Fernando reinan-
nando en Castilla y Toledo firmo y rubrico con m¡ 
propia mano esta carta que mandé hacer». Y con esta 
reserva de la jurisdicción real y la confirmación del 
fuero y la imposición de penas a quien le infringiese 
termino el estudio del fuero dado a Medina por Al-
fonso VII. 
Transcurren unos años y en el reinado de D. Al-
fonso XI, se ordenó por este Monarca la pesquisa y 
averiguación en las Merindades de Castilla, de los de-
rechos y cargas que pesaban sobre cada uno de los 
pueblos que las formaban y que se distinguiesen per-
fectamente las tres jurisdicciones de realengo, abaden-
go y señorío y a fin de que constasen claramente todo 
lo correspondiente a cada una, mandó se reuniese por 
Merindades en un libro que tituló «Libro Becerro de 
las Behetrías», que se empezó: a formar en el año 1440 
y le terminó D. Pedro el Cruel en 1352. 
Pues bien, en dicho libro cuyo original se halla en 
la Chancillería de Valladolid, refiriéndose a Medina 
de Pomar, al folio 230, dice: «Medina de Pumar.—Este 
logar es del Rey e fue siempre de los Reyes—Derechos 
del Rey—Ha el Rey el portazgo e los derechos que 
andan con él e los derechos son estos el encienso (1) 
segunt que han acostumbrado. Pagan al rey monedas 
1 Encienso no era otra cosa que la renta de los censos. 
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e servicios quando los del su Señorio, saluo los cléri-
gos que son quitos de monedas (1) e servicios (2)— 
Dan el yantar (3) quando viene a la villa e quando 
esta la frontera contra moros seyscientos mrs. non 
pagan fonsadera porque son quitos de ella por fuero 
e por privillejo que mostraron, non pagan martinie-
ga (4) ni marzadga (5). Otrosí la escribanía de la di-
cha villa solia ser suya del concejo mas el rey Don 
Alfonso que Dios perdone quando tenia cerca algecira 
tomó la dicha escribanía para si e tomosela por fuerza 
contra su voluntad. Et la dicha escrivania esta agora 
por el Rey». A continuación enumera las aldeas de 
Medina que se estudiarán en el capítulo XVI. 
De este texto se deduce que aun en tiempos de 
D. Pedro, Medina no había dejado de ser pueblo de 
realengo pues «fué siempre de los Reyes» como in-
dica el Becerro; que los derechos que tenía el Rey 
en la Villa eran el portazgo, el encienso, las monedas, 
los servicios y el yantar; que los de la Villa estaban 
exceptuados de pagar fonsadera, martiniega y marzad-
ga y asimismo que la escribanía de la Villa perteneció 
hasta el tiempo de Alfonso XI al Concejo, mas este 
monarca la hizo suya por fuerza. 
Hago aquí punto en este capítulo para continuar en 
el que viene, el estudio de las Ordenanzas de Me-
dina y completar en él, el régimen jurídico que tuvo 
la Villa. 
1 Monedas correspondía al Rey como una de ¡as funciones de la sobe-
ranía, que señala el Fuero Viejo la de acuñar moneda; mas en este caso se 
aplica a la obligación de los subditos de pagar las contribuciones e im-
puestos. 
•¿ Servicios era la obligación qué tenían los subditos de prestar los suyos 
al Señor cuando los requiriera para sí odel estado 
3 Yantar era la contribución que se repartía para mantenimiento del 
Rey y su familia yendo de camino o estando en un pueblo. 
4 Martiniega tributo qué se pagaba el día de San Martín. 
5 Marsadga el tributo que se cobraba por el mes de Marzo. 
CAPITULO XIV 
J(ég¡n¡en jurídico que tuvo pediría de porqar.-\-zs Ordenanzas del. 
Condestable y provisiones posteriores de los mismos. Ordenan-
zas del ganado y de los barrios. Ordenanzas municipales actua-
les. Impuestos 7 contribuciones que pagaba la Villa. Un presu-
, puesto del Concejo y jurisdicción del primer cuarto del siglo XVI. 
(Conclusión). 
Como pueblo de realengo regíase Medina por la 
legislación castellana, en especial por el Fuero de Me-
dina cuyas omisiones y defectos suplían los cuerpos 
legales vigentes a la sazón Fuero Viejo, Fuero Real, 
Ordenamiento de Alcalá y las Partidas, legislación que 
se aplicaba a todos los órdenes, político, civil, criminal, 
administrativo, etc. Mas habiendo pasado a ser pueblo 
de señorío, por la donación de Enrique II a Pedro Fer-
nández de Velasco, necesariamente tuvo que seguir el 
rumbo que sus señores imprimirían a su legislación den-
tro de la del Estado; pues, ejerciendo, como ejercían, 
la jurisdicción civil y criminal en la misma, teniendo el 
dominio político en la gobernación de la Villa, de ellos 
dependería seguramente, cuáles habían de ser las nor-
mas que rigieran las relaciones jurídicas de los medi-
neses. 
I. Mas fueron los Vélaseos una familia que quiso 
alterar bien poco lo existente, conveníales sólo conser-
var y acrecentar su poderío político, y por esto no se 
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ocuparon apenas de cambiar el derecho privado de 
sus estados, dejáronles que continuasen rigiéndose por 
la legislación castellana en cuanto al derecho sustantivo 
en toda su extensión. Así siguieron en un gran espacio 
de tiempo los Señores de la Villa hasta D. Bernardino 
Fernández de Velasco, que queriendo regularizar la 
jurisdicción que tenía en la Villa, sometió esta a unas 
Ordenanzas tan sabias, sencillas, ordenadas y preci-
sas, que sin duda ninguna constituyen una joya de la 
literatura jurídica española, y adelantándose a su tiem-
po, constituían y constituyeron un verdadero código del 
procedimiento, con sus instituciones judiciales perfec-
tamente reguladas, y determinadas las atribuciones de 
las personas que en el procedimiento intervinieran, y 
la esfera de acción en que había de desenvolverse 
la jurisdicción y el procedimiento. 
Fueron hechas en la Villa de Briviesca en 10 de 
Febrero de 1495 por D. Bernardino, asesorado e ilus-
trado por personas doctas y con el único de administrar 
bien y ordenadamente justicia; él mismo nos lo dice, 
en el prefacio de ellas: «y porque deseando que mi 
tierra fuese muy bien gobernada e administrada e te-
nida en justicia yo acorde de facer con acuerdo e con-
sejo de personas graves e temientes a Dios, las horde-
nanzas siguientes». El original de las mismas se halla 
en mi poder; están manuscritas en tres hojas y media 
de 32 por 22, en letra cortesana, siendo los cuatro últi-
mos párrafos de distinta mano; lleva el original la fir-
ma y rúbrica del Condestable. 
Mas estas Ordenanzas no fueron las primitivas, 
antes que ellas hubo otras,, según D. Bernardino con-
fiesa en el citado prefacio; dice: «Non embargan-
te (1) que las de mi Señora e el Condestable mi Se-
ñor cuyas animas Santa Gloria ayan oviesen fecho otras 
mas prolixas me paresció muy necesario e conpli-
dero facer otras nuevas muy mas breves e algo con-
1 Equivale a sin embargo. 
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formes a las suso dichas de los dichos mis Señores 
e algo diversas». . 
Consta este cuaderno de Ordenanzas de 29 de ellas, 
comprendiendo todo un sistema judicial tan completo 
que parece extraño pertenezcan sus preceptos a fines 
del siglo XV. Abarca, no sólo la materia procesal, sino 
también la administrativa, notarial y aun penal. No 
tiene que extrañar que esto fuera así, dada la organiza-
ción judicial1 de la época; los alcaldes eran a la vez los 
representantes del poder político y los jueces, y los 
escríbanos eran los secretarios judiciales, los notarios 
y los secretarios del concejo. Teniendo todos ellos fa-
cultades tan distintas, en las ordenanzas había de tra-
ducirse la reglamentación de las mismas, y si abarcaban 
materias tan diversas, era porque- en ellas intervenían 
personas,' que tenían asignadas funciones que era ne-
cesario fijar. Veamos uno y otro en sus preceptos; su 
texto en el Apéndice n.° 18. 
Fija el Condestable en la le* Ordenanza, la «com-
petencia» mandando que «todos» los vasallos y en 
«todos» los pleitos y causas, vayan a pedir justicia 
ante los alcaldes ordinarios de la Villa y que éstos cada 
uno en su jurisdicción, les oigan y hagan justicia. En 
la 3.a se determina, los «requisitos que han de tener 
las provisiones» que diere los Condestables, las cuales 
manda que sean obedecidas, pero no cumplidas, sino 
fueren refrendadas o firmadas por ellos. La «recusación» 
de los alcaldes se regula en la 4.», mandando ésta que 
si el quejoso recusa por sospechosos a los alcaldes 
o alcalde, si hubiere otro le juzgue éste, y sino le hu-
biere lo sea un regidor que el recusante nombrare, 
y entre los dos fallen y sustancien el pleito. 
Las «clases de juicios y su procedimiento» son 
objeto de Ja 4.a y íM en las cuales se manda a los 
alcaldes que reciban cualquier demanda que ante ellos 
se hiciere por escrito o de palabra. Si «fuere escrita»,. 
manda se de traslado al reo por cuatro días para que 
la conteste, recibida la contestación se pasaba al actor 
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por otros cuatro para réplica y verificado por este 
volvía otra vez al reo para que contestase a la réplica 
por otros cuatro; pasados estos trámites se recibía 
el juicio a prueba, la cual, si consistía en escrituras y 
testigos, habían de verificarse en el término de diez 
días pasando después al alcalde para sentencia. Sólo los 
pleitos de más de 1.000 maravedís podían seguirse 
según este procedimiento, los demás, se sustanciaban 
«verbalmente». En este procedimiento el demandante 
exponía su pretensión de palabra a los alcaldes, orde-
naban éstos al demandado que contestara también «ad 
verbum» en el día siguiente a la demanda, para lo cual 
se le daba traslado de ella, mandando replicar al actor 
en el siguiente díai a la contestación del demandado, y 
terminada ésta recibían el pleito a prueba dándoles seis 
días para llevarla a efecto, cuando se trataba de escri-
turas y testigos, dictando acto seguido sentencia. 
En la Ordenanza 6.a admite el «término extraor-
dinario de prueba» sólo para el caso de que la parte 
tuviera testigos o escrituras en otra jurisdicción, y para 
su concesión había de preceder el juramento, de que 
tuviese la parte tal medio de prueba, ante los alcaldes, 
y que en lugar de conceder al solicitante un término 
fijo para llevarla a ¡efecto, dejaba al arbitrio del juzga-
dor el determinarlo, debiendo éste proveer al que uti-
lizase tal prueba, de una «carta receptoria» (1), la cual 
una vez cumplimentada se uniría a los autos. 
Una de las pruebas que sujeta a reglas en la 8.a; 
es la de «confesión en juicio» y en ella manda a los 
alcaldes que si la parte confiare en el juramento de-
cisorio de la otra, obligen a ésta a prestarle; que no 
le admitan excusas para eludir la confesión y que si 
pidiere el confesante término y el hecho fuere antiguo, 
el Juez le dé un tiempo prudencial para ello. Prohibía 
a los alcaldes en la 7.a el que admitieran como prueba 
1 Carta recebdoria o receptoria era un despacho que se entregaba al 
receptor para que en su virtud hiciere alguna probanza u otras diligencias. 
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el juramento llamado de calumnia, por los grandes 
abusos e innumerables perjurios que su empleo oca-
sionaba, mas su prohibición no fué absoluta, porque 
dejó al arbitrio judicial su empleo pero nunca podía 
admitirse a solicitud de parte. 
La «prueba testifical» está regulada en la 11.a, y 
en ella se dice que los alcaldes examinaran a los tes-
tigos por los interrogatorios que les fuesen dados, a 
los de cada parte por el suyo, sin dar traslado a la con-
traria de los mismos y sin recibir reinterrogario, aun-
que en el acto de la prueba podían hacer repreguntas 
a los testigos de cómo y por qué lo sabían, cómo y 
por qué lo creen, a quién o a quiénes se lo oyeron y 
cuándo se lo oyeron. Los testigos, según indica la 9.a, 
podían «ser tachados» y en los casos en que así lo 
fueren (que no los enumera) se concedían a la parte 
que los propusiera, seis días para probar la tacha o 
tachas que oponía al testigo. 
Determina la citada Ordenanza 9.a, cuando los al-
caldes «dictarán sentencia» y se dice en ella que és-
tos, pasados los términos de las pruebas, y si las 
partes «no quisieren ni pidieren publicación» sin que 
concluya o concluyendo, den sentencia la cual había de 
versar sobre lo procesado y probado. Él «término» 
que daba para ello ¡era el de doce días, empezando 
a contarse, desde que le fuere dado el proceso, bajo la 
pena de 1.000 maravedís. Si las partes «pidieren pu-
blicación debían dictarla dentro de seis días. 
No carecían de «recursos» las partes contra las re-
soluciones de los jueces; dos regulan cumplidamente 
las OrdenanzaSj «el de apelación y elde queja». Los 
preceptos de la «apelación» los contienen las Ordenan-
zas 10.a y 15.a; en la 10.a s e precisa: que podía ha-
cerse de palabra o por escrito, ante los Alcaldes, los 
cuales debían concedérsela para ante los Alcaldes ma-
yores; que asimismo deberían conceder a los apelan-
tes un término prudencial para interponerla, y que la 
apelación, los Alcaldes mayores, la resolvieran pronto. 
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viendo con diligencia los pleitos y fundando sus sen-
tencias en derecho y por último le asignaba como re-
compensa a su trabajo «de ver los procesos e pes-
quisas e otras escripturas e estudiar el derecho e hor-
denar las determinaciones -e sentencias puedan llevar 
e lleven un maravedí en cada tira en pleitos civiles 
e dos maravedís de nuestros concejos e caballeros e 
criminales» y añade para demostrar la justicia de es-
tos derechos «lo qual es la mitad de lo que otros 
letrados suelen llevar e llevan». Ordenaba asimismo 
respecto a la apelación la 15.a, que el apelante fuera 
obligado a sacar el proceso «a su costa» y a presen-
tarlo ante el Juez de la apelación, mas no así el ape-
lado, porque satisfaciendo como satisfacía al escriba-
no la mitad de los derechos, se le mandaba dar sin 
costa alguna, y que los Alcaldes mayores, al dictar 
sus sentencias, tengan en cuenta las anteriores apela-
das, y también las pretensiones de las partes y lo 
concerniente a las costas. 
Los casos en los cuales podía acudirse en «queja», 
los contiene la Ordenanza 1.a. Las personas que po-
dían recibirla eran el Duque, la Duquesa y la Audien-
cia del Condestable, mas sólo en los siguientes casos: 
l.o las quejas contra los Alcaides, 2.a contra los re-
caudadores, 3.2 contra los concejos, 4.» contra los Al-
caldes o Alcalde; si el que recurría en queja lo hacía 
por no habérsele hecho justicia, debía traer con su re-
curso el testimonio de queja, y 5.°, en grado de apela-
ción. Mandaba también a los de su audiencia el Con-
destable, que si algún recurso viniese ante ella, fuera 
de los casos señalados no lo admitan ( y lo devuelvan 
de palabra a su juez, bajo la pena de 2.000 maravedís. 
No dejó el Condestable de reglamentar el «orden 
de vista» de los pleitos; comprendió, sin duda, las 
cuestiones que podía originar la imprecisión en esta 
materia y lo incluyó en la Ordenanza 17.s; en ella 
sienta el principio general de que los pleitos se vean 
y determinen según el orden de tiempo en que en-
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traren en la Audiencia y así sucesivamente de grado 
en grado. Mas esta regla general no era absoluta, tenía 
sus excepciones, pues en ella se ordena, que los plei-
tos y causas de viudas, huérfanos y pobres se vean los 
primeros, aunque hayan entrado los últimos y aun eran 
preferentes su conocimiento y vista aquellos negocios 
en que es necesario proveer luego según la calidad de 
ellos y que sean tales que de la tardanza pudiera ve-
nir peligro o daño notable. 
Impuso la 18.a a las autoridades y agentes de jus-
ticia, como jurados (1), merinos, ejecutores (2), etc., la 
obligación de cumplir los mandamientos de los alcaldes 
en la forma y tiempo que estos mandaren y bajo las 
penas que les impusieren, dando, en caso de negarse,, 
a la parte, opción o para cobrar del deudor o del me-
rino que se negare a cumplir la orden. Si exigía la 
parte el pago de su deuda del merino, los alcaldes de-
bían dirigirse contra los bienes de éste, para hacer 
con ellos pago, y si sólo lo cumplió en parte, al resto 
sea compelido a pagar, si ,1a parte lo exigiere. Y 'con esto 
termino lo que las Ordenanzas dedican al procedimien-
to civil. 
Veamos ahora los escasos artículos que dedica al 
procedimiento criminal Sin duda alguna las ordenanzas 
q*ue regulaban el procedimiento civil, servían de norma 
en la tramitación de los juicios criminales, y aunque ex-
presamente no lo indican las ordenanzas citadas, el em-
pleo en ellas de las palabras «proceso, causa, reo» y 
otras, parece deducirse de todo ello que los asuntos 
criminales caían dentro de las mallas del procedimien-
to enumerado, porque, en verdad, es muy extraño que 
sólo los escasos preceptos que vamos a ver, dedicase 
a esta importante materia. 
Se mandaba en la 19.a, que el merino prendiese a 
aquellas personas que le ordenasen los alcaldes, que 
1 Jurados personas elegidas por el Concejo encargadas de velar por er 
bien común. 
2 Ejecutores los encargados del cumplimiento de las sentencias. 
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sino lo hacía o tardaba en hacerlo o ponía en conoci-
miento del preso la resolución judicial para que pu-
diera huir, los alcaldes deberían ordenar la prisión del 
merino, de cuya prisión, no podía salir sino por man-
dato del Duque, la Duquesa o la Audiencia del Con-
destable. 
En la 20.a se ordena; a los alcaldes, que en los man-
damientos que envíen a los merinos, indiquen a éstos 
la clase de prisión que ha de sufrir el preso y que el 
merino había de cumplirla según el mandamiento le 
indicara. Procuraron los Condestables que las penas se 
aplicaran en justicia, y al efecto, a fin de que esto se 
cumpliese con exactitud, mandaron que las penas im-
puestas no las agravasen, pero que tampoco las ali-
viasen, y sino lo hicieren de este modo, sean ellos pre-
sos y (no salgan de la prisión sino por virtud de orden 
de los tres citados anteriormente. 
Los alcaides en las villas del Condestable que esta-
ban fortificadas, eran los jefes de la fuerza pública en-
cargados de la defensa de las mismas y del manteni-
miento del orden. Fué cargo muy importante, pues era 
el intermediario entre el Señor y el Concejo, siendo, 
por decirlo así, el representante de aquél en el pueblo. 
La fuerza pública que estos tenían a sus órdenes, la 
puso el Condestable en sus ordenanzas a disposición 
de la justicia, y así mandaba en la 21.a que los al-
caides, para llevar a efecto las decisiones "judiciales, 
den, a los alcaldes «todo elfavor e ayuda que menester 
obieren que les pidieren» concediéndoselo, como se 
ve, sin limitación. Es mas, a fin de que prevalidos de 
su poder, no se opusieran a las decisiones y mandatos 
judiciales, prohibióles «el que direte ni yndirete es-
torben á los alcaldes en las cosas de justicia» y les 
conminaba con que sino cumplían este mandato serían 
penados o castigados, por el Duque o la Duquesa o 
la su audiencia. Asimismo expresa su deseo de que 
los alcaldes siempre puedan usar y usen de su oficio 
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de alcaldía, sin que los alcaides les molesten y con-
traríen sus mandatos. 
Los merinos y ejecutores en el cumplimiento de las 
órdenes tenían sus derechos, que los contienen las or-
denanzas 22.a y 23.a en las que- se manda que no co-
bren éstos sus derechos en diligencias que ellos' in-
tervinieren, cuando no se hubieren llevado a cabo és-
tas por culpa de ellos, mas si fuese por culpa de las 
partes, todos, pero no más; que el merino no había de 
cobrar sus derechos, hasta que la parte se diere por 
contenta en la ejecución, pero si esta manifestare su 
conformidad antes de la efecución, el merino sólo co-
bre la mitad. 
Después de estas escasas disposiciones de proce-
dimiento criminal, regulaba minuciosamente el oficio 
de escribano. Era este oficio muy importante, para que 
no fuesen reguladas sus atribuciones y derechos, y a 
ello dedicó varias ordenanzas; además, el escribano 
absorbía múltiples funciones, como hemos dicho an-
tes, así que justo era el que se precisara el alcance 
de sus atribuciones y derechos en cada una de ellas. 
El escribano, como «secretario judicial», debía es-
cribir los procesos, llevando a debido efecto y cumpli-
miento los mandatos de los alcaldes, por todo ello lle-
vaban los honorarios que la ordenanza 14.a \e$ seña-
laba según fuera interlocutoria o definitiva la senten-
cia. Estaba obligado por la 16.a, a poner al pie del 
proceso los derechos que llevasen, y los alcaldes a 
vigilar que éstos no fuesen injustos ni excesivos. Pro-
hibe la 26.a que lleven derechos doblados en los pro-
cesos criminales que los motiven palabras, los escri-
banos, alcaldes, merinos y carceleros bajo la pena de 
600 maravedís, y que en los otros crímenes lleven 
los derechos acostumbrados. 
. Como «notarios» ordena la 25.a que los escríbanos 
de Medina, ante quienes pasaren contratos, sentencias 
ordinarias o arbitrales, requerimientos u otros actos 
judiciales o extrajudiciales los den signados a los que 
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lo hicieren dentro ¡de los 3 días, a partir de la petición 
bajo pena de 500 maravedís, y manda en ella a los 
alcaldes, que hagan cumplir en ellos esta pena, y sino 
lo hicieren, tengan ellos la de 2.000 maravedís. 
A fin de que llegase a conocimiento de todos y 
pudieran de este modo saber con certeza lo que tenían 
derecho a pagar y pudieran interponer las reclama-
ciones consiguientes cuando se considerasen agravia-
dos, manda la 13.a que los concejos dentro de los 
20 días, a partir de la promulgación de las Ordenan-
zas, pongan sendas tablas (1) escritas en pergamino 
de «buena e vergenesta (2) letra», que contengan los 
derechos que alcaldes y escribanos podían llevar por 
escrituras, autos y procesos, tanto civiles como crimi-
nales, y asimismo los derechos que habían de llevar 
los merinos y ejecutores. 
«Como secretarios del concejo», tenían por obli-
gaciones las que les señala la ordenanza 28 que más 
adelante estudiaremos. 
Un caso curioso hay dentro de las Ordenanzas me-
dinesas, y es la prohibición de los juegos en la 24.a', 
pero no de cualquiera manera sino tan absoluta que 
todos caían dentro de sus preceptos; dice así: «mando 
que ninguno sea osado de jugar en su dicha villa, ni en 
sus arrabales, ni en sus hogares, ni en ninguno dellos, 
ni en los campos dinero suyo, ni paño, ni lienzo, ni 
joyas ni otra cosa alguna a juego de dados (3), nai-
pes, ni jaldeita (4), ni de prieta ni blanca (5) ni Reys (6) 
1 Sendas tablas equivale a que los derechos de cada uno se contuvieran 
en una tabla. 
2 Buena e vergenesta letra es lo mismo qué buena y clara o pura letra. 
3 Dados son dos cubos de marfil u otra materia, con los que se juega 
echándolos sobre el suelo 3 veces, 3 dados, ganando el 'que hace más tantos; 
en cada una de las caras del dado o pon va un número gravado hasta el 6. 
4 Jaldeita: Una de las variedades de los dados es e)jaquete, que bien 
pudiera ser la jaldeita. 
5 Blanca y prieta era un juego que consistía en una pequeña caja de 
madera que encerraba dos bolas, una blanca y otra negra (prieta): en un 
tapete partido de estos dos colores se hacían las apuestas y el que tenia la 
caja moviéndola fuertemente, soltaba una corredera y por ella salía lina 
bola que era el color premiado. 
6 E l Reis pudo ser el juego de la taba llamado el Rey: en este los lados 
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ni otro juego alguno». La violación de estos precep-
tos llevaba aparejada la pena de 500 maravedís a cada 
jugador, si fueren casados, y 250 maravedís si eran 
solteros; además le imponía 10 días de cadena y la 
prisión subsidiaria correspondiente, hasta que pagase 
los referidofs maravedís; pena que abarcaba lo mismo al 
que jugaba, que al que perdía, que aquel en cuya casa 
se jugaba. Obligábase en ella al que ganaba, a que 
devolviera lo ganado, cuya tercera parte era para los 
alcaldes, otra tercera para el denunciador y la otra 
restante se entregaba al que perdió. Los alcaldes es-
taban obligados a proceder de oficio, aunque no hu-
biesen sido denunciados dichos juegos, y a cobrar las 
penas impuestas. Estas penas pecuniarias así cobradas, 
debían entregárselas los alcaldes a un sacerdote, por 
ante el escribano del concejo, el cual debía llevar libro 
de estas condenas. Mandaba asimismo que en el caso 
de que no existiera denunciador o no quisiere re-
cibir la parte a él asignada, ésta se entregue al referido 
sacerdote,. para lo que el Condestable «viere e man-
dare». Con el fin de que no pudiera alegarse ignoran-
cia por parte de los culpables, mando que los alcaldes 
en dos días de mercado las hagan pregonar «en la villa 
en ía plaza e arrabales de ella por pregonero e antel 
escribano de concejo». A los alcaldes que no cumplie-
ran los preceptos de la Ordenanza, por cada juego que 
pasare le imponía como pena 1.000 maravedís. 
Otra Ordenanza en la que aparece la previsión 
del Condestable, en cosas que beneficiaban a sus pue-
blos es la 27.a ¡ amonestaba en ella a los mercaderes 
y ¡marchantes de Medina y su tierra «que tratan de 
comprar e vender mercaderías de paños, e sedas e 
de la taba toman otros nombres: a la que se llama carne que hace la figura 
<s> Uámanla Rey: a la contraria alguacil, a la que hace de borrega o zote, 
llaman zapata que hace oficio de verdugo y a la contraria o cil, horca que 
hace oficio de condenado. Pudo ser también la raya o rayuelo que se juega 
con cuartos o monedas antiguas gruesas y si es con almendras o alubias en 
lugar de circulo hacen un hoyo: si las almendras quedan dentro o quedan 
pares, ganan, y si es viceversa, pierden. 
18 
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lienzos e ganados mayores e menores e pan e vino 
e lo dan fiado ansi a los vecinos e moradores de la 
dicha mi villa e su vecindad e en las merindades de 
Castilla vieja e en tierra de Tobalina e en otras mis 
villas e tierras e jurisdiciones que en las mercaderías 
e cosas quellos, e sus factores vendiesen e mirar mu-
cho en que los precios a que vendieren las dichas mer-
caderías sean moderados e razonables por manera que 
no sean excesivos e injustos». Contra estas exagera-
ciones en los precios, cabía a los compradores acudir 
en queja ante el Duque o la Duquesa o su audiencia y 
la razón por que el Condestable amonesta de esta 
manera, es por evitar los abusos de la libre contrata-
ción, porque, como dice: «aunque nuestro deseo y 
voluntad es que en nuestras villas e tierras haya tra-
tos de mercaderías y de favorecer y ayudar a los mer-
caderes tratantes», nó por eso había de patrocinar sus 
ventas de tal manera que viniesen en perjuicio de los 
compradores, a los que amparaba una vez sabida la 
verdad de las causas de que se quejasen; pero asimis-
mo amonestaba a 'éstos que fuesen a quejarse injusta-
mente, que serían obligados a dar satisfacción a los 
que ultrajasen conminándoles con que no quedarían 
sin pena ni castigo «porque otros non tomen osadía 
de se quejar injustamente» mandando a los alcaldes 
yj a los de su audiencia que resuelvan estas quejas «sin 
figura de juicio». 
Intervenía asimismo el Condestable en la admi-
nistración municipal de los pueblos, a fin de que con 
su intervención y conocimiento de sus cuentas, aqué-
lla fuese honrada y encaminada al bien común. Para 
que su gestión fuese <eficaz y los concejos de sus pue-
blos supieran a, ique ¡atenerse, dictó reglas precisándolo 
en la Ordenanza 28.a, mandando que en el mes de 
Enero de cada año fuesen ante él o los de su audien-
cia, un alcalde, un regidor, el escribano de concejo y 
el mayordomo, y rindan ante ellos cuenta detallada 
por cargo y data, de todo lo gastado en el año anterior, 
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para que lo vean, y lo aprueben, y si hubiere desfalcos 
y malversaciones de los fondos comunales, sean pena-
dos los que apareciesen culpables. La razón porque 
el Condestable ordenó estas medidas nos lo dice la 
Ordenanza: «por cuanto en la dicha mi ciudad e vi-
llas e logares, tienen algunos rentas de propios asi 
de portazgos e pasaje como de sisas e rentas de pan 
de los heredamientos de los exidos e de moliendas e se 
hacen otros repartimientos generales por padrones y 
en lo susodicho se gastan en el bien e procomún de 
los pueblos, pues para esto principalmente lo tienen 
y algunas veces acontece que por mala administración 
y regimiento se gasta parte dello en cosas inútiles é 
sin provecho e aun se convierte en interés de personas 
singulares e non ¡en el bien universal de los pueblos 
e vecinos e moradores dellos» por eso lo mandaba a 
fin de que su participación o la de los de su audiencia 
en las cuentas sirviera de freno a los despilfarros de 
la Hacienda del Concejo. 
Por último, en la 29.» manda y encarga a los al-
caldes que guarden y hagan guardar estas ordenanzas, 
que se lean en público concejo, que después de hecho 
esto las archivaren; que quien quisiera verlas podía 
pedirlas, mas enseguida deberían volverlas al arca; 
que la persona que deseare tener traslado de ellas; se 
le dé pagando sus derechos al escribano, y en el «en-
cabezamiento de ellas ordena a los alcaldes, merinos y 
escribanos de Medina que las guarden y cumplan en 
todo y ¡por todo, bajo la pena de 2.000 maravedís, cada 
vez que alguno fuere o pasare contra ellas o contra 
cosa alguna o parte de ellas. 
Teniendo en cuenta la época son tan completas y 
racionales, que una vez conocidas han de llamar la 
atención de los amantes del derecho tradicional caste-
llano. Causa admiración lo bien desarrollado que está 
en ellas el procedimiento civil, ninguno de nuestros an-
tiguos cuerpos legales aventaja en esto a las Ordenanzas 
medinesas. En 14 de ellas están desarrolladas perfec-
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tamente todas estas instituciones del procedimiento: 
competencia, jurisdicción, clases de juicios y sus cla-
ses, la prueba, escrituras, confesión, testigos, tachas, 
prueba en otra jurisdicción, la recusación, requisitos 
de las provisiones, sentencias, recursos, vistas, en una 
palabra, lo más importante de la ciencia de enjuiciar. 
Carecen en cuanto a la tramitación de esa complica-
ción de la legislación actual, que afanosa de defender el 
derecho, lo embrolla con múltiples incidentes y recur-
sos; son tan sencillos sus preceptos y tan fijas sus re-
glas, que con verdad puede decirse que resuelven en 
su articulado una de las dotes que debe tener la jus-
ticia en su administración: «la sencillez»; se Ve las 
hicieron personas peritas, talentos que supieron sinte-
tizar y cristalizar en las escasas ordenanzas que com-
prende todo un sistema procesal; por todo esto pueden 
calificarse las Ordenanzas medinesas como modelo dig-
no de aquellos tiempos de Ordenanzas de pueblo de 
señorío. 
Varias dudas con el tiempo debieron sirgir al apli-
car las ordenanzas porque los medineses elevaron al 
Duque su Señor, una petición de capítulos, en la que 
se contenían las infracciones que se cometían contra 
ellas, a la que contestó el Condestable por provisión 
dada en la Villa, a 27 de Agosto de 1546. 
Ocho extremos comprendía la citada petición: el 
l . e que algunas personas por dilatar los pleitos y 
procesos en 1.a instancia apelaban de los alcaldes de 
la Villa para los alcaldes mayores antes de sentencia 
definitiva, y que los alcaldes mayores recibían dicha 
apelación, mandando el Condestable en esto, que pro-
vean en ello lo que sea de justicia y que guarden las 
leyes del reino. 
2.a Los alcaldes ordinarios conocían de los plei-
tos, cuya cantidad no pasare de 6.000 maravedís, de 
cuya sentencia se apelaba ante el Regimiento y ocurría 
que de esta sentencia volvía otra vez a apelarse ante 
los alcaldes mayores; quejáronse los medineses de esta 
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arbitrariedad que iba contra el bien del pueblo y leyes 
del Reino, y ordenó el Condestable sobre esto que 
el Juez de residencia te informase acerca de ello, para 
obrar en justicia. 
3.o Querían los medineses que la justicia no co-
brase las penas de cámara en que resultaban condena-
das las partes, a lo cual declaró el Duque, que no ha-
bían lugar a la petición. 
4.o Cometíanse muchos hurtos y daños en; las 
huertas y parrales de la Villa y sus barrios, lleván-
dose los rateros la fruta, uvas, hortaliza y madera: 
pidieron los de la Villa para remedio de tales males, 
que se aplicasen las ordenanzas anteriores de su pa-
dre D. Iñigo y las de él (D. Pedro), por las que tales 
personas debían pagar de pena 600 maravedís y al 
que no tuviere con qué pagarlos 100 azotes; mas Don 
Pedro templando este rigor, rebajó la pena a 300 ma-
ravedís y ¡al que no lo pudiera pagar 20 días „de cárcel 
pública, y a los alcaldes negligentes la misma pena 
que a los que los cometieron. 
5.o Exigían asimismo los de la Villa que los jue-
ces de residencia que enviaran los Señores diesen fian-
za, contestando el Condestable a esto, que en las pro-, 
visiones que les diera en lo futuro, acordaría lo > que 
sobre ello creyere justo.. 
6.o Quejábanse también que los jueces de resi-
dencia y los escribanos que traen consigo les llevan 
muchas costas por tomársela y a ello proveyó mandando 
a dichos jueces que guarden el capítulo de los corregi-
dores y no consientan que los escribanos lleven más 
derechos que los que tienen señalados, los cuales los 
pongan al pie de la residencia firmado y signado, por 
el escribano, para ver si lo guardan y cumplen; j 
7.o Pedían que en la elección del Regimiento de 
la Villa se siguiere la costumbre antigua de que se 
renovase el Regimiento cada tres años, y esto responde 
el Condestable que la costumbre antigua no era ésta, 
sino que el que hubiere sido regidor, terminado su 
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oficio, no podía volver á serlo en otros 5 años; pero 
que él había reducido este plazo por la última pro-
visión que sobre ello dio fijándolo en 4 años y que 
a ello se atuvieran y 
8.0 Deseaban los de Medina que los «alcaides» 
en la feria de la Ascensión y los «alcaldes» en la 
del Corpus no llevaran derecho alguno de los basti-
mentos y provisiones que se vinieren a vender a di-
chas ferias y de las armas que se tomen y a esto res-
pondió el Condestable mandando que el Juez de re-
sidencia le informaría de todo y proveería lo con-
veniente. 
Mandó cumplir esta provisión a los justicias, con-
cejo y a toda clase de personas, bajo la pena de 5.000 
maravedís para su cámara. 
Esta provisión se halla en el Archivo municipal en 
el legajo destinado al Cauce molinar. De ella se deduce 
la existencia de Ordenanzas dadas por D. Iñigo y su 
hijo D. Pedro, ninguna de las cuales se conservan. 
Del inventario de papeles que hizo allá por el año 
1800 D. Pedro Fernández Hidalgo, que se encuentra 
en el Archivo parroquial, de tos que le entregó el Con-
cejo para que sacara copias claras y fehacientes de 
los qué interesaran al mismo, consta que existían or-
denanzas de los años 1606 y 1613, las cuales también se 
han perdido. 
II. Fué también objeto de reglamentación por par-
te de los Señores de la Villa, el régimen del pastoreo;, 
tan importante en un pueblo agrícola. La poca ex-
tensión dedicada a pastos y. los-abusos que los ga-
nados cometían en huertas y parrales, sin guardar nun-
ca turnos para entrar en heredades y barbechos, motivó 
por parte de los vecinos de la Villa, quejas, las cuá-
les expusieron al Condestable Pedro Fernández de Sa-
linas y Fernán González de Salinas enviados por el 
Concejo. Oídas que fueron, comisionó el Condestable 
para que como conocedores de las necesidades de la 
Villa diesen solución a sus pretensiones, a Fernán Mar-
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tínez de Medinilla y a Juan Fernández dé Salinas, los 
cuales formaron unas ordenanzas y presentadas que le 
fueron se sirvió aprobarlas D. Pedro Fernández de 
Velasco en Villalpando, a 6 de Noviembre de 1481; 
fueron publicadas en la Villa, de orden de los Regi-
dores, en 5 de Enero de 1484. 
Las ordenanzas comprendían los siguientes capí-
tulos, a cuya observancia se hallaban sujetos tanto los 
habitantes del casco del pueblo, como los de las co-
serás y términos de la Villa. 
Mandábase en ellas primeramente que cada vecino 
pueda tener solamente 14 ovejas y un «carnero de 
echar»; que los productos que de este ganado naciesen 
podía tenerlos el vecino un año, y no más, de ma-
nera que al terminar el año estuviese vendido el número 
de cabezas que excediese del señalado, y que si pasado 
el año le encontrasen mayor número de cabezas, que 
el Concejo y los Regidores se las puedan cojer y to-
mar para el Concejo de la Villa. 
Ordenaba asimismo que por la escasez de terreno 
para pastar los ganados, no podían estar sin hacer 
grandes daños, y a fin de evitar estos en lo sucesivo, 
se prohibía que los ganados estuviesen en los térmi-
nos de la Villa, salvo en los páramos, desde el día 
1.° de Marzo hasta fin dé Julio, «pero non acá entre 
panes» y tal que fuese hallado en ellos se le imponía 
como pena 2 maravedís por cabeza; se exceptuaba de 
esta pena el que atravesare estos panes para ir a pastar 
a los páramos o regresar a las casas, el cual había 
de pagar por coto el daño causado y una blanca por 
cabeza que entrare en heredad de pan llevar o en parral. 
Levantaba la prohibición de penetrar en heredades 
y parrales desde el fin de Julio, pudiendo el ganado 
«andar sin pena alguna entre panes»; sólo en este tiem-
po no debía de entrar en las tierras destinadas a bar-
becho y si entraba debía de pagar de coto 5 dineros 
además del daño, y si fuera en huertas y parrales los 
2 maravedís citados. 
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Determinaron también que aunque los vecinos del 
casco de la Villa no podían tener ganado sin causar 
daños, si lo querían tener se sometiesen a estas pres-
cripciones y con las mismas penas que los vecinos 
de los barrios. 
A los carniceros se les prohibía tener ganado aje-
no, permitiéndoles sólo tener 6 ovejas parideras y 2 
cabras y no más, perdiéndolas en favor del concejo, 
si 'más tuvieren, y que los carneros que apastorearen 
no los puedan llevar de una o otra parte, salvo en la 
Villa, sin licencia de los Regidores. 
Se mandaba en las Ordenanzas que no se pasto-
rease el ganado de noche, sobre todo por parte de 
los vecinos de las coserás y arrabales, «después de 
caidas las noches por no les poder ver,» los cuales 
debían jurar no habían de echar el ganado después de 
anochecido; la única excepción que se hacía era en 
tiempo de verano que se les permitía arar y poder apa-
centar bueyes, bestias y rocines, antes de que amane-
ciese, con la condición de que se fuese con tales ga-
nados y se les impidiese hacer el daño, imponiéndo-
seles de pena 50 maravedís en cada vez que lo hi-
cieren. 
Las penas que por éstas infracciones se imponían 
se repartían por terceras partes: entre la obra de Santa 
Cruz, el denunciador y el Regidor que lo ejecutase. 
Reglamentaba la entrada de los ganados que tra-
jeren los mercaderes, lo mismo puercos, que bestias, 
bueyes, rocines, carneros y otros ganados, mandando 
que ninguno de estos penetraran en rastrojo, ni en otra 
parte hasta mediados de Septiembre, salvo para poder 
ir o venir a donde los hubiere de vender y que 
si infringieren esta prohibición, el mercader pague por 
cada cabeza mayor 30 maravedís y por menor 5' ma-
ravedís, y si entrare el citado ganado en los campos de 
las eras, debía pagar lo antes ordenado como pena a 
cada vecino. 
Y por último, manda el Condestable a todos los 
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vecinos de la Villa, sus arrabales y coserás, que guar-
den y cumplan estas Ordenanzas, bajo las penas que 
contienen, y además la de 20.000 maravedís para el 
Concejo y 2.000 maravedís a la persona que contra esto 
fuere, para los reparos de los muros y cercas de la 
Villa. 
Para el estudio de ellas rae he servido de un 
traslado dado por el escribano García Fernández de 
Salinas, que se halla en mi poder, hecho en Medina 
de 'Pomar a 14 de Junio de 1501. Las contiene un plie-
go de 31 por 32 centímetros, en letra procesal, muy 
difícil de leer por ser de un pésimo copista. Véase 
su, texto en el Apéndice núm. 19. 
Dadas estas ordenanzas, cambiaron los tiempos 
siendo imposible el cumplimiento de parte de las mis-
mas y al efecto en 5 de Noviembre de 1546, reunióse 
el Concejo de la Villa presidido por el Juez de Resi-
dencia el Bachiller Francisco Frías y acordaron: «que 
atento que de derecho que según la variedad y mu-
danza de los tiempos es justo que los estatutos e or-
denanzas se reformen e enmienden como mas útil y 
provechoso sea e que vista la ordenanza de esta Villa 
que dispone que ninguno de los vecinos della asi los 
habitantes dentro de los muros como los moradores 
de las coserás que son vecinos de la dicha villa no 
puedan traer ni trayan mas de quince cabezas de ga-
nado ovejuno e un pastor según de la dicha ordenanza 
se colige..... e atenta la información resulta e pa-
rece que según la carestía de las costas es mas costa e 
gasto el que hace el pastor que guarda las quince ca-
bezas que lo quellos dan de provecho e intereses a 
su dueño y que los vecinos de la dicha villa e morado-
res en sus coserás no pueden sostenerse todos sin te-
ner el dicho ganado e que es cosa muy necesaria para 
usar del derecho de pacer que esta villa tiene en las 
alcances con los vecinos comarcanos que haya gana-
do» ordenaron lo referente al mismo de la siguiente 
manera: l.o que cada cinco vecinos podía reunir las 
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15 cabezas de ganado lanar (14 ovejas y 1 carnero) 
que cada uno podía tener y ponerlas todas bajo la 
guarda de un pastor que había de tener 15 años por 
lo menos «para que pueda dar cuenta del ganado cuan-
do le fuere pedido». 
2.Q Que los dueños del ganado hagan que el pas-
tor vaya una vez por semana a los alcances «que mas 
cercanos fueren a la morada de los tales dueños» sin 
daño de panes, bajo pena de un real por cada vez que 
lo causaren para el concejo, si el ganado fuere de la 
villa y para los barrios si fuere de vecinos de éstos. 
3.2 Que los ganados de la Villa y sus barrios que 
son Villamar, San Esteban, Pomar, San Miguel, San 
Pedro de Rubacardo y los de la Puente del Vado, apa-
cienten sus ganados en los términos de la villa y 
alcances de los campos, en la forma siguiente: que 
desde el l . Q de Marzo hasta el día de San Pedro de 
Junio, dicho ganado «no puede bajar mas de como 
toma la cuesta que se dice La Horca al camino de 
Rosales hasta el haza de Pedro de la Riva sin bajar 
a lo bajo en todo el termino que se dice Los Hoyos» y 
que desde el día de San Pedro en adelante «puedan 
apacentarse libremente por todos los términos e limites 
e alcances de la dicha Villa y sus alcances que tiene 
la Villa con el lugar de Torres, hasta vista de Villa-
tomil, por el Cerro arriba e hasta vista de Rosales e 
San Martin, e San Cristóbal e hasta los mojones de 
Moneo e hasta los campos de Bustillo» todo ello de-
bería hacerse sin causar daño a los panes, bajo pena 
de una blanca (1) por cada cabeza que entrare en las 
fincas sembradas. 
4.o Que los vecinos de la Villa y los moradores 
de los barrios de Pomar, la Granja de San Miguel, 
granja de San Pedro de Rubacardo y los de la Puente 
del Vado desde el tí* de Marzo hasta el día de San 
Pedro no podían bajar ni pisar con el ganado «del 
1 Blanca moneda antigua de vellón de valor de medio maravedí. 
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molino de Francisco de Salinas e del camino de carros 
arriba derecho e encima de la granja de S. Miguel e 
de alli por encima de la Peñilla, a la Horca, e a la 
Zumaquera por los brezales de los Carriscos como va 
a dar a Ntra. Sra. de Villaciles e de alli por los bre-
zales hasta donde Entrepuentes e vuelta a Sta. Juliana 
e a San Julián e pasar al terreno de Bustillo» mandan-
do además que si los vecinos de Pomar, quisieran 
pasar su ganado a las cuestas de Rosales, lo hagan 
por su campo sin causar daño, imponiendo a todos la pe-
na de una blanca por cabeza y vez que daño causaren. 
5.0 Que con su ganado pudieran llevarse tam-
bién las crías, y que desde el día 1.° de Marzo, hasta 
el de Ntra. Sra. de Agosto sólo puedan traer 15 cabe-
zas de ganado ovejuno y sus crías «pero que desde 
el día de Ntra. Sra. de Agosto en adelante hasta el 
primero de Marzo siguiente e ansi subzesivamente en 
cada un año, puedan traer los vecinos de la dicha 
villa e moradores en sus coserás todo el ganado que 
quisieren». 
6.2 Que los moradores de Pomar, San Miguel 
y los de la Granja de San Pedro, pazcan sus ganados 
en los alcances que Medina tiene con Villamezán, Mi-
ñón y Villanueva y 
7.0 Que los que contravinieren a estas ordenanzas, 
respecto al número de cabezas, pierda su ganado. 
De todo esto fué pedida confirmación al Condes-* 
table, que la concedió gustoso como provechoso que 
era para la Villa y muy conforme con las necesidades 
del bien común. 
El original de estas nuevas ordenanzas está en 
mi poder, firmado y signado por Nicolás de Barahona; 
se compone de cuatro hojas tamaño 30 por 20 centí-
metros y medio, escrito en letra cortesana y bien con-
servado. 
Los barrios de Medina tuvieron también sus orde-
nanzas, se conservan solamente las de Pomar y Vi-
llacomparada.: Las del primero, fueron hechas a ins-
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tandas de los vecinos de este barrio, sin perjudicar los 
derechos que sobre él tenía la Villa, por Pero Pérez de 
Salinas, alcalde ordinario de Medina de Pomar y por 
ante el notario Pedro de Castillo: son de fecha 30 de 
Agosto de 1529, y en ellas se obligaban los vecinos de 
Pomar a lo siguiente: t,P Que todos los vecinos del 
barrio vayan a misa los domingos; 2.Q que se acu-
sen los cotos (1) en público concejo; 3.° que no 
lleven armas, cuando se junten en el mismo; 4." que 
no se injurien ni insulten en la sala de concejo; 5.a 
que los dueños de los parrales y huertas cierren sus 
faceras (2), de manera que no pueda entrar ningún 
ganado, y que sino las cerrasen no se cobre ningún 
coto que en ellas se haga; 6.2 que haya vez (3) de 
puercos y de bestias y que las guarde cada uno un 
día, por las cabezas que tuviere; 7,.e que aquel á 
quien le correspondiere guardar la vez, la guarde has-
ta ponerse el sol y al llegar al pueblo llame, para que 
vengan por los ganados sus convecinos; 8.° que no 
se deshonren, ni se levanten falsos testimonios estan-
do en concejo, dejando a salvo en esto la justicia, y 
9.a que ninguna mujer cueza después de tañidas las 
Avemarias. Para el cumplimiento de las mismas impo-
nía diversas penas pecuniarias y además la general 
de 2.000 maravedís para la cámara del Condestable. 
Fueron mandadas guardar por el citado alcalde en 
25 de Junio de 1534, y ratificada esta orden por el 
Bachiller Navarro, Juez de residencia, el 4 de Octubre 
de 1545. 
Un traslado me pertenece y está signado por Nico-
lás de Barahona, se compone de 6 hojas, de 30 por 20 
centímetros, escrito en letra cortesana y bien conser-
vadas. 
Los barrios de San Esteban y Villacomparada for-
1 Cotos eran los daños que causaban ios ganados en los sembrados. 
2 Faceras eran las líneas divisorias que separaban una finca de otra. 
3 Ves es lo mismo que turno que había de llevarse entre vecinos. 
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maban un sólo concejo y regíanse a la vez por los 
mismos usos y costumbres. Los de Villacomparada con-
sideraban como ordenanzas que la Villa tenía en es-
tos barrios, una sentencia dada por el Alcalde Doctor 
Márquez y por ante Nicolás de Barahona contra San-
cho Martínez, morador de San Esteban, que se ne-
gaba a pagar los daños causados en sembrados del 
Licdo. D. Agustín de Torres, porque al respaldo de ella 
puso el escribano de concejo para mejor aclarar su 
contenido esta nota: «Ordenanzas que esta Villa tiene 
el barrio de Villacomparada del año 1546». De ella se 
deduce: l . s que los vecinos de estos barrios se junta-
ban en concejo todos los domingos del año para acu-
sarse los cotos, que el ganado de los vecinos causase; 
2.Q que cada coto o daño pagaba 4 maravedises cada 
vez, y 3.e que sino pagaban luego, cogían prenda del 
que los causaba. 
Tengo esta sentencia en mi poder y está escrita 
en 2 hojas de malísima letra procesal encadenada, el 
tamaño del papel 30 y medio por 20 y medio centí-
metros. 
III. Los munícipes medines'es no quisieron que-
darse atrás en la reglamentación de la vida del ciuda-
dano y del término municipal encomendado a su go-
bierno, y para ello, usando de las facultades que el 
art.Q 74 de la vigente ley municipal concede a los 
Ayuntamientos, formó la comisión designada con este 
objeto unas ordenanzas muy completas y precisas, que 
abarcan en su articulado las diversas atribuciones y 
facultades que les señala la citada ley, sin invadir en 
lo más mínimo el campo de la justicia ordinaria con el 
contenido de sus preceptos. 
Fueron aprobadas en sesión extraordinaria de 30 
de Julio de 1894; remitidas al Sr. Gobernador a los 
efectos del art.s 76 de la Ley Municipal, envió el pro-
yecto de Ordenanzas a la Diputación provincial y su 
comisión de Gobernación dio dictamen favorable al 
mismo, por informe de 8 de Enero de 1895 y fueron 
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aprobadas por unanimidad por la Diputación en se-
sión de Enero de 1895 y sancionadas por el Goberna-
dor Varanda, en 11 del citado mes y año. 
Forman las ordenanzas medinesas un verdadero 
código en cuyos 321 artículos, desenvuelve con minu-
ciosidad las obligaciones del ciudadano medinés en to-
dos los diversos aspectos a que el acción de los Ayun-
tamientos se extiende. 
Están agrupados sus artículos, primero en títulos 
y después en capítulos. El 1.a comprende 8 capítulos, 
que tratan de la división territorial del municipio; de 
la moral pública; fiestas religiosas; fiestas popula-
res; establecimientos públicos; orden público; mani-
festaciones y reuniones e instrucción pública. El título 
2.2 'abarca lo referente a seguridad y obras públicas y 
en sus 5 capítulos regula las demoliciones y cons-
trucciones; los incendios; los establecimientos incómo-
dos y peligrosos; el paso de carruajes y caballerías y 
los perros y animales sueltos. Trata el 3.a de la hi-
giene y salubridad y en él está regulado todo lo refe-
rer/te a policía y salubridad; fabricación del pan; mata-
deros, venta de carnes, embutidos y mantecas; pesca-
dos, comestibles; líquidos y lo concerniente a esta-
blecimientos insalubres. Es objeto del título 4.a lo con-
cerniente a ferias y mercados, estudiándolo en 2 ca-, 
pítulos. El título 5.e contiene lo que hace referencia 
a comodidad y recreo, y al efecto, en 2 capítulos, re-
glamenta el tránsito público y las construcciones nue-
vas y solares. Y por último, el título 6.a comprende la 
policía rural y sus preceptos se refieren a paseos y 
arbolado; respeto a la propiedad; caminos, cañadas y 
servidumbres públicas; la caza y aprovechamientos de 
de aguas. Para finalizar en sus «Disposiciones genera-
les», dicta reglas en que indica, quién está obligado 
a cumplir las ordenanzas; regular las denuncias de sus 
infracciones y el procedimiento de exacción de las mul-
tas y hace presente que el Alcalde es el encargado de 
hacerlas cumplir, por los medios que creyere necesario. 
Medina de Pomar '-87 
Anejo a ellas están los reglamentos de serenos y guar-
das de campo, y como son conocidas unas y otros de 
-la generalidad de los medineses, omito el dar más 
noticias acerca de ellas. 
IV. El atender a las necesidades del Estado y del 
pueblo suponía contribuciones y gravámenes, que los 
medineses tenían que soportar. Como pueblo de Seño-
río, además de los impuestos que los Reyes exigían a 
los pueblos, y que en unión de las autoridades supe-
riores (asistentes, corregidores) eran los únicos víncu-
los que ligaban a los pueblos de esta clase con el po-
der central, tenían que consignar en sus presupuestos 
alguna cantidad para los Señores. Pero Medina no for-
maba ella sola jurisdicción, sus aldeas se hallaban suje-
tas en ello a :ella y con ella contribuían en todos los 
gastos que se originasen, como veremos en el capítu-
lo XVI. 
Pagaba el común de Medina, «los pechos» que indi-
caremos en el citado capítulo y además las «sisas y 
cientos» por las que satisfacía en cada año 17.082 rea-
les vellón, que se entregaban en arcas reales en Bur-
gos y las «alcabalas» que importaban 11.300 reales 
vellón. En virtud del impuesto de «puentes y calzadas», 
contribuyó a reparar y construir los siguientes: el de 
Sta. Lucía sobre el río Saja, en el valle de Cabezón; 
el de Cuzcurrita sobre el río Tirón; el de Nájera sobre 
el Najerilla; los puentes de Roa, San Martín de Ru-
biales y Berlanga sobre los ríos Duero y Riaza; el 
de Llantadilla sobre el Pisuerga; el de Sta. María del 
Campo sobre el Arlanza; el de Hospital de San Pedro 
de Royales sobre el Pisuerga; los de Haro uno sobre 
el Ebro y otro sobre el Tirón; el del valle de Cas-
tañeda sobre el Pisuerga y el de Barbadillo del Mer-
cado sobre el río Pedroso; además de todos los 23 
puentes y pasos qué tenía en su jurisdicción. 
Como pueblo de señorío pagaba la Villa al Con-
destable las penas de cámara que imponían las justi-
cias, los portazgos, los dos novenos de todos los frutos 
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excepto de los menores que habían de entregarse todo 
ello al mayordomo de rentas del Condestable, todo lo 
cual constan en el «Catastro del Marqués de la Ensena-
da—Villa de Medina de Pomar n.° 19 (26)—Respues-
tas generales—Folio 26—Respuesta 2.a». Asimismo se 
incluía en el presupuesto con las vecindades como en-
seguida veremos para gastos de sus señorías 16.000 
maravedises. 
V. Formando Medina agrupación jurisdiccional con 
sus aldeas, habían de contribuir entre sí a levantar 
las cargas que tuviesen, y, al efecto, por sentencia dada 
en Medina de Pomar el 12 de Septiembre de 1523 por 
el Doctor D. Juan Zumel, Juez nombrado por el Con-
destable, formó a la jurisdicción un presupuesto fijo 
especificándoles a la 'Villa y vecindades en qué atencio-
nes habían de emplear los maravedises que para ellas 
les fijaba; dice así: «Primeramente en diez y seis 
mil maravedises que se reparten para el servicio de 
sus señorías—16000—y así mismo en ochocientos ma-
ravedís para el salario de los regidores—800—y en qua-
trocientos maravedís que se dan para el repartimiento 
del salario de los dichos Regidores—400—y en qua-
trocientos e cincuenta maravedís que se dan a los re-
gidores para el salario de las puertas de la Villa—450— 
y asi mesmo en dos mil e quinientos maravedís que 
se dan para el salario del procurador de villa e corte 
—2500—y también contribuyan en dos mil maravedis 
para el salario del letrado del concejo—2000—y asi mes-
mo contribuyan en tres mil maravedis para el término 
del concejo—3000—y en quatro mil e quinientos ma-
ravedís para el salario del mayordomo del concejo— 
4500—y asi mesmo en dos mil e doscientos marave-
dís para el salario del pregonero—2200—y también en 
mil maravedis para la administración del relox—1000— 
y ansi mesmo en doze mil maravedis—para el gasto 
de la festividad de nuestra señora en la cual de aqui 
adelante no se han de correr mas de dos toros ques 
en la pascua de santispiritus—12000—otro que mando 
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que contribuyan en quince mil maravedís para el salario 
del medico—15000—y ansi mesmo en diez mil mara-
vedís para obras publicas y reparos de la villa—10000 
—y también en cincuenta maravedís para el salario de 
los jurados—50—y asi mesmo seiscientos maravedís pa-
ra el salario de los (se halla roto)—600— y asi mesmo 
cien maravedís para el salario de la frayla (1) de Sta. 
Cruz—100—que suman todo lo susodicho setenta mil e 
seiscientos maravedís—706000—de los cuales se han de 
sacar seis mil y doscientos para la Villa de Críales, 
quedan sesenta y cuatro mil e quatrocientos maravedís 
—64400—». 
De este presupuesto perteneciente al primer cuarto 
del siglo XVI había que rebajar los 16.000 maravedís 
de servicio de sus señoríos, si estos no los cobrasen, y 
los 15.000 que se dan a cada médico, si alguno de 
ellos se suprimiese; rebaja o disminución que se re-
partiría en la proporción que la Villa y las vecindades 
contribuían. 
No debieron quedar muy conformes los de Me-
dina y vecindades con la sentencia anterior, no por-
que la creyeran injusta y o desproporcionada, sino por 
la imprecisión en que dejaba lo que correspondía pa-
gar a cada lugar de la jurisdicción. Fué preciso que 
obviase este inconveniente otra de fecha 10 de Octubre 
del mencionado año, en la que ordenó, lo que había 
de pagar la jurisdicción que era 122 pechos ordinarios 
importantes 64.400 maravedís, de los cuales correspon-
dían a Medina 81 pechos y un tercio, equivalentes a 
42.903 maravedís, y a las vecindades y aldeas el resto. 
Y cierro aquí este capítulo para pasar al estudio de 
la jurisdicción de Medina. 
1 Fraila era lamujer encargada de la limpieza de ropas y arreglo y 
ornato de una iglesia. 

CAPITULO XV 
Jyíedina de Porrjar y su jurisdiccióri- Términos y límites jurisdiccio-
nales que ha tenido la Villa. Como se ejercía la jurisdicción en 
tiempo de los Señores. —Derechos de éstos. Pleitos que sostuvo 
para conservar v. defender su jurisdicción.- Bienes propios de 
TTíedina de Pomar. 1 
I. El territorio medinés, en lo tocante a su ju-
risdicción, fué mayor en sus primeros tiempos; la es-
casa población del territorio hizo que los pueblos princi-
pales abarcasen extensión considerable y unido a esto 
los privilegios de que solían estar provistos hacían de 
derecho mucho mayor su extensión jurisdiccional. Bas-
ta leer leí fuero medinés para ver la exactitud de esta 
nuestra afirmación; él es el primer documento, en que 
podemos fundamentar la jurisdicción medinesa; en él 
dice Alfonso VII: «Dono in supef vobis populatoribus 
de Medina et omni genere vestro Villam novam, et 
Villam talatet, Villammath et Villam prati jure haere-
ditario habendas in perpetuum et libere et quiete pos-
sidendas» (1) de cuyo texto se deduce que Medina com-
prendía no sólo el casco del pueblo y su término, sino 
que por la donación de Alfonso VII se extendió a 
Villartueva, Villalatet, Villamar y Villacomparada. Mas 
en aquella época, ni Villarcayo se conocía, ni Villa-
1 Doy a todos vosotros pobladores de Medina y a todos vosotros descen-
dientes Villanueva, Villatalaiet, Villamar y Villacomparada para que por 
derecho hereditario las hayáis y poseáis por siempre libre y pacificamente. 
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Has había sido fundada, ni la generalidad de los pueblos 
hoy cercanos a Medina tenían existencia, así que su 
jurisdicción debió de ser muy extensa. Debido sin duda 
a esto, el Emperador concedió alcances tan grandes 
a los medineses, para que sus ganados pudieran apa-
centarse y ellos cortar leña y al hacerlo así procura-
ría no dañar con sus concesiones a los limítrofes. Con-
signa esta extensión el fuero: «Et isti sunt termini in-
fra quos populatores debent pascere ganata eorum et 
ligna sectec: scilicet a summo de Cabrio usque ad 
villam, et de montem robusta usque ad villam, et de 
Petraleda usque ad villam: et de los Brianos usque 
ad villam et de Spinosa usque ad villam: intra istos 
praenominatos términos populatores de Medina et eo-
rum ganata libere est sine inquieta'.ione sectent et pas-
cant» (1). Jurisdicción tan grande en sus alcances, sólo 
se tiene en cuenta considerando, hasta dónde llegaban 
el derecho de pastar y cortar leña de los de Medina, 
nada menos que hasta el Cabrío, hasta Espinosa, hasta 
Petraleda (que debe ser Petralata, montes de Sedaño 
hacia Bezana y Sonedlo): hasta el monte de robles 
(que era sin duda la Tesla) y hasta los Brianos que 
no sé cual monte pueda ser; en una palabra, cuanto 
terreno se abarcaba con la vista mirando desde Medina. 
Siguen corriendo los años y surge, no se sabe cuan-
do, un fenómeno peculiar en la historia de Medina; 
varias aldeas se reconocen tributarias suyas, la ayudan 
a pagar sus tributos, pechando con ella y ejerciendo 
en ellas la jurisdicción civil y criminal sus alcaldes, 
como más adelante, en el capítulo siguiente veremos, 
aumentándose con ello su jurisdicción. 
Formado al reorganizarse la vida municipal espa-
1 «Y éstos son los términos dentro de los cuales los pobladores deben 
pastar sus ganados y cortar leña, a saber desde el alto del Cabrio hasta la 
Villa: desde el monte de robles hasta la Vi l la : desde Petraleda hasta la 
Villa: desde los Brianos hasta la Villa y desde Espinosa hasta la Villa: den-
tro de estos citados términos los pobladores de Medina y sus ganados pue-
den cortar leña y pastarlos libremente sin ser inquietados». 
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ñola, en los nuevos moldes políticos, el Ayuntamiento 
de Aldeas de Medina, separadas éstas por virtud de 
su independencia al formar ayuntamiento aparte, de 
la Villa, Medina de Pomar ha quedado reducida a ser 
capital del Ayuntamiento de su nombre, que abarca 
además del casco del pueblo los barrios de Pomar, 
Villacomparada, Villamar y el Vado con un término mu-
nicipal que se ha descrito en el capítulo VII. 
II. ¿Cómo ejercían los Señores de la villa su ju-
risdicción en la misma? Ya acabamos de ver en el 
capítulo anterior cómo ejercían la jurisdicción civil y 
penal, cómo los alcaldes eran los jueces encargados del 
conocimiento de los pleitos y procesos y cómo de las 
sentencias de éstos se apelaba ante la audiencia del 
Condestable. Para el ejercicio de la «jurisdicción po-
lítica» ponían y nombraban 2 alcaldes ordinarios, ve-
cinos de la villa, uno del estado noble y otro del es-
tado general a propuesta de entre 8 que hacía a Su 
Exa. el Regimiento de Medina; alcaldes que como 
acabamos de ver, ejercían la jurisdicción civil y cri-
minal en 1.a instancia en ella y aldeas de su com-
prehensión; la propuesta para alcaldes se remitía al 
Señor por mediación del Alcaide del Alcázar y forta-
lezas de la Villa y por medio de él venía la aprobación 
de los elegidos; el número de Regidores que en unión 
de los Alcaldes formaba el Concejo, Justicia y Re-
gimiento de la Villa ¡era 8 por cada estado; su resi-
dencia en un tiempo duró 3 años y pasado el tiempo 
de duración del cargo el que lo había sido, no podía 
volver a ser elegido nuevamente, sino pasados 5 años 
y posteriormente 4 años; el Condestable aprobaba tam-
bién sus nombramientos y nombraba Juez de residen-
cia que la tomaba a los Alcaldes, Regidores y demás 
oficiales de justicia y del Concejo y por último nom-
braba 4 escribanos de número. 
III. Pertenecía a los Condestables como Señores 
de la Villa; además de las 16.000 maravedís que con-
signaba para el servicio de ellas, en el presupuesto de 
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la villa y vecindades, ya citado; el derecho de penas 
de cámara, que imponían las justicias; el impuesto de 
alcabalas que se adeudaban en la Villa, su territorio, 
jurisdicción, mercados y ferias sin limitación, pagando 
el pueblo por las correspondientes a él por escritura 
de encabezamiento 11.300 reales vellón, incluso el de-
recho de portazgos que pertenecía también al Señor 
y se regulaba en 40 reales cuya cantidad se entregaba 
al administrador de rentas que tenía en la Villa. Lle-
vaba y percibía asimismo 2 novenos de los frutos de 
diezmos, del territorio campanil de las iglesias de San-
ta Cruz y San Andrés, excepto los que se llamaban 
de San Juan que son nabos, hortalizas y frutas de los 
que no llevaba cosa alguna y por último también tenía 
2 novenos de los diezmos de trigo, centeno, cebada 
del territorio de la iglesia de Villacornparada. 
IV. Como lógicamente puede suponerse la juris-
dicción de Medina, lo mismo en cuanto al territorio, que 
en cuanto a la extensión de sus atribuciones de jus-
ticia y derechos, no fué siempre respetada; surgieron 
con tal motivo pleitos diversos en los que obtuvo casi 
siempre justicia en sus pretensiones. Veamos algunos. 
La'justicia de Medina, celosa de defender lo suyo 
y deseosa de extender su jurisdicción por mano del 
alcalde Fernando de Pereda, dio mandamientos para 
que la Justicia de la Villa, conociera en la de Críales 
de las medidas y pesos de este pueblo, y su lega-
lidad y para que examinase las cuentas de propios y 
repartimientos de ella. Los de Críales creyeron con 
esto ver hollados sus derechos e interpusieron pleito 
a Medina, pidiendo se corrigiese el exceso de atribu-
ciones de sus justicias; contienda que terminó por sen-
tencia dada en Briviesca a 14 de Noviembre de 1521, 
por el Alcalde mayor del Condestable el Licdo. Fer-
nando de Velasco, dando la razón a Críales y decla-
rando que la Villa de Medina pueda conocer en Críales 
de las causas que tuvieren pena pecuniaria que se haya 
de aplicar al fisco, mas no de lo demás. 
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Esta sentencia no debieron entenderla muy clara-
mente las 2 villas, porque continuaron los pleitos so-
bre las jurisdicciones que cada una pretendía tener 
y al efecto apelóse de la anterior sentencia para los 
alcaldes mayores y éstos que fueron Fernando de Ve-
lásco y Juan Suarez dieron sentencia m 31 de Marzo 
de 1522 en Briviesca en la cual enmendaban la re-
currida y declaraban que la justicia de Medina podía 
vistos los pesos y medidas de la Villa de Críales, pe-
nar y castigar y ejecutar las penas en que hubieren 
incurrido; que podía hacer pesquisa de los delitos en 
que las leyes lo permiten y por último que si la Justicia 
de Medina pidiere los procesos al escribano para infor-
marse, éste se los de. 
Aun no pararon aquí las diferencias, fué menester 
otra sentencia dada también en Briviesca en 21 de 
Enero de 1523 por los alcaldes mayores Fernando de 
Velasco y Francisco Sánchez de Villalobos; para que 
decidiesen para siempre estos litigios; en ella se de-
claraba que aunque en el concejo de Críales existía 
la costumbre de castigar levemente a los que tuvieren 
pesos y medidas falsos, esto no excluía el que la jus-
ticia de Medina pudiera ejercerla en Críales y castigar 
estos delitos conforme a las leyes del reino, como ve-
nía haciendo y tenía derecho. 
Todas las sentencias qué sobre esto-pasaron, sé 
hallan en el Archivo municipal. 
Con el Convento de Santa Clara tuvo también 
el Concejo sus cuestiones. Las monjas de este Con-
vento, parece abusaban de los derechos que la Villa les 
concedía, excediéndose en cuanto al número de cabe-
zas de ganado, en cuanto a la venta de su carne y a 
la del vino que cogían en sus viñas. Sostuvo con este 
motivo pleito, él cual terminó por sentencia dada por 
el Presidente y Oidores de la Cnancillería de Valla-
dolid, en 31 dé Agosto de 1535 y por la de revista de 
29 de Noviembre de 1537, en la que se ordenaba que 
el Monasterio sólo tuviese 100 cabezas de ganado, que 
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el Convento manifestase a la Villa, el vino que tu-
viera y recogiera, que no tengan taberna, ni puedan 
venderlo ni en la Villa, ni en su jurisdicción y asimis-
mo que tampoco puedan vender la carne de sus gana-
dos en los citados lugares. Se halla en el Archivo mu-
nicipal, escrita en 10 folios de hilo, tamaño ordinario. 
En 25 de Noviembre de 1556 para zanjar todas 
las pretensiones de ambas partes, otorgaron entre si 
escritura de convenio y composición, en la que acor-
daron: I.» que el ganado que podía tener el Con-
vento no podía exceder del señalado en la ejecutoria 
de 1537; 2.e que habían de abonar a la Villa por 
vía de composición 200 maravedís cada año y 3.2 que 
no pudieran las Monjas comprar ni haber más here-
dades. Sobre este tercer punto que contiene tan ex-
traña exigencia, dice la escritura en su folio 13 vuelto: 
«Ytem que la dicha abadesa monjas y convento y las 
que sean por tiempo adelante sean tenudas de vender 
todos los bienes raices yheradades e posesiones que 
por cualquier titulo de herencias o mandas o donacio-
nes de aqui adelante ovieren y los que ahora tienen 
que oviesen después de la convenencia que se fizo con 
la dicha villa y sus términos y en los lugares de su 
vecindad los que les vendan e sean tenidos de los 
vender del dia que ubieren la posesión a los tales bie-
nes y herencias fasta dos años primeros siguientes a 
la persona o personas que quisieren para lo cual hayan 
libre facultad.... Y visto porque el dicho monasterio era 
agraviado no debió haber lugar la dicha combenen-
cia salvo que finque libertad al dicho monasterio de 
vender los tales bienes a la persona o personas que 
quisiere y por el precio que les pluguiere y que 
asimismo puedan facer troque e cambio e permutación 
de los dichos bienes a cualquier vecino de la dicha 
villa e de fuera de ella tanto que haya de pechar por 
ellos y no sea monesterio, ni eglesia, ni señor pode-
roso e tomar en troque y cambio otros bienes y he-
redamientos fuera de los términos y vecindad de la 
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dicha villa e que los bienes que agora tienen e poseen 
e hubieren después que la dicha combenencia se hizo 
los puedan vender e sean -temidos de los vender del 
dia que hubieron la posesión dellos fasta dos años pri-
meros siguientes». . . 
He aquí un precedente de la desamortización ecle-
siástica; ya parece que en esa fecha se notaba en los 
pueblos los perjuicios que ocasionaban las vinculacio-
nes y heredamientos de iglesias, monasterios y seño-
res. Muy grande debió de ser el influjo que ejerció 
la Villa sobre el Monasterio y muy justas las causas 
para hacer que éste firmase la composición: ser por 
ella privado el convento de adquirir bienes en lo fu-
turo en la villa y sus términos y obligarse a vender 
éstos a persona que pechase por ello y no a iglesia, 
monasterio o señor poderoso, es signo indicativo de lo 
perjudicial que consideraban los que estaban al frente 
de la Villa, la agrupación de la propiedad en el monas-
terio, temerosos sin duda de que dadas sus riquezas, 
absorbiera con el tiempo la mayor parte de la propie-
dad libre. Mas los de Medina no quisieron que el Mo-
nasterio se perjudicaseí y a fin de que no sufriese men-
gua en sus intereses, le prohibieron adquirir más en 
lo futuro, mas no le negaron el derecho de venderlo 
a quien quisieren ni el de adquirir fuera de los tér-
minos y de la vecindad de la misma. 
Otro pleito tuvo este Convento de Santa Clara con 
el Condestable D. Iñigo: sobre a quién de los dos 
correspondía la jurisdicción en. el compás y coserás 
del monasterio y el derecho de poner justicia en ellas. 
Motivó esta cuestión una disputa habida entre el ba^  
chiller Torre y el Abad dé Rosales, a consecuencia de 
la cual resultó preso este último; escapóse de la pri-
sión y se refugió en el Convento y persiguiéndole la 
justicia no la dejaron entrar, diciéndola que carecía de 
jurisdicción; hicieron cárcel privada al dicho abad, pu-
sieron justicia y nombraron ministros de ella y para 
remedio prendieron a la justicia del Condestable que 
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volvía a apresar al Abad de Rosales. Terminó por 
sentencia dada en la Villa de Tardajos a 21 de Octubre 
de 15 (no se ve el resto de la cifra del año) por 
Pedro Bravo de Sotomayor, alcalde mayor en el ade-
lantamiento de Castilla, en el partido de Burgos, en 
la que se declara ser la jurisdicción civil y criminal 
del compás y coserás, del Condestable y sus suce-
sores, que la Abadesa ni el Convento han tenido ni 
ejercido nunca jurisdicción en él y se manda que al 
que osare: perturbar la jurisdicción del Condestable, se 
le imponga la pena de 50.000 maravedís; perdió el 
pleito con costas el Convento. La sentencia ejecutoria 
se halla en el Archivo municipal, en 72 folios escrita. 
Varios asimismo fueron los pleitos que sostuvo la 
Villa sobre aprovechamiento de pastos y alcances de 
términos, siendo el más importante el que tuvo con 
el lugar de Rosales, cuya ejecutoria está también en 
el Archivo municipal. Dio origen a él los abusos que 
los de Rosales cometían queriendo, a todo trance exten-
der los términos y alcances de su jurisdicción, menguán-
doselos a la Villa e introduciendo en los de ésta sus 
ganados. Cansados los de Medina de tales abusos su-
bió su justicia al lugar de su jurisdicción donde se halla-
ban pastores y ganados, y puso presos a los primeros 
y tomó prendas en los segundos, trayendo unos y 
otros a la Villa. Esto tuvo lugar en 1782, empezán-
dose el pleito el 9 de Noviembre de referido año y 
no se terminó hasta el 16 de Enero de 1829, en que 
por sentencia de revista de esa fecha se declara a la 
Villa de Medina de Pomar, con derecho a disfrutar 
los alcances que en término de Rosales señaló y de-
marcó el Licdo. Anillo (1), perito 3.2 en el pleito, no 
se hizo en la sentencia condenación en costas y la 
i Estos eran: desde mojón de Llana y Cruz de Valona hasta el mojón 
que está sobre el camino alto y desde allí hasta el N. faldeando el monte 
hasta la encrucijada de Valhondo y desde allí por el sitio de la Lastra 
aguas vertientes a Medina a Balcabada y de aquí a Peña Bermeja y Mo-
jaíjos. Los de Rosales sólo tienen alcances en Prado las Torcas. 
Medina de Pomar L'9Í) 
firman—D. Antonio de la Parra—D. Juan Nepomucerio 
Vela—D. Manuel Antonio Gómez—D. Fermín Fernán-
dez de la Cuesta y D. Manuel Paz. 
Existieron también diversas cuestiones con Torres, 
mas no llegaron a la tensión que los de Rosales; se 
resolvieron amigablemente, por sentencia arbitral de 
21 de Abril de 1581, siendo los arbitros de Medina 
D. Juan del Hierro Salinas y D. Francisco de Vkldi-
vielso y por Torres D. Antonio Sangrices y D. Domin-
go Pereda, sentencia que pasó ante el escribano Juan 
de Otañez. En ella declararon los arbitros, que la Vi-
lla de Medina y sus coserás, tienen alcances en el pue-
blo de Torres y derecho a pacer sus hierbas y beber 
sus aguas en los términos que hoy día actualmente 
lo hace, imponen penas a los ganados que hicieren 
daño y prohiben que' desde la sentencia no puedan 
meter a 'pan ninguno de los egidos en que pueden pas-
tar los. ganados de la Villa. Reinó la paz entre ambos 
pueblos hasta el año 1744, en el que se alteró por 
supuestos abusos que el lugar de Torres creía co-
metía la Villa, mas la prudencia de ambas partes 
zanjó la cuestión sometiéndola a los buenos oficios 
de los arbitros D. Bernabé de Villota"y D. Sebastián 
Bustamante por Medina y por Torres D. Miguel Al-
varez y D. Gabriel López de Brizuela, los cuales en 
representación de ambos pueblos, otorgaron escritura 
de transacción en Medina a 27 de Diciembre de 1744 
ante el Escribano Juan Sainz de Cavia, arreglando así 
todas sus diferencias. 
Otro litigio sostuvo la Villa sobre sus términos 
con la Aldea y Queciles, pretendían éstos que el tér-
mino de la Villa no llegaba hasta la puente del Vado 
y la Cnancillería de Valladolid fallóle a favor de la 
Villa, declarando ser hasta allí y medio del Río el 
límite jurisdiccional «mas no pasaba allende la puente». 
El creer que la jurisdicción de Medina no llegaba 
hasta el río, dio origen a un pleito curioso por el Ob-
jeto, con el pueblo de Para la Cuesta, sobre la pesca 
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en el río Nela. En varias ocasiones los de Para qui-
sieron impedir a los pescadores de Medina, ejercer su 
oficio en lo que ellos creían pertenecer a la Villa y 
hasta en alguna ocasión, prendieron a alguno lleván-
dolo a su justicia. Medina para corregir estos abusos 
de una vez, interpuso pleito y causa contra aquellos 
excesos, obteniendo sentencia favorable y en ella que-
dó reconocido su derecho a pescar sus vecinos y mo-
radores en las aguas del' Nela. 
Con el Convento de San Pedro también tuvo plei-
to la Villa, porque aquel quería apropiarse el campo 
de Somavilla terminando por transacción, concedién-
dosele parte de él al Convento, que hoy seguramente 
formará parte de su huerta. 
Apenas fueron Señores de la Villa los Vélaseos 
creyeron de verdadera necesidad proporcionarla aguas 
potables, las cuales de paso además de satisfacer las 
necesidades del vecindario, fecundasen la hermosa ve-
ga que se extiende a los pies del pueblo; para conse-
guirlo derivaron un poco más arriba del barrio de 
Pomar las aguas del Trueba, formando el cauce Molinar, 
conocido en lo antiguo con el nombre de río Chiquillo; 
así se deduce de la escritura de fundación del Hospital 
de la Veracruz. Propiedad de la Villa establecidos so-
bre él ¡molinos harineros y ¡aprovechándose muchas huer-
tas de sus aguas para el riego, todos estaban interesados 
en la conservación del cauce y presa de Pomar y por 
consiguiente en contribuir a los gastos que la repara-
ción ocasionase. Los repartimientos de los gastos oca-
sionó diversas cuestiones y entre otras un pleito entre 
los usufructuarios del cauce y la Villa sobre la ma-
nera de verificar el repartimiento con ocasión de la 
rotura de la presa de Pomar, el año 1582. Fué ini-
ciado por demanda que la interpusieron el cabildo, 
el Convento de Santa Clara, el Provisor del Hospital 
de la Veracruz y Francisco de Salinas y en ella alega-
ban que desde tiempo inmemorial sus partes y sus 
predecesores como dueños que eran de los molinos 
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siempre que se rompía por alubión o corte de río la 
presa de Pomar, la Villa lo había limpiado y reparado 
a su costa, de manera que fuese el agua a los mo-
linos y después de haber hecho todo esto, repartían el 
gasto hecho en tres partes: la una la había pagado 
y pagaba la Villa, la otra los demandantes y la otra 
las heredades que regaban; que habiéndose roto el 
invierno último la presa, requirieron a la Villa para 
que hiciese lo que debía y ésta se negó a hacerlo y 
como se les ocasionaban grandes perjuicios interpo-
nían el pleito. La Villa negó tuvieran esos derechos 
los demandantes ni existiera tal costumbre y por úl-
timo, después de la tramitación terminó por sentencia 
dada por el Presidente y Oidores de la Cnancillería 
de Valladolid, a 15 tíe Mayo de 1583, en la que daban 
la razón a los demandantes, condenando a la Villa en 
las costas y absolviéndola de los daños que se la pe-
dían; la firman—Juan de Acuña—Pedro Diez de Tu-
danca y Juan D'Ocon. 
Se hicieron repartimientos para la recompensación 
de la presa y cauce, el 28 de Agosto de 1531 por 34.000 
maravedises, el 1595 por 6.126; el 1623 por 12.495, y 
en 1832, que ha sido el último, por 1.270 reales. Este 
pleito y repartimientos, se hallan en el Archivo muni-
cipal, en el legajo a él dedicado. 
Una institución de beneficencia, el Hospital de San 
Lázaro, dio origen a otra contienda entre la Congrega-
ción de San Felipe de Neri y la Villa. Esta era pa-
trona de tal fundación, cobraba sus rentas y las aplica-
ba a los fines de su instituto, cuidando de los enfermos 
que en él había. Muy grandes negligencias debió de 
haber en la administración del Hospital, para que el 
el limo. Sr. D. Manuel Francisco de Navarrete, Arzo-
bispo de Burgos, por auto de visita de 24 de Agosto 
de 1708, usando de las facultades, que por el Concilio 
de Trento le estaban concedidas, agregó todas sus ren-
tas, derechos y acciones a la Congregación de San Fe-
lipe de Neri. En el año de 1812 y juzgando extinguida 
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la Congregación citada, se incautó de ellos la Villa y 
cobró sus rentas durante los años 1813 y 1814, hasta 
que el presbítero D. Francisco Manuel de Espina inter-
puso pleito, reclamando para la Congregación que en 
él suponía continuada, los bienes de referido Hospital, 
para aplicarlos a las necesidades de la Congregación. 
Antes ya, al darse posesión a ésta de los bienes del 
Hospital, por el citado Arzobispo, se había opuesto 
la Justicia de la Villa a ello, siguiéndose litigio que 
lo ganó la Congregación, la que obtuvo ejecutoria con-
tra la justicia, en 30 de Octubre de 1721. El presbítero 
Espina presento, pues, demanda en 1814, alegando las 
razones anteriores, a las que contestó la Villa, diciendo 
que no existía en Medina la Congregación, que él 
presbítero Espina no es tal congregante, ni aun cuando 
ésta existiera podía ser individuo de ella, porque era 
beneficiado, cargo incompatible con aquél; que las ren-
tas pertenecían a la Villa, como Patrono que era el 
Hospital de San Lázaro y que en lugar de aplicarlas 
a los fines de la fundación, las empleaba en la ma-
nutención de su persona y domésticos, terminándose 
por sentencia de 20 de Marzo de 1816, en la que no 
se dio la razón a ninguna de las partes, y en la que 
se mandaron depositar los bienes de la disputa en per-
sona lega, llana y abonada, con asistencia de las par-
tes, bajo fianza, y que mientras durara el Secuestro, 
se invirtieran los productos de los bienes, en los fines 
de la fundación, dejando libres a los litigantes, para 
ejercitar su derecho ante quien corresponda. 
Los pechos, tributos y contribuciones también ori-
ginaron algunos litigios a la Villa. Habiendo ido Anto-
nio de la Cosa, regidor y vecino de Medina a comprar 
ganado para el abastecimiento de la Villa, al entrar 
en Fuentedueñas le fué exigido por el arrendatario 
del portazgo el pago del impuesto correspondiente a 29 
cabezas que llevaba. Negóse a ello y demandóle en 
pleito que resolvió por sentencia el corregidor Sánchez 
de Yranzo, absolviendo a dicho regidor y declarando 
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que Medina de Pomar estaba exenta en Fuentedueñas 
del pago del portazgo. 
Navagos por gozar de las preeminencias de la 
Villa pagaba 250 maravedís por cada año; negóse en 
1597 a continuar pagando y la Villa púsole pleito, 
obteniendo la razón de su derecho, por sentencia de 
23 de Febrero de 1579. 
Villatomil, como vecindad o aldea de Medina pa-
gaba medio pecho de alfoz, impuesto sobre el pueblo 
por el Condestable, no quisieron pagarlo y lo consi-
guió la Villa por sentencia de 5 de Agosto de 1522, 
dada por Juan Pérez, alcalde mayor del Condestable 
Los cargos públicos, sus derechos y atribuciones 
también originaron en Medina contiendas, y a fin de 
que en adelante cada cual usase de sus prerrogativas 
como debía acudieron a la Justicia para conseguirlo. 
Francisco de Medinilla, teniente alcalde, usaba por este 
solo hecho, en ausencia del que lo nombraba, vara de 
justicia, a pesar de quedar en la Villa el otro alcalde; 
requerido para que la entregase, negóse en repetidas 
ocasiones a hacerlo, por lo que la Villa se querelló 
contra él por usar vara sin deber usarla. Practicóse 
una información para depurar los hechos y resultando 
ser ciertos, se determinó por auto de 9 de Enero de 
1569, que quedando un alcalde en la Villa, el compa-
ñero no pueda nombrar teniente. 
Don Pablo de Acosta, Juez de residencia, nom-
brado por el Condestable, para tomarla a los oficios 
de justicia, se entrometía en la cobranza de tributos, 
aprovechándose de ellos como salarios, así como tam-
bién de los derechos reales, que- se cobraban en las 
ferias. Acudió el Concejo y Justicia de Medina a la 
Cnancillería de Valladolid pidiéndola dictase una pro-
visión que repasase en lo futuro estos abusos y así 
lo hizo, mandando por auto de 10 de Mayo de 1748, 
que ningún Juez de residencia se entrometía, en la 
cobranza de los reales tributos y derechos de ferias. 
Los hijosdalgos de Medina acudieron en ocask> 
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nes a la justicia, para ventilar sus diferencias entre sí 
o con los hombres del estado general. Con los hijos-
dalgos de Barruelo sostuvieron pleito, sobre el pago 
por éstos de los impuestos que como aldea de Medina 
debía de pagar el lugar, zanjándole por escritura de 
transacción, hecha en Medina en 7 de Mayo de 1523 
en la que convinieron que no habían de pagar las per-
sonas de los hijosdalgos de Barruelo, sino solamente 
sus bienes raíces; fué hecha ante el escribano Diego 
de Quintana. 
El hecho de invitar el Ayuntamiento a las per-
sonas principales de Medina de Pomar a llevar las 
varas del palio el día de la procesión del Corpus Cristi, 
tuvo su confirmación en un pleito y causa sostenido 
por los hijosdalgos de la Villa, contra el estado de 
hombres buenos, pues los dos se creían con derecho a 
llevarlas. El día del Corpus del año de 1570, al tiem-
po de salir el Santísimo Sacramento en procesión y 
tomar las varas del palio de manos de los regidores, 
personas que habían de pertenecer al estado de hijos-
dalgos y habiendo hecho para cumplir esta costumbre 
inmemorial, los nombramientos de hijosdalgos princi-
pales que las llevasen, el regidor Bernardino de Sa-
linas al tiempo de ir a cogerlas los nombrados, varios 
del estado llano que estaban puestos de acuerdo, se 
agarraron a ellas, entablándose una lucha que terminó 
con la destrucción del palio, el escándalo consiguiente 
y la suspensión de la salida de la procesión de la 
parroquia de Santa Cruz. No faltó durante la refrie-
ga alguno de los del estado llano que hasta sacó a 
relucir armas blancas. El escándalo y confusión que 
tales hechos produjeron, fueron causa de que por par-
te de los hijosdalgos, se interpusiera querella contra 
los del estado general, para castigar aquella irreve-
rencia y profanación la cual fué incoada el 4 de Mayo 
de 1571 y en ella pedían fuese declarado que el es-
tado de hijosdalgos de la Villa, era quien tenía dere-
cho a tomar las varas del palio de mano de los regi-
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dores de ese estado, que entonces fueren, que se cas-
tigase a los culpables y se indemnizase a la iglesia 
de los perjuicios; en cuya querella se dictó sentencia 
reconociendo el derecho de los querellantes, condenando 
a los culpables a la cárcel y prisión que han tenido 
y a la pena de 1500 maravedís para la cámara del 
Señor la mitad y la otra mitad para alumbrar al San-
tísimo, sentencia que fué dada en Briviesca el día 1 
de Febrero de 1572 que la firman el Licdo. Porres, el 
Licdo. Gaspar Escudero y el Licdo. Martínez. 
Y con esto terminamos los pleitos y cuestiones 
que la Villa y sus estados tuvieron por defender su 
jurisdicción, derechos y prerrogativas, bien numerosos 
por cierto, sin duda porque los concejos tenían en aque-
lla época más autonomía para poder desenvolverse 
en todos los órdenes de su actividad, sin las cortapisas 
que el poder central opone a las iniciativas de las cor-
poraciones en la vida política moderna, pues cual me-
nores estas, tienen que pedir permiso en todo y para 
todo y porque la justicia era más barata y más sen-
cilla como más primitiva, que era la forma de en-
juiciar y menos exigente que la actual, con lo que se 
facilitaba el acercarse a ella a los litigantes que an-
siosos de encontrar amparo y justicia en sus dere-
chos acudían ante ella a ventilar sus diferencias. El 
complemento de este capítulo en este punto está en 
el capítulo X y en los siguientes XVI y XVII. 
V. Los pueblos tuvieron sus «bienes propios» des-
tinados a satisfacer las necesidades de los mismos,, 
hasta que las leyes desamortizaron, se incautaron de 
todos ellos y procedieron a su venta. Los dedicaban 
con preferencia a pastos, a siembra, a eras de trillar 
y aunque en algunos casos producían renta sus apro-
vechamientos sobre todos si eran muy cuantiosos, otros 
a pesar de llamarlos así no producían renta alguna 
que ingresara en las arcas del concejo; en este caso 
se hallaban los de Medina. Los bienes propios de Me-
dina de Pomar fueron los siguientes: un brezal negro 
20 
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y raso en Miñón de cabida 48 fanegas o 20 hectáreas; 
otro a la. Granja de San Pedro, de 10 fanegas o 4 
hectáreas; otro a Vallejuelo, de 5 fanegas o 2 hectá-
reas; otro a los Carriscos, de 64 fanegas y 6 cele-
mines o sean 27 hectáreas; otro al Alto de Para, de 15 
fanegas o 6 hectáreas 30 áreas; otro al Cuerno, de 
2 fanegas, o sea 84 áreas; otro a Bustillo, de 36 fa-
negas o 14 hectáreas 80 áreas; otro a la Lama, de 
5 fanegáis o 3 hectáreas 60 áreas; otro, a Cuesta Moneo, 
de 1.666 fanegas y 8 celemines o 700 hectáreas; otro 
a los Pontones de Villanueva, de 10 fanegas o 4 hec-
táreas 20 áreas; otro a la Isleta o Ribera del Nela, 
de 12 fanegas o 2 hectáreas, 10 áreas y otra de 10 
fanegas o 4 hectáreas 20 áreas. Estos son los bienes 
propios de Medina de Pomar que hacen un total 1.897 
fanegas y 8 celemines los cuales disfrutó la Villa has-
ta el íaño de 1897 en el que se sacaron a pública su-
basta el día 6 de Octubre quedándose con ellos una 
comisión de vecinos en el precio de 3.820 pesetas; 
quedando así como del pueblo de esta manera subreti-
cia y usufructuándolos todos los habitantes. 
CAPITULO XVI 
Jñedina de fonjar y sus aldeas Número de éstas en el «Libro 
Becerro de las Behetrías». Cuáles desaparecieron quedando" 
yermas y cuáles ingresaron en el concepto de aldeas, teniendo 
en cuenta la enumeración que hace el citado libro.-Con qué 
contribuían las aldeas a los gastos generales de la Villa.-Pleitos 
que tuvieron con ella. Formación del (juntamiento de Aldeas 
de TDedina. Disgregación del mismo y agregación a los comar-
canos. 
Siempre ha sido mediría importante pueblo de este 
territorio de las Merindades Castellanas: desde la gue-
rra Cantábrica fué baluarte contra el invasor; sus fuer-
tes murallas servían de lugar de refugio a los morado-
res de sus contornos, en las épocas de (revueltas y 'luchas 
intestinas, entre los Señores que aspiraban a dominar 
la comarca y sin duda agradecidos a esta generosa pro-
tección que les prestaba, se pusieron bajo su amparo 
y convinieron en reconocerla como cabeza de jurisdic-
ción y (ayudarla a pagar los pechos y tributos que nues-
tros monarcas la impusieron. 
El primer libro que nos habla de las «Aldeas de 
Medina», es el famoso libro Becerro de las Behetrías, 
atribuido a D. Alfonso XI y a D. Pedro I el Cruel; 
manuscrito que como se ve es del siglo XIV, pues 
según los doctos fué comenzado por el primer citado 
monarca el año de 1340 y terminado por el 2.e en 1352. 
Pues bien, en la parte que dedica a Medina dé Pomar, 
al folio 230, enumera las aldeas que en aquel entonces 
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pertenecían a la villa y lo indica de la siguiente ma-
nera: «Las aldeas de la dicha Villa de Medina tienen 
todas su cabeza de servicios, aparte cada una dellas 
las cuales son estas: Alde contreziles, parte de va-
rriellos, villanueua quintaniella, pajares con céspedes, 
la mietad de varriosuso, la zarzosa, un varrio de sant 
urde, sant Román, la riba, recuenco yerma, angosto, 
salinas de rosio parte della, villatomil, canlos canzie-
11a parte con betaros parte con borieda, quintana mace 
yerma, salas, parte valmayor de losa, villa cororit y 
villasilos». 
* Algunos de estos pueblos han desaparecido: de 
unos sólo quedan sus nombres, de otros ni aun esos: 
Queciles o como dice ¡el Becerro Contreciles o quin-
cillos, era un pueblecito situado entre la aldea y el 
Vado (llamado antaño Villaciles); figuraba aún Que-
ciles como existente, en documentos del siglo XVI 
que he tenido a la vista. 
La Zarzosa no existe ya, fué un lugar situado en 
lo alto de un montecito, a mitad de camino, entre 
Miñón y Céspedes; consérvase aún un muro de su 
iglesia y donde estuvo la fuente. 
San Román; hoy es un término perteneciente a los 
pueblos de Torres y Villatomil; en él existió un pue-
blecito situado en la falta de un pequeño altozano a 
la izquierda de Villatomil, el cual tenía una ermita de-, 
dicada a Santa Juliana, conservándose aún restos de 
ésta y del poblado. 
Can los canciella o como dice al folio siguiente el 
citado libro Becerro «Calles con ciella» ha desaparecido 
hasta el nombre, mas de lo consignado en dicho li-
bro se pueden deducir sobre poco más o menos, donde 
estuvieron sus lugares. De así el Becerro de las Behe-
trías: «Este logar ha estas aldeas la una CieUa e está 
un poblado en ella e estryans e valcavada. Et llano 
las quintaniellas et santa gadea et son yermas». To-
dos son términos existentes en jurisdicción de los pue-
blos de Críales, Betarres y Bóveda, pues así también 
Medina de Pomar 309 
lo afirma el libro citado al decir al enumerarlos «Cardos 
canciella parte con befaros • (Betarres) parte con Borie-
da (Bóveda de la Ribera)». Están yermas todas las 
aldeas que cita a excepción de las Quinf anillas. 
Salas no perdura en ¡este territorio ni aun su nom-
bre ; el nombre que hoy subsiste y pudiera convenirle 
es Solas que es un término cerca de Bóveda, en el 
monte comunal de este pueblo, en el que existen res-
tos de poblado. 
Villasilos es el nombre antiguo de El Vado, quizá 
con el aumento de las relaciones mercantiles y el con-
tinuo paso de arrieros hiciera cambiar el nombre, lo 
cierto es que éste fué el nombre de este barrio de 
Medina y aun quedan indicios de ello, en su ermita, 
en la que se venera Ntra. Sra. de Villaciles y a la cual 
tenía obligación de bajar a decir misa el Cabildo me-
dinés en determinados días. 
Villacororit no se conoce en los contornos medi-
neses pueblo alguno de este nombre; el que más se 
asemeja es el de Villatomil mas éste nó pudo ser, 
«por ser aldea distinta». 
Todas las demás aldeas que señala y cita el libro 
Becerro, corresponden exactamente con pueblos ac-
tuales. 
Estas aldeas pagaban al rey «monedas e servi-
cios y algunos derechos» y con Medina «todos los 
pechos y derechos». Salinas de Rosio era lugar dé 
Behetría y sus Salinas pertenecían en la época del 
Becerro al Monasterio de las Huelgas y otros herede-
ros y las restantes aldeas eran solariegas. 
Los pueblos que formaron últimamente, antes de 
disolverse el Ayuntamiento que ellas formaban, de-
nominado «Aldeas de Medina», eran los siguientes: 
«Las Villas de Críales, Salinas de Rosio y Villanas, el 
lugar de Villanueva la Lastra y las Aldeas de Angos-
to, La Aldea, Barruelo, Betarres, Céspedes, La Riba, 
Lechedo, Quintanilla los Adrianos, Recuenco, San Mar-
tin de Mancobo Santurde y Villatomil». Comparando 
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esta reseña con la que hace el Becerro de las Behe-
trías, vemos únicamente estas diferencias; que aparte 
de los pueblos que ella considera yermos y por con-
siguiente desaparecidos, excepción hecha de Recuenco 
y Quintanamace que en la actualidad están poblados, 
ingresaron posteriormente en el concepto de Aldeas, 
y su Ayuntamiento «Críales, Villanas, Sn. Martin de 
Mancovo y Lechedo». 
¿Cómo pasaron estos pueblos a Aldeas de la Villa 
y no figuran en el Becerro? De algunos se encuentra 
explicación satisfactoria, de otros no, sino es su proxi-
midad y conveniencia. 
Críales pasa a ser Aldea de Medina por compra. 
Dicha Villa pertenecía a D. Lope de Mendoza, que 
la heredó Ide su madre y ella a su vez del Señor de 
Vizcaya; se la compró el concejo de Medina de Pomar 
en la suma de veinte y cinco mil maravedises, según 
consta de un traslado que existe en el archivo muni-
cipal y que contiene testimonio literal de dicha escri-
tura de venta, que se verificó en el año de la era de 
1365 en 12 de Octubre (1327). ¿Cómo no figura en el 
libro Becerro ni aun como aldea, siendo así que su 
fecha es anterior a la factura de él? Parece en verdad 
extraño que un pueblo de la categoría de éste no esté 
contenido, dentro de sus páginas. 
Villanas por el contrario no se sabe porqué se 
agregó á] 'su Ayuntamiento, sino se alega por causa 
su cercanía a Medina. Pero tiene explicación satisfac-
toria porque no la contiene el libro Becerro y es por-
que fué fundada bastante después en el siglo XV, se-
gún nos dice Lope García de Salazar en su libro 
«Las Bienandanzas e fortunas». Fué poblada por Garci 
Sánchez de Arce, escudero de D. Pedro Fernández de 
Velasco, el cual a la muerte de éste fué nombrado 
Ayo de su hijo D. Juan. 
San Martin de Mancobo. Figura en el Becerro de 
las Behetrías, pero no como de la vecindad de Me-
dina sino como solariego de Fernán Pérez de Ayala 
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y otros. Sin duda su cercanía a Medina le haría agru-
parse posteriormente. 
Lechedo, no habla tampoco de él, el tantas veces 
citado libro, fué su población posterior y sin duda la 
proximidad a Medina le hizo reconocer a la Villa por 
cabeza. 
Estos eran los pueblos que pertenecían a Medina 
de Pomar como Aldeas, pueblos colocados a distancias 
diversas y posteriormente hasta a diversas jurisdiccio-
nes, que formaron en.unión de la Villa una jurisdicción 
común. 
Ya hemos visto en los párrafos anteriores que las 
Aldeas de Medina pagaban con esta los pechos y tri-
butos, así lo indica el libro Becerro. ¿Y cuáles eran 
éstos? Era la contribución conocida con el nombre 
de «pecho», el tributo que se pagaba al Rey o señor 
territorial por razón de los bienes y haciendas. Siem-
pre estuvieron las aldeas en pugna con la Villa, sien-
do la causa de ello la imprecisión de lo que cada 
uno había de pagar. Puesto pleito entre una y otras, 
fué decidido por sentencia del Dr. D. Juan Zumel en 
Valladolid, de 10 de Octubre de 1523 en la que deter-
minaba y fallaba que la Villa de Medina de Pomar 
y sus coserás pagase ochenta y tres pechos y un 
tercio y las vecindades o aldeas 40 pechos y tres cuar-
tos. Cada pecho tenía 527 maravedís y medio. 
Los 40 pechos y tres cuartos que correspondía 
pagar a las aldeas, se repartieron en 6 de Octubre del 
citado año como diligencia preparatoria de sentencia, 
en la que fundó el Dr Zumel la suya, ante el notario 
público Juan García, por los Señores Juan García de 
Medina el Romo y Pedro Morquecho, Regidores, y 
el Licdo. Ruiz de Rosales, en esta forma: «La villa 
de Salinas de Rosio por ocho pechos a quinientos mara-
vedises y medio cada uno, importaban cuatro mil dos-
cientos veinte maravedís—El lugar de Betarres por un 
pecho y tres cuartos—novecientos veinte y tres mara-
vedís—El lugar de Villatomil por tres pechos,—mil 
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ochocientos cuarenta y seis maravedís—El concejo de 
Sn. Román por tres cuartos de pecho—trescientos no-
venta y cinco maravedís—El concejo de Barriosuso por 
dos pechos—mil cinquenta y cinco maravedís—El con-
cejo de la Zarzosa por un pecho—quinientos veinte y 
y siete y medio maravedís—El concejo de la Riba por 
pecho y medio setecientos noventa y un maravedís— 
El concejo de Sn. Martin—por un pecho y una octava-
quinientos noventa y tres maravedís—El concejo de San-
turde por tres pechos y un cuarto—mil setecientos 
catorce maravedís—El concejo de Barruelo y La Al-
dea por doce pechos y un cuarto—seis mil trescientos 
treinta maravedís—El concejo de Quintanilla los Adria-
nos por tres cuartos de pecho trescientos noventa y 
cinco maravedís—El lugar de Recuenco por un pe-
cho y una octava quinientos noventa y tres marave-
dos—El lugar de Angosto por medio pecho—doscien-
tos sesenta y cuatro maravedís». Con esto contribuían 
las aldeas y de una vez para siempre; hasta que cam-
bió la forma contributiva vinieron pagando esta canti-
dad en cada un año. 
Pero no era esto sólo lo que traía en discor-
dia a Medina con las vecindades: en todo aquello que 
tenían intereses encontrados al contribuir para alguna 
cosa común a las dos partes, surgía la disputa. Acos-
tumbraban las aldeas a contribuir con algunas can-
tidades al sostenimiento de la casa de Ayuntamiento y 
Cárcel pública y pareciéndolas excesivos a las vecinda-
des los gastos, que en estos menesteres se invertían, 
impugnáronlos, negándose a pagar ¡estos gastos que juz-
gaban cuantiosos y desproporcionados; estando muy 
cercanas a llevarlo a pleito, mas la sesudez y prudencia 
sin duda de las partes, zanjó la cuestión sometiendo 
a compromiso sus diferencias y al efecto las Aldeas 
todas confirieron poder amplio, los días 9 y 10 de 
Marzo de 1534 por ante el escribano Pedro de Antu-
ñano, a favor de Hernando de Hierro vecino de Salinas 
de Rosio y la Villa de Medina de Pomar a favor de 
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Juan Fernández de Salinas, en 23 de Marzo de 1534, 
también ante el citado escribano, para que como arbi-
tros zanjaran estas cuestiones por medio de una es-
critura de compromiso que sirviese de norma en lo 
futuro y al efecto éstos dictaron su sentencia en la 
Villa de Medina de Pomar, a 13 de Mayo de 1534, 
en la cual se mandaba cumplir lo siguiente: «Fallamos 
que debemos mandar e mandamos que por los mara-
vedís que se han gastado en las obras que se han fecho 
en la dicha casa después de los seis mil que dieron 
los licenciados Ensilada y Valdivielso e por los que de 
aqui en adelante se gastaren. como e de la manera e 
a la voluntad del concejo, justicia e regimiento desta 
dicha villa en lo que se ha de gastar de aqui adelante, 
que den e paguen las vecindades de los concejos de las 
dichas villas e logares de las dichas vecindades trein-
ta y cinco mil maravedís en esta manera: los quince 
mil maravedís en todo el mes de Septiembre de éste 
presente año de la pronunciación de esta sentencia e 
los veinte mil restantes pagados en cuatro plazos en 
esta manera, el primero día del mes de Mayo de mil 
quinientos, treinta y cinco y el otro el primero dia del 
mes de Octubre de mil quinientos treinta y cinco y «1 
otro el postrero dia del mes de Diziembre de mil 
quinientos treinta y cinco y el otro el primero dia del 
mes de Mayo de mil quinientos e treinta y seis . . 
en la manera que es dicha damos por libres e quitos 
a los dechos vecinos de 1 as dichas vecindades de todo 
aquello que la dicha Villa de Medina de Pomar las 
podia pedir e demandar en razón dello que se ha gas-
tado e gastare de aqui adelante en los hedificios e 
reparos». Y así de esta manera se resolvió esta cues-
tión, que traía revueltas a las vecindades con la Villa. 
Abolida la jurisdicción señorial en 1811 desapareció 
la servidumbre y sumisión que las Aldeas prestaban a 
la Medina; formaron después todas ellas su Ayunta-
miento peculiar y propio cuya capital era Villanas y 
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el cual tomó el nombre de «Ayuntamiento de Aldeas 
de Medina». En ésta como punto más céntrico e im-
portante y aprovechando la concurrencia a sus merca-
dos, celebraban sus sesiones y así siguieron las aldeas 
años y años rigiéndose por la ley común y sujetas a 
los cambios y mudanzas de los demás municipios es-
pañoles, hasta que el poder centralizador, lo hizo des-
aparecer del número de ellos en el año de 1901. 
Era en verdad un municipio raro y anodino, lla-
mado a desaparecer, porque su contextura no se com-
paginaba con la manera de ser actual de la división 
administrativa. Los pueblos que lo formaban se ha-
llaban enclavados entre otros pertenecientes a otros 
Ayuntamientos y esto ocasionaba a los pueblos gastos 
y molestias sin cuento, teniendo como tenían necesidad 
de trasladarse a la Villa para sus asuntos administra-
tivos y algunos más cerca la capitalidad de otros Ayun-
tamientos; pero este es vicio antiguo en todos los 
Ayuntamientos del partido de Villarcayo y de suyo no 
modificando el componente de los demás, no debió ha-
berse hecho esa excepción con el de «Aldeas de Me-
dina». Pero determinadas conveniencias políticas y tal 
vez otros fines, que no es aquí del caso enumerar, lo-
graron la supresión del Ayuntamiento de las Aldeas 
y borraron para siempre el histórico nombre de «Ai-
deas de Medina» y lo grave fué que se hizo todo a 
espaldas de Medina de Pomar, sin contar con mu-
chos de los pueblos que le componía y sólo por sa-
tisfacer anhelos políticos. 
CAPITULO XVII 
Jñedina de fonjar y VMctrcayo. Antagonismo entre ambos pueblos. 
- Causas que lo motivaron. Pleitos que han sostenido. 
Los pueblos son siempre defensores de sus dere-
chos y prerrogativas; amantes de lo tradicional oponen 
grandes obstáculos a que desaparezca y se les prive 
de lo que ellos consideran suyo. Los antagonismos 
entre Medina y Villarcayo han tenido por causa esto; 
lo que ambos pueblos creen de derecho pertenecerles; 
la cabeza del Corregimiento, el Juzgado de $í» instan-
cia e instrucción. 
Habiendo pertenecido Medina de Pomar a los Con-
des y Reyes de Castilla desde tiempo inmemorial, pues 
según el libro Becerro «este logar es del Rey e fué 
siempre de los Reyes», rigió en su distrito o juris-
dicción la autoridad real, hasta que Enrique II, tan 
conocido por sus mercedes y larguezas, hizo donación 
de la Villa a D. Pedro Fernández de Velasco, ale-
gando los motivos generales en tales casos, de servi-
cios y merecimientos especiales. Mas aun a pesar de 
pertenecer a señorío, desde esa fecha continuó en ella 
ejerciéndose la jurisdicción real y así vemos en la 
escritura de fundación de los mayorazgos del Buen 
Conde de Haro, hecha en el Hospital de la Veracruz 
de Medina de Pomar, en 20 de Marzo de 1455, que nom-
bra a Medina como «cabeza de la Merindad de Cas-
tilla la Vieja». Transcurren los años y todavía a fines 
del siglo XVI, vemos que en Medina continua asen-
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tada dicha jurisdicción; quizá contribuyera a ello el 
levantamiento de las Merindades en favor de los co-
muneros. Pero en esta época siendo por la legislación 
existente, incompatible la permanencia de los jueces 
de realengo, en pueblos de señorío, fué necesario por 
esta sola causa y atrepellando graves inconvenientes, 
depositar en Villarcayo la jurisdicción real. Villarca-
yo era el único pueblo de realengo que había en las 
cercanías de Medina, fundado hacía poco por Carlos I 
y lógicamente era el único también, al que según le-
gislación vigente, debía ,ir a parar la jurisdicción real, 
mas su población era en aquella época tan insignifi-
cante, tan escaso de medios debió de encontrarse, para 
establecer en él la Cabeza dé un corregimiento, que 
extraña en efecto, cómo pudo hacerse, porque según 
una cédula del Rey Felipe II, fechada en 19 de Di-
ciembre de 1625, que ha llegado a mis manos, se com-
ponía sólo en aquel entonces de treinta casas. 
Mas llegó el caso de quedar abolida la jurisdic-
ción señorial y como consecuencia lógica y necesaria 
de antiguas prerrogativas y sin que mediase preten-
sión alguna por parte de Medina, se volvió a estable-
cer en ella la jurisdicción real ordinaria, haciendo ple-
na justicia el Gobierno de aquella época a su importan-
cia, centralidad y demás circunstancias favorables. Más 
adelante, en 1816, tomando Villarcayo la voz de las 
Merindades de Castilla recurrió al trono en solicitud 
de que Medina y otros muchos pueblos, que habían 
pertenecido a señoríos, se agregasen a aquel corregi-
miento. Pidióse informe y habiéndose evacuado éste, 
con la rectitud que era de esperar, después de ha-
ber oído a Jos diversos pueblos y al Fiscal, quedó des-
estimada la pretensión, pero cuando en 1829 se trató 
de dividir las provincias, en partidos judiciales, resu-
citó Villarcayo sus pretensiones y los buenos derechos 
de. Medina de Pomar, como los de otras poblaciones 
importantes, tuvieron la desgracia de ser pospuestos 
a otros intereses, por los que en aquella época prepa-
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raron los trabajos, a instancia del Gobierno; perjuicio 
que transcendió a la división judicial, decretada en 1834, 
lo que dio lugar a reiteradas Reales Ordenes que sólo 
dejaron a la Cnancillería de Valladolid, el angustioso 
tiempo de 4 días para emitir su dictamen. Este corto 
plazo sin embargo, fué suficiente para que la Cnanci-
llería desechase la división propuesta y dijese res-
pecto de Medina de Pomar: «Va designado por capi-
tal del octavo corregimiento de esta provincia Villar-
cayo, tanto por ser la cabeza de las siete merindades 
de Castilla la Vieja, aunque de poco tiempo a esta 
parte, como por estar alli construidas las casas con-
sistoriales, cárcel y demás dependencias donde se reú-
nen sus juntas generales. Sin embargo si para fijar 
la capital, se atiende con preferencia a la antigüedad, 
importancia histórica, centralidad del pueblo y demás 
cualidades de capacidad es sin duda alguna preferible 
la villa de Medina de Pomar por capital del Octavo co-
rregimiento». Estas fueron las circunstancias que señaló 
preferentes la Cnancillería de Valladolid, sobre Villar-
cayo, referentes a su centralidad, vecindario, mayor ri-
queza y fuerza contributiva, mayor importancia1 bajo el 
punto de vista industrial, religioso y de beneficencia, 
cada cual que juzgue 'serena e ¡mparcialmente puede ver-
las. Los dos pueblos han procurado poner de mani-
fiesto las ventajas del uno sobre el otro; ahí están los 
folletos, cartas, actas, planos en los que han puesto 
de relieve y pretendido probar su preferencia, para ser 
capital del Corregimiento. 
Todo lo que llevamos dicho movió sin duda al Go-
bierno de Isabel II a expedir por conducto de Minis-
tro de la Gobernación, con fecha 18 de junio de 
1850 la R. O. siguiente: «He dado cuenta a S. M. la 
Reina (q. D. g.) del expediente promovido por el 
Ayuntamiento de Medina de Pomar en solicitud de que 
se traslade a dicho punto la capital del partido judicial 
establecido en Villarcayo. Se ha enterado también S. 
M. de las diligencias instruidas con el propio objeto 
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por la Sala de Gobierno de la Audiencia territorial 
que reside en la capital las que fueron remitidas a este 
ministerio por el de Gracia y Justicia por R. O. de 
29 de Enero ultimo. En su consecuencia, accediendo 
S. M. a las razones de importancia, centralidad, ri-
queza, establecimientos públicos, de instrucción y be-
neficencia y otras varias circunstancias generales y lo-
cales que reúne la Villa de Medina de Pomar sobre la 
de. Villarcayo, se ha servido resolver que la capitalidad 
del partido judicial establecido en Villarcayo se traslade 
y fije desde luego en Medina de Pomar, con la obli-
gación por parte de esta de construir o habilitar por 
su cuenta, la Casa Audiencia, Cárcel y demás depen-
dencias del Juzgado según lo tiene ofrecido su Ayun-
tamiento en representación del vecindario.—De R. O. 
lo digo a V. S. para su inteligencia y efectos corres-
pondientes». Verificóse conforme se ordenaba el tras-
lado del Juzgado de Villarcayo a Medina, en la que 
estuvo la cabeza del partido sólo 5 años, mas la polí-
tica pisoteó la causa legal y justa de Medina y volvió 
otra vez la capitalidad del distrito a Villarcayo en 24 
de Octubre de 1854. 
Pasaron algunos anos y al suprimir por causa de 
economía varias Audiencias y algunos Juzgados, el R. 
D. de 16 de Julio de 1892 estableció que éstos se insta-
lasen en los pueblos que reuniesen las mejores condi-
ciones. Medina de Pomar acudió entonces con sus ra-
zones ante la Audiencia territorial, pidiendo se esta-
bleciese en ella la capitalidad del distrito, mas la Au-
diencia rechazó esta pretensión, fundada en que había 
llegado tarde; acudió la Villa ante el Ministro de 
Gracia y Justicia en exposición de 10 de Octubre de 
citado año, mas tardábase tanto en dictaminar y re-
solverse sobre su petición en el Ministerio, que se 
nombró una comisión que pasara a Madrid a fin de 
activar la favorable y justa petición de los medineses. 
En los centros ministeriales se reconoció la justicia de 
la pretensión y al efecto, por el Ministerio de Gracia 
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y Justicia, se publicó una R. O. en 5 de Noviembre del 
ya citado año, ordenando que la Audiencia territorial 
de Burgos informase sobre el caso concreto de Medina 
y Villarcayo, en atención a que el emitido anterior-
mente, era extensivo a todos los partidos que se en-
contraban comprendidos en la R. O. de 17 de Junio de 
1892 y al mismo tiempo se tuviese en cuenta las soli-
citudes presentadas a la Audiencia en uno y otro sen-
tido. Se informó por la Audiencia y otra vez más 
vio defraudadas sus pretensiones Medina; el expediente 
incoado con tal objeto, dormirá cubierto de polvo en 
los estantes del Ministerio el sueño del olvido. 
Los de Villarcayo al tener noticia de las anterio-
res pretensiones medinesas renovadas con motivo del 
R. D. citado, procuraron por todos los medios neutra-
lizar las gestiones de Medina, nombrando otra comi-
sión; al mismo tiempo contestaron por medio de un 
folleto, a todas las hojas y gráficos, que los de Me-
dina . repartieron en defensa de sus derechos; folleto 
en el cual figuran varios apéndices; entre ellos el in-
forme de la Diputación Provincial, de 28 de Agosto 
de 1854, mocTelo de parcialidad e inexactitudes, que 
honró muy poco a los que lo suscribieron. 
Desde esta fecha no ha vuelto Medina a renovar 
sus aspiraciones, porque las disposiciones legales no 
han dado ocasión propicia para ello. 
Este deseo vivo de consegir cada uno la capitalidad 
del partido, les hizo estar en constante pugna, sobre 
todo en los primeros tiempos y sostener pleitos dife-
rentes, sobre los derechos que creía cada uno corres-
ponderle. Quiso Villarcayo reunir el máximun de dere-
chos y prerrogativas y al efecto coligáronse todas las 
Merindades contra Medina y el Condestable, emplean-
do en ocasiones hasta la fuerza, para conseguir sus 
propósitos y viendo, que les salían fallidos acudieron a 
la justicia y envolvieron a Medina en dos pleitos: el 
de los portazgos y rediezmos y el de las ferias y merca-
dos; cosas ambas que para sí deseaba Villarcayo. 
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-•• Existía desde antiguo el pago del portazgo y 
del rediezmo en Medina, para los arrieros, caballerías 
y bagajes, de los que viniesen de los puertos de la 
mar y villas de la costa, para Castilla y viceversa. 
Pasada la jurisdicción real a Villarcayo, le convenía 
a éste muy mucho el tener en aquel tiempo este de-
recho, porque contando en aquella fecha 30 vecinos so-
lamente, aparte de aumentar su población, se desarro-
llaría en ella mucho el comercio, siendo paso obligado 
del tráfico con Castilla,y el mar y al efecto, pon-
derando los vejámenes que los rediezmeros de Me-
dina ocasionaban a los arrieros y caminantes, el mu-
cho rodeo que según las merindades (que hablaban 
muchas de ellas por boca de Villarcayo) tenían que 
dar inútilmente y el estar en pueblo de señorío el 
cobro de un impuesto tan principal para la función 
pública como el pago de los impuestos interpusieron 
pleito y querella contra la Villa que se defendió ale-
gando que los administradores y arrendadores de la 
renta de diezmos de la mar, habían tenido desde tiem-
po inmemorial, una persona llamada rediezmero y guar-
da mayor, para que recogiese los albálás diezmeros 
de las mercaderías, procedentes de los puertos y adua-
nas de Orduña, Valmaseda, Laredo y Castro-Urdiales; 
que no eran parte los querellantes para lo que propo-
nían; y que si interponían pleito, era más por la 
rivalidad que sentía por Medina a la que con pleitos 
querían dificultar su vida; que el rediezmo se había 
de poner y había de estar en la parte y lugar que se 
encontraba y pareciese más conveniente, a los admi-
nistradores y arrendadores de los diezmos de la mar; 
que de hacer lo que pedía Villarcayo había de venir 
necesariamente en perjuicio de la Real Hacienda, pues 
Villarcayo no tenía capacidad, por sólo tener 30 casas, 
carecía de posadas y mantenimientos para arrieros y 
bagajes y que esta pretensión era casi del alcalde ma-
yor y escribanos por tener allí en qué ocuparse; que 
no obstaba fuera lugar de señorío Medina, porque 
Medina de Pomar 3¡¿1 
también se cobraba el rediezmo en Briviesca, Haro y 
otros iugaics pertenecientes a señores; que el alcal-
de mayor de Villarcayo abusando de su autoridad im-
pedía la cobranza de los dichos derechos, haciendo 
otras vejaciones con perjuicio de la Real Hacienda 
y por último, que este negocio no había necesidad 
de enviarle al Tribunal de Justicia, por corresponder 
su conocimiento al de Hacienda. Así se hizo y este 
Consejo oído el parecer del Fiscal, dictó auto de vista 
en Madrid a 19 de Diciembre de 1625, declarando 
no haber lugar a la pretensión de Villarcayo y las 
merindades y len el ínterin que S. M. o el Consejo no 
mandare otra cosa, no se haga por ahora novedad en 
el rediezmo que reside en Medina de Pomar; lo fir-
ma el Licdo. Girón. Apelóse de .él por parte de las 
merindades, mas fué confirmado, por auto de revista 
de 3 de Marzo de 1626. 
Páseme al de las ferias y mercados. Venía desde 
tiempo inmemorial sin que hubieran sido creadas por 
sus Señores, celebrándose en Medina 5 ferias en el 
año y 2 mercados cada semana; mas celoso Villar-
cayo porque sólo tenía 2 ferias y un mercado semanal 
concedidos por Felipe II en 1535 y porque eran más 
concurridos que los de ella, promovió pleito y que-
rella criminal a Medina diciendo, que los mercados 
y ferias de ésta eran francos y se hacían sin licencia 
de S. M., por lo que infringían las leyes del reino, que 
prohibían tener mercados francos a los que no tu-
vieran tal privilegio, decidiéndose este pleito por auto 
de 27 de Junio de 1624, por el que se prohibían los 
mercados y ferias que se hacen sin licencia de S. M. 
y se mandaba pregonar en Medina mandando cometer la 
ejecución del mismo, al Corregidor de Reinosa, como 
así lo hizo. Mas los de Medina no hicieron caso, antes 
parece maltrataron al alguacil y escribanos encargados 
de ello y no conformándose con el auto anterior, ape-
laron de él, mas fué confirmado por otro de 14 de 
Julio de 1626, en el que se mandaba que la Justicia 
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de Medina de Pomar guarde la carta ejecutoria y la 
cumpla y no consienta ni disimule que se hagan fe-
rias ni mercados francos, ni que el lunes de cada se-
mana y feria de Septiembre se venda franco, el vino, 
ni ganado, ni otras cosas, ni se pase con sólo pagar 
3 blancas por cada fanega de trigo y un maravedí por 
la de cebada, condenando a los Alcaldes de Medina a 
la multa de 50 ducados cada uno y 25 por mitad, apli-
cados a la cámara de Su Majestad. 
Pero Villarcayo no se contentó con tener sus 2 
ferias y un mercado, quiso ampliar sus deseos, e in-
trodujo otra feria más y otro mercado el jueves. A 
consecuencia de esto, presentó el Condestable y la 
Villa querella contra Villarcayo y las merindades, los 
cuales viendo mal parado su negocio y 'que se les venían 
encima las penas, se avinieron a la transacción, cele-
brándose escritura de convenio en Madrid a 7 de Ju-
lio de 1628, ante Diego de Tapia, en la que convi-
nieron, que en la Villa de Medina de Pomar se ha-
gan en cada un año perpetuamente 3 ferias: una el 
día de la Ascensión, en lugar de la feria que antes te-
nía el día del Corpus; otra el día de San Miguel de 
Septiembre y la tercera el día que señalase la Villa 
y además el jueves como día de mercado semanal y 
en la Villa de Villarcayo se hagan también perpetúa-
mete 2 ferias en cada año; una el día del Corpus 
y otra el día que señalasen las Merindades y un 
mercado el lunes de cada semana, con lo cual ambas par-
tes quedaban con la comodidad necesaria, para sus 
tratos, provisión de sus casas y venta de sus frutos. 
Desde que se celebró esta transacción entre Medi-
dina y Villarcayo, hasta el año 1667, se había guardado 
quieta y pacíficamente sin poner obstáculos Jii contra-
dicción alguna, mas la cabeza del Corregimiento quiso 
renovar sus pretensiones y con ellas echar por tierra 
esta escritura y puso otro pleito a Medina y el Con-
destable, en cuya demanda insistía en que los mer-
cados eran francos, que esto contravenía a las leyes del 
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Reino, que la escritura de transacción era nula porque 
el objeto sobre que habían transigido era ilícito, a 
lo que contestaron los demandados, que los mercados 
de Medina nunca habían sido francos, que eran de inme-
morial existencia, que las justicias de Villarcayo difi-
cultaban el concurso y comercio en las ferias y merca-
dos de Medina, saliendo a los caminos y obligando por 
fuerza a trajineros y comerciantes a que fuesen a Vi-
llarcayo, pregonando en la Villa, fijando cédulas en 
los mesones y sitios públicos de otros pueblos comar-
canos y anunciando de este modo que no había fe-
rias ni mercados en Medina, que sólo en Villarcayo 
había buen pasaje y que con perjuicio de la Real Ha-
cienda, para atraer más gente hacían francos sus fe-
rias y mercados sin cobrar en ellos derecho alguno. 
Terminóse este pleito por auto de 13 de Agosto de 
1670 en .el que se amparaba a Medina en sus dere-
chos y en la posesión en que estaba de celebrar las 3 
ferias de la Ascensión, Santa Marina y San Miguel 
de Septiembre en cada año y un mercado el jueves de 
cada semana por ser de conformidad con las leyes 
del reino y a condición de pagar los derechos de alca-
balas y demás impuestos a la Real Hacienda: fir-
maron este auto en Madrid D. Andrés Riaño, D. Die-
go de Loaisa, D. Carlos de Heredia y D. Juan de 
Alameda oidores de la Contaduría mayor de Hacienda; 
auto que fué confirmado por otro de revista de 19 
de Octubre del mismo año. La ejecutoria de este plei-
to se halla en el Archivo municipal. 

CAPITULO XVIII 
Escudo de Medina de Pomar. -Concesiones y privilegios.—Visitas regias 
hechas a TTledina. 
I. Fué Medina de Pomar ciudad importante desde 
antiguo; enclavada en el territorio cuna de la recon-
quista castellana y habituados a las luchas y afanes de 
la guerra sus habitantes, éstos tendrían una enseña 
que les distinguiese y les sirviera de guía en el com-
bate. Poblada de castillos esta tierra, defensas a las 
que debió su nombre, fué esta la causa, para que todos 
los pueblos de este territorio pusieran el castillo, co-
mo símbolo de fortaleza en los cuarteles de sus es-
cudos y Medina no había de ser una excepción en 
esta regla general; tomó el castillo para el suyo, mas 
a este símbolo genérico, que indicaba pertenecer a 
Castilla, añadió otro que era el peculiar de ella y 
el que la distinguía de los demás pueblos del terri-
torio y fué un copudo manzano, cuya significación 
cuadra con su sobrenombre. 
¿Qué rey concedió el uso de este escudo a Me-
dina? Nadie lo sabe, ni los tratadistas de heráldica 
lo han debido poder averiguar, porque ninguno hace 
mención especial de él en sus obras; sin duda, la cos-
tumbre y los usos de aquel tiempo guerrero por ex-
celencia, le haría adoptarle como emblema en su es-
cudo; lo cierto es, que se nos viene trasmitiendo de 
generación en generación, y que como el de hoy es 
el antiguo usado en los sellos. 
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El campo de su escudo se halla partido en 2, de 
arriba a ¡abajo; en el cuartel de la izquierda está co-
locado el castillo de oro en campo de gules; el cas-
tillo es cuadrado, almenado de 3 almenas y donjonado 
de tres torres, la de enmedio mayor que las demás y 
en el cuartel de la derecha campea pomposo man-
zano de su color, en campo de plata. 
En los cuarteles de los escudos están represen-
tadas las virtudes principales de la casa, familia o pue-
blo que lo posee y los cultivadores de la ciencia he-
ráldica, leen en ellos y en ellos ponen, lo que ellos 
representan. Es tan común en Castilla el blasón del 
Castillo, que examinadas sus significaciones y compa-
radas con las propiedades y méritos de sus natura-
les, parece que nada les acomoda mejor, que lo que 
el castillo significa; fortaleza, brío, constancia, mag-
nanimidad, elevación. Se figura en el castillo la «for-
taleza» porque la tiene su fábrica y así suele llamár-
sele indistintamente, fortaleza o castillo; la «magna-
nimidad» porque su construcción elevada y dominante, 
sirve al mismo tiempo de refugio a los que a su po-
der se acogen: la «elevación» porque construido por 
regla general en terrenos accidentados y altos, a todo 
lo domina; todo esto representa y en él tiene su ima-
gen el blasón izquierdo del escudo de Medina; el cas-
tillo. El cuartel de la derecha, se blasona con un árbol 
copudo y pomposo, que es un verde manzano, acaso 
por la abundancia que de éstos existieron en su terri-
torio y a lo cual debió sin duda la denominación de 
Pomar. El árbol representa en la heráldica, la fertilidad 
del suelo, la lealtad, e l . amor y la fidelidad de sus 
vecinos y moradores. . 
II. La importancia de Medina de Pomar en aque-
lla época forzosamente había de traducirse en privi-
legios, que eran, como las compensaciones que nuestros 
monarcas otorgaban, en premio de los esfuerzos que 
los pueblos realizaban. Muy grandes debieron ser los 
de esta Ciudad, para que el Rey Alfonso VII le otor-
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gase, nada menos, que el fuero de Logroño, adaptán-
dole a las 'necesidades y costumbres de la tierra; fuero 
que se otorgaba solamente a aquellos que se distin-
guían mucho en sus empresas, porque era uno de los 
que más franquicias concedían. A los de Medina, como 
ya hemos visto, liberaba este fuero de los fueros ma-
los de sayonía, de fonsadera,de anubda, de mañería, de 
vereda, de duelo, de hierro, de agua hirviendo, de 
pesquisa y de portazgo; de él se deduce la existencia 
de mercado en la villa; en él se fijan los términos en 
los cuales, podían pastar los ganados y cortar leña los 
medineses; en él dona; a la Villa sus barrios de Villa-
nueva, Villamar, Villamprati y Villamtalatet; en él dic-
taba muchas reglas sobre la jurisdicción criminal, se-
ñalando penas a sus autores y por último se reser-
vaba el derecho de administrar justicia y el poder que 
va anejo a la autoridad real. 
Alfonso X el Sabio, por privilegio dado en Olmedo 
a 30 de Julio de 1274, concedió a los clérigos parro-
quiales de Medina de Pomar, la exención del pago 
de moneda y de todo pecho( y a sus dependientes solo 
del pecho, mas no de moneda. 
En el año de 1315 durante la menor edad del 
Rey Alfonso XI, para pacificar el reino de las disen-
siones y ambiciones en él existentes, se reunieron Cor-
tes de hermandad en Burgos, con asistencia de los 
caballeros y hombres buenos de las Ciudades y Villas 
de Castilla y a ellas asistieron 113 personas y entre 
ellas por Medina de Pomar, Juan González Sigüen-
za y Rui González, como procuradores de su concejo. 
El «Becerro de las Behetrías», nos manifiesta asi-
mismo que los de Medina no pagaban martiniega ni 
marzadga, (por ¡«previllejo.'que (mostraron», privilegio que 
no he logrado encontrar. Tenía además, según dicho 
libro, el concejo, escribanía propia, de la cual se apo-
deró el Rey Alfonso XI cuando el cerco de Algeciras, 
quitándoles este oficio por la fuerza. 
El Rey D. Fernando IV confirmó en Burgos a 
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27 de Julio de 1340 de la era (1302), todos los pri-
vilegios que tenía Medina, así como también todas las 
cartas, usos, costumbres y mercedes. Manda en la con-
firmación a los adelantados de Castilla y León y a 
los oficiales de justicia, que no consientan a nadie ir 
contra ellos y si alguno los violare, tomen al infractor 
prenda. Ordenaba también que cuando el concejo de 
Medina quisiera reunir la hermandad, para alguna cosa 
que se les ocurra «que vos ayuntéis a ella do vos qui-
sieredes» y por último, mandaba que se devolvieran 
al concejo de Medina, los servicios, o la sisa y otros 
privilegios, que les quitaron en tiempos del Rey Don 
Sancho y para ello les rindan cuenta, haciendo pesquisa 
sobre todo lo que demandare. 
Desde tiempo inmemorial, existió en Medina el 
pago del portazgo y del rediezmo de las mercaderías 
de mar. D. Enrique IV concedió a D. Pedro Fernán-
dez de Velasco en premio a sus servicios, estos tri-
butos y en ellos continuó esta casa, hasta que muerto 
el 12 de Noviembre de 1559 el noveno Condestable 
D. Pedro Fernández de Velasco, el Rey Felipe II, por 
Real Cédula del 12 del mismo mes y año, mandó fue-
sen en adelante derechos de la corona, derechos que 
continuáronse cobrando en Medina a pesar de la opo-
sición de las Merindades. 
Desde tiempos antiguos, ya vimos existía merca-
do en la Villa, teniendo Medina 5 ferias y 2 mercados 
semanales, en cuyo disfrute estuvo, hasta que por la 
oposición de las Merindades y por la transacción lle-
vada a efecto entre ambas partes, como hemos visto, 
quedaron reducidas a las hoy existentes. 
Por provisión de 24 de Julio de 1764, eximió Car-
los III a Medina y sus aldeas de la contribución de 
puentes y calzadas por el tiempo que cumplan bien, 
en tener reparados debidamente los de su jurisdicción, 
porque Medina se hallaba situada en caminos reales,, 
para los puertos de San Sebastián, Bilbao, Castro-Ur-
diales, Laredo, Santander y Vitoria, Burgos, Navarra y 
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otras partes y de continuo tránsito, de arrieros, ca-
rruajes y demás gentes que trafican; para todo este 
comercio existían en la Villa y su jurisdicción 23 en-
tre puentes y pontones, precisos y necesarios para el 
tráfico y tránsito cuyas reparaciones, subían anualmen-
te a la cifra de 4.500 reales. 
Y por último, S. M. la Reina D.a María Cristina, 
Regente del Reino, durante la menor edad de su hijo 
D. Alfonso XIII, por R. D. de 27 de Octubre de 1894, 
refrendado por el entonces ministro de la Goberna-
ción, D. Alberto Aguilera, concedió a la Villa de Me-
dina de Pomar el título de Ciudad. 
Algún privilegio y alguna concesión más habrá 
tenido Medina, pero la carencia de fuentes históri-
cas locales, por la desaparición de gran parte del ar-
chivo municipal, impide en este punto interesante, la 
investigación de las prerrogativas medinesas. 
III. Medina conserva como recuerdos: el haber 
sido visitada en el año 1220 por el Rey Fernando III 
el Santo, donde en 28 de Agosto de citado año, ex-
pidió su Real Cédula eximiendo de todo tributo al Hos-
pita\ 'de Sto. Domingo de Silos, por respeto a D.a 
Constanza, recluida en él. Asimismo estuvo en esta 
Villa cuando habiéndose rebelado contra su autoridad 
D. Lope Díaz de Haro, le persiguió llegando hasta 
Valmaseda pasando por esta Medina. 
En el 1306, estuvo en Medina D. Fernando IV, con 
ocasión de las luchas contra D. Juan Núñez de Lara. 
En 1311 D. Diego López de Haro y su esposa Doña 
María Díaz de Lara, Señores de Vizcaya, estando en 
esta Ciudad, extendieron en 30 de Agosto, un privi-
legio, concediendo ciertos fueros a la ciudad de Orduña. 
El 4 de Marzo de 1340 se aposentaron en la Villa 
D. Juan Núñez de Lara y su esposa D.a María, Seño-
res de Vizcaya. 
Alcanzó igualmente Medina en Octubre de 1556, 
la honra de que el gran Monarca Carlos I, en compa-
ñía de sus hermanas las princesas D. a Leonor de Fran-
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cia y D.a María, hollasen con sus plantas las calles 
de la Villa y permaneciesen en ella cuatro días hos-
pedados, en el Alcázar del Condestable. Embarcóse en 
Alemania y arribó el 28 de Septiembre a Laredo, ha-
ciéndolo al día siguiente las princesas sus hermanas. 
El día 3 de Octubre salieron para Castilla, pasando 
por Colindres y remontando el Valle de Asón y ca-
ñal de Agüera, llegó el 6 de Octubre a Medina de 
Pomar, donde los de Velasco le obsequiaron cumpli-
damente, permaneciendo cuatro días. Además venían 
acompañando al Emperador, el alcalde de Durango,. 
la Cnancillería de Valladolid con cinco alguaciles, Juan 
Vázquez de Molina, Secretario de la Princesa Doña 
Juana y su correspondiente número de capellanes. Vi-
sitaron asimismo a S. M. y las Princesas en la Villa, 
él Obispo de Salamanca, D. Luis Quijada, el Conde de 
Benavente, el Almirante de Castilla D. Enríquez de 
Guzmán, D. Pedro Pimentel y otros. El 10 de Octu-
bre partieron todos de Medina y siguiendo el camino 
de la Horadada, llegaron a Burgos, el día 11. Como 
comprobante del viaje del Emperador, puede verse la 
carta de su hijo el Príncipe D. Felipe a su tía Doña 
Juana, cuyo original se conserva en el Archivo de Si-
mancas, legajo 112, folios 9 y 10. 
CAPITULO XIX 
£ct Judería de fltedina de Porqar. Su importancia.-Lugar que 
en el casco de la población ocupó.—Su sinagoga,—Su ce-
menterio.-Tributos que pagaban los Judíos de TTIedina de 
Pomar. 
Destruida Jerusalén y acosados por los romanos, 
fueron dispersos los judíos por el mundo todo, muchos 
de los cuales vinieron a nuestra España, asentándose 
en las principales poblaciones del centro de la Penín-
sula. Algunos historiadores creen encontrar indicios de 
su existencia en el siglo IV, fundados en una inscrip-
ción que apareció en Abdera, mas sus cronicones lla-
mados Seder-holam, fijan la primera entrada en Es-
paña, la dispersión de Jerusalén y la rota del Empera-
dor Adriano, llamada de Bar-cokesa. Vespasiano pa-
rece les señaló la ciudad de Mérida para establecerse 
y muy numerosos debieron 3er ya en el siglo IV, cuan-
do el concilio Iliberitano (306), excomulgó a todos los 
que comiesen en compañía de judíos. Perseguidos por 
los últimos monarcas visigodos, adquirieron preponde-
rancia durante la dominación musulmana; a medida que 
fué avanzando, la reconquista, fueron quedándose en 
las ciudades recuperadas por los cristianos, convivien-
do con éstos. 
Comprendiendo los concilios y nuestros monarcas, 
que de semejante trato, no podía resultar a los cris-
tianos nada bueno, sobre todo en materia religiosa, 
dictaron unos y otros cánones y leyes a fin de cortar 
33'J Apuntes Históricos 
toda relación entre cristianos y judíos, obligando a 
éstos a vivir en barrios separados llamados «Judería». 
Formaban en ellos un verdadero pueblo, en el que 
tenían su templo, su cementerio, sus jueces, sus le-
yes; únicamente se les prohibía desempeñar cargo, que 
llevase anejas funciones públicas, ser testigos y con-
traer matrimonio con cristianos. Hubo ocasiones, en 
las que se les permitió formar en las filas del ejér-
cito cristiano y en algunos fueros se les equiparó en 
la condición jurídica, llegando en otras a desempeñar 
individuos de esta secta, los cargos de médicos, boti-
carios, almojarifes en la corte real. 
En Castilla fueron muy numerosas sus aljamas, en-
tre las cuales descollaba la «Judería de Medina de 
Pomar». Estableciéronse en ella muchas familias he-
breas, entregadas al tráfico, morando en diferentes pun-
tos de la Villa, como nos refieren entre otros Lope 
García de Salazar en su libro, y como por su número 
era la más importante, sostuvo relaciones muy direc-
tas con otras de este territorio y de los comarcanos, 
entre otros con las de Oña, Frías, Arroyuelo, Valma-
seda, Poza, Quintana, Miranda, Briviesca, Busto y Pan-
corbo, compartiendo con las primeras los tributos con 
que las gravaron nuestros monarcas. 
A Medina, como a todas ellas, les tocó cumplir 
las disposiciones que los monarcas y concilios dicta-
ron, para dificultar su trato con los cristianos. Viendo 
los Procuradores de Cortes, que las primitivas leyes, 
habían sido letra muerta, elevaron repetidas veces sus 
quejas a los Reyes de Castilla, por lo que la Reina 
D.a Catalina, en nombre de su hijo D. Juan I, ex-
pidió en Valladolid, en 2 de Enero de 1412 su célebre 
pragmática, en la que ordenó, que todos los judíos 
vivieran en un lugar aparte de la Ciudad o Villa en 
que morasen, y que se cumpliera la orden en los ocho 
primeros días siguientes a aquel en que se le hubiese 
señalado. No obstante esta Real Pragmática, el cer-
cado de la Judería de Medina de Pomar no se verificó 
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hasta el año de 1480 en que los Reyes Católicos obli-
garon a llevarlo a efecto por su Real Cédula de 24 
de Abril, en la cual mandaban que los judíos de 
cualquier ciudad, villa o lugar del reino, tengan su 
judería y vivan aparte de los cristianos y que se cum-
pliese esta disposición, dentro de los dos años siguien-
tes a la promulgación de esta ley. 
En vista de esto y cumpliendo órdenes tan ter-
minantes, el concejo de la Villa ordenó que los judíos 
que la habitaban, pasasen a ocupar la parte Sur de 
Medina, extramuros de ella, ocupando entonces todas 
las casas del alto de la Revilla, hasta el camino-de 
Santa Clara; de esta manera, vivían separados de los 
cristianos, por las cercas o murallas y confinados a 
vivir en ese pequeño barrio, en el que veremos más 
adelante tenían su sinagoga y su cementerio. 
Mucho; debió aumentarse su población en los si-
glos XIV y XV cuando a consecuencia de su número 
y calidad de sus individuos y pujanza de su comer-
cio, se expidió en 12 de Mayo de 1475 una Real Carta 
por los Reyes Católicos a consecuencia de las quejas 
que les expusieron Yuzá Leal y Mosen Zazo judíos 
y mercaderes de ésta, permitiendo a los judíos de 
Medina de Pomar, que pudiesen ir a contratar a Bil-
bao, no obstante la prohibición decretada, por el con-
cejo de dicha Villa, lo que demuestra la importancia 
que su comercio tenía. En las artes debieron ser los 
judíos medineses artífices consumados, principalmente 
en la orfebrería, pues de su maestría e ingenio, han 
dejado un recuerdo perenne en la Catedral de Cór-
doba, en la que existe una magnífica lámpara, fabri-
cada por ellos. Alfareros ingeniosos tenían sus fábricas 
en un pueblecito cercano, llamado Bustillo, donde se 
encuentran con frecuencia vestigios, de haber ejercido 
allí el arte de la alfarería y consta de varias escrituras 
del Archivo parroquial, en virtud de las que tenían 
obligación los sacerdotes, de instruir en la religión 
a esta gente. 
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Era de creer que dentro del barrio que habita-
ban, tuvieran también su sinagoga, mas de las ave-
riguaciones que he practicado y de los documentos 
que he visto, se deduce que tal edificio, estuvo 
fuera del recinto amurallado de la villa. Se hallaba la 
sinagoga al S. de la Villa, en la ladera E. de la cuesta 
de la Revilla; de ello nos da noticia segura de su 
existencia, el apeo practicado en 1523, por el vicario 
Diego García de Medina, ya citado; en su calendario 
de aniversarios y capellanías que aparece ordenado por 
meses y dentro de éstos por días en el mes de Julio 
se halla ¡el aniversario siguiente: «El día de la Mag-
dalena aniversario de Pascual Pérez, mandó para siem-
pre cinco misas en una heredad de la Revilla que tie-
nen los confrades de Santa Cruz, surqueros Fernand 
Martínez de Medinilla e de la otra parte casa de los 
judíos; debelo Diego de Pereda que lo tiene» el cual 
aniversario se halla en dicho apeo al folio IX vuelto. 
No lejos de la cuesta de la Revilla o Prado Santo, 
como ellos lo llamaban y un poco más abajo hacia 
el S. E. de la Sinagoga, tenían los judíos el sagrado 
asilo de la tumba, su cementerio, que en la villa 
se le conocía con -el ¡nombre del «fonsario de los judíos» 
Se hallaba situado al E. del montecito de la Revilla, 
cerca del compás del Monasterio de Santa Clara, jun-
to a (los parrales y heras del Hospital de la Veracruz, 
en la pequeña meseta que forma el terreno después de 
descender del alto y ¡antes de llegar a la heredad, pro-
piedad hoy de los herederos de D. Ángel Pereda. 
Consta expresamente de la escritura de fundación del 
Hospital de la Veracruz ya reseñada; he aquí sus 
palabras: «E otrosí tiene el dicho Hospital todas las 
heras que están cerca del y del corral del dicho mo-
nasterio de Santa Clara desde la dicha cerca fasta el 
calce del rio chiquillo y fasta la heredad de Luis Mar-
tínez clérigo de la dicha mi villa y desde la reguera 
que va a la dicha su huerta la heredad que es de Fer-
nan-Gonzales de Salinas que es fasta el fonsario de 
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los judíos las cuales heras eran parrales y las fice 
comprar y es mi voluntad que sean estas del dicho 
hospital». 
No es de extrañar que estando todos los judíos, 
bajo la real protección de nuestros monarcas y siendo 
miembros del estado, ejerciendo en él sus profesiones 
e industrias, poseyendo bienes y garantizándoles sus 
personas y su propiedad, contribuyesen a sostener las 
cargas generales del reino. El tributo general que pa-
gaban todas las aljamas se conocía con el nombre de 
«judería», el cual consistía en una contribución de 30 
dineros de' oro por cabeza; este tributo unas veces 
nuestros monarcas lo cedieron a las iglesias del Rei-
no, y otras lo aplicaron a sostener los gastos de la 
Casa Real. 
El documento más antiguo que se conoce del re-
parto de este tributo, fué el hecho en tiemtpos de San-
cho IV en el año de la era de 1328 (1290) existente en 
el Archivo de la Catedral de. Toledo; su encabeza-
miento es como sigue: «Esta es la partición de las 
Aljamas de los judíos que se fizo en Huete por man-
dado del Rey en el mes de Septiembre era de mili e 
tresientos e veinte e ocho annos». A continuación enu-
mera la cantidad con que contribuían, La Frontera, 
Reino de León, Tierra rasa, Obispados de Cuenca, Pla-
sencia, Segovia, Avila, Osma, Sigüenza, Palencia, Bur-
gos y Calahorra. El de Burgos comprendía las alja-
mas de Burgos, Castiella, Pancorbo,. Muño e Lerma 
de Palenzuela, Buesa, Villadiego, Aguilar, Bilforado y 
Medina de Pomar, Oña y Frías y dice textualmente, 
respecto de estas 3 últimas: 
«La Judería de Medina de Pumar con Oña e Frías 
tiene en cabeza 12.042 marvs. 
Que son por todos 12.042 
Son pagados en esta guisa: 
Al infante Don Fernando para Garcia 
Ferrandes Malrrique 318 
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Al infante don Alfon para Rui Peres 
de Ayala 5.412 
A Gonzalo Ruiz d'Isla . ; 2.000 
A Ferrant Shez de Velascon . . . . 570 
A Pero Gutierres Darquero que le pu-
sieron en el Ordenamiento de Toledo 2.000 
.A Sancho de Velascon que le pusieron 
en el Ordenamiento de Toledo . 2.549 
Son pagados todos». 
Esto era \o que pagaban los Judíos medineses en 
unión de los de Oña y Frías en 1290. 
Aun se conoce otro. repartimiento hecho en 1474 
en tiempo de Enrique IV, entre las aljamas entonces 
existentes, por el Rabí Jacob Aban-Núñez, Juez mayor 
de los judíos y físico del Rey y entre las aljamas 
que en él figuran se encuentra: 
«El Aljama de Medina del Pomar sin los 
Judíos de Frías e de Oña e de Valmaseda 
e con los judíos de Arroyuelo tres mil mrs. 3.000 
Los Judíos que moran en Oña e sin los judíos 
que moran >en Poza, e en Salas e en Quin-
tana quatrocientos mrs. . . 400 
Los Judíos que moran en Poza, ochocientos m. 800 
Los Judíos que moran en Frías con los Judíos 
que moran ien Herrera, aldea de la dicha 
Cibdad de Frías, quinientos mrs . . . 500 
Los Judíos de Valmaseda, mil e cien mrs. . . 1.100» 
• 
Si he copiado estos últimos datos, es para que 
se vea lo multiplicada que se hallaba la población 
judía en estos contornos, como no había pueblo al-
guno de importancia, que no tuvieran en él su asiento; 
únicamente pareció escaparse de su presencia Espinosa 
de los Monteros, pues como se ve no consta de los 
repartimientos anteriores tuviese judería. Sobre los ju-
díos tenían los Monteros una contribución extraordi-
naria, consistente en 12 maravedís por cada tora (Bi-
blia) para que los defendiesen la primera vez que los 
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Reyes entraban en algún pueblo, donde se hallaban es-
tablecidos. 
Así estuvieron conviviendo con los habitantes de 
este^  territorio y hubieran sido felices, llevando una 
existencia tranquila, sino hubiesen tomado parte en las 
turbulencias del Reino, ayudando a todos los enemigos 
y conspirando contra la tranquilidad pública, de cuyos 
testimonios está llena nuestra historia desde los go-
dos. Usureros sin entrañas, desollaban a los pueblos, 
con pretexto de la recaudación de los tributos, lo que 
dio lugar a la excitación de la plebe contra ellos, que 
por odio a su raza, verificó bastantes matanzas de 
judíos, entre otras la de Miranda de Ebro. Su avari-
cia, su turbulencia, su odio y mala fe para con los 
cristianos y los rigores que ejercieron con ellos, fue-
ron las causas que les hicieron perder en todo o en 
parte sus privilegios y les encaminaron a su ruina y 
a su expulsión, que el santo celo de los Reyes Católi-
cos, uniendo el bien de la religión y de la patria, de-
cretaron el 31 de Marzo de 1492, contra el parecer 
de algunos miembros del consejo, en cuyo decreto 
se ordenaba a todos los miembros de esta raza, sa-
liesen de España para nunca más volver a ella, so 
pena de muerte y confiscación de bienes, prohibien-
do que nadie los recogiese ni amparase; se les per-
mitió sacar todos sus efectos en mercaderías o letras 
de cambio, mas no que llevasen oro, plata, moneda, 
ni las demás cosas prohibidas por las leyes. A los 
de Medina les cupo el cumplimiento de esta ley y 
en unión de los de su raza, en número de 400.000, 
salieron del hermoso suelo español para volver a ha-, 
bitar las abrasadoras tierras africanas y una parte muy 
exigua de ellos, trasladóse a tierras del turco, donde 
en Salónica y su comarca, conservan nuestro idioma 
y sus costumbres primitivas. 

CAPITULO XX 
Una biblioteca particular del siglo X V . - L a biblioteca del Buen Con-
de de Haro. 
Fué sin duda importantísima, la que dejó el Buen 
Conde de Haro D. Pedro Fernández de Velasco, a 
los pobres del Hospital de la Veracruz; muy amante 
de los clásicos y aficionado a la lengua latina y al 
estudio de las crónicas, para su solaz y estudio, reunió 
en el mencionado Hospital, en el que convivió muchos 
años con los pobres del mismo, un conjunto.de obras 
bastante numeroso y de materias muy variadas, sobre 
todo teniendo en cuenta la época y los medios con que 
entonces se contaba para reproducirlas. 
El objeto que se propuso al formarla D. Pedro, 
no fué otro sino el que él nos indica, en la escritura 
de fundación del mencionado Hospital: «Otrosí, dice, 
por quanto los pobres del dicho hospital y personas 
relixiosas y otras que por su buena deboción y con-
solación de sus ánimas á el querrán venir, queriendo 
recevir buen exemplo y doctrina de las escrituras san-
tas, ordenadas con buen deseo de aquellos que hu-
bieron celo del Servicio de Ntro. Señor y buen re-
ximiento de sus pueblos, fallen y hayan en que lo 
recevir, señaladamente los relixiosos que vinieren a 
predicar al dicho hospital, los libros que adelante dirá 
los cuales pr. que seyendo sacados del dicho hospital 
y llevados de una parte a otra se podrian perder e 
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menoscabar, es mi voluntad que se procure y gane 
carta de escomunion mayor de Nro Santo Padre, para 
que alguno ni ningunos non puedan sacar ni llevar 
los dichos libros, ni alguno ni algunos de ellos, en 
manera alguna, de la cual escomunion aquel o aquellos 
que en ella incurriesen non puedan ser absueltos a 
menos de la santa fe apostólica, e los dichos libros 
son estos que se siguen, pero que quede a mi volun-
tad y disposición, sacar y tomar en mi vida de los 
dichos libros los que me placera». 
Móviles tan santos e instructivos, eran dignos del 
religioso celo del buen fundador que atento al bien 
religioso de los pobres que en el hospital colocaba, 
para ellos los quería, para que ellos los leyesen, para 
que en ellos se instruyesen los que habían de pre-
dicarles y exhortarles por su ministerio en las ver-
dades de nuestra santa fe y en tan aprecio la tenía 
y tan importante y necesaria la consideraba aún para 
él mismo, que prohibió bajo pena de excomunión que 
procuraría obtener del Papa, se sacase libro alguno 
de los que él dejaba; sólo él podía durante su vida, 
tomar los que le pareciere. 
Los libros que dejó para atender a tan santos 
fines fueron los siguientes: van enumerados y escri-
tos tal como los menciona la escritura citada, entre 
paréntesis van las explicaciones del contenido de los 
libros, su fecha y carácter del libro: 
«LIBROS EN LATÍN 
—Una brivia (Biblia). 
—Vindo de Senis (Vido de. Senas. Tratado del 
Maestro Fr....: que declara y contiene muchas virtu-
des y al fin un tratado sobre la Biblia—Manuscrito, 
siglo XV). 
—La Margarita—(Exposición sobre la Biblia, por 
Fr. Ouidón de Ferrata). 
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—Un libro de las Epístolas de Sant Gerónimo 
(Manuscrito, siglo XIII.—Escuela francesa). 
—Otro libro de las epístolas de Sant Agustin— 
(Solilogium animae ad Deum—manuscrito). 
—Otro libro de Vita Christi sobre la pasión de 
Nro. Señor en latin.—(Líber meditacionum supra pas-
sionem Ghristi compositus ofertus a domine frate Bo-
naventura), manuscrito, siglo XIV. 
—El libro de Vitis Patris con ciertos miraglos de 
Nra. Señora (Exhortaciones de los Santos Padres, para 
provecho de religiosos). 
—El libro de Ámbross. de oficis (En 3 libros y ;al 
final una apostilla de Jalentis, sobre los cánticos), ma-
nuscrito, siglo XIV. 
—El libro de Tulio de oficis (De amicitia de se-
nectute de saradocis), manuscrito, siglo XV. 
—Otro libro de vernaldo de cuxenio (Tratado de 
San Bernardo sobre el amar a Dios), manuscrito, si-
glo XIV. 
—Otro libro que se llama eulox (Tratado de pre-
ceptos de buen vivir). 
—Otro libro que se llama ruetorum medis (Libros 
escritos de mano, sobre las guerras de Babilonia y 
Jerusalén). 
i —Otro libro que se llama estimulo mamotis (Es-
timulo amoris in christuno y a lo último gozos de 
Ntra. Sra. Frater Jacobus mediolanensis lector compo-
suit), manuscrito, siglo XIV. 
—Otro libro que se llama Bernaldo diligendo Deum 
(Tratado de San Bernardo sobre el amor de Dios), 
manuscrito, siglo XIV. 
—El reximiento de Principes (Regimine Principum 
de Egidio Romano). 
—La coronica del Arzobispo D. Rodrigo (Roderici 
Ximeni Archiepiscope de rebus Hispanici). 
—La catonina (Sin principio ni fin de Catón y 
sus dichos). 
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*-La eufónica gerosolimitana (Contiene al final una 
sátira contra el matrimonio). 
—El morial de las virtudes (De D. Alonso de 
Cartagena). 
—Un libro de los miraglos de Nro. Señor (Vida 
breve de San Francisco y algunos milagros de Nues-
tro Señor), manuscrito, siglo XV. 
—Catolicón (Joannes Januensis. Dominico, sobre 
Proxodia), manuscrito. 
—Un briviario pequeño guarnido. 
—Un briviario guarnido. 
—Un misal (En pergamino de 361 hojas. Contiene 
curioso índice de aniversarios). 
—Otro misal. 
—Un briviario de Nra. Señora (con sus gozos), 
manuscrito, siglo XV. 
—Un salterio de Nra. Señora con ciertas horas. 
—Un libro de horas oectueño (Oficios de Cuares-
ma). 
—Otro libro de oraciones con salmos penitenciales. 
—Otro salterio de Ntra. Señora. 
—La Peregrina (Repertorio jurídico). 
—Vade mecum (De dichos de Santos y otras sen-
tencias), manuscrito. 
—La glosa de Tulio de Oficis (manuscrito, siglo 
XV), (1417). 
—Tulio de Senectute (De • Cartagena). 
—Inocencio de Miceric (Humanae contradiccionis) 
manuscrito, siglo XV. 
LIBROS EN ROMANCE 
—La I.8, 2.a y 3.a parte de los morales de Job 
(San Gregorio). 
—La coronica del Rey D. Pedro y del Rey D. En-
rique y del Rey D. Joan, todos en un volumen (Ayala). 
—Los trabajos de ercoles y el libro de la guerra 
en un volumen. 
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—La demanda de Santo Grial. 
—La primera década de Tito Libio (Escrita de 
mano de Martín Sánchez de Fricio, escribano del 
Conde). 
—La segunda década de Tito Libio (Escrita de ma-
no de Gonzalo Rodríguez de Santiago). 
—Séneca (De la providencia de Dios, en 8 libros). 
—El fuero de las leyes. 
—El libro de las tribulaciones y el libro de vita 
christiana de Sant Agustín, en un volumen, (manus-
crito, siglo XV). 
—Leo Marte, con una escritura que fizo el Obispo 
de Burgos, sobre los asentamiento de los Reyes de 
Castilla e de Inglaterra en corte romana (Cartagena). 
—Las flores de los morales de Job (Los morales de 
San Gregorio), manuscrito, siglo XV. 
—Las siete partidas. 
—Julio Frontino (Tratado de los Esxatenas). 
—La comedia y proberbios del Marques de Santi-
llana y Tullio de Marica en un volumen. 
—Salustio (Tratado de Vasco Ramírez de Guzman). 
—Petrarca de vita solitari (Manuscrito, siglo XV). 
—Boecio de consolación (manuscrito, siglo XV). 
—Johan Gullens. 
—Johan Cracio. 
—La coronica abreviada de los emperadores. 
—Valerio máximo (De historias romanas y otras 
materias), manuscrito, siglo XIV. 
—Lucano (De las guerras de Cesar y Pompeyo). 
—Vita Christe de Fr. Ferres Ximenez. 
—Vergel' de consolación (Tratado de las virtudes 
y de los vicios), manuscrito, siglo XV. 
—La glosa del revimto. de principes y el libro que 
fizo Mosen Diego de V alera en un volumen (Ceremonia 
y el libro de los rieptos y desafios), manuscrito, si-
glo XV. 
—El libro del lizdo. de Sant Agustín (Tratado de 
razones naturales y dichos de Santos). 
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—El libro de Sant Gerónimo (Epístolas), manuscri-
to, siglo XIII. 
—El reximiento de principes glosado en que falle-
ce el tercero libro (De Fr. Juan García). 
—La coronica del Rey D. Fernando que gano a 
Sevilla y del Rey D. Alfonso su fixo y 'del Rey D . San-
cho su nieto. 
—La coronica del Rey D. Alonso padre del Rey 
D. Joan. 
—La segunda parte de la coronica del Rey D. Ro-
drigo de como se perdió la tierra. 
—El libro de los Padres (La Corona de los Mon-
jes y dichos de Santos Padres) manuscrito, siglo XV. 
—El libro de las tres ciencias para contra los ju-
díos (De Rabi Amer de Burgos) manuscrito, sigl. XIV. 
—Otro libro que fizo Rabi Mosen de Egipto (Trata 
de las razones aducidas por Gerónimo de Santa Fe en 
1412), manuscrito, siglo XV. 
—Otro libro que fizieron dos sabios judíos (Tratado 
de Juan el Viejo de Toledo) manuscrito, siglo XV. 
—El libro de los sabios (manuscrito, siglo XV). 
—El libro del Becerro. 
—El libro del seguro de Tordesillas. 
LIBROS EN FRANCÉS 
—Árbol de las vatallas (manuscrito, siglo XIV) . 
—E! libro de las questunes (De Ge )ffros ce Charny). 
—Las contemplaciones (De Sn. Agustín), manus-
crito, siglo XV. 
Por este inventario puede comprenderse la impor-
tancia y calidad de las obras que comprendía esta 
biblioteca; la rareza bibliográfica que encerraban al-
gunos de ellas «únicas» como el «Seguro de Tordesi-
llas»; pues era el original, o escasísimos como el «libro 
Becerro»; la variedad de materias que abarcaba; li-
turgia, poesía, historia, medicina, de guerra, ascéticos, 
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bíblicos, casi todos los clásicos y otros de cuyo texto 
no se puede comprender su materia. 
Procuró rodearla el Buen Conde de Haro esta 
donación a su hospital, de todas las condiciones de 
permanencia y seguridad en cuanto al tiempo y al lu-
gar, mas todas sus previsiones, incluso las excomunio-
nes por él conseguidas, han resultado inútiles; los li-
bros han desaparecido todos del Hospital el cual ha 
sido privado de ellos por alguno de los últimos des-
cendientes del fundador, interesado en velar por las 
fundaciones de sus antecesores. Toda la biblioteca de-
jada por el Buen Conde de Haro, se encuentra en 
Madrid en poder del Excmo. Sr. Duque de Frías; 
allí en su biblioteca, hizo el estudio de ella D. Antonio 
Paz y Meliá. ¿Con qué derecho se incautó de estos 
bienes el Patrono del Hospital de la Veracruz? Creo 
que con ninguno; la cláusula de la fundación es tan 
explícita, tan terminante, que no deja lugar a dudas 
acerca del derecho que pueda asistirle «ni alguno ni 
ningunos puedan sacar los dichos libros, ni alguno ni 
algunos de ellos en manera alguna». Seguramente que 
el Sr. Duque, no conocería el espíritu y letra de la 
escritura de su antecesor, sino es de suponer que no se 
hubiera incautado de ellos. Extraña en verdad cómo 
los que se hallaban en aquel tiempo al frente de la 
fundación, no protestaron de semejante acto, porque 
todos los manuscritos que aparecen trasladados desde 
el Hospital de la Veracruz a la librería del Duque de 
Frías, son de un valor tan incalculable, por su rareza 
y tiempo en que se escribieron, que su valor en venta, 
triplicaría los bienes de la fundación y por eso llama 
más la atención en que esos bienes se consientan por 
los que están al frente del Hospital que no vuelvan al 
mismo. Ellos podrían sacar al Hospital de la Veracruz 
de la postración en que se halla, por eso es necesario 
que los que están al frente de él, utilicen los recursos 
que las leyes de Beneficencia les conceden; esos libros 
deben ser objeto de investigación, caen dentro de los 
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art.c 72 y siguientes de la Instrucción de Beneficencia 
de 1899 y por consiguiente debe instruirse el expe-
diente necesario para que el Hospital vuelva a poseerlos. 
Algunos escritores, entre ellos el Sr. Paz y Meliá, 
ha hecho el estudio de esta Biblioteca del Buen Conde 
de Haro, en varios números de la «Revista de Archivos 
Bibliotecas y Museos», mas en mi juicio comprende en 
las descripciones de los libros que reseña en ellos, 
muchos que no pertenecieron a la fundada por el 
Buen Conde de Haro. No sé si para su estudio habrá 
tenido en cuenta dicho señor la escritura fundacional 
del Hospital de la Veracruz y la relación de los libros 
que en ella dejaba a los pobres; éstos y no otros son 
a mi juicio los que formaban la Biblioteca objeto de 
este capítulo. Aficionado al estudio, haciendo vida con 
los pobres de este Hospital durante muchos años, aquí 
en Medina tuvo por decirlo así, todos los libros que él 
necesitaba para su solaz y recreación, por eso es de 
suponer que sólo los que dejó a su predilecto Hospital 
formaran su nutrida biblioteca; el incluir otros for-
mando parte de la misma es arbitrario y falto de ra-
zones históricas, por eso todos los que estudia el 
articulista citado en la mencionada Revista, que no 
estén entre los libros que dejó al Hospital de la Vera-
cruz el Buen Conde de Haro, deben excluirse y no 
considerarlos como formando parte de la misma. Figu-
rarán en la Biblioteca del Sr. Duque de Frías y perte-
necerán a la fecha del Buen Conde de Haro, pero 
no pueden aducirse razones de que pertenezcan a ella, 
porque sólo los que dejó al Hospital son los que pue-
den históricamente considerarse como tales, no los que 
vinieron a Ja Biblioteca de los Duques por otros cuales-
quier medios. 
CAPITULO XXI 
historia de la Copa del Condestable. - Su descripción y valor 
- Aventuras que ha corrido. 
Para referir y completar su historia, retrocedamos 
bastantes años. Allá hacia fines del siglo XIV. Juan 
Duque de Berry ofreció al Monarca Carlos VI de Fran-
cia, una soberbia y artística copa de oro, la que en ri-
quísimos esmaltes traslúcidos, tenía representada la vida 
de Santa Inés. La descripción de esta joya maravillosa, 
se halla en un inventario conservado en la Biblioteca 
Nacional de Francia. Hasta la conclusión del reinado 
del citado monarca Carlos VI, el precioso copón figuró 
entre los diamantes de la corona, como joya que era 
de incalculable valor; entonces el Duque de Bedford, 
el que entregó la doncella salvadora de Francia a los 
verdugos, compró tan preciada alhaja, dejándosela a 
su sobrino y heredero Enrique VI de Inglaterra. Desde 
entonces y hasta principios del siglo XVII, perteneció 
al tesoro real de la Oran Bretaña, hallándose descrita 
minuciosamente, en los inventarios que del citado real 
tesoro ordenaron Enrique VI, Enrique VIII y la reina 
Isabel. 
Hallábase en 1604 D. Juan Fernández de Velasco, 
undécimo condestable de Castilla, sexto Duque de Frías, 
séptimo Conde de Haro de embajador de España por 
el Rey Felipe III, cerca de Jacobo I, rey de la Oran 
Bretaña y con motivo de la feliz conclusión de las 
paces entre España e Inglaterra, en la cual intervino en 
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calidad de embajador nuestro D. Juan, fué este ilustre 
procer, agasajado espléndidamente por Jacobo I, con 
tantas y tan soberbias y valiosas alhajas que, como 
dice un historiador de aquel reinado, suscitan la sos-
pecha, de que las paces de 1604, debieron ser muy 
favorables a los ingleses. 
Entre los objetos donados por el rey Jacobo a 
nuestro Condestable, figura una rica copa de oro afili-
granado (1) de unos 27 centímetros de altura, con tapa-
dera del mismo precioso metal y profusamente decorada 
con esmaltes traslúcidos, tanto en su copa como en su 
pedestal; los de la copa contenían escenas de la vida de 
la joven virgen y mártir romana Santa Inés; los del pe-
destal, representaban emblemas de los cuatro evange-
listas, cuyo adorno completaban, perlas finas, engasta-
das en ella. Remataba su tapadera, en una imperial co-
ronar que hoy por desgracia ha desaparecido, sin sa-
ber el cómo y el cuándo; lo que se sabe con certeza 
es, que ya carecía de ella, cuando fué a parar a manos 
del Barón Pichón. 
El Condestable movido del mismo espíritu y fer-
vor religioso, que siempre fué emblema de sus ante-
pasados y del que siempre también hicieron gala, en 
múltiples ocasiones, de lo que son testigos sus muchas 
instituciones benéficas y religiosas que fundaron en 
sus vastos dominios, comprendió que no podía hacer 
mejor cosa (ya que le había sido regalada en premio 
a los servicios prestados, para concertar las paces en-
tre las citadas naciones) que consagrar al Rey de la Paz, 
a Cristo Jesús tal copón y al efecto mandó gravar 
1 La enumeración de los obsequios hechos al Condestable consta en la 
Relación de la Embajada impresa por Plantino en Amberes y reproducida 
en Valladolid en el mismo año de 1606 Ambas ediciones están en la Biblio-
teca Nacional. La de Amberes dice lo siguiente: Martes 31 de Agosto de 
1604.-Al obscurecer trajeron al Condestable los regalos del Rey. Consis-
tían en gran camidad de vajilla valiosa por su peso y porque había sido 
usada por los antecesores del rey. Había especialmente un jarro de oro con 
su plato y tres grandes copas de oro: una de ellas decorada con imágenes 
de Santos en esmaltes de labor antiquísima. Hasta aquí la relación. 
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en la base de la tapa, una inscripción latina llena 
de abreviaturas, que traducida al castellano decía: «Juan 
de Velasco, condestable agradecido al Rey de la Gran 
Bretaña, consagra a su regreso a su país, a Cristo el 
pacificador, esta copa de oro macizo procedente del 
Real Tesoro de Inglaterra y monumento de la paz 
concluida entre los Reyes». 
En el año 1609 donó esta joya el Condestable al 
Convento de Santa Clara de Medina de Pomar, convento 
del que sus antecesores fueron fundadores y en el 
que por disposición expresa de D. Pedro Fernández de 
Velasco, debía ser el osario o panteón, donde fuesen 
depositadas las cenizas de los Vélaseos. La donación, 
como dice el Sr. Uhagon, se hizo con mucha solem-
nidad y bajo cláusulas y condiciones tan precisas, que 
podían parecer nimias y exageradas, pero que la pro-
cacidad de un clérigo y la ignorancia de las pobres 
monjas hicieron inútiles e ineficaces. El contrato o es-
critura de donación, ló hizo el Condestable ante un 
célebre notario de Burgos y por él prohibía a la comu-
nidad, desprenderse de la copa y de los demás objetos 
que donaba; no podían ni siquiera prestarlos, aun-
que fuese con autorización del Papa o de sus legados 
y si lo contrario hicieren tendría derecho el capellán 
de la capilla del Condestable de la Catedral de Burgos 
a confiscar los donativos que irían a pasar al tesoro 
de dicha capilla y perdiendo por ende definitivamente 
dicha hermosa copa el Convento. 
Si la donación se hizo solemnemente la entrega 
del artístico copón no lo fué menos. Se obtuvo una 
Bula pontificia prohibiendo a las Religiosas, bajo pena 
de excomunión que la copa saliera de la iglesia, exco-
munión que alcanzaba a los que en el abuso inter-
vinieran y sólo por excepción, en el día del Corpus se 
permitió llegar el copón conteniendo el Cuerpo del 
Señor hasta el dintel de la puerta de la iglesia del Con-
vento. En estas disposiciones {ornó parte muy activa 
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el Arzobispo de Toledo, D. Bernardino de Sandoval, 
pariente cercano de los Condestables. 
Después de todas las vicisitudes mencionadas, de 
tantos viajes y poseedores halló el famoso copón un 
pacífico refugio en el Convento de Santa Clara. Pero 
aun quedaba por recorrer a lo copa de Santa Inés otra 
peregrinación más triste y dolorosa, no sólo para Me-
dina de Pomar, sino para la patria, porque transpa-
sando los Pirineos fué a parar tras sucesivas transmi-
siones a Inglaterra, perdiéndose así para España una 
joya, que honra y honrará a la nación que la posea. 
Dos siglos y medio estuvo la copa depositada en 
aquella Santa casa hasta el afío 1885. ¿Qué causa mo-
tivó el que la copa saliera del Monasterio apesar de 
Tas severas prohibiciones del fundador? ¿quién fué el 
que impulsó a las monjas a desprenderse de ella? 
Veámoslo. 
Poco antes de la fecha que acabo de indicar se 
descolgó por Medina de Pomar, un sacerdote que de-
cía ser capellán de la Transatlántica, emparentado se-
gún se dijo, con algunas personas de la villa, por 
cuyo conducto debió llegar a tener conocimiento de 
la existencia de la copa. Este cargo debía ejercer, cuan-
do teniendo sin duda, necesidad de dinero, se presentó 
en éT Convento y en virtud de la confianza que ya 
para entonces procuró adquirir de las monjas, per-
suadió a [éstas y principalmente a la Abadesa, para que 
realizasen la venta de la copa, procurando con sus ar-
gucias y sofismas, hacerles ver a las infelices monjas 
que las prohibiciones y excomuniones que se hallaban 
en la escritura de donación y en las Bulas pontificias 
habían perdido su fuerza y vigor por las leyes des-
amortizadoras y el Concordato, como ellas por virtud 
de dichas leyes habían perdido otros bienes, que con 
la copa les habían sido donados; que si el Gobierno 
decretaba otra incautación, perderían la tantas veces 
citada alhaja y que era mejor que el Convento sacase 
algún provecho de lo que poseía, que no exponerse a 
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perderlo sin ventaja alguna, con cuyas razones y otras 
del mismo «peso y fuerza» que las citadas y preva-
lido además del carácter sacerdotal que le asistía, em-
baucó a las sencillas religiosas. 
Persuadióse la Abadesa que sólo por el bien de 
la Comunidad les decía todo aquello, aquel «picaro» 
cura y convinieron a fin de evitar y procurar que se 
supiera la enajenación, que ésta se verificase en el ex-
tranjero, donde nadie le conocía, ni podría sospechar 
la ilícita procedencia del objeto. 
Juntamente con la copa, cargó el sacerdote con 
unos cuadros traídos de Milán por el Condestable, 
cuando fué gobernador de este ducado, a fines del 
siglo XVI y dio con todo ello en París, donde se pre-
sentó a los principales aficionados y peritos. 
La presentó al famoso Spitzer, a Sommerard y a 
otros anticuarios inteligentes y ricos, y del examen que 
hicieron de ella, salieron tan recelosos de la autentici-
dad de la copa, que ninguno la quiso adquirir. Los es-
maltes eran muy perfectos y las labores del afiligra-
nado muy primorosas, para que la copa fuera Jabrada 
en la fecha que claramente indicaba el cincelado de 
la misma. 
Ofrecía asimismo otra particularidad y era el que 
los cálices que se emplean en el Santo Sacrificio de 
la Misa no deben tener adorno alguno interior, y sin 
embargo, el copón ofrecido tenía en.el fondo y en el 
interior de la copa adornos en forma de medallón. 
Todo esto unido a la inscripción latina ya citada, es-
crita en caracteres del siglo XVII, que chocaba con 
las incripciones góticas de los relieves de la vida de 
Santa Inés, constituía ur vcidadero enigma para ] )< 
anticuarios y peritos, e hizo que ninguno se aventurase 
a comprarla y a que creyesen que era una burda imi-
tación hecha por algún joyero ignorante. 
Si a todo esto se añade el que el cura se negaba 
a dar explicaciones de la copa; el que ocultaba su 
carácter sacerdotal, el que hablaba muy mal el fran-
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cés y parecía tener mucha necesidad de dinero, de-
mostrando tener mucha prisa por enajenarla o no te-
ner la conciencia tranquila en cuanto a la procedencia 
de la copa, se comprenderá aún mejor lo razonable 
y lógico de las sospechas de los anticuarios, ante tan 
extraño y maravilloso objeto de arte, excusándose to-
dos de dar los 30.000 francos que pedía por ella el 
desahogado clérigo. 
Cansado ya de ofrecerla a los peritos y de ser 
desechado por éstos en sus pretensiones, intentó un 
último esfuerzo antes de volver a su tierra, visitando 
al barón de Pichón, aficionado, inteligente y dueño 
de una de las colecciones de alhajas más notables que 
ha habido en el mundo. Al barón agradó en extremo 
la copa, pero antes de adquirirla, como hombre avi-
sado y prudente y a la vez erudito, pues era a la sa-
zón Presidente de la Sociedad de bibliófilos de Fran-
cia, procuró indagar a ser posible su origen. A fin 
de poder examinarla con detenimiento pidió el barón 
al portador de ella, que le dejara la copa hasta el día 
siguiente, a lo que accedió el clérigo; cuando volvió 
el español, el barón de Pichón después de algunos 
regateos, se quedó definitivamente con la copa, pagando 
por ella la mezquina cantidad de nueve mil francos. 
Los anticuarios parisienses discutieron mucho la 
compra realizada por el barón, queriendo a éste ponerle 
en ridículo y pretendiendo demostrar el engaño de 
que había sido objeto; pero el noble señor se rió de 
sus críticas y censuras y limitóse a decir que la copa 
le gustaba más que el dinero que había dado por 
ella; que pesando la copa 2.105 gramos de oro, el 
valor intrínseco de este metal en el mercado era 6.700 
francos; que después de todo, la diferencia entre este 
valor y el precio que había dado por ella era bien 
poca (2.300 francos) para que pudiera constituir enga-
ño, cantidad que él juzgaba exigua para recompensar el 
trabajo de un artista moderno de tanto talento como 
el que había sido preciso, para labrar aquella copa y 
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hacer aquellos esmaltes tan preciosos. Estos como in-
diqué al describirla, eran translúcidos y adherentes al 
metal, hecho que constituye una circunstancia rarísi-
ma, como afirma un articulista, el cual da la razón, 
porque dice, que estos esmaltes se hacían siempre en 
superficies muy pequeñas debido a la dificultad de 
cocerlos y cuando había que decorar con ellos, algún 
objeto, mejor que meter en los hornos el conjunto,, 
se cocía la ornamentación en piezas o placas separa-
das y pequeñas que luego se soldaban, sobre el objeto 
que habían de decorar. 
¿Cómo llegó el barón de Pichón a conocer que 
tenía en su poder la copa del Condestable? Helo aquí: 
Costóle, es cierto, mucho trabajo y largas investiga-
ciones en archivos y libros, pero al fin con constancia, 
logró su intento. Lo que al parecer le puso en camino 
para conseguirlo, fué la inscripción latina que el Con-
destable D. Juan mandó gravar en la base de taza y 
que he transcrito anteriormente. 
Principió por averiguar quién era el Condestable y 
sabiendo que había sido embajador del católico mo-
narca Felipe III, cerca de Jacobo I, Rey de la Gran 
Bretaña se le ocurrió repasar la «Relación de la Em-
bajada» en su edición de Amberes, en la que encontró 
la enumeración y descripción de los regalos del citado 
rey Jacobo al Condestable y de esto y del repaso de 
los inventarios hechos o mandados hacer por los Re-
yes de Inglaterra, antes citados, vino en conclusión a 
convencerse de que tenía en su poder, una joya única 
sin igual y de un valor inapreciable. 
Apenas el Sr. Duque de Frías, heredero directo del 
Condestable, tuvo noticia de la venta hecha en París, 
por el desahogado cura, de la copa dejada por 
su antecesor al Convento de Santa Clara de Medi-
na de Pomar, escribió una carta atenta al barón de 
Pichón explicándole lo sucedido e invitándole a que 
devolviese la copa a la Capilla del Condestable de 
Burgos, previo reintegro de lo que le había costado. 
'/i 
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Negóse el barón a la pretensión del Duque y hubo un 
pleito largo y ruidoso en el que intervinieron los le-
trados más célebres de Francia, que terminó por sen-
tencia que los Tribunales de París, dictaron contra el 
Duque. 
Por consecuencia de esto el barón continuó en po-
sesión de la copa hasta que en 1892, después de muchas 
negociaciones y por suscripción pública iniciada por 
varios ingleses y completada por la Tesorería del Es-
tado, fué adquirida por 272.000 pesetas para el Museo 
Británico, que orgulloso la ostenta en sus vitrinas, fren-
te al no menos célebre «Vaso de Portland», como joya 
de mérito y valor extraordinario. 
Las Monjas tuvieron que contentarse con 4.000 pe-
setas que les entregó el vendedor, por la enajenación 
del copón y de los cuadros. 
El presbítero montañés, autor de tan digna haza-
ña, fué enviado por el Gobierno a Ceuta, no al presidio 
sino a una canongía a la Catedral y en cuanto a la 
Abadesa, fué por su prelado suspendida canónicamen-
te, privándola de ejercer cargos'conventuales. 
He aquí reseñados brevemente, los puntos con que 
encabezo este capítulo de la historia de la famosa copa 
del Condestable, cuyas vicisitudes determinaron la sa-
lida de mi querido Medina y la pérdida para la nación 
española de la más preciosa joya, obra maestra que 
la orfebrería francesa, produjo a fines del siglo XIV. 
CAPITULO XXII 
Galería de medineses ilustres, 
Muchos pueblos tienen hijos ilustres que honran 
por su ciencia, por su saber, por sus virtudes y méri-
tos el solar en que nacieron. Medina de Pomar los 
tiene y por cierto muy numerosos, basta recorrer los 
que a continuación, mi corto saber y erudición ha re-
cogido, para ver cómo han descollado sus hijos. Con 
los escasos medios con que he contado, no os extrañe 
sean deficientes sus biografías; es muy difícil sacar la 
vida de ellos, de la oscuridad de la historia; sólo con 
el fin de perpetuar la memoria de los hijos ilustres 
de esta Ciudad, he recogido los datos que afectan a los 
hechos que realizaron; de esta manera siempre los 
recordaremos. 
JUAN DE MEDINA DE POMAR 
Uno de los prelados que gobernaron la Iglesia de 
Toledo, fué este insigne medinés, sucesor en la Silla 
Primada del célebre D. Rodrigo Ximénez de Rada. 
Debió nacer hacia el año de 1180, y la primera vez que 
aparece en la historia figura como Abad de Santan-
der, con cuyo título firma en 1218 un privilegio del 
Hospital del Rey en Burgos; en 1220 es Abad de Va-
lladolid, firmando así en una escritura del citado año. 
Sus prendas personales y el afecto que le profesaba 
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San Fernando, le hicieron le eligiese para regir la dió-
cesis de Osma, firmando con el Rey Fernando III con 
este título, la sentencia que dio este rey, entre el Obis-
po y Jos vecinos de Panizares, en Burgos a 23 de Mayo 
de 1231; entonces era Obispo electo de Osma, Can-
celario del Rey y Abad de Valladolid. Siendo Obispo 
de Osma en 1237 a consecuencia de la ida a Roma 
del Arzobispo de Toledo D. Rodrigo, fué encargado 
nuestro medinés del gobierno de la iglesia Primada. 
De Osma pasó a ocupar la diócesis burgalesa, que 
estuvo vaca desde 1239 hasta 1241, en cuyo mes de 
Abril ya presidía dicha iglesia nuestro D. Juan y apa-
rece confirmando el privilegio del Bulario de Alcán-
tara en esta forma: «Joannes Burgensis Episcopus Dni 
Regis Cancelarius». Muerto el Arzobispo D. Rodrigo 
en 8 de Junio de 1247 por el afecto sin duda que le 
profesaba Fernando III, propuso al Cabildo toledano 
su candidatura para Arzobispo, como así lo verificó. 
Siendo electo pasó a Francia, donde a la sazón se 
hallaba el Papa Inocencio IV y en Lyon le recibió 
muy afectuosamente, concediéndole el Palio arzobis-
pal y a su instancia un privilegio, para que el Deán,, 
Chantre, Maestrescuela y Tesorero de la Iglesia de 
Toledo, puedan usar mitras cuando el Arzobispo ofi-
ciare de Pontifical. San Luis de Francia colmóle de 
atenciones y ricos presentes para su iglesia, entre otros, 
un «Lignum crucis» procedente del tesoro de Balduino 
Emperador de Constantinopla; como auténtica de las 
reliquias proveyóle de una carta latina cuyo texto cas-
tellano, es como sigue: «Luis por la gracia de Dios, 
Rey de los franceses: A los amados canónigos y a 
todo el Clero de la Iglesia toledana salud y afecto: 
Deseando enaltecer vuestra iglesia, con los mas pre-
ciosos dones, os enviamos por mediación de nuestro 
amado Juan Arzobispo y a súplicas suyas, las reliquias 
que tomamos del tesoro del imperio constantinopolita-
no a 'saber, el Lignum crucis del Señor, una espina de 
la Sacrosanta corona del mismo etc. Y os rogamos 
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que las custodiéis con el debido honor y que en vues-
tras misas y oraciones, tengáis memoria de Nos. Dada 
en el mes de Mayo de 1248». 
Don Juan regresó a España, mas las molestias de 
tan largo viaje, minaron su cuerpo y al poco enfermó 
gravemente, otorgando testamento el 19 de Julio de 
1248, muriendo en el Señor, el 23 del mismo mes. Su 
muerte tan prematura, fué muy sentida por todo el 
Clero y pueblo y por el mismo Rey San Fernando 
que tanto le apreciaba. 
SANCHO GARCÍA DE MEDINA 
No consta otra noticia de este medinés, que fué 
mayordomo mayor del Infante D. Fernando; debió na-
cer por los años de 1260 y fué padre de 
SANCHO GARCÍA DE MEDINA 
Este su hijo debió nacer hacia el 1330 y fué Te-
sorero mayor del Rey de Castilla D. Juan I, estuvo 
casado con D.a Catalina García, hija de Juan García 
de Camargo, Alcalde de Burgos, y muy estimado de 
los monarcas por su saber y competencia; era ca-
ballero de los seze de la muy noble Ciudad de Burgos. 
Murió en 26 de Noviembre de 1397 y él y su esposa 
están enterrados en la iglesia de San Gil, en la capilla 
de la Buena Mañana, jen dos sepulcros en los costados 
del arco que se abre a la entrada de la capilla, en el 
muro que parte límites con la capilla mayor. 
JUAN GARCÍA DE MEDINA 
Este medinés fué vicario en su pueblo, y por su 
bondad e ilustración le hizo el Buen Conde de Haro 
uno de sus particulares amigos durante los años que 
pasó en Medina; fué uno de los testigos de la escritura 
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de fundación del Hospital de la Veracruz. Pasó des-
pués a ser canónigo de la Iglesia burgalesa, quizá por 
influencia de los Vélaseos de quienes fué capellán, mu-
riendo cargado de merecimientos en 17 de Agosto de 
1492, estando su cuerpo enterrado en la Capilla del 
Santo Ecce, Homo de la Catedral de Burgos, detrás 
del coro de la Capilla, en un magnífico arco sepulcral 
que lo corona el grupo de la Crucifixión. 
DON PEDRO FERNANDEZ DE VELASCO 
Nació este ilustre procer el día 4 de Julio de 1401, 
según él mismo nos lo dice en la escritura tantas veces 
citada del Hospital de la Veracruz. No voy a contar 
aquí la historia de su vida, que por decirlo así, es el 
eje de la de los reinados de Juan II y Enrique IV, 
plumas más castizas que la mía los tienen hechos a 
montones; admirad sino los de Fernando del Pulgar 
en sus «Claros varones» y Diego de Valera en su 
«Memorial de hazañas» sólo me .referiré en esta bio-
drafía a la parte de su vida, que tuvo relación con 
Medina, que es la que nos interesa. 
Á los 23 años, muerto su padre D. Juan, empezó 
a actuar en la vida política, y su conducta en los pri-
meros años le hizo caer en la indignación real, mas 
luego alcanzó gran prestigio por su prudencia. Las dis-
crepancias surgidas entre el Rey D. Juan II, Condes-
table Luna y los nobles que le seguían de un lado y 
los infantes de Aragón y otros nobles, sus contrarios 
y las intrigas a que dieron lugar tales hechos, desani-
maron de tal modo al de Velasco, que abandonó la 
corte retirándose a esta Villa, en la que estuvo poco 
tiempo, pues se ve después acompañar a D. Enrique, 
en la romería de Santiago. 
Llevada a cabo la guerra contra los moros, volvie-
ron las disensiones entre los nobles contra D. Alvaro 
de Luna, a la cabeza de los primeros aparece nuestro 
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D. Pedro. Descubierta la conspiración fué preso el de 
Velasco aunque fué puesto en libertad al día siguiente; 
volvióse entonces a Medina de Pomar retirándose a la 
vida privada, no figurando ni aun al lado de sus cu-
ñados, en la prisión del adelantado su suegro, ni en las 
confirmaciones de privilegios. 
La preponderancia excesiva de D. Alvaro de Luna 
concitó otra vez los odios de la nobleza contra él y su 
Rey; éste llamó a toda prisa a los nobles que le eran 
afectos, entablando relaciones con los rebeldes, mos-
trándose deseoso de escuchar sus peticiones, lo cual 
dio lugar al «Seguro de Tordesillas, libro que escribió 
nuestro biografiado en el Hospital de la Veracruz de 
esta Ciudad. Apesar del «Seguro de Tordesillas» el 
empeño de D. Juan II en mantener a su privado, hizo 
recrudecer las pasiones políticas y para apaciguarlas 
se reunieron Cortes en Valladolid, que no lo consi-
guieron. Cansado el de Haro de estas intrigas, volvió 
a retirarse a sus ¡estados y así en el año 1444 le vemos 
en Medina, dedicarse con el Venerable Fr. Lope de 
Salinas, a establecer sus fundaciones piadosas. 
La prisión del monarca por los rebeldes hizo sa-
lir a D. Pedro dé su retiro para acudir a la liberación 
de su Rey; unió sus fuerzas a las del ejército real y 
derrotó a los desleales en Pampliega, obteniendo así 
la libertad del Rey su Señor. 
La preponderancia del Condestable D. Alvaro, los 
desmanes y atropellos que éste cometía en las personas 
de sus enemigos, disgustaron al de Haro y volvió otra 
vez a su retiro de Medina de Pomar, del que no le 
sacaron, ni' los requerimientos que le hicieron para 
su participación en los negocios de la nación, ni los 
que le hizo su pariente el Conde de Plasencia para 
que le ayudase en unión del Príncipe D. Enrique, a 
hacer la guerra al de Luna. 
Muerto éste sin que D. Pedro tuviera la menor 
participación en su muerte, llegamos al reinado de 
D. Enrique IV, siendo las turbulencias de su tiempo 
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muy parecidas a las del de su padre. Quiso llevarse la 
guerra a los moros y quedó en proyecto; descontentó 
esto a los prelados y a nuestro D. Pedro y unido a 
esto el encumbramiento a altos puestos de hombres 
vulgares y las intrigas palaciegas, desanimáronle, y 
descorazonado ante tal desbarajuste, se retiró a Medina, 
en la que permaneció desde 1457 hasta bien andado 
el 1465 dedicado a sus asuntos familiares y realiza-
ción de sus proyectos; aquí y en el Hospital de la 
Veracruz fundaba los mayorazgos para sus hijos, Don 
Pedro, D. Luis y D. Sancho, de los cuales ya hemos 
hecho mérito. 
Seguía mientras tanto el desbarajuste en la corte 
de Enrique IV, los nobles llevaron la befa y el escar-
nio hasta el punto de arrojar de un tablado la estatua 
de su rey. La enormidad del desacato hizo al de Haro 
ponerse de parte del monarca al que favoreció con 
sus auxilios, pero ya poco continuó en la vida activa, 
porque como dice Diego de Valera en su «Memorial 
de hazañas»: «en este tiempo D. Pedro Fernandez 
de Velasco, Conde de Haro que decían que estaba 
encerrado con cierto número de caballeros so la regla 
de un hospital que el habia edificado en la Villa de 
Medina de Pumar, seyendo certificado denlas grandes 
turbaciones que en estos reinos habia, trayendo há-
bito de religioso vino a la villa de Cigales para dar 
algún medio entre los dos Reyes, lo cual como no pu-
diere acabar se volvió en su hospital como de primero 
estaba» yiFernando de Pulgar en sus «Claros varones»: 
«E fundo ien la su Villa de Medina de Pumar... un 
Hospital para pobres e dotólo de lo necesario; e allí 
de su voluntad se retraxo antes que muriese por es-
pacio de 10 años. E como quier que fué requerido al-
gunas veces por el Rey e por otros grandes Señores 
sus parientes que saliese de aquel retraimiento non 
quiso mudar su propósito, antes acordó de tomar en 
su casa compañía de ornes relixiosos de buena e hones-
ta vida e fizo grande e honesta inquisición sobre las 
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cosas de su conciencia desde el dia que fue de edad 
para pecar E al cabo de haber fecho su penitencia 
dejo su casa e patrimonio a su fijo mayor que fue 
Condestable de Castilla e dejo otros fijos herederos 
en buen estado». 
Así fué, pues en esta época consta vivía retirado, 
separado amistosamente de su esposa, para hacer am-
bos una vida contemplativa en el mencionado Hos-
pital, empezándola en el año 1459 y viviendo así en 
continencia durante 10 años hasta el 1470 en el que 
murió el día 25 de Febrero; su esposa se retiró al 
Convento de Santa Clara, en el que yacen ambos en-
terrados, habiendo muerto «dando doctrina de hon-
rado vivir e exemplo de bien morir». 
JUAN DE MEDINA 
Nació este docto teólogo, según Martínez Anuba-
rro, en esta ciudad, allá por los años de 1490 y según 
él tuvo cuando menos un hermano, llamado Francisco, 
canónigo complutense, que le sobrevivió y publicó 
sus obras. Se graduó en Teología y Leyes e ingresó 
al llegar a la mayor edad en el Colegio mayor de San 
Ildefonso de Alcalá, en 20 de Mayo de 1516. 
Anexionados 3 años más tarde, los canonicatos 
de San Justo y Pastor de Alcalá a los grados de Teo-
logía de aquella Universidad, obtuvo Juan de Medina 
como doctor, una de aquellas prebendas y pocos años 
después, hacia el 1526, una cátedra de Teología que 
regentó hasta su muerte. El exceso de trabajo que 
pesaba sobre él y el mucho estudio, le produjeron las 
enfermedades de la gota y mal de orina que le lleva-
ron al sepulcro en el 1546, siendo enterrado en la 
Capilla de San Ildefonso. 
Las dos obras maestras que le han dado fama in-
mortal son: «Codex de paenitencia» y «Codex de res-
titucione et contratibus». Fué un teólogo tan sutil y 
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profundo que dice Alventos en la Historia del Colegio 
viejo de San Bartolomé, que «en España se buscaba 
su dictamen, como de oráculo de la sabiduria para las 
mas graves dudas, pues era de un genio perspicaz y de 
un juicio y solidez grandes». Alvar Gómez decía de él 
que «se expresaba con tal claridad, que no habia cosa 
por dudosa que fuera, que no la pusiera al alcance del 
entendimiento (mas limitado». ¡Matamoros, Soto, Alvarado 
y otros le tributaron asimismo grandes elogios. La 
muerte de Medina fué muy sentida e irreparable para 
la Universidad de Alcalá, a la que llenó de luto. 
PEDRO DE ONTAÑON 
Uno de los hijos de Medina, descendiente de ilus-
tre familia fué nuestro biografiado; nació por los años 
de 1455 y sus nobles padres le dedicaron al cultivo 
de las letras y perfeccionado que se hubo en ellas 
entró a- servir ¡en la Corte en los últimos años del tur-
bulento reinado de Enrique IV. Espíritu sagaz, corta-
do por el patrón de consumado diplomático, no podía 
pasar desapercibida su prudencia, discreción y tacto 
a :un rey de dotes tan completas como Fernando el 
Católico. Agrególe a su corte y le encomendó misiones 
difíciles en las que su tacto consiguió los deseos de 
su soberano. El hecho más culminante en el que puso 
a prueba su sagacidad y diplomacia, fué el haber in-
tervenido como principal factor, en la anexión del Rei-
no de Navarra a Castilla, limando tan suavemente las 
asperezas y antagonismos de navarros y castellanos, 
que la unión se verificó casi insensiblemente. 
Contrajo matrimonio con D.a Catalina Enríquez de 
Mendoza y los Reyes en premio a sus servicios le 
concedieron, el poder usar en su escudo las armas de 
Navarra, el poder oir sus pleitos en las Cnancillerías 
sentado al lado de los Oidores; el de usar los colores 
de la casa Real en los trajes de sus servidores y el 
poder fundar sus mayorazgos con amplia libertad. 
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Murió el día de San Simón y Judas del 1526, según 
reza la cartela de su sepulcro en la Parroquia de Santa 
Cruz de esta ciudad, descrito en el cap. IX de esta 
Historia. 
PEDRO DE PAZ 
Contemporáneo de D. Pedro de Ontañón fué el 
valeroso capitán Paz; el cual nació en la casa solarie-
ga de su familia en Medina de Pomar, hacia los años 
de 1460 y habiendo mostrado desde niño sus aficiones 
guerreras, inscribióse en los ejércitos de los Reyes 
Católicos y tomó parte en la conquista de Granada; 
allí conocióse con el Oran Capitán siendo desde en-
tonces entrañables amigos. Al ser nombrado este jefe 
de la expedición militar a Italia, pidió al Rey Cató-
lico le permitiera llevar consigo como uno de los ca-
pitanes de sus huestes a D. Pedro, concediéndoselo 
el Rey; al lado de Gonzalo de Córdoba tomó parte 
en todas las acciones guerreras que le permitió su 
vida; allí está de testigo Barleta en cuyo sitio el 
1502, se celebró el combate famoso entre 11 españoles 
y otros tantos franceses, en el que el empuje del brazo 
del de Paz fué tan grande que en unión de García de 
Paredes y Diego de Vera demostró a los franceses el 
valor del soldado español; Ceriñola en cuya batalla el 
tercio que mandaba hizo tales proezas, que casi a él 
se le debió la victoria. 
Mas su arrojo y valentía, no pudieron librar su 
vida y así en la desgraciada batalla de Rávena (1512) 
después de luchar denonadamente dando terribles car-
gas con sus ginetes, una pelota roja lanzada por la 
artillería enemiga, dio en el pecho del bravo capitán 
ocasionándole la muerte, siendo tan llorado de sus 
soldados y de su amigo el Gran Capitán que éste ¡al 
serle comunicada su muerte, exclamó: «no hallaría me-
jor ni mas noble caballero en Castilla» y el temible 
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Bayardo, después del combate de Barleta dijo de él 
que «por si solo bastaba para representar a España 
en el campo de batalla». 
HERNANDO DE MEDINA 
Nació D. Hernando en los primeros años del .si-
glo XVI, sirviendo en su juventud en calidad de paje, 
al Emperador Carlos I, siguiendo con él a todas par-
tes en sus aventuras guerreras. La dulzura y afabilidad 
de su trato agradaban tanto al Emperador, que éste 
casi siempre le retuvo junto a sí; le hizo su mayor-
domo, su copero y receptor de penas; le concedió 
heredamientos cuantiosos y le distinguió con honores 
y la cruz de Santiago. No pudo sin duda sobrevivir al 
Rey su protector, muriendo a los pocos años de fa-
llecer éste (1558). Está enterrado en la iglesia parro-
quial de Santa Cruz en la sepultura que él mandó 
labrar, que está a la entrada de la puerta sobre una 
lápida que está delante del altar y capilla de los Re-
yes. Fundó una misa rezada con responso sobre su 
sepultura, dejando para ello 2 censos perpetuos de 
65.000 maravedís de principal. 
GÓMEZ DE ESTERMIANA O EXTERMIÑANA 
Algunos dicen se llamaba García y fué natural de 
esta Ciudad y debió vivir en la primera mitad del 
siglo XVI. Nada se sabe acerca de su estado; dedicado 
al cultivo de las bellas letras nos dejó para muestra 
de su valer, una obra poética titulada: «Esfera Espa-
ñola y Zona Filípica de los Reinos, provincias y Islas 
que de un polo a otro están sujetas a España». Esta 
obra la menciona Nicolás Antonio con referencia a 
Antonio León y a D. Tomás Tamayo que había visto 
el volumen. 
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EUSEB10 DE HERRERA 
Fué este religioso también .hijo de esta Ciudad, 
donde nació a principios del siglo XVII; llamado por 
Dios al estado religioso profesó en Burgos en el con-
vento de los ermitaños de San Agustín y pronto su 
profundo saber, le hicieron que sus Superiores le nom-
brasen Lector de Teología, cátedra que desempeñó du-
rante todo el resto de su vida; su ciencia la dejó es-
tampada en un libro pequeño, pero muy profundo, ti-
tulado: «Decisiones morales del estado de la Religión». 
D. AGUSTÍN DE VILLOTA 
Nació este benemérito medinés en esta Ciudad el 
día 28 de Agosto de 1728, siendo sus padres D. Ven-
tura de Villota y D.a Vicencia de Mardones. Habiendo 
hecho los estudios que pudo, teniendo en cuenta los 
medios e instituciones culturales con que contaba en-
tonces Medina, ingresó en su juventud en la carrera 
de Indias, a las que marchó a desempeñar su come-
tido. Su trabajo y honradez acrisolada, pusieron en 
sus manos una gran fortuna, de la cual dispuso tan 
sabiamente en su testamento otorgado en 9 de Agosto 
de 1779 ante el escribano D. Juan de Careaga, que la 
dedicó en su totalidad, casi a la fundación de institucio-
nes benéfico-docentes en este su pueblo natal, como 
fueron los colegios de niñas y dotación de doncellas 
que con más detalle he estudiado anteriormente. En-
cargado del cumplimiento de sus disposiciones por la 
cláusula 6.s de su testamento, fué D. Ignacio Díaz 
de Saravia, pero concediéndole en la misma el poder 
sustituir el encargo de fidecomisario, lo hizo éste en 
su esposa D.a María del Rosario Díaz de Saravia y 
en D. Lucas Ontañón, Secretario del Tribunal del Con-
sulado, los cuales la llevaron a efecto, por escritura 
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otorgada en Cádiz m 5 de Abril de 1$02 ante el Nota-
rio Juan Gómez de Torres. 
Don Agustín sobrevivió muy poco a su testamen-
to, entregando su alm'a. a Dios a fines del año de 1779. 
D. DIONISIO FERNANDEZ PALMA 
Nació este célebre bibliógrafo para la gloria de 
su pueblo en Medina el 8 de Octubre de 1809, fueron 
sus padres D. Valentín Fernández Hidalgo y D.a Zoa 
Palma, descendientes de ilustres familias medinesas. El 
inclinarse esta familia del lado del intruso José Bona-
parte, hizo que el patriotismo de los medineses les 
mirase mal y que abandonasen el pueblo yendo a 
Lerma y Sasamón donde su padre, fué administrador 
de rentas hasta que terminada la guerra de la inde-
pendencia, volvieron otra vez a él. Entonces fué cuan-
do empezó sus estudios de Humanidades en Barruelo, 
Espinosa de los Monteros y Medina; de aquí pasó a 
Burgos en 1825 y en su Seminario estudió Filosofía, 
saliendo de él por el poco afecto que sentía por la 
carrera eclesiástica; trasladóse toda su familia a Va-
lladolid el 1827, con el fin de que su hijo estudiase la 
carrera de Derecho, alcanzando el grado de Bachiller 
en esa facultad «nemine discrepante» el 1832 y 4 años 
más tarde se recibía de Abogado en la Audiencia de 
Madrid. 
Pero abandonó su carrera para dedicarse a sus afi-
ciones favoritas, la lectura y el manejo de libros. For-
mó sociedad con un joven ingeniero aficionado como él 
a la Bibliografía, para comprar cuantas bibliotecas pri-
vadas pudiesen; su primera adquisición fué la librería 
del Conde de Salazar en 8.000 reales. A consecuencia, 
de las persecuciones que por su afrancesamiento su-
frió la familia, realizo en 1839 todos sus bienes de 
Medina y pasó después a París y Bruxelas con el 
objeto de adquirir conocimientos bibliográficos, reía-
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donándose en el poco tiempo que estuvo con los prin-
cipales libreros y editores. Mas durante su estancia en 
Bruxelas tuvo noticia, de que la librería de Denné 
de Madrid se hallaba en venta y apresuradamente en 
1840 vino a adquirirla, compróla y la trasladó a la 
calle de la Montera, enriqueciéndola con muchas obras 
extranjeras. 
Llevado de su afición a los estudios, fundó un cen-
tro bibliográfico muy frecuentado, fundó el Boletín 
bibliográfico, estableció una imprenta y se casó, todo 
en el año 1840. El negocio no debió resultarle prós-
pero, pues a los cuatro años se deshizo de la librería 
e imprenta, vendiendo la primera a Bonat y Jaymebon 
y la segunda a González y Vicente. Los desengaños 
que le produjeron la mala marcha de sus negocios, sólo 
hicieron entibiar sus aficiones a los libros; en cuanto 
tuvo ocasión de mostrarlas, fundó en 1847 dos socieda-
des anónimas: «La Ilustración» y «La Publicidad», 
siendo él el Director bibliográfico de la última. Mas 
cesó la empresa en 1851 y entonces nuestro paisano, 
marchó a 'París y abrió en la calle de Prevee Saint An-
dre n.s 3, un centro de comercio de librería entre Es-
paña y América; empezó allí a publicar «El Comercio» 
que sólo duró de Enero a Septiembre. Fracasó en su 
empresa y entonces regresó a Madrid y fué nombrado 
empleado del Ministerio de Fomento. 
Se unió a D. Carlos Bailly-Bailliere y comenzó a 
publicar en 1857 «El Bibliógrafo»; mas no convinien-
do a este último continuar, cesó la publicación en 
1859; pero aquél, firme en sus propósitos, comenzó al 
siguiente año la publicación del «Boletín bibliográfico 
español» que siguió hasta 1865; falleció al año si-
guiente de 1866. 
Bibliógrafo insigne, sus muchos conocimientos, nos 
los dejó en sus producciones que nunca harán vieja 
esta rama de la Literatura; ahí están sus 11 tomos del 
«Boletín bibliográfico español y extranjero», sus 3 to-
mos del «Bibliógrafo español y extranjero» en cola-
Qf.D 
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boración con Bailly-Bailliere y los 8 del «Boletín bi-
bliográfico español» más precioso si cabe que el an-
terior y mejor ordenado; testigo «La Tipografía es-
pañola» del P. Méndez corregida y adiccionada por 
él; digno de admiración su «Diccionario general de 
bibliografía española» en 7 tomos; útil y provechosa 
para los aficionados, la traducción que hizo del francés 
del libro «Biblioteconomia o manual para el arreglo, 
conservación y administración de las bibliotecas» ha-
ciendo que toda su producción literaria le convierta en 
uno de los mejores y más sabios bibliógrafos españoles. 
D. FERNANDO ALVAREZ MARTÍNEZ 
Este ilustre hombre público, nació también en Me-
dina ¡el año 1814; hijo de militar, pues fué su padre 
Brigadier, se dejó arrastrar en su juventud de su tem-
peramento exaltado y temerario. Estudiando en Valla-
dolid Filosofía y Derecho, inscribióse como voluntario 
en el batallón escolar de Minerva, organizado por Mo-
yano para combatir al jefe carlista Batanero, siendo 
recompensado su arrojo con la cruz de Isabel II. Vol-
vió otra vez a continuar sus estudios en 1836 y otra 
vez los interrumpió, para acudir al llamamiento que 
hizo la Diputación de Burgos, para combatir a los car-
listas; incorporóse a la milicia movilizada siendo nom-
brado capitán. Después de terminada la guerra civil, 
fué a Alcalá de Henares, donde terminó la carrera de 
Derecho. 
Instalóse en Madrid y su asiduidad y estudio, le 
hicieron que ingresase en la Academia de Jurispruden-
cia la que premió un magnífico trabajo suyo sobre el 
«Estado de la legislación en tiempos de Alfonso XI», 
desempeñando en ella los cargos de Bibliotecario, Cen-
sor y Académico de mérito. En 1839 ingresó en la Se-
cretaría de Gracia y Justicia, fué auxiliar de la mis-
ma, dimitiendo con motivo del pronunciamiento de Sep-
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tiembre de 1840. Retirado con esto a la vida privada, 
el tiempo que así estuvo lo dedicó al estudio de idio-
mas e historia y a la publicación de la mayor parte 
de sus obras. Al caer Espartero, volvió a ser elevado 
a su puesto, siendo comisionado como notario mayor 
del Reino, para la conducción del cadáver de la In-
fanta Luisa Carlota al Panteón del Escorial. En 1845 
fué elegido Diputado a Cortes, figurando entre los 
moderados, tomando gran parte en los debates; pasó 
en 1848 -al Consejo Real y a la Subsecretaría de Gra-
cia y Justicia. En 17 de Enero de 1864 fué Ministro de 
Gracia y Justicia en el Gabinete del Sr. Arrazola y 
poco después Presidente de las Cortes. La revolución 
de Septiembre alejó de la vida pública a nuestro pai-
sano y durante su retiro, dedicóse a los estudios ar-
queológicos; mas vino la restauración y el Sr. Al-
varez fué nombrado Presidente de la Junta de Pen-
siones Civiles y del Supremo Tribunal de Cuentas, 
en cuyo cargo murió el 8 de Noviembre de 1883. Fué 
Secretario primero del Ateneo de Madrid, Académico 
de la Real Academia de Ciencias morales y políticas, 
Diputado a Cortes por Villarcayo muchas veces y Se-
nador por derecho propio. 
Muestras numerosas de su valer y ciencia no las 
ha dejado en sus obras: como político el «Diario de 
Sesiones» nos revela su oratoria, persuasiva y convin-
cente; como periodista ahí está la «Biografía contem-
poránea universal» de la que fué su Director; como 
jurista admirad sus trabajos sobre el «Estada de la 
legislación en tiempos de Alfonso XI» y el «Examen 
filosófico de los actos de Alfonso X como legislador» 
y los artículos que escribió para la «Enciclopedia de 
Derecho y Administración» de Arrazola de cuya re-
dacción formó parte desde el tercer tomo; como ar-
queólogo le acredita la «Descripción del monasterio 
y palacio de San Lorenzo, casa del Príncipe y demás 
notable que encierra bajo el aspecto histórico, literario 
y artístico del Real Sitio del Escoriar para uso de los 
24 
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viajeros y curiosos que lo visiten» y por último como 
amante del progreso patrio y propulsor de las ins-
tituciones de cultura, leed las «Memorias» que publicó 
siendo Secretario primero del Ateneo, en los años 1840 
1842 y 1843. 
a_ ANTONIO GARCÍA FERNANDEZ 
Prelado insigne y orador incomparable, fué nues-
tro paisano que vio la luz primera en nuestra Ciu-
dad, el 2 de Mayo de 1834. Sus virtuosos padres don 
Policarpo y D.a Sandalia educáronle en la virtud y 
sólida piedad y deseosos de perfeccionar su inteligen-
cia, le presentaron en las clases que en aquel enton-
ces se daban en este su pueblo natal. Le enviaron 
después, al Colegio de PP. Escolapios de Villacarriedo 
para proseguir la 2.a enseñanza que en Medina comen-
zara, terminándola y cogiendo el grado de Bachiller, 
en el Instituto Provincial de Burgos con gran luci-
miento. 
Llegado que hubo esta época, inspiróle el Señor 
la vocación eclesiástica llamándole hacia sí, para que 
diera con sus dotes de ciencia y de virtud días de 
gloria a la! Iglesia. Trasládase a Valladolid y en su 
Universidad cursa la carrera, oyendo a un tiempo las 
explicaciones de Derecho civil y canónico y Sagrada 
Teología. Arrojada esta última facultad de las Univer-
sidades, trasládase a Plasencia y su claro y privile-
giado entendimiento, le hacen acreedor a las calificacio-
nes imás honrosas en el Grado de Bachiller en Sagra-
da Teología a los 20 años de edad y al de Licencia-
do en Salamanca dos años más tarde; obtiene la pri-
mera censura en el concurso Placentino y su prelado 
al ver sus relevantes dotes le nombra Secretario de 
estudios del Seminario y Profesor de Teología. En el 
concurso de Valladolid no siendo aun sacerdote, aun-
que había recibido órdenes sagradas, admiró a todos 
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por su ciencia, lo que motivó el que el Sr. Arzobispo 
le confiriera una clase de Teología y que ordenado 
de sacerdote, le pusiera al frente de la Parroquia de 
San Esteban. Queriendo ser aún más, marcha a Sa-
lamanca con el único objeto de recibirse de Doctor y 
en presencia de las personas más caracterizadas de la 
población, atraídas por su saber, recibió tal investidu-
ra. Dos años más tarde vacó la canongía magistral sal-
manticense y allá va nuestro medinés a luchar por 
conseguirla y sus ejercicios fueron tan colo3ale3 y su 
erudición y saber tan copiosos que le fué otorgada por 
unanimidad; entonces sólo contaba 27 años. 
Siendo Magistral cursó en Salamanca el Derecho 
canónico y recibió en el Seminario los grados de Ba-
chiller y Licenciado en el mismo derecho. A su Prelado 
no podían pasar desapercibidas las dotes que reunía 
D. Antonio y el Exento,, e limo. Sr. Fr, Joaquín Lluch 
y Qarriga, Obispo que fué de Salamanca, le honró 
con los cargos de Administrador Diocesano de Sala-
manca y Ciudad-Rodrigo, Cancelario de la Diócesis 
y Rector del Seminario. Fué también Diputado de la 
Junta del Hospital y Comisario general del mismo; 
su influjo moral fué tan grande, que contribuyó con 
su ascendiente a que los revolucionarios no saquearan 
el Seminario como en 1868. 
Su elocuencia era tan portentosa y persuasiva, que 
los fieles acudían dos horas antes al templo en el que 
predicaba, lo cual hizo que S. M. la Reina Isabel II le 
nombrara predicador supernumerario de su Real Ca-
pilla. Su virtud, su ciencia y su elocuencia, tenían que 
ser recompensadas de alguna manera y utilizadas en 
provecho de la Iglesia y en efecto, fué preconizado 
Obispo de Segovia, el 3 de Abril de 1876 a la edad de 
41 años y fué consagrado en la iglesia de San Isi-
doro de Madrid el l.s de Octubre del mismo. El 11 
de Diciembre verificó su entrada solemne en la Ciu-
dad, acompañado del Clero, Autoridades y muchísimos 
fieles y el 18 del mismo mes, asistió por primera Vez 
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a la Santa Iglesia Catedral. El exceso de trabajo, sobre 
todo en los años de su juventud y las graves preocupa-
ciones que sus cargos le imponían, minaron su salud 
que su celo hacía rejuvenecer aun en sus crisis agudas,, 
mas sucumbió al mal entregando su vida al Señor el 
5 de Febrero de 1890 a los 55 años de edad. 
D. MODESTO MARTÍNEZ PACHECO 
Nació en Medina de Pomar nuestro biografiado, 
siendo su padre D. Juan Martínez Conde, que allá 
en el año 1855 cuando el cólera azotó a la villa, mos-
tró su abnegación y sacrificio en la solicitud que puso 
para atajar el temible mal, sucumbió al fin víctima 
del cumplimiento de su deber por la misma enferme-
dad que su ciencia combatía; en premio a su heroís-
mo el municipio medinés ha dado su nombre a una 
de las calles de la Ciudad. 
Don Modesto siguió las aficiones científicas de 
su padre y despierto y de ingenio claro y agudo, pron-
to obtuvo la investidura de Licenciado en Medicina. 
Ingresó en el Cuerpo de Sanidad Militar siendo de 
compañeros y jefes muy querido por su carácter y 
su ciencia, llegando dentro del Cuerpo a ser Subinspec-
tor de Sanidad militar. Higienista afamado obtuvo por 
sus méritos la presidencia de la «Sociedad de higiene 
española». Trabajador infatigable, dedicado en cuerpo 
y alma al estudio de su ciencia, nos legó sus obras 
y muchos artículos en revistas profesionales. El re-
lieve de su personalidad hizo que fuera elegido Sena-
dor del Reino en diversas ocasiones; murió en Ma-
drid el 20 de Diciembre de 1898. 
D. JUAN FRANCISCO BUSTAMANTE Y MARTÍNEZ 
Nació en esta Ciudad este insigne jurisconsulto, 
siendo sus padres D. Remigio y D. a Agapita, notarios 
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en la misma, los cuales procuraron dar a su hijo una 
educación moral y religiosa sobresaliente que terminó 
con la investidura de Abogado en el año de 1846. Ejer-
ció la profesión durante algunos meses en el partido 
judicial de Villarcayo siendo nombrado el 20 de Fe-
brero de 1847 Auxiliar del Ministerio de Gracia y 
Justicia; el 7 de Julio del siguiente año oficial 2.» de 
la Secretaría del Ministerio; el 8 de Julio de 1849 
Oficial l . Q ambos de la clase de cuartos; en 15 de Abril 
de 1850 Auxiliar 3.s de la clase de terceros de repe-
tido Ministerio; en 16 de Junio de 1851 Oficial de 
Sección y en 17 de Octubre de 1856 Oficial de Secre-
taría del Ministerio de Gracia y Justicia. 
Siguió en este destino muy apreciado y respetado 
por sus superiores, hasta el -27 de Diciembre de 1861 
en el que se le nombró Presidente de Sala de la 
Audiencia de Zaragoza, pasando el 20 de Abril de 
1867 a Magistrado de Madrid; en este mismo año el 
14 de Julio pasó a ser Presidente de la Territorial de 
Pamplona. La política le dejó vacante el año 1868, 
mas sus prestigios hicieron que otra vez volviera a in-
gresar en la magistratura, nombrándosele Presidente 
de la Audiencia de Valladolid el 22 de Febrero de 
1875; de aquí pasó a Madrid como Presidente de la 
Audiencia de la Corte el 25 de Marzo de 1878 en cuyo 
año en 19 de Septiembre fué nombrado Magistrado 
del Supremo. En 1892 por R. D. de 16 de Septiembre 
le nombraron Presidente de Sala de tan alto tribunal y 
por último su claro talento y su sólida cultura jurídica 
hizo que fuera elevado al más alto grado de la carrera 
judicial a Presidente del Tribunal Supremo de Justi-
cia, para el que fué nombrado por R. D. de 30 de Sep-
tiembre de 1894. 
D. ELADIO ANDINO DEL SOLAR 
Nació el día 18 de Febrero de 1850 ingresando 
en la Academia de Caballería el í.a de Septiembre de 
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1868 y habiendo cursado con aprovechamiento sus es-
tudios fué promovido reglamentariamente al empleo 
de Alférez. En 1873 con el regimiento de Húsares de 
Villarrobledo tomó parte en diferentes operaciones en 
las provincias de Ciudad Real y Toledo, alcanzando 
el grado de Teniente por el mérito que contrajo, en 
la acción de Chueca, en la que resultó herido. Tomó 
parte en 1874 en las acciones Taravilla y Campillo de 
Dueñas, otorgándosele por la primera el grado de Ca-
pitán. En el 1875 concurrió a las de Campillo de Alto 
Buey, Huelamo, Tragacete y otras con las partidas 
carlistas de los cabecillas Cuadra y Fuentes, siendo 
agraciado por su comportamiento con el empleo de 
Capitán. Operó después en las provincias de Zarago-
za, Huesca y Lérida, cayendo prisionero de los car-
listas el 31 de Agosto de dicho año en la sorpresa de 
Agramunt, después de romper con sus húsares el cerco 
puesto al pueblo, en cuya carga fué herido y muerto 
el caballo que montaba, fué puesto en libertad al día 
siguiente y recompensado con el grado de Comandante 
y más tarde con el de Teniente Coronel. 
Quedó de reemplazo en 1876; se le nombró en 
Agosto de 1881 Profesor de la Academia de Caballería 
y en Septiembre de 1887 se le dio el empleo de Co-
mandante como recompensa reglamentaria por el ejer-
cicio del Profesorado. En Noviembre de 1888 se le 
nombró ayudante de campo del Brigadier López Cor-
dón; en Marzo de 1890 Jefe de estudios de la Es-
cuela de Equitación; en 1896 fué promovido reglamen-
tariamente a Coronel confiriéndosele el mando del Re-
gimiento de Santiago y al año siguiente el de Numan-
cia. Se le destinó en Agosto de 1897 a Cuba al frente 
del Regimiento de Sagunto, operando por la jurisdicción 
de Cruces como jefe de columna y destruyendo un 
campamento; concurrió también en dicha guerra a los 
combates de Laguna de Itabo y Coinitos y al levan-
tamiento del sitio del Guano. Durante el año de 1898 
prosiguió las operaciones hasta la terminación de la 
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guerra, protegió los trabajos de construcción del ferro-
carril de Cauto el embarcadero de Bayano. Regresó en 
Noviembre a la Península quedando en el cuadro de 
eventualidades, siendo nombrado en Mayo de 1899 Di-
rector de la Academia de Caballería de Valladolid y 
en! 6 de Julio de 1905 fué ascendido a General de Bri-
gada. Actualmente es general de división y ha sido de 
la Junta Superior del Colegio de huérfanos de Caba-
llería y Gobernador militar de Valladolid; hoy día 
es 2.s Jefe del Cuerpo de Alabarderos; contando 48 
años de servicios efectivos y hallándose en posesión 
de varias condecoraciones militares. 
RAMÓN GUERRA 
Nació este popular cantante, hacia el año 1855 en 
esta Ciudad y aunque de familia humilde, ésta haciendo 
lo que pudo dio a nuestro paisano la cultura artística, 
que pudo adquirir en Medina. Cuando tuvo edad sufi-
ciente trasladóse a Madrid y en el Conservatorio de 
la Corte, estudió con notable aprovechamiento piano, 
violín y canto. Entusiasmado con este se dedicó a la 
ópera cómica y puso su talento todo y toda su gracia 
en la profesión que emprendía. Los teatros todos de la 
Corte le abrieron sus puertas y de triunfo en triunfo, 
recorrió todos ellos; su voz, su talento y su vis cómi-
ca enloquecía a los públicos, que al ver a nuestro Ra-
món en escena reía ingenuamente las agudezas de sus 
papeles; bastaba para ello verle representar el papel 
lego en «Los madgyares»; el de cronista en «La Gue-
rra Santa»; el de tiburón en «El Anillo de hierro»; 
el de Lamparilla en «El Barberillo» de Lavapies»; el 
de Jeremías en «El rey que rabió» y otros muchos, 
para que la hilaridad en las salas de los teatros fuera 
constante y general. El estrenó el papel de relojero 
en «El Reloj de Lucerna», cuya labor le valió muchos 
aplausos y se reveló como cantante de altura, en el 
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papel de Corentino de la ópera «Dinorah de Meyor-
beer», con todo lo cual quedó consagrado como artista. 
Recorrió en triunfo todos los teatros madrileños y 
todos los de España, porque todos se le disputaban; 
mas la desgracia vino sobre él y a mitad de su carre-
ra, cuando todo le sonreía y caminaba en alas de 
su fama, quedó ciego. Sin vista y sin recursos ha vi-
vido varios años, al fin de los cuales por un milagro 
de la ciencia, ha vuelto a recobrar el sentido perdido; 
mas viejo ya, aunque no puede reverdecer sus laureles 
se apresta según dicen los diarios madrileños en el 
presente año, a recordar a sus antiguos admiradores, lo 
que 'aun le resta de su gracejo y su talento y prepara 
su beneficio en el teatro de la Zarzuela y luego en 
la mayor parte de los de España. Pobre y sin recur-
sos, actualmente, vive a expensas de su familia y con 
lo poco que su esposa gana cediendo habitaciones a 
pupilos estables y con lo que él gana tocando el vio-
lín en alguna orquesta callejera va pasando la vida y 
remediándose. En sus beneficios espera encontrar en 
sus antiguos admiradores, la ayuda pecuniaria para pa-
sar los años que le restan de vida; bien merece este 
apoyo el más gracioso y más artista de los cantantes 
cómicos, que han pasado por los teatros españoles, de 
50 años a esta parte. 
Medineses fueron también: Ordoño de Medina, Ade-
lantado de Castilla en tiempo de Alfonso X (era 1290); 
García de Pumar, canónigo burgalés (1228); Juan de 
Medina, Abad de San Quirce de la Catedral de Bur-
gos, en tiempo del Obispo D. Aparicio; fué el que en 
unión del Deán Garci Campo hizo la estimación de 
préstamos del Obispado de Burgos, (1242); D. Diego 
de Paz, Arcediano de Treviño, (1426); García Fer-
nández de Medina, racionero de la Catedral de Bur-
gos y Fernán Sánchez de Medina, canónigo de la 
misma, enterrados ambos en la Capilla de Santa Ana 
de la Catedral burgalesa, el primero junto a la reja 
y el segundo en el machón que soporta los 2 arcos 
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que dart a la nave de la catedral; García de Medina, 
Abad de Cárdena, que compuso el «Libro de los Már-
tires» de este monasterio (murió en 1524); Cristóbal 
de Medina, fundador de la Preceptoría de esta Ciudad, 
que está enterrado en la iglesia de San Cosme y San 
Damián de Burgos; D. Agustín de Torres, fundador 
del Convento de San Pedro, cuyo sepulcro estaba en 
la parroquia de San Andrés y en la capilla de Santa 
Catalina; Fernando de Salinas, famoso colegial de Bo-
lonia (1525); Víctor de Salinas inquisidor de estos 
reinos; D. Diego de Salinas, Gobernador de la Flo-
rida y D. García de Paz, almirante del mar de Indias 
y otros que seguramente guardarán sus proezas, vir-
tudes y saber los legajos de nuestros archivos. 
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APÉNDICE l.o 
Privilegio del F^ e^  D. Alfonso X el Sabio a los Clérigos de Medina 
de Pomar. 
Sepan quantos este privilegio vieren e oyeren como nos 
don Alfonso por la gracia de dios Rey de Castiella, de To-
ledo, de León, de Qallizia, de Sevilla, de Cordoua de Mur-
cia de Jahe¡n e del Algarue. En uno con la Reyrta doña 
Violante mi mujer e con mis fijos el Infante Don Ferrando 
primero e heredero e con don Sancho e con don Pedro 
e oo¡n don Johan e don Jaymes, por fazer bien e merced 
a todos los clérigos parrochiales de la villa de Medina de 
Pomar por servicio que nos fizieron e nos faran. Qui-
tárnosles también a los que agora y son moradores como a 
los que serán daqui adelante para siempre quito a sus 
personas de moneda e de todo pecho que no lo den en 
ningún tiempo a nos ni a los que regnaran depues de nos. 
Otrosi otorgárnosle que todos sus paniaguados, e sus or-
tolanos e 'sus pastores e sus molineros e sus quinteros o 
yugueros que sus heredades labraren que sean quitos que 
no pechen en ningún pecho sacado ende moneda. E por 
esta merced que les fazemos han ellos de fazer cadaño 
finco anniversarios. E l uno por el Rey don Ferrando nues-
tro padre. El otro por la Reyna doña Beatriz nuestra 
madre. E l otro por la Reyna doña Berenguella nuestra 
auuela. E l otro por el Rey Don Alfonso de Castilla nues-
tro bisauuelo. E l otro por el Rey Don Alfonso de León 
nuestro auuelo. E estos cinco anniversarios que los fagan 
cada año en tal sazón como ello finaron. E han de fazer 
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otrossi cada Domingo e cada fiesta oración con todo el 
pueblo por el alma del Rey don Ferrando nuestro padre. 
E otrossi la han de fazer en estos mismos dias con todo 
el pueblo por nos e por la Reúna e por nuestros fijos 
que tíos guarde Dios de mal e nos guie a so servicio. E han 
de dezir cada dia a las misas oración sennalada mientre 
por nos. E otrossi a las viesperas de cantar salve regina 
e dezir la oración de Sancta Maria por nuestra vida y 
nuestra Salud e otrossi de venir un clérigo de cada Eglesia 
el primero dia de cada mes a la eglesia de Santa Cruz 
de la sobredicha villa a cantar missa de Santa Maria alta 
mientre e rogar a Dios por nos. E han otrossi de venir 
todos los clérigos la viespera de Sant Clement a la Egle-
sia de suso nombrada; a dezir viesperas e otro dia la missa 
muy bien altamientre. E otrossi han de fazer en esta misma 
Eglesia las fiestas de Santa Helisabeth e de Santa Ka-
therina e (de Sant ¡Clement e de Sant ñlifonso e de Sant 
Nicholas e en estas cinco fiestas sobredichas que sean 
teñudos de venir todos los clérigos parrochiales de Medina 
de Pomar e viesperas e otro dia missa a la Eglesia de 
suso nombrada e dezir y las horas de uagar e mucho alta-
mientre. E cumpliendo todas estas cosas como aqui son 
escripias. Otorgárnosles nos aquellas franquizias que so-
bre dichas son e deffendemos que ninguno non sea osado 
de yr contra este nuestro privilegio para quebrantarlo ni 
para menguarlo m ninguna cosa. E a qualquier que lo 
fiziese aurie nuestra yra e pechar nos ye en coto mili 
maravedises e a los clérigos sobredichos e a que su voz tovie-
se, todo el danno doblado; e por que esto sea firme e es-
table mandamos sellar este privilegio con nuestro sello 
de plomo fecho el privilegio en Olmedo martes postri-
mero día del mes de Julio en era de mil e trezientos e 
doze annos. E nos el sobredicho Rey don Alfonso regnant 
en uno con la Reyna donna Violante mi mujer e con nues-
tros fijos 'el Infante Don Ferrando primero é heredero e 
con don Sancho e don Pedro e don Johan e don Jaymes 
en Cástiella en Toledo en León en Gallizia en Sevilla, en 
Cordoua en Murcia en Jahen en Baeza en Badalloz e en 
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el Algarue otorgamos este privilegio e confirmárnoslo— 
Don Sancho Arzobispo de Toledo e Chanceller de Casíiella 
e capellán mayor del Rey—gl—Don Bernardo Arzobispo 
de Sevilla—gl—El infante Don Fhedric—gl—El infante don 
Felippe—gl—Don Guillen Marques de Montfferrat vassallo 
del Rey—gl—Don Hugo duc de Borgoña vassallo del Rey 
—gl—Don Luis fijo ¡del Rey Don Johan de Acre Empera-
dor de Costantinopla e de la Emperatriz Doña Berengella 
conde de Belmont vassallo del Rey—gl—Don Johan fijo 
del Emperador e de la Emperatriz sobredichos conde de 
Monfort vassallo del Rey—Don Gastón Vizconde Beart vas-
sallo del Rey—gl—Don Gonzalo Arzobispo de Santiago—' 
gl—La Eglesia de Burgos vaga—Don Tello Obipo de Pa-
tencia—g—Don Ferrando Obispo de Segovia—La Eglesia 
de Siguenza vaga—Don Agostin Obispo de Osma—g—Don 
Goncaluo obispo de Cuenca—g—La Eglesia de Auila vaga-
La Eglesia de Calahorra vaga—Don Ferrando Obispo d¿ 
Cordoua—g—Don Pedro Obispo de Plazencia—g—Don Pas-
cual Obispo de Jahen—g—La Eglesia de Cartagena vaga-
Don Fray Juan Obispo de Cádiz—g—Don Johan Gonca-
luez maestre de la Orden de Calatrava—g—Don Ñuño Gon-
caluez—g—Don Lope Diaz de Vizcaya-^g—Don Alfonso fijo 
del Infante don Alfonso de A\olina—g—Don Simón Royz 
de los Cameros—g—Don Johan Alfonso de Haro—g—Don 
Pedro Cornel de Aragón—g—Don Gutier Suarez de Me-
neses—g—Don Alfonso Tellez de Villalua—g—Don Rodri-
go Goncaluez de Cisneros—g—Don Gómez Royz de Ma-
?anedo—g—Don Diego López de Haro—g—Don Fer.and Pé-
rez de Guzman—g—Don Henrrique Pérez repostero ma-
yor del Rey adelantado en el Reyno de Murcia por el 
infante Don Ferrando—g—Don Diago López de Salzedo 
adelantado en Alaua y en Guipuzcua—g—Don Martin Obis-
po de León—g—La Eglesia de Ouiedo vaga Don Suero 
Obispo de Camora—g—La Eglesia de Salamanca Vaga-
Don Metendo Obispo de Astorga—Don Pedro Obispo de 
Cibdat—g—Don Ferrando Obispo de Lugo—g—Don Johan 
bispo de Orense—g—La Eglesia de Tuy vaga—Don Mu-
nio Obispo de Mondoñedo—Don Goncaluo obispo de Coria 
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—Don Fray Bartolomé obispo de Silue—Don Fray Loren-
zo Obispo de Badalloz—Don Pelay Pérez maestre de la 
Orden de Santiago—g—Don Garci Ferrandez maestre de 
la Orden de Alcántara—g—Don Garci Ferrandez Maestre 
de la Orden del Temple—Don Alfonso Ferrandez Ibañez 
fijo del Rieyj e Sennor de Molina—g—Don Esteban Ferran-
dez—g—Don Rodrigo luanes—g—Don Ferrant Perez-Ponz 
—g—Don Gil Martínez de Portugal—g—Don Martin Gil su 
fijo—g—Don Johan Ferrandez—¡gl—Don Ramón Diaz de Ci-
fuentes—gl—Don Roy Gil de Villalobos—gl—Don Goncalvo 
obispo de Cuenca e notario del Rey en Castiella—gl—Garci 
Domínguez notario del Rey en el Andaluzia—gl—Maestro 
Ferrando notario del Rey ien León e arcediano de Camora— 
gl.^Signo del Rey—El infante Don Manuel ermano del 
Rey e su alférez—El infante don Ferrando fiio mayor del 
Rey e su mayordomo—Yo Johan Pérez fijo de Millan Pé-
rez lo fiz por mandado del Rey en veynt e tres annos que 
el Rey sobredicho Regno. 
APÉNDICE 2.a 
. Testamento del Lie. D. Agustín de Torres. 
In Dei nominé. Amen. Porque la vida del hombre es 
breve e nenguno puede sauer la ora de ¡su fin e muerte por 
ende notorio sea a los que esta carta de testamento y pos-
trimera boluntad toleren como yo el licenciado Agustín de 
Torres clérigo beneficiado en las iglesias unidas de la villa 
de Medina de Pumar estando sano e bueno en mi buen 
juicio e seso e entendimiento tal qual dios nuestro señor 
plugo de me dar recelándome de la muerte que es cosa 
natural a toda creatura humana creyendo como creo fir-
memente len la santísima trinidad, padre e fijo e espíritu 
sto. 'que son tres personas y un Isolo dios verdadero que bive 
e rreyna para siempre sin fin! e todo aquello que la santísima 
madre iglesia ere e tiene e confiesa suplicando como su-
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plico umildemente a nuestro señor jesuehristo quiera aber 
piedad de mi anima e perdone mis culpas e pecados e ¡a 
la gloriosísima rreyna de los angeles nuestra señora santa 
maria su bendita madre sea mi intercesora con toda la cor-
te celestial, tal señor san miguel el ángel que acompañe 
mi anima, tal señor san bartolome apóstol de jesuehristo 
que la libre e la defienda de la visión del diablo. Mando 
que guando la boluntad de Dios fuere de me llevar desta 
vida presente, gue mi cuerpo sea sepoltado en la iglesia del 
Señor santo ñndres de la dicha Villa en la capilla de Santa 
catalina en la sepoltura donde están enterrados rrui saenz de 
torres mi agüelo e agustin de Torres mi tio que esta de-
bajo del arco de la capilla de santa catalina de la dicha 
yglesia ítem digo guel dho. rrodrigo de torres mi her-
mano mando por su testamento que los bienes rrayces que 
tenia en términos desta villa y en esta tierra que son los 
nombrados en un apeo que esta en mi arca y porque en los 
dichos bienes abia una casa maltratada en el lugar de mu-
neo gue costara mucho rreparar e la rrenta della. fuera 
muy poca e después por los marabedis gue la dha. casa 
balio yo compre en el dho. lugar quatro fanegas de pan 
de rrenta mitad trigo mitad cebada y una gallería el qual 
tiene en rrenta ju.Q de la peña vecino del dho. lugar e 
yo le compre para en rreconpensar de la dha. casa digo 
que las quatro dichas fanegas de pan de rrenta que son 
de los bienes del dho. rrodrigo de torres quedo un parral de 
un obrero de cabadu^a debajo de las carnecerias desta villa 
y porque sera de poco provecho yo le di entroque a luis 
de medina vecino de la dicha villa e me dio por el una 
heredad en termino de la dha. villa a do dicen san julian... 
digo que dicha heredad es de los bienes del dho. rrodrigo 
de torres. 
Iten que por quanto el dho. rrodrigo de torres mi her-
mano por su testamento mando que el dho. licenciado pedro 
de torres, mi hermano en su bida tuviese los dichos bien-
raes e después de su vida el bachiller miguel de torres, mis 
hermanos defuntos e después los tuviese yo el dho. agus-
tin de torres, los tuviese el que fuere guardián del monas-
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terio de san francisco de la dha. villa e que cada uno de 
nos en ¡su bida diesen en renta los dichos bienes e que 
lo que rrentasen por tiempo de cinco años e de cinco en 
cinco años se diese a una doncella muy pobre necesitada 
para ayuda de dote e rremed'ioi e a la sazón quel dho. rro-
drigo de torres murió lo contenido en este capitulo el dho. 
monasterio, guardián e fray les del sera i claustrales e agora 
son observantes e agora el guardián del dho. monasterio 
no es ni puede ser capaz, tener ni administrar los dhos bie-
nes ni destribuir los dichos frutos e bienes como el dho. 
rrodrigo de torres mando por su testamento e porque a la 
causa yo he comunicado con letrados e me han dicho... lo 
tengo, que quedo en mi poder de no aber persona que 
para adelante tuviere cargo de tener los dhos. bienes e 
destrebuir los dhos. frutos e rrentas dellos según como 
dicho es, porque la boluntad del dho. rrodrigo de torres 
se cumpla e no perezca la dicha limosna que nombro al 
bachiller pedro de torrejs e rrodrigo de torres mis sobrinos 
para que lo cumplan como lo mando el dho. rrodrigo de 
torres mi hermano e a qualquiera dellos faltando el uno 
para que en Su vida e de qualquier dellos tengan los dichos 
bienes e los (arrienden e cobren para el dho. efeto. 
Iten digo que por quanto yo he hedificado y hecho una 
casa en dicha villa para el servicio de Dios nuestro señor 
la qual es mi boluntad se nombre la casa de la misericordia 
a la puerta de Somavilla que junta con la rronda que esta 
entre la dicha cásate el muro de la villa cerca de la ygle-
sia de santo andres e por delante la calle del mercado de 
la dicha villa; mando que luego lo mas breue que ser pudie-
re en la dha. casa el patrón o patrones que por mi fuere 
nombrado pongan ocho mujeres mas o menos como al patrón 
le pareciere, la una dellas sea libre para servir las otras 
e que estas sean mujeres necesitadas honestas de buena 
bida, fama e si pudieren ser beatas profesas y encargo 
a mis cabezaleros que traten de que a costa de mis bienes 
muebles si los hubiere sino de los frutas e rrentas de mis 
bienes rrayces traten por la mejor bia que les pareciere que 
las mujeres o doncellas que hubieren de estar en la dha. 
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casa sean beatas profesas sujetas al Obispo de Burgos y 
sus oficiales e que si quisieren profesar clausura que la 
profesen e que sino que no la profesen la dha. clausura, 
que no puedan salir de la dha. casa sino de dos en dos., 
ni quedar ni estar fuera de la dha. cajsa después de un 
año e traygan el habito que traen las otras beatas o monjas 
profesas de la orden de san pedro e mando a la dha. 
casa todos mis bienes rrayees en qualquier parte o partes 
que los tenga para que las dichas mujeres o beatas han 
de llevar e lleven, e gozar e gocen los frutos e rrentas 
de los dhos. bienes para ayuda de sus alimentos e gastos 
e mando que los dhos. mis bienes rrayees ni parte dellos 
no se puedan vender, trocar ni cambiar ni enajenar, ni dar 
a censo ni arrendar por mas tiempo de nueve años por nin-
guna bez..... Iten mando que qualquiera de las dichas mu-
jeres que hubiesen de entrar en la dicha casa antes que 
entren layan de mandar e manden la quinta parte de sus 
bienes a la dicha casa a lo menos e si mas quisieren me-
jor pero si la tal mujer o mujeres no tuvieren no por eso 
dejen de ser nombradas e recetadas con que tengan las 
cualidades que arriba tengo dicho. Iten mando que la casa 
e capilla sea rreparada con los frutos e rrentas de mis 
bienes rrayees. Iten mando que en la capilla de la dha. 
casa se me diga una misa rrezada para siempre jamás de 
rrequiem el lunes de cada semana con tres oraciones por 
mi animaj e por las de mis padres tios y hermanos e por 
las animas del purgatorio e que se le den al cabildo 
de la dicha villa siete fanegas de pan mitad trigo e cebada 
las quales mando que aya dho. cabildo en el solar que yo 
tengo en el lugar de villatomil que rinde veinte fanegas 
de pan Iten mando que tengan e arrienden los dhos. 
mis bienes rrayees el bachiller pedro de torres e rrodrigo de 
torres mis sobrinos e cada uno dellos estando el otro e 
cobren las dhas. rentas e con ellas acudan cada un año a 
las dhas. mujeres que estuvieren en la casa con que los 
dhos. pedro de torréis e rrodrigo de torres ayan de llevar 
e lleven en cada un año e los qu2 no se tuviesen e arren-
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daren las dhas. rentas el diezmo de lo que rrentaren por 
su trabajo sobre lo que les encargo sus conciencias. 
' Iten mando a los dhos. pedro de torres e rrodrigo de 
torres de cinco en cinco años ayan d2 dar e den cuenta 
y antes sí, a das personas que estubierea en la dha. casa les 
pareciere que ay necesidad de tomar la dha. cuenta al vi-
sitador del obispado de burgos, a su vicario que residiere 
en la dha. villa por cargo y descargo de los frutos que 
los dhos. bienes ubieren rrentado e de como los an destri-
buido e gastado conforme a este testamento e que se le 
de por tomar estas dhas. quentas un ducado de los dhos. 
frutos e con "el alcance que ubiere lo den a las dhas. per-
sonas que estobieren con la dha. casa dentro de los quarenta 
dias primeros siguientes después que les tomaron la dicha 
cuenta. 
Iten mando que los dhos. pedro de torres e rrodrigo de 
torres e los que después dellos ubieren de tener los dhos. 
bienes e arrendar e cobrar las rrentas dellos no cumplieren 
lo que suso por mi esta mandado e no dieren la dicha 
cuenta con pago seguin e pomo dho, es, que dende en adelan-
te no puedan tener los dichos bienes e arrendarle^ e cobrar 
las rrentas dellos e acudir con ellos a las dhas: mugeres e 
a persona o personas contenidas en esta clausula próxima 
siguiente. 
Iten mando que después de la bida de los dhos. pedro 
de to¡rrjes e rrodrigo de torres mis sobrinos tengan los dhos. 
bienes e los arrienden e cobren la rrenta dellos e lo den 
a las dhas. mugeres que estobieren en la dha. casa sacado 
el dho. diezmo por su trabajo al clérigo beneficiado de 
esta villa que fuere nombrado por el cabildo e concejo 
desta o por la mayor parte dellos el qual dicho beneficiado 
juntamente con ¡el patrón de la dha. casa tengan la dha. 
cuenta de arrendar e cobrar los frutos e rrentas de los 
dhos. bienes e acudir con ellos a las personas sobredichas 
llevando eí diezmo dellos por su trabajo como dho. es el 
dicho patrón, e beneficiado que fueren nombrados conparecer 
del dho. patrón. 
Iten nombro por patrón de la dha. casa al bachiller 
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pedro de torres e rrodrigo de torres su hermano mis so-
brinos e fijos del licenciado pedro de torres mi hermano e 
faltando el uno que lo sea el otro e que después de los 
dias de anbos sea patrón el fijo mayor legitimo de legitimo 
matrimonio del dho. bachiller pedro de torres e ansi de 
mayor en mayor ande el dho. patronazgo en los fijos del 
dho. pedro de torres barones subcesivamente para siempre 
jamas e sino dejase fijo o fijos leí dho, bachiller pedro de 
torres que susceda en el dho. patronazgo el fijo o fijos del 
dho. rrodrigo de torres barones subcesivamente como dho. 
es, a falta de los dhos. pedro de torres é rrodrigo de torres 
no dexar algún barón mando que sea patrón de la dha. 
casa para efeto de lo suso dho. el fijo barón de legitimo 
matrimonio de la dha. sancha fernandez de torres mi so-
brina e ansi subcesivamente de en fijo en fijo según e 
como en esta clausula esta dicho,' e si los dhos. pedro de 
torres e rrodrigo ole torras e sancha de torres no dejaren 
fijos lo qual dios no permita mando que sea patrón de la 
dha. casa el pariente barón mas propinquo mió con que 
los unos e los otros ayan de bibir e biban en esta dicha 
villa de su continua morada e si alguno de los sobredichos 
e de sus descendientes fuesen menor de los beynte e cinco 
años mando que durante el tiempo de la minoridad,susceda 
en el dho. patronazgo (el pariente mas propinquo fasta quel 
otro sea de hedad de los dhos. beynte e cinco años e que 
cumpliéndolos sea patrón de la dha. casa con las condi-
ciones e sumisiones arriba dhas Iten mando que en la 
dha. casa de la misericordia sea hecha una arca e archivo 
con dos llaves e dos cerraduras donde sean puestas las es-
cripturas pertenecientes a la dha. casa e otras qualesquier 
que pertenezcan o puedan pertenecer a la dha. casa en 
qualquier manera las quales dhas. llabes tenga la una el 
patrón de la dha. casa e la ¡otra la priora o superiora re-
ligiosa que fuere de las dhas. beatas e entretanto que se 
hace la dha. arca e se ponen las dhas. beatas tengan las 
llabes del arca de las dhas. escripturas la una el dho. 
patrón pedro de torres e la otra uno de los dhos. bachiller 
juan de villanueva e juan martinez de sobremonte..... Iten 
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mando que sé acabe de rréhedificáf la dha. casa de la 
misericordia a costa del husufructo de los dichos mis bie-
nes rrayoes sino hubiere muebles Iten nombro por mi 
heredero huniversal del rremaneciente de mis bienes con-
plidas las mandas e legatos deste mi testamento a la dha. 
mi casa de la misericordia la qual quiero y es mi boluntad 
que conplido e pagado este mi testamento en la forma 
suso dha. los herede todos asi muebles, como rrauces e 
no otro alguna e los gocen las personas que en ella esto-
bieren en la forma arriba dicha. 
E para complir e pagar este mi testamento mandas e 
legatos del, dexo por mis albaoeas cabezaleros e testamenta-
rios executores al bachiller pedro de torres e rrodrigo de 
torres mis sobrinos e al bachiller juan de villanueva e a 
juan martinez de sobremonte clérigos beneficiados desta 
villa de medina a todos juntamente e faltando alguno de 
líos a los que quedasen a cada uno dellos in solidum re-
voco caso e anulo todo otro qualquier testamento cobdecilo 
o cobdecilos e otra qualquier hultima voluntad que yo aya 
fecho antes de agora quiero y es mi voluntad que este 
solo balga; e no otro el qual va escrito en honce fojas de 
papel en blanco e porque todo lo dicho es mi voluntad 
lo firmo de mi nombre—Agustín de Torres—de ruego-
Diego de Aguayo. 
APÉNDICE 3.2 
Facultad para fundar en Medina de Pomar la Congregación de San 
Felipe de Tleri, 
D. Juan de Isla por la gracia de Dios y de la Santa 
Sede Apostólica Arzobispo de Burgos del Consejo de Su 
Magestad etc. 
Atendiendo que a los Prelados toca el cuidado de la 
salud y aumento espiritual de las almas que están a su 
cargo y su principal cuidado y desvelo le han de poner en 
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buscar los medios que conduzcan á este fin; habiéndonos 
informado de los limos, y Revmos. Señores D. Fray Pedro 
de Urbina Arzobispo de Sevilla y Don Luis Crespi de Borja 
obispo de Plasencia y de otras personas graves y doptas 
quan del servicio de Dios nuestro Señor y del probecho es-
piritual de las almas sean las fundaciones que se han he-
cho de la congregación del Oratorio del Glorioso Patriar-
ca San Felipe de Neri de Presbíteros seculares que vivien-
do en caridad fraternal y sin votos se emplean en predicar, 
confesar y en la asistencia a los Hospitales y otros empleos 
espirituales que la experiencia ha enseñado de cuanto pro-
vecho sean para los fieles en las partes donde se han hecho 
estas fundaciones como lo experimentamos en la fundación 
#de Cádiz siendo prelado de aquella Iglesia y la de la Villa 
de Ezcaray de este nuestro Arzobispado y esperando que 
con el auxilio divino ha de ser lo mismo la en que se 
pretende fundar en la Villa de Medina de Pomar y que 
demás del bien común del estado secular esperamos en la 
divina misericordia será de gran fruto y provecho para el 
estado eclesiástico. Por tanto atendiendo a las suplicas 
que nos ha hecho el Licenciado Don Miguel Nuñez y Can-
tera de la misma congregación de esta fundación en la 
Real Villa de Madrid Corte del Rey Nuestro Señor 
(que Dios guarde) por la presente le damos licencia para 
que en dicha villa de Medina de Pomar pueda fundar y 
funde una Casa y Congregación de San Felipe Neri 
al modo y forma de la que esta fundada en Roma por 
el Santo Patriarca y como la de Madrid, Valencia, Cádiz, 
Villa de Ezcaray y otras partes cuyas constituciones y 
modo de vida aprobó la Santidad de Paulo quinto con su 
Bula que comienza «Christi fidelium quomodo libet etc» 
despachada en veinte y cuatro de Febrero de mil y seis-
cientos doce en la cual casa y oratorio pueden ejercitar 
y ejerciten los empleos de dicha congregación a mayor uti-
lidad y provecho espiritual de los fieles ornándola decente-
mente poniendo campana para llamar y hacer señal para los 
ejercicios espirituales colocar el Santísimo Sacramento, decir 
misas, sermones y todas las demás cosas que conforme las 
392 Apéndice 8." 
reglas y constituciones del glorioso Patriarca San Felipe 
Neri están dispuestas a dichos congregantes observándolas 
o guardándolas como en ellas se contienen con calidad que 
dicha congregación y sus congregantes y todo cuanto a ella 
y a ellos pueda tocar y pertenecer para su mejor gobierno 
y visitación ha de estar y estén a la obediencia nuestra y 
de nuestros suboesores en este Arzobispado sin dependencia 
alguna de la dicha congregación de renta ni de otra cual-
quiera que hasta ahora este fundada o en adelante se fun-
dare, la cual dependencia se prohibe por dichas constitu-
ciones porque sus congregantes siempre quedan y son Pres-
bíteros seculares y asi declaramos y expresamos nuestra 
voluntad que es como queda referido que estén a la obe-
diencia y gobierno y visitación de esta nuestra dignidad. 
Y con esta calidad y no de otra manera damos esta l i-
cencia y no obstante cualquiera impedimento queremos que 
tenga efecto y mandamos que se lo guarden y hagan 
guardar todas las gracias prerrogativas y privilegios con-
cedidos por la Sede Apostólica así por la Santidad de 
Paulo quinto como por los demás pontífices a los congre-
gantes e dichas congregaciones, la cual licencia y facultad 
de nombrar digo fundar esta nueva congregación en dicha 
villa de Medina de Pomar se la damos y concedemos y 
queremos concederla en aquel modo que mejor en derecho 
podemos y debemos; prometiendo no ir en ningún tiempo 
contra ella sino ayudar y asistir al aumento y bien espi-
ritual suyo en todo cuanto fuere de nuestra parte. Y para 
que tenga el debido efecto damos comisión al Licenciado 
Don Antonio Fernandez Velez de Valdivielso nuestro visi-
tador general para que bendiga la iglesia de Nuestra Se-
ñora de Rocamayor de dicha villa de Medina de Pomar 
dispuesta para dicha congregación, y en ella celebre la pri-
mera misa arreglándose a lio ¡dispuesto por el ceremonial ro-
mano y después se continué por los sacerdotes que tuvieren 
licencia en testimonio de lo cuál mandamos dar y demos la 
presente firmada de nuestro nombre sellada con nuestro 
sello y refrendada del infrascrito nuestro secretario dé cá-
mara. Dada en nuestro Palacio Arzobispal de la Ciudad 
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de Burgos a seis de Octubre de mil seiscientos noventa 
u seis—Juan Arzobispo de Burgos—Por mandado del Ar-
zobispo mi Señor-Don Antonio de Arteaga Secretario. 
APÉNDICE 4.n 
Bula de! Papa Inocencio XII confirmando la fundación de la Congrega-
ción de San Felipe de Neri. 
Inocentius Papa XII ad perpetuam rei memoriam.—Ex 
quo divina majestas ad pastoralis officii fastigium Nos quam 
quam inmérito evexit illud, quantum in nobis superno au-' 
xilio freti, conati sumus, ut divinus cultus et católica fidei 
propagatio ac animarum salus oportuniis mediis augeretur 
et propterea pias Sacerdotum claericorum et laicorum congre-
gationes id opere cupientes in cunctis estudiis promobemus 
favoribusque et gratiis prosequimur oportunis prout conspi-
cimus in Domino salubriter expediré, comitaque Congre-
gatio Presbiterorum et clericorum saecularium oratorii Sanc-
ti Filiphi in oppido seu loco de Medina de Pomar Burgen-
sis Dioecesis autoritate ordinaria erecta et instituía fuerit 
itemque Sacerdotes Christi ñdelium confesiones audire ec-
clesiae sacramenta administrare exhortaciones ad populum ha-
bere infirmos visitare et alia pietatis et charitatis opera 
non sine notabile piarum animarum espirituali consolationi 
divinique cultus aumentu justa pium eorum institutum exer-
cere cupiant et de presente exerceant pro erectionis autem 
et institucionis hujusmodi subsistencia et validitate plurimum 
cupiant illas Apostolicae Nostrae confirmationis robore co-
munire: Nos dictos Presbiteros et claericos ut ad pia et 
sacra epera hujusmodi exercenda prontiores redantur ac 
fructus quos in Vinea Dei plurimum actenus Domino attu-
lerunt, eosdem in posterum afferant, specialibus i'avoribus 
et gratiis prosequi volentes, et eorum singulares personas a 
quibusbis excomunicationis, suspensionis et intendicti vo-
lentes quae eclesiasticis patentibus censuris et penis a jure 
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vel ab homine quabis ocasione vel causa latis si quibus quo-
modolibet innodata existunt ad efectum presentium dum-
tasat consequendum absolventes et absoluta fore censentes 
suplicationibus illorum nomine nobis super hoc humiliter 
porrectis inclinato, erectionem et institutionem predictis qua-
tenus canonicae factae fuerint Apostólica autoritate tenore 
presentium perpetuo aprobamus et conñrmamus et firmi-
tatis robur adjicimus ac omnes et singulos tam juris quam 
facti defectus. Si quis desuper quomodolibet intervenerit 
suplemus et in supra dicto oppido visam praedictorum Pres-
biterorum clericorum in illa pro tempore recipere volen-
tium congregationem ad instar congregationis Sancti Fi-
liphi Neri hujus modi de urbe dummodo tune praesbiteri 
et clerici hujusmodi ordinationes et instituía domus dictae 
congregationis oratorii alias ac felicis recordationis Paulo 
quinto predecesor^  nostro conñrmata receperint et illa pro 
viribus observare intendant autoritate et tenore similiter 
etiam perpetuo lerigimus et instituimus—Datis ¡Romae ¿lie cuar-
ta Augusti -anno MDCXCVIII—Pontificatus nostri anno oc-
tavo—H. Cardenalis Albrienis—Raymundus Graellus, scrius. 
APÉNDICE 5.2 
Escritura de fundación del Convento de Santa Clara. 
En el nombre de Dios e de Santa Maria, Amen—Sepan 
cuantos esta carta vieren con Yo Sancho Sánchez de Ve-
lasco adelantado mayor por el Rey en la frontera eio D.a 
Sancha Garda su mujer beyendo y entendiendo que todas 
las cosas de este mundo son bañas e fallecederas e nin-
guna cosa non a estable nin firme si non en servicio de 
Dios por ende beiendo nos y entendiendo que es servicio 
de Dios e de Santa Maria e de toda la corte celestial 
e onrra nuestra e salbamento de las nuestras almas e ¡de 
muchas cosas amos a dos en uno ordenamos de unos co-
razones e de unas voluntades e complimos lo por el fe-
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cho, facemos en Medina de Pumar en un heredamiento 
nuestro que compramos con nuestros dineros que es cerca 
de la Iglesia de San Millan de la dicha Medina un mo-
nasterio de Santa Clara en que vivan veinte y cuatro Due-
ñas de velo prieto e dárnosles para facer el monasterio 
sin lo que esta fecho fasta el primero dia de Enero que 
agora paro que comenzó en la era de mil e trescientos 
cincuenta e un años cincuenta mil maravedis. Nos estos 
maravedís les ponemos que los fagan de los nuestros bienes 
señaladamente que benda del nuestro ganado mil e qui-
nientas ovejas-e de las bacas que bendan ciento e cincuen-
ta bacas e que den da los dineros que tienen de nosotros 
Millan Pérez de Vitoria diez mil maravedis e lo que mon-
tare sobre esto para cumplimiento de los cincuenta mil 
maravedis que cumpla de las nuestras Ferrerias e de las 
nuestras Aceñas de Barcena de Soba e de la Martiniega de 
Sn. Zadomil fasta que esto sea todo cumplido e dárnosle 
para mantenencia de las dichas Dueñas e de aquellos e Ide 
aquellas que las obieren de servir, trescientos almudes de 
pan e esto le señalamos que lo hagan para siempre en 
forma en el solar que fue de Lope Mendoza ciento e cua-
renta almudes e de el solar del Abad D. Martin doce al-
mudes e en (Fresnedo de la heredad de los Castras ochenta 
almudes e de la heredad de el pan, dos molinos que fueron 
de Martin Ferrandez que son en Medina veinticinco almudes 
e en el solar de Bascuñuelos diez almudes, de la renta 
de Casillas treinta! e tres almudes que monta todo este pan 
trescientos almudes medio trigo e medio cebada. 
E otrosi les damos vino para mantenimiento del mo-
nasterio sietecientas cantaras e damosselas para siempre 
e señalamos Jos logares do las aian, de los Parralas que 
fueron de este Martin Ferrandez que asinamos que habrán 
trescientas cantaras e sobre esto que les compren viñedo 
en que cojan cuatrocientas cantaras fasta en cumplimiento de 
las sietecientas cantaras de vino. 
E otrosi les damos para su bestuario que lo hayan cada 
año para siempre mil maravedís e esto les señalamos donde 
lo hayan de la huerta de Villacomparada que _,fue de 
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Martin de Ferrandez e de las casas de varrio Castellanos 
que fueron de este Martin Ferrandez e en las casas de 
dentro de la cerca que fueron de dicho Martin Ferrandez 
e en la martiniega del ñlfoz de Ciguenza. E dárnosle mas 
del nuestro ganado para mantinimiento del Monasterio siete 
bacas e doscientas ovejas. 
E otrosi sinon pudieren ganar licencia del Papa que 
non podamos facer este monasterio que den de lo nuestro 
fasta quinientos florines de oro para lo ganar e estos qui-
nientos florines de oro dichos que paguen de lo nuestro 
de lo mejor parado que obiere de el mueble. 
E otrosi dárnosles de los nuestros Mozos seis mozos, 
un tegedor, e un ortelano e cuatro de los mas mancebos 
para azada. 
E otrosi les damos dos capellanes que canten misas 
para siempre en este Monasterio e dárnosles para manu-
tencia aquestos dos Capellanes las nuestras casas de Me-
dina e sobre esto que compren heredad aquello que vieren 
que sea menester conque se mantengan esos dos Capellanes 
señaladamente que bendan de los Mozos que nos habernos 
para lo cump¡li¡r e si Mozos no obiere que vendan para ello 
del de lo mejor pasado que obiere e de la heredad si 
mueble non obiere. 
E otrosi les mandamos mas veinte marcos de plata para 
cálices e ¡para una Cruz de plata que fagan para servicio 
de la Iglesia e del Monasterio sobre dicho e sobre todo 
esto sobre dicho juramos e prometemos a Dios a a Santa 
Maria e a todos los Santos de lo facer e de lo cumplir 
todo según que en esta carta se contiene e obligamos todos 
nuestros bienes a ello porque el servicio de Dios sea com-
plido e a la nuestra jura e promisión que sobre esto fi-
ciemos sea guardada y si fijos o fijas nuestros o otros 
herederos binieren contra esto por lo menguar o por lo 
quebrantar que si non cumpliere según que los nos por 
esta nuestra carta ordenamos que hayan la maldición de 
Dios e de Santa Maria' e de todos los Santos e la nuestra 
e pedimos merced a nuestro Señor el Rey D. Alonso e a 
todos los otros Reyes que después del vinieren que lo 
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manden guardar e tener e que non consientan a heredero 
nuestro nin a otros ningunos que contra esto que nos man-
damos quiera pasar según dicho es. 
E otro si de mi Sancho Sánchez alguna cosa conteciere 
antes que todo sea complido do poder a Sancha mi mujer 
que lo pueda todo asi complir en que sea en ello D.a Elvira 
su madre e Juan González mió escrivano e si ello asi non 
lo complieren que la jura e la promisión que sobre dicha 
es que Dios e Santa Maria e todos los Santos a ellos 
lo demande. 
E otrosi si de mi Sancha Garcia alguna cosa conteciere 
do este mismo poder a Sancho Sánchez que lo cumpla todo 
según sobre dicho es e sinon esta misma jura e promisión 
qué nos ficiemos, Dios e Santa Maria e todos los Santos 
a ello demanden e que sea en ello D. a Elvira madre e 
el dicho Juan González de Vilforado. 
E otro si damos poder al nuestro fijo mayojr o al nues-
tro heredero mayor que sea defendedor e guardador de todo 
esto que nos mandamos e que lo fagan cumplir e que 
ninguno non consientan ¡nin asi mismo ninguno de nuestros 
herederos nin a otro ninguno que pase contra ninguna de 
esta cosa que nos mandamos ni contra parte dellas mas 
que lo que fagan todo asi cumplir como nos mandamos: e 
si lo asi no guardaren que hayan la ira de Dios e de 
Santa Maria ede todos los Santos, e la nuestra e que cai-
gan con Judas dentro de los Infiernos e que nunca aian 
redención e pedimos merced a nuestro Señor el Rey Don 
Alfonso e a los otros Reyes que después del vinieren que 
lo manden asi guardar. 
E otrosi Nos Sancho Sánchez e Sancha Garcia facemos 
voto e promisión a Dios e Santa Maria de nos enterrar 
en el dicho monasterio alli donde fue mas nuestra voluntad 
e si alguna cosa conteciere de alguno de nos antes que 
el monasterio sea fecho porque orne no se pudiese ente-
rrar luego, que lo pongan en guarda en la iglesia de 
Sta. Maria de la dicha Medina fasta que el Monasterio 
sea fecha e manera porque se pueda orne enterrar e luego 
que le lleven al dicho monasterio a enterrar. 
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E porque esto sea firme e mas estable para en todo 
tiempo Nos los dichos Sancho Sánchez *e Sancha García 
otorgamos esta carta ante los escrivanos públicos de Baeza 
e ante el testimonio que aqui serán escriptos sus nombres 
e ansi por mayor firmeza fecimos poner en nuestra carta 
los nuestros ¡sellos de cera colgados en testimonio: e de 
esto son testigos Frag Giraldez Guardian de Baeza e Fray 
Alfonso Ferrandez Procurador» e Pedro Gómez de Villalain e 
Gómez Fernandez de Isla e Gil Martínez alcalde del Rey 
e repostero mayor del Infante Don Juan e yo Juan Alfonso, 
Clérigo de Medina e capellán del dicho Sancho Sánchez 
soy testigo. Fecha once días de Enero hera de mil e 
trescientos cincuenta e un años. Yo Sancho Pérez escrivano 
escrivi esta carta —Yo Rui Pérez escrivano publico del 
concejo de Baeza fice escnvir esta carta con otorgamiento 
de los dichos Sancho Sánchez e Doña Sancha García e 
son testigos e fice aqui este mió signo en testimonio de 
verdad que fue fecha en el dia y en la hera sobre dicha-
Sancho Pérez—Rui Pérez. 
APÉNDICE 6.s 
Escritura otorgada por Doña Sancha García, ampliando la de fundación 
del Convento de Santa Clara. 
Sepan cuantos esta carta vieren como Yo D.a Sancha 
Garcia mujer que fui de Sancho Sánchez de Velasco que 
Dios perdone. Otorgo conodco que por razón que el dicho 
Sancho mió marido e yo fecimos e ordenamos establecemos 
el monasterio de las Dueñas de Santa Clara de Medina de 
Pumar a ¡servicio Idie Dios, de Santa María e de Santa Clara 
e a ornamento die los cuerpos e salvación de las almas. E 
yo la dicha D. a Sancha e de obtener el dicho monasterio 
e de la manutencia para las Dueñas, para los Capellanes 
que son e serán de aqui adelante en el dicho monasterio 
e para las otras cosas que son menester para haber ma-
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nutencia en el dicho monasterio e por esta razón yo la 
dicha D. a Sancha Otorgo que doy en donadío al dicho 
monasterio de Santa Clara de Medina para agora e para 
siempre jamas las Aceñas e el Parral que yo la dicha 
doña Sancha, e en (el Prado de Orduña según que lo habia 
el dicho Sancho mi marido que Dios perdone e yo des-
pués acá de todo libre y quito todo enteramente con todas 
sus entradas e con todas sus salidas e con todas sus per-
tenencias cuantas a las dichas aceñas e parral pertenecen 
e pertenecerles deben e para que se cumplan de estas 
dichas aceñas e parral para el dicho monasterio para siem-
pre este que aqui diré de los que les mando D.a Mencia 
mi hermana en esta manera: 
Mando para la enfermería ciento e veinte fanegas de 
pan e para gallinas treinta fanegas que son ciento cin-
cuenta fanegas de pan e que estas dichas ciento cincuenta 
fanegas que no sean para otra cosa ninguna salvo ende 
para esto que dicho íesi, e que no las pueda dar la Abadesa 
ni el Convento a otro lugar ninguno salvo ende que sean 
para esto que dicho es para siempre, e si por ventura estas 
dichas fanegas o parte dellas sobrare algún año que no 
las obieren menester para lo que dicho es, marido que 
sean para ropas para la enfermería o para que compren 
heredad de ellas e Ja renta que la heredad rentare, mando 
que sea para enfermería e que no sea para otra cosa nin-
guna e de esto que den cuenta al Visitador e a la Abadesa 
B a las contadoras del dicho monasterio en cada año e que 
cumplan según dicho es e sino que Dios se lo demande 
en este mundo de los cuerpos e en el otro de las almas. 
E mando para un Capellán que diga misa ante el Al-
tar de San Juan Evangelista para siempre jamas en cada 
año e para cera para las Misas doscientos maravedises. 
E mando para las Dueñas para calzado que les den 
el dia de San Juan Evangelista por Navidad ciento cin-
cuenta maravedises, e estos dichos maravedises que no sean 
para otra cosa ninguna salvo ende para el dicho calzado: e 
este dia de San Juan que den para pitanza a las dichas 
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Dueñas e a las frailes sesenta maravedises e que no sean 
para otra cosa salvo ende para esta dicha pitanza. 
E otrosi mando para mantener una lampara que este 
dentro del coro e que arda de dia e de noche ante el 
cuerpo de Dios ochenta maravedis e estos dichos marave-
dises que no sean para otra cosa salvo ende para man-
tener esta dicha lampara. 
E mando para' siete libras de cera en cada año para que 
digan las horas de Santa María, cada dia treinta mara-
vedís e (que estos dichos maravedis no sean para otra cosa 
salvo ende para esta dicha cera. 
E mando para dos quintales de aceite e para dos mi-
llares de sardinas para las Carnestolendas en cada año e 
para las lamparas de la Iglesia del dicho monasterio ciento 
e sesenta maravedis e estos dichos maravedis que no sean 
para otra cosa ninguna salvo ende para el dicho aceite e 
sardinas que suma todo esto que la Doña Mencia mi her-
mana mando a las dichas Dueñas para en cada año seis-
cientos y ochenta maravedis en dinero e de pan para cum-
plir bien e cumplidamente todas estas cosas que sobre 
dichas son en cada un año. Yo la dicha Doña Sancha otor-
go que en donadío al dicho monasterio las aceñas e el 
parral que son en iel prado de Orduña en cuantía que 
dé de renta mil doscientos maravedis. 
E otrosi yo la dicha Dona Sancha otorgo que por ra-
zón que yo tome de María Sánchez hija de Ferrando Sán-
chez de Villarias (diez mil maravedis que mando dar el di-
cho Ferrando Sánchez ¡al dicho convento de la heredad que 
heredo de tíicho ferrando Sánchez su padre e de los ocho |mil 
maravedis que heredo de la minoría de Sancho su hermano 
otorgo por todos estos dichos maravedis que doy a vos 
las Dueñas del dicho monasterio de Santa Clara las Fe-
rrerias e el solar de Barcena de Soba con sus ruedas que 
arrenta en cada año mil ochocientos maravedis los medios 
para Pascua e los medios para San Martin. 
E mando que si Ferrando Sánchez mi fijo las quesie-
ra dar cambio por estas dichas Ferrerias con su solar 
e con sus ruedas que les de los dichos ocho mil marave-
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dis e compren heredad para las dichas Dueñas fasta en 
cuantía de diez y ¡ocho mil maravedís e siendo pagados los 
dineros que las dichas Dueñas que si lo degen e ante que 
no se poder tomar de ello por razón que yo los habia 
tomado. 
E otrosi yo la dicha Doña Sancha otorgo que do en 
donadlo a Vos las dichas Dueñas del dicho monasterio de 
Sta. Clara de Medina para las que son y serán de aquí 
adelante las heras de facer sal que yo la dicha Doña San-
cha e en Salinas de Rosio que fueron de fijos de Juan 
Diaz las que fasta hoy dia que rentan en cuantía de dos 
mil seiscientos maravedís. 
E do vos en donadío todo lo que vos las dichas Due-
ñas habedes en San Zadornil que son mil sesenta maravedís 
é todo esto sobre dicho vos doy enteramente a vos el dicho 
monasterio libre e quito con todas sus entradas e salidas 
cuanto les perteneciere e pertenecerles deben para que ha-
yades manutencia en el dicho monasterio en cada un año 
de estos dichos lugares e esto que aqui dirá: 
Mando para las dueñas que son; e jseran de aqui adelante 
en el dicho monasterio para en su manutenimiento a seis 
maravedís cada día que montan en el año dos mil y seis-
cientos. 
E mando que si sobrare de estos seis maravedís cada 
dia por cualquier manera que sea mando que sean para 
las labores de las casas de los dichos molinos o que lo 
compren hereded! e que sea la renta de la heredad que com-
praren de esta manera para esto que dicho es e no para 
otra cosa. 
E mando para quintal y medio de cera para los ani-
versarios e para la Iglesia seiscientos maravedís e estos 
dichos maravedís que no sean para otra cosa salvo para 
esta dicha cera e de esta cera mando que sean las tres 
arrobas para el Cirio Pascual e para las Misáis e las otras 
tres arrobas que fsean para los aniversarios, e si sobrase 
alguna cosa de estas tres dichas arrobas de aniversarios 
mando que sean para provecho de la Sacristanía de los 
dichos aniversarios e que no sean para otra cosa ninguna 
26 
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e que den cuenta a la Abadesa e a las contadoras del 
dicho monasterio. 
E mando para un quintal de aceite para cada año 
sin los dos que mando Doña Mencia mi hermana ochenta 
maravedís e este quintal de aceite que sea para las lamparas 
de la enfermería e del rnonesterio e del dormitorio. 
E mando para condelas blancas cincuenta maravedís, e 
para las pitanzas de los aniversarios de Sancho Sánchez e 
de Doña Elvira, e de Sánchez el mozo, e para los dere-
chos de los clérigos trescientos maravedís e para facer 
los libros que den doscientos maravedís e para las labores 
de las casas e de los molinos doscientos y treinta maravedís 
que suma esto tres mil seiscientos sesenta maravedís. 
E mando que se propaguen e cumplan de las dichas 
ñeras e de lo que tiene dicho lugar de San Zadornil. 
E otrosí yo la dicha Doña Sancha otorgo que por ra-
zón que las Dueñas del dicho monasterio han menester una 
cuartilla de pan en cada año para su manutencia, e los 
Capellanes, e «1 Hortelano:, e el Casero, e los Mancebos e 
la Freirá e los Pastores mando que den a cuarenta Dueñas 
veinticuatro almudes de trigo cada mes que montan al año 
doscientos y lodienta y ocho almudes. 
E mando que den a los Capellanes veintisiete almudes de 
trigo e al Hortelano tres almudes de trigoi e al Casero de 
Villanueva seis almudes de trigo e al mancebo! e a la man-
ceba seis almudes de trigo e a los pastores catorce almudes 
y medio de trigo que suman este dicho pan que han me-
nester las Dueñas en cada año trescientos cincuenta almu-
des y medio de trigo que de esto tienen en esta forma: 
noventa almudes en Casillas, veinticinco almudes en Sala-
zar, dos almudes y tres cuartas en Villanueva en Fresnedo 
veinticinco almudes: en Gayangos 3 almudes y 2 celemi-
nes: en Baranda 8 almudes: en Santurde 3 almudes: en 
Villamezan 2 almudes: en Barruelo 3 almudes y medio: 
en Céspedes 5 (almudes: ten Quintana la Cuesta dos almudes: 
en San Julián 8 almudes y medio: en Bascuñuelos 7 almu-
des: en Campo 7 almudes y medio: en Quizo 15 almu-
des: en Villaescusa la Solana 15 almudes: en los Molinos 
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de Dia Ruiz 4 almudes: en Villamezan lo de Juan Garda 
5 almudes que suma todo este dicho trigo 320 almudes 
e 6 celemines. 
E otrosí yo la dicha Doña Sancha otorgo que para 
el cumplimiento de los dichos 350 almudes y medio de 
trigo que vos las dichas Dueñas habedes menester en cada 
un año como dicho es que vos do en donadío los moli-
nos del Barrio de Rui Diaz como yo los compre 43 almu-
des que vos lo do todo enteramente libre e quito. 
E yo la dicha Doña Sancha otorgo que todos estos 
donadíos dichos que yo do a vos las Dueñas del dicho 
monasterio para cumplir las cosas que sobre dichas son 
que vos lo do libre y quito desde el primero dia de Enero 
que viene que sera en la era de mal e 'trescientas e setenta 
y cinco años adelante para que lo hayades libre e quito 
para siempre jamas. 
E otorgo que yo ni otro por mi ni en mi vida que 
no vaya contra esto que sobre dicho es, ni contra parte de 
ello, mas ruego por merced a mi Señor el Rey que mande 
todo esto que sobre dicho es a tener y ¡guardar y cumplir al 
dicho monasterio en todas las cosas e en cada una de ellas. 
E mando que por mi fijo ni heredero de los que yo 
he ni otro ninguno que.no vaya ni remueva contra esto que 
dicho es ni contra parte de ello: e si lo removieren e fue-
ren contra ello e contra parte de ello que hayan la mal-
dición de Dios, e de Santa Maria e de Santa Clara, 
e la mia> e que pechen al Rey mil maravedís de los buenos 
e encargo que todo esto que le sea guardado e cumplido 
en todo según que sobre dicho es: 
E otrosí otorgo que estos dichos donadíos que yo al 
dicho monasterio que lo pongo todo so jurisdicion de la 
Iglesia de Burgos, si alguno o algunos pasaren contra esto 
que dicho es o contra, parte de ello que el Obispo de 
Burgos o sus Vicarios o sus Jueces u otro cualquier Juez 
eclesiástico que ponga sentencia o sentencias de excomunión 
en aquellos que contra esto que sobre dicho es o contra 
parte de ello pasaren. E porque esta sea mas firme y yo 
la dicha Doña Sancha mando e ruego a Pedro García 
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escribano publico de Medina de Pomar por nuestro Señor 
el Rey que ficiere de todo esto carta publica y que ficiere 
en ella su signo de cual son testigos Rui Diaz fijo de 
Don Juan Diaz de Rosales e Pedro Ruiz de Barruelo, Eme-
terio Maomad e Ferran Sánchez de Colina E yo Pedro 
García el dicho escribano por ruego e mandamiento de la 
dicha Doña Sancha fize escrevir esta carta e fize en ella 
mió signo Fecha en Santa Clara de Medina de Pomar 
diez y tocho dias de Octubre era de mil trescientos sesenta 
y cuatro.—Pedro Garcia—Hay un signo notarial. 
APÉNDICE 7.e 
Testamento de Doña Sancha García mujer de Don Sancho Sánchez 
de Velasco. 
En el nombre de Dios.Amen. Sepan cuantos este testa-
mento vieren como yo Doña Sancha mujer de Sancho Sán-
chez de Velasoo que fui, que Dios perdone, estando en mió 
seso,, e en m memoria e en mió buen entendimiento cual 
me lo Dios quiso dar fago e ordeno mió testamento en 
esta manera, que aqui dirá. Primeramente acomiendo e 
ofredco mi alma e mió cuerpo a Dios e a Santa María 
e al Señor San Miguel Angeíl e a toda la corte celestial e 
cuando Dios quisiere facer su voluntad de mi e yo finare, 
mando que entierren el mió cuerpo en el monasterio de 
Santa Clara de Medina de Pomar en el hareitto de Santa 
Clara cerca de Sancho Sánchez e mando al convento de 
dicho monasterio con el mió cuerpo que les compren here-
damientos que renten dos mil e quinientos maravedís en 
cada e en esta guisa que para cada año a treinta dueñas 
para su vestir cada cincuenta maravedís que son mil e 
quinientos maravedís e los otros que finquen en el con-
vento a Sellas que fagan cada año aniversario a Sancho Sán-
chez y a cada |uno en su dia que le enterraron. E otrosí 
mando el mío sartal de oro para la enfermería que se lo 
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compren renta para las dolientes cuanto y montan. E otrosí 
mando que den ocho mil maravedís para cantar misas por 
Sancho Sánchez e por ¡mi. E mas mando cuarenta marcos de 
plata que fagan dellos una cruz e dos calizes de plata 
de tres marcos e dos pares de ampollas. E otrosí mando 
al dicho monasterio la mi cama, cuatro almadraques e 
el alifafe de la peña grisa e tres colchas blancas e una 
colcha con oro e otra de cendal la menor que yo obiere 
e el cielo dorado e iel paño francés que me dio Ferrando 
Diaz e los paños ierados de lana e una docena de cave 
zales de lana nuevos e dos mantas grandes e mas para 
la capilla todos los mios tapetes E otrosí mando 
a los frailes de Medina de Pumar cuatrocientos maravedís 
e a los clérigos de Medina de Pumar cien maravedís e 
mas a estos clérigos porque fagan aniversario por Sancho 
Sánchez e por mi cada año cincuenta maravedís E man-
do a Inés de Medina quinientos maravedís e pido merced 
a la Abadesa e >al Convento que si estas Inés y Maria 
Sánchez quisieren entrar que las reciban E otrosí a 
maestre Mahomad por servicio que me fizo pero que sirva 
a la abadesa e a las Dueñas de Santa Clara de Medina 
de Pumar toda la vida..... E sobre esto pido merced a 
Don Gonzalo por la gracia de Dios obispo de Burgos que 
faga cumplir este mío testamento en todo É mando 
a Ferrando mío fijo que si alguno quisiere ir contra esto, 
cavezaleros sobredichos e cualquiera dellos porque se cum-
pla e ¡pague todo (esto que yo mando todo bien e cumpli-
damente so pena de la mi bendición e cualquiera de los 
mios fijos que contra lesto fuere e lo contra hallare en nin-
guna cosa haya la maldición de Dios e la de Santa Maria 
e la de su padre e la mía e de todo esto mando facer tres 
cartas todas de im tenor tal la una como la otra e mande 
e rogue a Pedro Fernandez escribano publico de la ciudad 
de Burgos que las escribiese e las signase con su signo 
e para mayor fermidumbre. Yo fizelas cerrar e sellar con 
el mió signo e sello que fueron fechos en Burgos y jueves 
treinta de Abril era de .mil e trescientos e cincuenta e 
nueve años de esto son testigos rogados por testimonio 
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Martin Pérez criado del Abad de las Huelgas, Mateo Pérez 
de Acedo, Joan Roiz escribano de la dicha D.a Sancha 
Juan García de Masa Sancho García su hermano. E yo 
Pedro Fernandez escribano publico de Burgos que escribí 
esta carta e fize en ella mi signo en testimonio. E estas 
tres cartas mande que tuviera una la Abadesa de Medina 
e otra la dicha Doña Sancha e la otra Juan González de 
Bilforado el sobredicho. Yo Pedro Fernandez dicho escri-
bano lo escribi. 
APÉNDICE 8.2 
Bula del Papa Inocencio VI confirmando la fundación del Convento 
de 5anta Clara. 
Inocentius Episcopus servus servorum Dei ad perpetuam 
rei memoriam. Sane pro parte dilectorum filiorum nobis in 
Christo Sanctii Sanccii de Velasco et Santiae Garciae ejus 
conjugis petitio continebat quod nuper ob consolationem 
et salutem suarum animarum in honorem Dei ac Sanctae 
Claras guoddam Monasterium !de licentia ordinarii circa oppi-
dum de, Metina de Pomar Diócesis Burgensis de bonis sibi 
colatis a Deo construí et edificare fecerint, et suficienter 
etiam dotaverint et super praemissis et alíi cuamplurimam 
pacta et conditiones cum Ministro Provinciae Castellae Or-
dinis Sancti Francisci fuerunt; quae cum nobis pro parte 
ipsorum Sanctii et Santiae exhibitae fuissent et humiliter 
suplicatum ut praedicta pacta et conditiones in fundatione 
praedicti Monasterii, nominatae et preinsertae robur et con-
firmationis Apostolicae de benignitate nostra dignaremur 
communire, Nos ipsorum Sanctii et Santiae hac in re cuan-
tum cum Domino posumus favorabiliter annuere volentes 
suplicacionibus eorum nomine nobis super hoc humiliter po-
rrectis inclinati; omnia (et singula pacta, conditiones, dis-
positiones, anotationes, in praedicta fundatione praeinserta 
in eaque contenta quaecumque, autoritate Apostólica tenore 
Apéndice 8.° ÍQ*¡ 
prcsentium perpetuo confirmamus et aprobamus illis quae 
inviolabilis Apostolicae firmitatis robur addicimus ac omnes 
et singulos juris et facti defectus si quid desuper quo-
modolibet intervenirent seu intervenisse dici censen vel pre-
tendí possent suplemus et sanamus; decernentes easdem pre-
sentes litteras et pacta in praedicta fundatione dicti mó-
nasterii contenta et cónditiones et omnia quaecuraque dis-
posita circa praenominatam fundationem semper et perpe-
tuo firma valida et eficatia escitere et fore, suosque ple-
narios et Íntegros efectus sortire et obtinere, ac illis ad 
quos spectat et pro tempore quodeumque spectabit in óm-
nibus et per omnia plenissime sufragan et ab eis respec-
tive inviolabiliter observan non obstantibus quibuscumque 
constitucionibus et privilegiis apostolicis, ac etiam statutis 
et consuetudinibus Monasterii et dicti Ordinis Minorum et 
allis contrariis quibuscumque. Nulli ergo hominum liceat 
hanc paginam Nostrae confirmationis infringere vel ei ausu 
temerario contrahire: si quis autem hoc atentare presum-
serit indignationem Omnipotentis Dei et Beatorum Petri et 
Pauli Apostolorum ejus se noverint incursurum, Datum Avi-
niúni quinto Calendas Februarii. Pontificatus nostri anno 
secundo. 
APÉNDICE 9.a 
Privilegio dei Re? D. Juan I al Convento, de. Santa Clara, 
En el nombre de Dios, Padre, fijo e Spiritu Sancto 
que tres personas e un verdadero Dios que bibe y reúna 
por siempre jamas y de la bienaventurada gloriosa sancta 
Maria su madre a quien nos tenemos por Señora en por 
abogada en nuestros fechos e a honrra y alabamiento e 
a servicio de Dios y de todos los Sanctos y Sanctas de la 
corte celestial. Porque entre todas las cosas que son dadas 
a los Reyes les ¡es dado de fazer gracia y merced y li-
mosna señaladamente do se demanda con rrazon y con 
408 Apéndice '9.» 
derecho. E El Rey que la faze ha de catar en ella tres 
cosas. La primera cosa es aquella que le demanda. La 
segunda que es el pro e leí danno que dende le puede ve-
nir. La tercera quien es aquel que la demanda la dicha 
merced y como qela tiene merecida o qela podra merecer 
adelante. Por ende nos catando todo esto queremos que 
sepa por este nuestro iprivillegio o por el treslado del sig-
nado de escrivano publico sacado con autoridad de Juez o 
de Alcalde todos los nuestros que agora son e serán de aqui 
adelante con nos Don Juan por la, gracia de Dios Rey de 
castilla, de león de portogal, de toledo, de galizia, de sé-
villa, de cordova, de murcia, de Jahen, del algarve, de 
algezira y señor de lara y de vizcaya, y de molina Rey-
nante en uno con la Reyna doña Beatriz mi muger y con 
el infante Don Enrrique mi fijo primo heredero e con el 
infante Don Ferrando mi fijo en los dichos nuestros Rey-
nos y por fazer, bien y merced e limosna a vos el aba-
desa e dueñas que agora sodes o seredes de aqui adelante 
del monesterio de Sancta clara de medina de pumar por-
que seades themidas de Rogar a Dios por la nuestra y 
vida y salud y de la Reyna mi muger y de los Infantes 
mis fijos. E otrosí porque nos lo pidió por merced doña 
Elvira de padilla dueña de Sancta clara del dicho mones-
terio tenemos por bien y es nuestra merced que vos sean 
guardados todos los privillegios y mercedes y gracias que 
vos son o fueren de aqui adelante otorgados por los sane-
tos padres segund que mas largamente en ellos se con-
tiene. E rogamos y mandamos a todos los perlados de los 
nuestros Reynos, especialmente al obispo de burgos y a 
las otras personas eclesiásticas en cuya diócesis esta el 
dicho monesterio que lo quieran asi guardar y mandar 
fazer y guardar. E mandamos a los concejos y alcaldes e 
merinos e oficiales de todos los nuestros Reynos y de la 
dicha villa de medina que guarden e fagan guardar los 
tales privillegios y gracias y mercedes. E por fazer mas 
limosna y gracia y merced al dicho monesterio recibí-
rnosle en nuestra guarde y en nuestra encomienda e pa-
trescion con todas 'las dueñas del dicho monesterio y ser-
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vicíales y apaniaguados y vassallos, Renteros y todos sus 
bienes dellas y dellos y de cada uno dellos que ninguna 
persona mayor o menor de qualquiera estado o condición o 
manera que sea, non sea ossado de fazer mal ni dapno ni 
otra cosa desaguissada de dicho ni de fecho ni de consejo 
al dicho monasterio e dueñas y a lodos los de suso dichos 
y a cada una dellos y sus bienes. E otrosi que alguno ni 
algunos non s¿an ossados de las entrar nin quebrantar el 
dicho monasterio de dia ni de noche po fuerca contra su 
voluntad ni allegar al cierro del hito del dicho Monesterio 
como non deban. E si alguno o algunos contra esto sobre 
dicho o parte dello f;zieren o quisieren fazer mandamos al 
adelantado de castilla e al merino que por el anduviere y 
al Merino de castilla vieja y a los ñlcaldes e merinos 
e officiales de la dicha villa de Medina e a qualquiera dellos 
que lo non consientan y den pena debida a los que contra 
esto fueren lo que fallaren por derecho que debe aber 
aquel o aquellos que passan mandamiento de su Rey e 
de su señor. E otro si por vos fazer mas limosna y mas 
merced e gracia a vos el abadesa y dueñas del dicho 
monesterio damos vos licencia para que podades aber y 
comprar para vuestro mantenimiento y proveymiento fasta 
mili cabecas de ganado ovejuno y fasta cien vacas y cin* 
quenta puercos y veynte yeguas con sus criazones e que 
anden todos vuestros ganados e de vuestros familiares y 
servidores salvos e seguros por todos los nuestros Rey nos 
y que pazcan las yerbas y beban las aguas non faciendo 
daño en panes nin en binas nin en huertas nin semillas 
nin en otra logares acotados. E que non paguen cossa 
alguna por pasto nin por agua, nin por passaje nin por-
tazgo, nin por asadura, nin por diezmo nin por otro de-
recho alguno por los dichos ganados nin el dicho moneste-
rio nin los de suso dichos por cossa' dellos. E que dos 
pastores del dicho ganado non pechen moneda ni otro 
pecho ni tributo alguno. E otrosi es nuestra merced quel 
dicho monesterio e Dueñas gozen y puedan gozar de todas 
las mercedes y gracias y privillegios e libertades que los 
sanctos Padres de Roma han otorgado y otorgaren de aquí 
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adelante en general o en especial a la dicha orden de 
sancta clara en todos los nuestros Reunos etc: eso mesmo 
que gozedes de quales quier privillegios y mercedes y 
gracias y libertades que ¡son o fueren otorgados de los 
Reyes de ante de tao¡s y por nos y por los que después de 
nos vinieren. E por vos hazer mas limosna y merced fran-
queamos y quitamos de moneda y de pecho y de pedido 
e de todo tributo al procurador que es o fuere por tiem--
po de aqui adelante del dicho monesterio, E otrosi por 
vos hazer mayor limosna y merced es nuestra merced que 
qualquier donzella o otra muger grande o pequeña que re-
ciba el habito de sancta clara del dicho Monesterio que 
pueda heredar y haver las herencias y mandas que las otras 
dueñas de Monesterio de sancta clara pueden aver. E otrosi 
que puedan aver y cortar leña y fazer fornija quando les 
fizieren menester para su Monesterio en todos los mon-
tes y defessas o en qualquier dellos de la comarca del 
dicho logar de medina de pumar y de su enrrededor fasta 
en siete leguas y quel dicho monesterio nin sus servicia-
les non les prenden nin -tomen azemilas nin cossa alguna 
por cortar nin por traher la dicha leña ni fornija nin por 
otra cossa alguna non faciendo perjuicio. E otrosi confir-
márnosles todos los privillegios y gracias y mercedes y 
libertades y franquezas y donaciones e limosnas y senten-
cias que quaquier o qualesquier persona o personas les ©vie-
ren dado y otorgado y dieren y otorgaren de aqui ade-
lante en qualquier manera que sea dado y otorgado o 
donado con justo titulo. E otrosi les confirmamos todos 
los buenos usos y buenas costumbres que ovieron e han 
e de que siempre usaron en el tiempo passado fasta aqui. 
E mandamos que les sea bien e cumplidamente mantenidos 
y -guardados y si alguna cosa les han tomado o embargado 
o entrado o vendido o enagenado que sea contra los dichos 
privillegios y cartas y libertades y franquezas e gracias y 
mercedes y sentencias e compras y troques y buenos usos 
y buenas costumbres' quel dicho monesterio han e ovieron 
y usaron en el tiempo passado fasta aqui que les sea 
tornado luego y dado y entregado y desembargado todo 
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bien y cumplidamente en guissa que les non mengue ende 
cossa alguna y sobre esto mandamos a los alcaldes y 
alguaziles y otros oficiales quales quier de la nuestra corte 
y de la nuestra cassa y al concejo y alcaldes y alguazi-
les, Jurados y jueces, justicias, merinos, maestres, de las 
hordenes, priores comendadores sobcomendadores alcaydes 
de los castillos y cassas fuertes y llanas y a todos los 
otros oficiales y aportillados qualquier o quales quier de 
todas las ciudades e villas e logares de los nuestros Rey nos 
ansi Realengos, como abadengos, hordenes, behetrías y so-
lariegos que agora son o ¡serán de aqui adelanija y a qual-
quier nuestro ballestero o portero se y acaesciere y a 
qualquier o quales quier dellos a quien este mi privilegio 
fuese mostrado o el traslado del signado como dicho es 
que guarden y amparien e defiendan a vos la dicha abadesa 
y dueñas del dicho monesterio y al vuestro procurador y 
a las otras personas en el contenidas. Con todas estas mer-
cedes y franquezas y libertades que nos vos fazemos e 
non consintades que alguno nin algunos vos vayan nin pas-
sen contra ellas nin contra parte dellas por vos la quebran-
tar nin menguar en alguno tiempo por alguna manera e 
razón que sea y si alguno o algunos vos quisieren yr o 
passar contra esto que dicho es o contra cossa alguna dello 
que en este nuestro privillegio es contenido o contra parte 
dello en alguna manera mandamos que gelo non consien-
tan y que les prenden por la pena de los dichos dos mili 
maravedís a cada uno (si en ella cayere e a su culpa e de 
las costas que fizieredes y rescibieredes doblado en la 
manera que dicha es. E otrosí tenemos por bien e man-
damos si alguno o algunos tomaren o prendaren o em-
bargaren o quisieren prendar o tomar o embargar vuestros 
bienes de vos las sobredichas o de alguna de vos o de las 
personas en el contenidas o contra estas mercedes e fran-
quezas e libertades que nos vos fazemos segund que en 
este nuestro privillegio están declaradas e espacificadas: o 
contra parte dellas en algún tiempo o por manera alguna 
y razón que sea que les amparades y defendades las pren-
das e que gelas non consintan desprendar nin tomar nin 
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llevar nin embargar por esta razón que non cayades en 
pena nin en calupnia alguna. E los unos y los otros non 
fagades ende al por alguna manera so pena de mi merced 
e de los dichos dos mili maravedís a cada uno y demás 
por qualquier o quales quier por quien fincare de lo asi 
fazer e cunplir. Mandamos al home que este nuestro pri-
villegio mostrare que vos emplaze que parescades ante nos 
en la nuestra corte doquier que nos seamos los concejos 
por sus procuradores e uno de los oficiales de cada villa 
o logar onde esto acaesciere personalmente y con poder 
de los otros officiales del dia que vos emplazare a quinze 
dias primeros siguientes so la dicha pena de los dichos 
dos mili maravedís a dezir por qual razón non cumplides 
nuestro mandato e de como este nuestro privillegio vos 
fuere mostrado o el traslado del signado como dicho es 
E los unos y los otros lo complieredes e mandamos a 
qualquier escrivano publico que para esto fuere llamado 
que de ende al que gelo mostrare testimonio signado con 
su signo porque nos sepamos en como se cumple nuestro 
mandado e desto les mandamos dar este nuestro priville-
gio escripto en pergamino de cuero y sellado con el nues-
tro sello de plomo pendiente en filos de seda. Dado en 
Madrid veynte y quatro dias de febrero año del nasci-
miento de nuestro señor JhuXpo de mili e trezientos y 
ochenta e ocho años.—Yo Ruy Ximenez la fiz escrivir por 
mandado de nuestro Señor.—El Rey—Johan Rodríguez doc-
tor—vista gomez^  fernandez.— 
APÉNDICE 10.o 
Testamento de Cristóbal de Medina en el que hizo la fundación para 
estudiantes. 
En el nombre de la santísima trinidad padre, hijo y 
espíritu santo que (son tres personas y un solo dios ver-
dadero que bive b rreyna por sienpre sin fin e de la glo-
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riosa siempre birgen ¡nuestra señora santa maria con todos 
los santos e santas de la corte del cielo. 
Sepan quantos esta carta de testamento bieren, como yo 
christobal de medina vecino desta ciudad de burgos estan-
do enfermo en la cama pero en mi juyzio y entendimiento 
natural que nuestro señor fue servido de me dar y temién-
dome de la muerte que es cosa cierta e natural para to-
dos e (deseando poner mi anima en carrera de salvación cre-
yendo como firme y berdaderatmnte creo en la santisima 
trinidad e todo aquello que qualquiera bueno e fiel chris-
tiano deve creer tomando como tomo por mi abogada e 
ynteroesora a nuestra (señora santa maria a la qual suplico 
que por los méritos de la santisima pasión de su precioso 
hijo y por la infinita misericordia con que bino a tomar 
carne humana y padecer por el genero humano e quiera 
rrogar sea sjervido de perdonar mi anima e llevarla a su 
santo rreyno para donde fue criada y rredemirla con su 
infinita piedad y taiserioordia otorgo e conozco e digo que 
hago y lordeno (este mi testamento e postrimera boluntad e 
las ¡mandas e legados e pias causas en el contenidas en 
la forma e 'horden siguiente: 
Primeramente encomiendo mi anima a ntro. señor jesu-
christo dios e (hombre berdadero que lo crio y rredimio por 
su preciosa sangre tomando carne humana e rrecibiendo 
muerte e pasión en el santo harbol de la beracruz por 
salbar el humanal linaje y mi cuerpo mando a la tierra de 
que fue formado. 
Iten mando que guando la boluntad de dios nuestro 
señor fuere servido de me llevar de la presente vida que mi 
cuerpo sea ¡sepultado an la iglesia del señor san gosme e 
san damian, parroquia de esta ciudad en la sepultura que 
tengo tratado 
Iten digo que por quanto conociendo las mercedes que 
nuestro Señor ha sido servido de me hazer y repartiendo 
conmigo de mis bienes temporales e deseando hazer alguna 
obra Pia en que repartir dellois e considerando quanta nece-
sidad e de jayudar e favorecer a estudiantes para que es-
tudien e ejerciten las letras para ser buenos clérigos o 
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teólogos o para aquello que nuestro Señor los encaminare 
e porque tengo tratado e comunicado con la dicha D.a Eme-
renciana de Torquemada imi mujer que pues Ntro. Sr. nos 
ha sido servido de no dar hijos, faga otro tanto ofreciéndolo 
ante todas lias ¡cosas a Ntro. Sr. a quien suplico que por 
su divina misericordia lo tome debajo de su amparo que 
tenga el principio y medio y fin que yo deseo para su 
santo servicio y mando que de los ducientos ducados de 
juro en cada un 'año de a treinta el millar que yo tengo por 
privilegio de S. M. situados sobre las Salinas de Poza se 
tomen y sean los ciento y cinco ducados de dicho juro 
para tres estudiantes 'que es a treinta y cinco ducados cada 
uno, que sean para sustento e manutención los cuales hayan 
de estudiar y estudien tres o cuatro años en los estudios 
de esta Ciudad y el resto a cumplimiento de ocho años 
hayan de estudiar y estudien Sacros cañones e artes e 
Teología en la universidad de Alcalá de Henares, no ha-
biendo universidad concurso en esta ciudad porque habien-
-dola -quiero ique sea en esta ciudad para que con esto se 
hagan capaces de ser buenos clérigos y sacerdotes e la 
dicha renta hagan e gozen por espacio e tiempo de los 
dichos ocho años y cuando la comienzen a gozar sean de 
edad de doce a catorce años y cumplido que hayan los di-
chos ocho años de estudios entren otros en su lugar y asi 
se faga siempre jamas de manera que nunca falten los 
dichos tres estudiantes los cuales quiero y es mi voluntad 
que en su vida los elija e nombre la dicha D.a Emerenciana 
mi mujer a la cual pido e ruego que habiendo parientes 
mios de qualquier parte que sean siendo bien inclinados 
los elija e ¡nombre antes que a otros e después de ella 
fallecida es mi voluntad que los nombre y elijan el cura 
mas antiguo de las Iglesias unidas de la villa de Medina 
de Pomar y los dos Alcaldes de ella con que habiendo deu-
dos mios de parte de mi padre e sino de parte de ¿ni 
madre prefieran a todos los otros con que cumplidos los 
ocho años o frntes si antes dejaren el dicho estudio los 
dichos Cura e Alcaldes fagan poner e se pongan edictos 
en las Iglesias ;de ;la dicha villa de Medina de Pomar y 
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en las de dos valles de Losa para que si hubiere algún deu-
do o pariente «lio que quisiera estudiar y gozar de esta 
buena obra lo sepa para que le nombren y no habiendo 
deudos ni parientes de padre o madre quiero y es mi vo-
luntad que los dichos cura y alcaldes puedan nombrar y 
elegir para |ello las dichas tres personas que estudien que 
sean hijos de vecinos de la dicha Villa de Medina de 
Pomar e de los dichos valles de Losa procurando antes 
poner los mas bien inclinados y virtuosos a los otros 
y les suplico ique por servicio de Dios Ntro. Sr. tomen este 
trabajo, los cuales dichos tres estudiantes hayan de ser 
e sean obligados a cuenta de la renta que les dejo a 
facer decir cada semana para siempre jamas tres misas 
rezadas por mi anima e de mis difuntos en la dicha 
Iglesia de Sn. Cosme en el altar que estubiere delante de 
mi sepulcro, diciendo la una en Domingo y las otras dos 
en dos dias de semana, con que habiendo fiestas de guardar 
se digan en ellas y el tiempo que estubieren en esta Ciudad 
les ruego procuren ide se aliar presentes a ellas e nieguen 
a Dios por mi anima. 
E mando que sea Patrono de esta Obra Pia por sus 
dias la dicha D. a Emerenciana de Torquemada mi mujer 
y cobre dicha renta) y la idje y pague- a los dichos estudian-
tes y después de sus dias mando que sean patrones para 
siempre jamas el cura mas antiguo de la Iglesia de San 
Cosme y el Prior y Mayordomo de la fabrica y cofradía 
de la dicha Iglesia los cuales dichos patrones hayan de 
cobrar y cobren en cada un año los dichos ciento y cinco 
ducados de renta e juro e los den e paguen e probean a 
los dichos estudiantes con la mejor comodidad e a la menor 
costa que pudieren por ser para su sustento e mantenimiento 
e cuando hayan de ser elegidos e nombrados sean cuatro 
o cinco meses después que hubieren bacado para que haya 
caido alguna renta para que se les de con que comenzar 
a se mantener y sustentar. A la cual doña Emerenciana de 
Torquemada mi mujer en su vida e después de fallecida 
a los dichos cura mas antiguo y Prior y Mayordomo de 
la dicha Iglesia e Fabrica de san gosme doy poder con 
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bastante cuanto en derecho es necesario para cobrar e re-
civir los dichos ciento e cinco ducados de juro en cada un 
año y dar cartas de pago e feniquito e facer cualquier autos 
e diligencias judiciales y extrajudiciales y lo demás que 
sea necesario. E mando que por el trabajo que en esto 
ha de tener el dicho Cura mas antiguo e Prior e Ma-
yordomo de la dicha fabrica e cofradía se les de en cada 
un año a el djeho cura dos mil maravedises, igual can-
tidad el Prior e lo mismo al Mayordomo a los cuales 
ruego que no mirando al poco premio sino ser la obra tan 
piadosa lo acepten y ejecuten con todo amor y caridad los 
cuales dichos 6000 mrs. de renta quiero e mando que se 
compren de renta e juro o censo bien situado de a ca-
torce o veinte el millar y se pongan en su cabeza y en 
las escrituras de ellos se pongan y digan como son lo 
que yo mando para el dicho efecto. 
E digo e mando 'que cuando el Cura e Alcaldes de la 
dicha villa de Medina de pumar hubieren de elegir e 
nombrar las dichas tres personas; ademas de los dichos 
edictos llamen algunos de mis parientes los que quisieran 
hallarse presentes e comuniquen e traten con ellos las per-
sonas que sean mas beneméritas para que aquellas sean nom-
bradas conque después de los dias de la dicha D. a Emeren-
ciana Frnz. de Torquemada mi mujer siendo vivo Andrés 
García mi germano tenga voto con los dichos alcaldes 
y cura y nombre los dichos tres estudiantes y lo mismo 
unos de sus hijos y descendientes que siempre sea el 
mayor con si algún hijo del dicho mi hermano quisiera es-
tudiar sea el primero! e se nombre que yo desde luego le 
nombro y elijo. 
Iten digo que por quanto se a tratado e trata de la 
sepoltura que se me ha de dar en la dicha iglesia de san 
gosmie e san damian. y de un altar que a de aber lo qual 
yo no lo dejo acabado mando que la dha. doña meren-
ciana y mis cabecaleros lo acaben como les pareciere y si 
no se concertaren sobre ello puedan pasar la dha. mi mu-
ger y mis cabezaleras a otra qualquier iglesia o monesterio 
que les pareciere y a donde lo pasaren aya de pasar el 
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patronazgo de los dhos. ciento e cinco ducados que se an 
de dar a Jos dhos. tres estudiantes y los dhos. seis mili 
marabedis de rrenta que se an de dar a los patrones para 
que la dha. mi mujelr y cabecaleros los den a las personas 
que nombraren por patrones y los lleven y gocen para 
siempre». 
(En las cláusulas siguientes de este testamento se con-
tienen varias mandas particulares a diversos hospitales y 
monasterios de Burgos y personas que no hacen referencia 
a esta fundación; y cuyo testamento termina de la siguiente 
manera): 
E para cumplir y ¡executar este mi testamento e mandos 
e legados en iel contenidos dejo y nombro por mis cabezale-
ros y executores deste mi testamenta e mandas e legados en 
el contenidas a la dha, doña merenciana fernandez mi mu-
ger e a don pedro fernandez cerezo de torrequemada al 
qual suplico de que me quiera onrrar y facer merced de 
tomar este trabajo e a martin de licarigui tesorero de 
las alcabalas desta ciudad y a todos juntamente y a cada 
uno por si in solidum y les doy tan cumplido y bastan-
te poder quanto de derecho se requiere y es necesario 
para que entren, y tomen mis bienes y los vendan y rema-
ten en 'almoneda e fuera della y de su balor cumplan este mi 
testamento e ¡mandas e legados en el conthenidas y quiero 
que les dure este poder y. cabecaleria uno y dos y diez y 
mas años todo leí tiempo que sea necesario fasta tanto que 
se cumpla y execute lo contenido en este mi testamento. 
E cumplido e pagado este mi testamento e mandas e 
legados en el contenidas en todos los demás mis bienes 
firmes e rremanecientes dexo e nombro por mi universal he-
redera a la dicha merenciana fernandez de torre quemada 
para que los aya: y herede con la bendición de dios y mía 
para que tella los aya, e goze por sus dias e después della 
fallescida se conbierta en aumentar la manda de los tres 
estudiantes y mando (en este mi testamento en un rrespeto 
a lo que yo mando a los tres para que si hubiere para 
uno e mas quede para ellos de la manera que mando 
que aya los tres. 
27 
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E por esta revoco caso e anulo e doy por ninguno 
e de ningún balor ni efeto otros qualesquier testamento o 
testamentos 'codecilio o codecilios o poderes que antes aya 
hecho e otorgado :por escrito o de palabra en testimonio 
de lo qual otorge está ántel presente escribano y testi-
gos en cuyo registro lo firme de mi nombre que fue fecha 
e otorgada esta en la dicha ciudad de Burgos a beinte y 
ocho dias ¡del mes de julio de mili e quinientos e nobenta 
años e yo juan de la torre frias escrivano publico de 
su rriagestad y del numero desta ciudad de burgos fuy pre-
sente y Icónozeo al otorgante y por ende fize este mi signo 
que es a tal len testimonio de berdad—juan ortega de la 
torre frias^ — , 
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;. Escritura de fundación de la Preceptoría. 
Sea notoria y conocida cosa la presente y publica es-
critura de fundación, institución, donación y lo demás que 
en ella sera contenido vieren como yo Isavel de Salcedo, 
viuda de Juan López Malabar- vecino que fue e yo soy 
desta villa de Medina de Pumar otorgo y conozco por esta 
presente carta y |digo qué por cuanto yo he tenido e tengo 
intención y determinada voluntad por servir a Dios nuestro 
Señor e por tel bien e utilidad de esta? república y comu-
nidad y de su comarca socorro de los pobres de fundar un 
estudio de Gramática donde se muestre y enseñe Latinidad 
con todo cuidado y perfección y juntamente un aniversario 
de Misas por mi anima] y la del dicho Juan López Mala-
bar mi marido, Padres y encargados. Y para que lo dicho 
hubiere cumplido efecto p o r obstar la nueba Pracmatica de 
S. M. que abla en razón de los estudios de latinidad, sepan 
que impetre dispensación, facultad y licencia del Consejo 
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de S. M. para poder fundar el dicho estudio, dada en la 
villa de Madridl a dos dias del mes de Julio que paso de 
este presente año de mil seiscientos y veinte y seis como 
por ella haré é que su tenor de verdad es como sigue: 
«Don Felipe Hfi por la gracia de Dios Rey de Castilla 
de León, de Arago&.Por cuanto por parte de Vos, el con-
cejo, justicia y regimiento de la villa de Medina de Pumar, 
nos fue fecha relación que esa dicha villa era de vecindad 
de 400 vecinos y muchos de ellos gente noble, rica y acen-
dada y respeto de no haber en ella estudio de Gramática 
para comenzar a estudiar y de alli pasar a las Universida-
des a proseguir sus estudios se habrán seguido y seguian 
algunos inconvenientes porque como eran gente de la for-
ma dicha no 'se inclinaban a las cosas de la labranza y ¡se 
quedaban sin la buena enseñanza siendo tan combenientes 
para la república 'que en los pueblos haya ingenios lucidos 
y era ansi que Isavel de Salcedo vecina de dicha Villa re-
conociéndolo >ansi y movida del celo de Dios Ntro. Señor y 
bien de los hijos de vecinos deseaba fundar una capellanía 
de misas y que el Capellán leyese g enseñase la dicha Gra-
mática a los dichos hijos de vecinos dando para ello dos 
mil ducados de principal para que la renta de ella sirviese 
para el dicho efecto* y se dejaba de hazer respeto de la Pra-
matica por Nos promulgada que cerca de ello trataba y nos 
pidió y suplico le mandásemos dar licencia y facultad 
para que sin embargo de ellas el dicho Capellán que dijese 
las dichas misas pudiese leer la dicha Gramática sin que 
se le impidiese ni estorbase lo cual visto por nuestro con-
sejo e joido el parecer del Alcalde ordinario Juan Zorrilla 
de dicha villa de Medina de Pumar e que dicha villa era 
el lugar mas lucido y acomodado que habia en toda esa 
tierra e su comarca como era notorio e mas largamente se 
contiene en dicha carta de Provisor e visto segunda vez 
por nuestro consejo que la dicha Isavel de Salcedo dotaba 
la dicha capellanía en ducientos ducados cada año y daba dos 
casas que tenia en la dicha villa en la calle del mercado 
donde podia vivir y estar el dicho Capellán nos pidió y 
suplico mandásemos dar la licencia y facultad que estaba 
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pedida e oido otra vez el nuestro consejo mandamos dar 
y dimos esta nuestra carta sellada con nuestro sello y 
librada por los de nuestro consejo en la Villa de Madrid 
a dos dias del mes de Julio de mil seiscientos y veinte y 
seis años—Lid.Q Pedro de la Riva—Licdo. Antonio Corral 
—Dr. Pedro Marinolgo—Licdo. Marcos» Y yo Diego Gonz. 
de Villareal la fize escribir por sü mandado. 
E de la dicha facultad, dispensación e provisión que de 
suso ba incorporada mando en la mejor forma y via que 
de derecho lugar hayaf y de mi propia y libre voluntad sin 
premio, fuerza ni inducimiento alguno e por no tener como 
no tengo fijos ni otros herederos forzosos y de mis pro-
pios bienes desde luego enstituyo, creo y fundo en esta 
villa de Medina de Pumar para ahora e para siempre ja-
mas un estudio y Preceptor de Gramática y Latinidad que 
la haya de ¡enseñar y enseñe con toda perfección y cuidado 
e buena doctrina cristiana a todas y cualesquiera personas 
de cualquier testado e condición e calidad que sea e vinie-
re a su estudio asi de los naturales de esta villa como de 
su jurisdicion e (comarca' e die otras villas e lugares de és-
tos reinos de S. M. no les llevando estipendio alguno por 
todos los años y tiempo que gastaren en aprender la dicha 
gramática hasta que estén suficientes para pasar a otras 
escuelas. . . . . . . 
E para que el dicho Maestro hubiere enseñar la dicha 
Gramática e latinidad es mi voluntad que haya de ser 
sacerdote virtuoso y aprobado por el ordinario eclesiás-
tico y esaminado como adelante se declarara el cual sea 
obligado a [decir perpetuamente tres misas rezadas en cada 
semana por mi anima y obligaciones y aunque las dichas 
misas habían de ser cuatro cada semana según se contiene 
en la dicha facultad es mi voluntad de quitar una en cada 
semana que en un año se quitan 52 misas y quedan car-
gadas a :dicho maestro y capellán 156 misas en cada un 
año para que con el valor y pitanza de las dichas 52 
misas que se quitan pueda reparar las dichas dos casas 
que dejo para su vivienda y estudio que adelante irán 
deslindadas las cuales ha de tener bien reparadas y aliña-
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pitanzas que se le quitan de las dichas 52 misas. 
E para que el dicho capellán tenga congrua sustenta-
ción y paga de trabajos por enseñar los estudiantes y por 
las tres misas cada semana y reparo de casas constituyo y 
señalo para la dicha paga ducientos ducados de renta cada 
un año que valen 75000 maravedises los cuales fundo sobre 
todos mis bienes muebles y raices derechos y acciones abi-
dos y por haber y se los pagare en un año mientras yo 
viviere por mi mano por ternas de cuatro en cuatro meses 
libres de toda costa y puestos en su casa y poder a mi 
costa y de mis herederos y asi sucesibamente para siempre 
jamas. 
Y para cuando Dios me llebare de esta presente vida 
me obligo a dejar fundados en juros y censos seguros 4000 
ducados de principal que a razón de a veinte rinden los 
ducientos ducados para pago de todos los efectos arriba 
dichos. 
E ademas de los 200 ducados de renta dejo entrego y 
dono para el maestro e Capellán que fuere para siempre 
jamas para su bibienda y jaula de estudio dos casas que 
yo tengo en esta villa en la calle del Mercado, que surca 
la una con la otra que compre de Justo Salazar Boticario, 
surca por la una parte casa de Juan de Velasco de Riva-
cardo y de la otra casa que fue de Pedro Martínez vecino 
de la dicha villa ya difunto: por delante calle del mercado 
y por detras la calle nueba con todos sus corrales entradas 
y salidas y servidumbres cuantas sean y le pertenezcan en 
derecho. 
Y para mayor firmeza de esta fundación instituyo que 
según que va declarado y hago donación pura perfecta e 
irrevocable que llaman entre vivos del capital de los dichos 
cuatro mil ducados de sus réditos y de las dichas dos ca-
sas a los Sres. Justicia y Regimiento de la dicha villa 
de Medina de Pumar en nombre del bien común y publica 
utilidad representatibe para qué lo pueda hacer cumplir 
y egecutar para siempre con las condiciones que en esta 
escritura yran insertas y no para que sean ni puedan ser 
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bienes propios de la dicha villa en todo ni en parte, sino 
para el dicho efecto y esta escritura de institución y funda-
ción se entiende con las cualidades y condiciones siguientes: 
1.a—Que durante los dias de mi vida haya de poder 
nombrar y nombre yo la dicha Isavel de Salcedo al dicho 
preceptor y muriendo y vacando la dicha cátedra pueda 
nombrar otro y otros durante la dicha mi vida. 
2.a—Es condición que después de mi vida el Patrón 
que dejare nombrado sea obligado de hacer poner edictos en 
las Universidades de Salamanca y Valladolid y Ciudad de 
Burgos y íen la dicha villa de Medina de Pumar los cuales 
hayan de poner dentro de quince dias después de la vida 
de mi la dicha Isavel de Salcedo y en caso de mi muerte 
los pueda poner los dichos Sres. justicia de esta villa de-
clarando en los dichos edictos la renta de dicha cátedra 
y que ha de vacar dentro de seis años y que los opositores 
han de ser clérigos presbíteros y para poder decir las 
dichas tres misas en cada semana y pasados los seis años 
que hubiere gozado dicha cátedra el 1er. nombrado vaque la 
dicha cátedra y se tornen a poner edictos y ningún pre-
ceptor pueda tenerla mas de seis años porque los Precep-
tores que en ella se sucedieren lean y enseñen con mas 
cuidado. 
3.a—Que el Preceptor ha de decir tres misas en cada 
semana que con las pitanzas de las 52 misas ha de re-
parar y retejar las dichas dos casas y ha de dar cuenta 
de cinco en cinco años a los Sres. Provisores de este Ar-
zobispado a quienes se les haya de dar sus derechos 
y al cargo de dicha cuenta se ha de juntar la resta de 
los dúdenlos ducados de renta del tiempo que estuviere 
vacante la dicha cátedra lo cual todo se gaste en reparar 
las dichas casas con parecer de dicho mi patrón. 
1.a—Que el preceptor que fuere elegido por los Sres. Pro-
visores sea obligado a decir las dichas tres misas en cada 
semana en la Parroquia del Sr. Santo Andrés en la ca-
pilla que en ella tiene Juan de Salcedo mi hermano. 
5.a—Que no pueda ser nombrado tal preceptor ningún 
beneficiado de esta Villa, y si sucediere que fuere nombrado 
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no pueda gozar ni goze las dichas casas y renta de la 
dicha cátedra sin que. antes ponga clérigo capellán que 
sirva su beneficio y no cumpla con darle a servir al ca-
bildo de dicha villa ni con decir que no le alia, porque 
mi voluntad es que por esta fundación na se falte al culto 
divino y lo mismo sucediere si fuere nombrado algún be-
neficiado o Capellán de las Iglesias o monasterios de esta 
villa ni de otras partes porque mi determinada voluntad 
es que el dicho Capellán preceptor se ocupe solo en ense-
ñar la Gramática y Latinidad y en decir las tres misas 
cada semana como queda dicho. 
6.a—Es condición que el dicho Preceptor no pueda lie-
bar ni llebe cosa alguna a los estudiantes que enseñare, 
porque solo con los ducientos ducados e con la vivienda 
de dichas casas se ha de tener por pagado porque mi deseo 
es que esta cátedra sea como las de las Universidades en 
que no pagan los estudiantes cosa alguna. 
7.a—Que si por causa alguna subiere el precio de los 
censos a mas cantidad de a veinte el millar que en este 
caso el Preceptor se contente con lo que rindieren los 
4000 ducados y no pueda pedir otra cosa alguna ni resu-
ma ninguna Misa ni quite del trabajo, ni pueda impetrar 
facultad Real ni de Su Santidad ni de otro Juez ni Pre-
lado, so pena que por el contrario vuelban los dichos 4000 
ducados y dichas casas a mis herederos y cese el dicho 
estudio, los cuales sean obligados y desde luego les obligo 
a con los 200 ducados o lo que rindieren las dichas casas 
se casen y remedien cuatro doncellas huérfanas que sean 
parientes del dicho Juan López Malabar mi marido o mias 
a quienes se de para su remedio lo que rindiesen los dichos 
4000 ducados y las dichas casas por iguales partes prefi-
riendo las que sean parientas de mi marido y después 
las que sean mis parientas y (en falta de parientas el dicho 
mi Patrón elija e nombre las que le pareciere hijas de 
vecinos de esta villa virtuosas y de buena reputación y 
fama y en falta de estas sean de los lugares dé la juris-
dicion de esta villa y esta orden se guarde en cada un año 
424 Apéndice 11." 
perpetuamente caso que cese la cátedra y Preceptoria por 
las causas referidas o por otras justas. 
8.a—Que aunque dicho Preceptor ha de ser nombrado 
por oposición por el Ordinario no se entienda que pueda 
ser capellanía colativa in perpetuara ni beneficio eclesiás-
tico sino solamente nombramiento, de Maestro de Gramática 
con vacatura de seis en seis años. 
9.a—Que las dichas 3 misas y la pitanza de la cuarta 
no se pueda resumir a menos por Ntro. muy Santo Padre, 
ni por otro Prelado alguno y el Preceptor que lo preten-
diere desde aora para entonces le privo y mando que se 
pongan edictos y que el privado no pueda concursar ni 
entrar en examen. 
10.2—Que si por tiempo alguna persona acreciere la 
renta de la dicha cátedra siendo persona particular o co-
munidad no por eso pueda tomar mi nombre ni apellido 
sino que siempre se nombre la cátedra y capellanía de 
Isavel de Salcedo de buena memoria y si otra cosa sucedie-
re buelban los dichos bienes a mis herederos para el re-
medio de las dichas cuatro doncellas y huérfanas. 
11.a—Oue el Patrón que fuere de fianzas a satisfación de 
de los Sres. Justicia y Regimiento de que tendrán en pie 
los dichos 4.000 ducados empleados en juros ciertos y se-
guros y Sin disminución alguna. 
Con las cuales dichas condiciones yo la dicha Isavel 
de Salcedo constituyo creo y fundo la dicha Cátedra de 
Gramática y capellán de mis propios vienes y hago la 
dicha donación de ios 4.000 ducados y las dos casas con 
sus corrales y pertenencias a los dichos Sres. justicia y 
regimiento de esta dicha villa y a los sucesores en sus 
oficios para siempre jamas y me obligo de no revocar 
por testamento, codicilo ni otra escritura alguna intervi-
vos ni causa mortis, a los cuales obligo mi persona bienes 
muebles y raices abidos y por haber renunciando todas 
las leyes que haya en mi favor todo lo cual fue fecho 
y otorgado en la villa de Medina de Pumar el 25 de Se-
tiembre de 1626 ante los testigos y el presente escribano 
de que doy fe—Francisco Alv«3r. 
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APÉNDICE 12.n 
Escritura de aumento de dotación de la Preceptoría ^ PRaestrescolía. 
Es mi voluntad que se impongan a censo la cantidad 
de 2.500 pesos de a quince reales vellón y que sirviesen 
sus productos o réditos para aumento de la renta que viene 
disfrutando en la Villa de Medina de Pumar el Preceptor 
de Gramática y de primeras letras según las condiciones 
que constan de la escritura de fundación que otorgué en 
esta Ciudad en 21 de Septiembre del año pasado de 1781 
ante el escribano Don Juan Careaga y teniendo yo impuesto 
el principal de 30.000 reales vellón que hacen los 2.500 pe-
sos sobre Haciendas de D.a María Ordoño Rosales mujer 
legitima de Bartolomé Tirso de Velasco vecino de la Villa 
de Espinosa de los Monteros según y como consta de 
escritura otorgada en la villa de Bribiesca a 21 de Marzo 
de 1780 ante el Escribano Don Francisco Pérez y también 
el principal de 60.235 reatós y 10 maravedises vellorí sobre 
casa en esta Ciudad de Cádiz propia de D.a Maria Cabeza 
de Mier viuda de Don Juan de Mora y de sus menores 
hijos como resulta de la escritura otorgada en 9 de Junio 
próximo pasado de 1786 ante el presente escribano y en su 
registro, cuyas imposiciones las he practicado con los pac-
tos y condiciones que constan de la precitada escritura a 
que me remito: atendiendo a que la intención del referido 
Don Agustín de Villota era que las referidas escrituras 
su principal y réditos fuesen para aumento de mas sueldo de 
los expresados Preceptor de Gramática y Maestro de pri-
meras letras y (deseando hacer el señalamiento de lo que 
a cada uno ¡corresponde de los 2.500 pesos llegado el caso, 
por el presente instrumento y en aquella forma que mas 
haya lugar en derecho declaro que de los 30.000 reales ve-
llón que tengo impuestos sobre las haciendas de Doña 
Maria Ordoño Rosales y de Don Bartolomé Tirso de Ve-
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lasco su marido según que están deslindadas en dicha 
escritura de 21 de Marzo de 1780 tocan y pertenecen a la 
escuela de primeras letras de Medina de Pomar y para au-
mento de sueldo de su maestro 18.000 reales de principal 
y 540 de réditos al 3 o/0 al año y al estudio de Gramática 
de la misma villa por aumento de sueldo a su preceptor 
12000 reales de principal y 360 de réditos al año de modo 
que con esta asignación quedan completos los 30000 reales de 
la imposición y los novecientos de su renta anual. Y no 
habiendo hallado finca segura en la Montaña y lugares 
inmediatos a la villa de Medina de Pumar para imponer 
dicho capital según se previene en su escritura de encargo 
por tanto me he resuelto a imponer los quinientos pesos que 
restan en favor de dichas obras pías en esta ciudad sobre 
las casas de Doña Maria Cabeza de Mier y de sus meno-
res hijos y de Don Juan de Mora su difunto marido con 
las condiciones y pactos que constan en la citada escritura 
otorgada en esta razón ¡en 9 de Junio pasado del presente 
año y corresponden los 60235 reales y 10 maravedises ve-
llón al Patronato laical que yo funde y establecí como tal 
albaoeo y heredero fideicomisario, de dicho Don Agustín 
de Villota por otra escritura que otorgue en esta Ciudad en 
el citado dia de 21 de Setiembre de 1781 ante el referido 
Don Juan Careaga escribano, los 4500 reales de principal 
y 135 de réditos para la Maestrescolia y los 3500 de prin-
cipal y 90 de réditos para la Preceptoria según como se 
especifica en la escritura de 9 de Junio del presente año. 
Y para que en todo tiempo conste todo cuanto dejo dicho 
y para mayor estabilidad otorgo la presente escritura en 
Cádiz a 23 de Julio de 1787—Ignacio Diaz de Saravia— 
Ante mi—José Gómez de Torres. 
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APÉNDICE 13.o 
Escritura de la fundación de D, Agustín de Villota, Colegios de niñas 
.y dotes de doncellas. 
En el nombre de Dios nuestro Señor Todopoderoso con 
Su Santa Gracia. Amen: Sea notorio como Nos D.a María 
del Rosario Díaz de Saravia, viuda de D. Ignacio Diaz de 
Sarabia y D. Lucas Ontañon, Caballero de la Real y dis-
tinguida Orden Española de Carlos III, Secretario del Real 
Tribunal del Consulado de esta Ciudad vecino de ella 
y Albaceas testamentarios de mancomún e insolidum del 
referido D. Ignacio nombrados en su testamento, que otor-
gó en esta dha. Ciudad ante D. Juan Rubio Escribano pu-
blico que fue de este dho. número el dia veinte y ocho 
de Abril del 'año pasado de mil setecientos noventa y cinco, 
cuya escribanía se halla vacante y con habilitación judicial 
despacha el infrascrito, y en el Codicilo, que por depen-
diente del citado testamento otorgó en la Ciudad de San 
Lucas de Barrameda ante D. Baltasar José Rizo el dia 
ocho del año próximo pasado de mil ochocientos uno bajo 
de cuyas disposiciones falleció: Declaramos y decimos que 
dicho D. Ignacio entre otros particulares que nos comuni-
co, nos previno y manifestó, que entre sus papeles hallaría-
mos una Escritura publica otorgada a su favor en la Ciudad 
en nueve de Agosto de mil setecientos ochenta y ocho 
por la presencia de D. José Nieto Rivero Escribano de 
S. M. y del Ayuntamiento de dicha Ciudad, cuyo original 
está protocolizado en el oficio de D, José Antonio Vela uno 
de los Escribanos de numero de la misma por cantidad prin-
cipal de un millón de reales vellón que dicha cantidad 
es en virtud de facultad real tomo a censo redimible a ra-
zón de tres por ciento anual del expresado D. Ignacio 
y expresa hipoteca de los propios de la misma Ciudad. 
Que también .hallaríamos otra escritura otorgada en dos 
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de Diciembre de mil setecientos setenta y siete ante D. Die-
go Romero a favor del difunto D. Agustín de Villota sobre* 
media casa de D.a Alaria del Carmen Isasi por cantidad 
de tres mil ciento sesenta y un pesos a interés de tres por 
ciento. Y otra escritura otorgada en la Ciudad de la Co-
ruña por cantidad de cuarenta y un mil cuarenta y seis 
reales vellón por D. Manuel Genaro Villota en doce de 
Agosto de mil setecientos y noventa y nueve ante D. Ma-
nuel Baltasar Rios Escribano del Consulado de aquella 
Ciudad. Y asi mismo que hallaríamos haber comprado -una 
casa arruinada en la Villa de Medina de Pomar que cae 
por su frente a la calle principal y por la espalda hacia 
la parte de Ntra. Sra. del Rosario y su campo con su 
huerta que linda con casa del Exmo. Señor Duque de Frías, 
la cual se reedifico después y la fabrico de tres altos al 
barrio de la puerta de la Villa, la cuál en su primera -com-
pra y reedificación incluso el valor de un balcón de fie-
rro y él del sitio que se agrega que era propio del dicho 
D. Ignacio y otras partidas que no constan de las cuentas 
o cuenta del Maestro Arquitecto por haberse pagado se-
paradamente de orden de dicho difunto, le tuvo de costo 
total treinta y seis mil rs. vellón cuya compra y redifi-
eacion hizo para los fines que después se expresaran. Y 
el referido Don Ignacio Diaz de Saravia conforme a las 
facultades expresadas, que le fueron concedidas por dicho 
Don Agustín de Villota en su ultima disposición que otorgo 
en "nueve de Agosto de mil setecientos setenta y nueve ante 
el Essno. D. Juan ¡Careaga usando de dichas facultades y 
con reserva de ellas según y como constan de la clausula 
sexta de dicha disposición testamentaria y especialmente 
de la que permite que pueda sustituir el encargo de fidei-
comisario que dejo a su cuidado por medio de instrumento 
de ultima voluntad o intervivos por causa de enfermedad 
ocupación o qualquiera otro motivo sea el que fue en la 
persona o personas que eligiere y tubiere por convenien-
te con la misma relevación que contiene la clausula sexta 
nos comunicó que la mente e intención de dicho Don Agus-
'tifl de Villota y la suya habían sido la de establecer en 
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dicha Villa de Medina de Pomar una escuela de primeras 
letras y de labores mujeriles para solas niñas a fin de 
que estas no tengan necesidad de concurrir a la que esta 
establecida en la misma Villa para niños y niñas indistinta-
mente considerando que esta concurrencia y roce continuo 
de ambos sexos puede influir contra la buena moralidad y 
costumbres. Que a este efecto y otros que se dirán tenia 
dicho D. Ignacio Saravia destinados los principales de las 
citadas tres escrituras y la expresada casa con renuncia 
de todos los derechos que pudieren corresponderle por el 
solo hecho de estar otorgadas a su nombre dos de di-
chas escrituras y la compra y redificacion de la referida 
casa. Y queriendo nosotros cumplir como es debido el ex-
presado comunicato por el orden y con las condiciones 
que dicho D. Agustín de Villota previno a dicho D. Ig-
nacio Diaz de Saravia y leste a nosotros los otorgantes po-
niéndolo por obra declaramos y decimos que por el pre-
sente instrumento publico fundamos, erigimos y establecemos 
en dicha villa de Medina de Pomar una Escuela para solo 
niñas en la que se las enseñe la doctrina cristiana y las 
primeras letras de leer escrivir y contar sin que por mo-
tivo ninguno se admita en dicha Escuela ningún niño varón 
por corta que sea su edad pues qualquiera que sea lo 
prohibimos expresamente. Y asi mismo queremos y es nues-
tra voluntad y la fue de dichos D. Agustín y D. Ignacio 
que igualmente se las enseñe a dichas Niñas en la ex-
presada escuela a hilar, coser hacer medias, calzetas, go-
rros y todas las demás labores propias de sexo mugeril 
como son teger lienzos, cintas de seda e hilo, hacer enca-
jes si fuere posible todo bajo las prescripciones siguientes; 
M Que extrajudicialmente p por avisos públicos se 
solicitara por medio del Patrono que nombraremos, una 
Maestra de buena vida y conducta y obtenga el concepto 
publico de costumbres cristianas y religiosas, capaz por 
sus propios conocimientos o auxiliada de buenas Maestras 
y libros de instruir y enseñar a las Niñas en la doctrina 
cristiana y a Ice», escribir y las primeras reglas de sumar 
restar, multiplicar y partir, la cual Maestra .presentada 
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por dicho Patrono será examinada en dichas cualidades 
y circunstancias y por informes reservados de la buena 
vida y costumbres por los Señores Censores que lo serán 
como se lo suplicamos: los Señores, Rector del Cabildo 
eclesiástico que es o "fuere: el que lo fuere de Sn. Felipe 
Neri y el Alcalde del Estado noble de dicha Villa. " 
2.a Que examinada y aprobada dicha Maestra por di-
chos Censores será admitida al uso y ejercicio de su mi-
nisterio señalándola habitación proporcionada en la referi-
da casa y ademas ocho reales cada día y los expresados Se-
ñores la prescribirán las horas que debe asistir a la en-
señanza asi por las mañanas como por las tardes con con-
sideración a las estaciones del año y a lo que se observe 
en otras escuelas de igual clase. 
3.a Que también por los mismos medios se solicitara 
por el Patrono otra maestra inteligente en las labores de 
hilar, coser, hacer medias calzetas y gorros, teger lienzos, 
cintas de seda e hilo, hacer encajes y bordar si fuere po-
sible y la presentará a dichos Censores para qué por sí 
o por inteligentes la examinen en dichas labores y tomen 
informes de su buena vida y costumbres y aprobada que 
sea será recibida al uso y ejercicio de su ministerio, y 
se la señalara también habitación competente en la ci-
tada casa, y el salario diario de nueve reales vellón y 
prescribirán sus obligaciones y las horas de enseñanza co-
mo a la maestra de primeras letras a cuyo fin y con pre-
sencia de las particulares circunstancias de los tiempos y 
del pais y que acaso alguna o algunas de las niñas que se 
hallen en la Escuela de leer y escribir podran también 
concurrir a la de labores señalaran las horas de una y 
otra en términos que pueda aprovecharse la mayor apli-
cación y talentos de las Niñas que se hallen en dicho 
caso, sino en todas las horas a lo menos en algunas; 
bien sea anticipando la de una y postergando la de la 
otra o bien disponiendo que por las mañanas asistan dichas 
Niñas a una Escuela y por las tardes a otra en cuyo con-
cepto dichos Sres. Censores formaran una instrucción para 
que la observen, la cual sera también respectiva a los 
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deberes de las niñas educandas, teniendo la consideración 
de que las reglas que dicten no se opongan' a las que cons-
tan de este Instrumento de Fundación y erección, que son 
la base y datos invariables que deben gobernar para siem-
pre conforme a las intenciones de dichos D. ñgustin de 
Villota y D. Ignacio Díaz de Saravia. 
4.a Dichos Señores Patrono y Censores celaran el cum-
plimiento exacto de las obligaciones de las dos Maestras 
y siempre que 'no las cumplan o den motivo justo para 
ello darán aviso al Patrono para que las despida y pre-
sente otras, lo 'que deberá ejecutar dicho Patrono suje-
tándose al dictamen 'de dichos tres Señores Censores ó 
dos dé ellos y todos en particular tendrán un escrupuloso 
cuidado de que por ningún titulo den dichas Maestras 
motivo de escándalo a las jóvenes cuya instrucción se pone 
a su cuidado. Dichos Señores señalaran también en la mis-
ma casa y en el piso mas alto la habitación de cada 
Maestra dejando los ;demas pisos para salas de enseñanza 
y si con ¡el tiempo no fuere capaz la citada casa para co-
locar estas y 'dar habitaciones a las Maestras se buscará 
para estas vivienda correspondiente en una casa inmediata 
á la dé enseñanza que ellas mismas costearan por si dán-
dolas a cada luna medio real diario ademas del salario que 
las queda asignado. 
5.a Para que las ÍNiñas se vayan ejercitando y con el 
ejercicio adquieran instrucción mas pronta, se las permi-
tirá que de las casas de sus padres lleven la costura y 
labores que se las ofrezcan y la Maestra tendrá obliga-
ción de instruirlas sin costo alguno, pero si los vecinos 
de Medina o "de otros pueblos encargasen algunos traba-
jos con el 'objeto de que se hagan en dicha escuela se 
les exigirá lo que parezca racional y equitativamente justo 
y su importe se repartirá por mitad entre la Maestra y 
la Niña que le hubiere ejecutado para que ambas la ten-
gan en concepto de gratificación extraordinaria. 
6.a Las Niñas de esta enseñanza tanto de las pri-
meras letras como las de labores mujeriles empezaran y 
concluirán sus tareas diarias con algún ' acto devoto ; de 
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Religión en sufragio del alma de Dn. ñgustin de Villota 
su bienhechor según fel que designen los Señores Censores 
en las instrucciones ,o reglamentos que deberán hacer como 
queda prevenido. 
7.a Todos los años ¡han de celebrarse honras y con la 
mayor decencia posible fen uno de los días del mes de No-
viembre por sufragio ide la alma del dicho D. Agustín de 
Villota con asistencia de todo el Cabildo Eclesiástico de la 
Villa de Medina 'de Pomar a cuya función deberán con-
currir las Maestras íj educandas de las citadas dos es-
cuelas con la bayor compostura y devoción de lo que 
cuidaran dichas Maestras íy de que encomienden a Dios 
al difunto D. (Rgustin de Villota, siendo prevención que 
dichas honras se han de celebrar en la Parroquia prin-
cipal de dicha Villa !y en caso de que en esto le toque 
algún inconveniente o que el venerable Cabildo Eclesiástico 
no se preste a facilitar dicha Iglesia y Parroquia por 
cualquier motivo se celebraran en el Convento de Sn. Fran-
cisco de dicha Vil la con asistencia de sus Religiosos, que-
dando a beneficio de dicho Convento la cantidad que abajo 
se destinara. 
8.a-—Para costear dichas honras se señalan ciento 
ochenta reales cada laño, cuya destribucion la hará el di-
cho Cabildo Eclesiástico a dos Señores Sacerdotes que per-
sonalmente asistan y a los sirvientes por el orden y mé-
todo que tengan por costumbre y a prorrata, siendo preven-
ción que de dicha cantidad se ha de pagar la cera y demás 
necesario para que se verifique con seriedad y decencia. 
9.a—El Patrono que nombraremos y los que le su-
cedan serán Administradores perpetuos de esta piadosa me-
moria y por Isu trabajo y cuidado de la Administración 
cobrará un diez por ciento del rendimiento liquido que 
produzcan las escrituras 'que quedan especificadas y ade-
mas dará a los Señores Examinadores que quedan referi-
dos quinientos reales de vellón a cada uno y en cada año 
en corta demostración íde su trabajo y celo, que han de 
tener para Ja mejor administración y progresos de esta 
piadosa memoria. 
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10.a—Deducidos los salarios de dichas dos Maestras, 
el diez por ciento de Rdministración que ha de llevar para 
si d Patrono, los mil y quinientos reales asignados a los 
Señores Censores, los ciento ochenta que quedan destinados 
para las honras anuales y los que puedan importar los 
reparos y composiciones ¡de la Casa escuela para que esta 
se mantenga siempre bien reparada y en aptitud de servir 
para el uso a que se destina, resultaran sobrantes veinte 
mil reales poco mas o menos, según lo que produzcan 
las cuentas que dicho Patrono ha de presentar en fin de 
cada año a dichos Señores Censores, para que estos las 
aprueben o adiccionen o repugnen según lo merezcan. De 
dicho sobrante o |el que fuere podran los Señores Censores 
de acuerdo con el Patrono invertir hasta la cantidad de mil 
y quinientos reales vellón todos los años en comprar las 
primeras materias para las labores de la Escuela, tornos y 
demás instrumentos y utensilios que la faciliten y perfeccio-
nen) y el caudal que resultare se ha de invertir en dotes para 
Religiosas o casadas repartiendo todos los años los que que-
pan a razón de quinientos ducados cada dote con preven-
ción que si completados tres o cuatro dotes en cada año 
resultare sobrante, que !no llene y complete los quinientos 
ducados para otro, este sobrante quedará para el año si-
guiente, para que unidos a las rentas de aquel año se haga 
el señalamiento de las dotes que puedan caber. 
11.a—Dicho sobrante y lo que se vaya cobrando de 
los réditos de dichas escrituras se custodiara en una caja 
con tres llaves, sino hubiese inconveniente legal, que la 
una tendrá el Patrono, la otra el Señor Rector del Ca-
bildo Eclesiástico y la tercera el Rector de Sn. Felipe 
Neri y la caja se pondrá en sitio seguro a contemplación 
de dichos tres Señores Censores, previniéndose que nunca 
ha de poder colocarse en las Casas o habitaciones de nin-
guno de los tres Señores ni en la del Patrono. 
12.a —Los dotes referidos los asignarán los Señores 
Censores con preferencia a las que sean parientas dentro 
del cuarto grado de consanguinidad del difunto D. Agustín 
de Villota, entendiéndose dicho grado según y como se 
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entiende y estima por el derecho canónico y no habiendo 
parientes en el grado dicho se adjudicarán dichos dotes 
por los mismos Señores a las hijas de la V i l la de Medina 
y sus Aldeas que en la actualidad de la adjudicación con-
curran o hayan concurrido antes para su instrucción a di-
chas Escuelas y en ¡ellas tengan o hayan logrado, mas ven-
tajoso concepto de buena conducta, aplicación, esistencia 
continuaj y mejor adelantamiento sin otra atención ni respeto. 
13.a — Nos se podra adjudicar dote ninguno a las 
que no hayan cumplido diez y seis años de edad ni a 
las que pasen de treinta y si adjudicados dichos dotes 
a las que !se hallen en la edad referida desde diez y seis 
hasta treinta no contrajesen matrimonio o profesión en Re-
ligión en los seis años siguientes contadojs desde el dia de 
su adjudicación, deberán tenerse por vacantes los que no 
se hayan disfrutado por no haberse verificado dicha pro-
fesión o el ¡estado de matrimonio y se adjudicarán a otras 
para que los disfruten en las mismas condiciones. 
R a — P a r a que en todo tiempo pueda saberse el go-
bierno y progresos de esta buena memoria, se tendrá un 
libro que se custodiara en dicha caja en donde han de 
encerrar los caudales que se vayan cobrando por los ré-
ditos de dichas Escri turas, como también del importe de 
los dotes que se adjudiquen y no han de entregarse hasta 
que las agraciadas hagan constar haber tomado estado de 
religiosa o de matrimonio. E n dicho l ibro se anotaran las 
cosas mas precisas como son : el dia en que se han re-
cibido o reciben (las Maestras por sus nombres y apellidos: 
el en que se hayan celebrado las honras y en que fecha 
se han hecho las adjudicaciones de ios dotes y en favor 
de quienes y últimamente las que los hayan sacado, por 
haber profesado en Religión o contraído matrimonio en 
tiempo prevenido y todo bajo la f irma de los Señores 
Censores y Patrono. 
15.2—Este deberá l levar otro l ibro en que se anotará 
los sobrantes que vaya haciendo de las rentas destinadas 
a esta obra pia y de los gastos que se vayan causando en 
beneficio de dla{ y ai f in £le cada año le manifestará a los 
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Señores Censores, y si íestos hallaren conformes los asientos 
y cuentas las aprobarán y firmarán y de lo lo contrario 
la rechazarán y por los medios judiciales obligaran al Pa-
trono a que las reforme o rectifique y mientras que este 
no lo haga quedará suspendido de la Administración y co-
branza de dichas rentas y los Señores Censores .nombra-
ran persona segura y de su confianza, que con la corres-
pondiente habilitación acuda a cobrar dichas rentas y a 
llenar las demás obligaciones del Patrono hasta que este 
conteste y satisfaga los reparos que le hayan puesto los 
Señores Censores. Y 'esto mismo se practicará, cuando por 
desgracia el Patrono que en adelante lo sea, tenga mala con-
ducta o contraiga algún vicio que le haga indigno de 
la administración de este Patronato, que ha de graduarse 
puramente de legos y sin sujeccion a dar cuentas a per-
sona ninguna publica ni particular y si solo a dichos Se-
ñores Censores, que tendrán las facultades omnímodas para 
admitirlas o rechazarlas. 
-16.a—Será de cargo del Patrono de recoger de acuer-
do con los Señores Censores los caudales de dichas es-
crituras cuando estas se cancelen y rediman y su importe 
se custodiará en la expresada caja hasta que se propor-
cione su nueva imposición a censo en parte segura y de 
expedita y puntual cobranza sus réditos, lo que procura-
ra el Patrono que se verifique cuanto antes sea posible, 
procediendo en todo con acuerdo y consejo de dichos Se-
ñores Censores y estos lo procuraran por si mismos, si 
viesen que el Patrono fuese moroso. 
17.a — Nombramos por Patrono de esta buena memo-
ria a los hijos y descendientes legítimos de Doña Teresa 
de Villota, hermana mayor del difunto D. Agustín de Villota 
y por falta de estos dichos hijos y descendientes legitl-
mos nombramos a los que lo sean de Doña Francisca de 
Villota hermana segunda del mismo Don ñgustin enten-
diéndose en euanto á los hijos y descendientes tanto de 
aquella como de esta con preferencia del varón a la hem-
bra y de la mayor edad a la menor por el orden de 
la sucesión de los Mayorazgos de España y por falta de 
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dichas dos lineas, nombramos a la que se haga constar 
parentesco de consanguinidad mas inmediato a dicho D. 
Agustín, todo conforme) a lo que este comunico a D. Igna-
cio Diaz de Saravia g este a nosotro:, los otorgantes. 
18.a — Si este Patronato recayese en hembra deberá 
esta nombrar con acuerdo g aprobación de los Señores Cen-
sores, sujeto de !su confianza, que entienda en su adminis-
tración por el honorario o salario que con el ajuste dicha 
Patrona el cual honorario deberá deducirse del diez por 
ciento que queda asignado a los Patronos de esta buena 
memoria, pues ha de ser dicha administración por cuenta 
de la referida Patrona y lo mismo se observara cuando 
el Patronato recaiga en varón menor de diez y ocho años 
o en sujeto que por otro cualquiera motivo no pueda per-
sonalmente asistir a la Administración. 
—19.a—Para el caso (que no se espera) de que los 
Señores Censores o alguno de ellos se excusen de admi-
tir este encargo, como los otorgantes, desean que lo admi-
tan y iasi se lo suplican, y para en las ausencias o enfer-
medades de todos o de cada uno de dichos Señores Cen-
sores nombramos por tales Censores al Beneficiado mas 
antiguo de dicha Villa de Medina de Pomar, al Congre-
gante de Sn. Felipe Neri que resida en dicha Villa y 
R. P. Guardian que es o fuere del Convento de Sn. Fran-
cisco de ella. 
Nos los otorgantes, declarando como declaramos, que 
esta fue la voluntad del expresado Don Ignacio Diaz de 
Saravia, según pos la comunicó consiguiente a la del di-
funto Don Agustín de Villota, asi lo manifestamos y con-
fesamos en descargo de la conciencia de aquel. Y para 
su puntual observancia y ejecución asi lo otorgamos en 
la Ciudad de Cádiz a cinco dias del mes de Abril de mil 
ochocientos dos y 'los otorgantes a quienes yo el Escriba-
bano público doy fe conozco, lo firmaron, siendo testigos 
Don Francisco de Paula Fret, Don Juan José Rubio y 
Don José Ortega vecinos de Cádiz—María del Rosario Diaz 
de Saravia—Lucas de Ontañón—Ante mí—José Gómez de 
Torres. 
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Los Estatutos de este Colegio a que hace referencia la 
cláusula sexta de esta fundación fueron aprobados y man-
dados guardar por la Real Chancillería de Valladolid en 
30 de Septiembre de 1827. 
APÉNDICE RQ 
Escrituras de fundación del Hospital de la Tüisericordia (wulgo La Cuarta) 
1.a escritura. 
Sepan quantos esta carta de fundación vieren, como 
yo Pedro Fernandez de Velasco camarero mayor del Rey,, 
y yo D.a María Sarmiento mi mujer, ambos a dos en 
uno con buena voluntad y graciosamente otorgamos y co-
noscemos, que por cuanto nos ficimos y tenemos fecho en 
el corral del monasterio de Sta. Clara de Medina de Po-
mar, un hospital p.a el servicio de Diop y p.a obra de pie-
dad, en que se acojan y estén p.a siempre jamás veinte 
pobres con el casero y con la casera que estoviere y en que 
el casero o casera entre en la cuenta de los dichos veinte 
pobres. 
Et que estos pobres hayan cada uno de ellos cada dia 
dos panes, según la ordenanza que nos ordenamos hoy dia, 
en 'que se montan al año 105 almudes y medio y dos cele-
mines de trigo, que viene a cada pobre por año cinco 
almudes y coarta y medio celemin de trigo. 
Et mas que den a estos pobres tres dias en la semana 
carne de oveja o de vaca que cuesta cada dia tres mara-
vedises y en cuaresma que les den en la semana en tres 
dias en cada uno de ellos los dhos. tres mrs., p.a pes-
cado o sardinas, que monta por año quinientos quarenta y 
y nueve mrs. 
Otrosí ordenamos que den a testos pobres cada dia a los 
omes o mujeres, media azumbre de vino puro, que monta 
en el dia media cantara y un azumbre de vino que montan 
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por todo d ano doscientas veinte y ocho cantaras y dos 
azumbres y medio de vino, seyendo contada la cantara a 
seis mrs. que montan en cada mil trescientos ochenta mrs. 
y cinco dineros. 
Otrosi que el hospitalero o hospitalera que haya la 
ración doblada y que entre en la cuenta de los otros vein-
te pobres en cuenta de lo sobredicho. 
Otrosi ordenamos que haya y este en el dicho hos-
pital, una azemilai o asno para acarrear y traer leña y las 
otras cosas que obiere menester para provisión del dicho 
hospital y de los pobres que y estovieren, et que den a 
esta azemila o asno cada noche, un celemín de cebada 
que montan por año veinte y dos almudes y tres cuarta 
y dos celemines de cebada. 
Otrosi ordenamos que den para ferias la dicha aze-
mila y para los aparejos que obiere menester en cada un 
año, sesenta mrs. 
Otrosi ordenamos que den p.s mantener una lampara 
de aceite, p.2 alumbrar cada noche a los pobres y a los 
dolientes que fueren en el dho. Ospital, cuatro dineros cada 
dia que montan por año, ciento quarenta y seis mrs. y 
cuatro dineros. 
Otrosi ordenamos que para mantener y prover los le-
chos, que han de estar en el dicho Hospital, para resarci-
miento y renobacion de ellos y de la paga que obiere me-
nester en cada año, ciento cinquenta mrs. 
Et de los pobres sobre dichos que sean los catorce va-
rones y las seis mujeres con el hospitalero o hospitalera. 
Et ordenamos que estos dichos veinte pobres con el 
hospitalero o hospitalera del dho. hospital, que les den 
p.a vestuario de dos en dos años a los varones cada tres 
varas de picote, para sendas sayas, que montan contándoselas 
en cada año veinte y una varas; y a las mujeres cada cinco 
varas de picote, que montaran por año todas treinta y seis 
varas, que montaran en dineros a iseis mrs. la vara en cada 
año doscientos diez y seis mrs. y esto sobre dicho que 
se comienze desde el dia de Santa M.a de Sbre. próximo 
que viene, que sera en la era de esta carta en adelante. 
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Continua dicha carta con la dotación de rentas para 
el sostenimiento del Hospital y sigue el nombramiento de 
Provisora del mismo >en esta forma: 
Et tacemos et ordenamos e establecemos por Provisora 
del dicho hospital c 'de lo sobredicho a D.a Elvira ñlvarez 
de Padilla ñbadesa del dho. Monasterio de Sta. Clara et 
después de su vida de ella que sea provisora del dho. hos-
pital e de lo sobre dicho aquel o aquella que nos po-
sieremos en nuestra vida y después de dias de mi el dho. 
Pedro Frnz., que sea provisor o provisora del dicho hos-
pital aquel o aquella que pusiere el heredero de mi el 
dho. Pedro Frnz., que obiere en Medina o a Castilla via-
ja, pero que este no pueda tomar, ni tirar, ni embargar al 
dicho hospital cosa .alguna, de las que sobre dichas son. 
2.a escritura. 
Por su mucha extensión sólo pongo a continuación la 
parte en que modifica y amplía a la anterior. 
«E por cuanto al tiempo que los dichos Sres. Pedro 
Frnz. de Velasco y D.a M.a Sarmiento su mujer, fundaron 
el dicho hospital, andaba moneda vieja e dotaron para el 
mantenimiento de los dichos pobres, los dichos dos mil 
e quinientas e iuno mis. e nuebe dineros contenidos en la 
dicha carta suso incorporada de la dicha moneda vieja, la 
cual se mudo en moneda blanca. Et acatando que si ago-
ra de moneda blanca Se obiesen de pagar los dichos dos 
mil e quinientos ie un mrs. e nueve dineros, los dichos 
pobres no hablan mantenimiento. Et yo por juicio de Dios 
e por las animas de los dichos Sres. Pedro Fernandez de 
Velasco e Doña Maria Sarmiento su mujer e otro si por mi 
e por la condesa Doña Beatriz Manrique mi mujer e por los 
que de nosotros benieren, es mi voluntad de mandar dar 
e pagar a los dichos pobres, por los dichos dos mil e 
quinientos e un mrs. e nueve dineros de moneda vieja, 
cinco mil e tres mrs. e ocho dineros de la moneda blanca 
que agora corre en Castilla, que face dos blancas un ma-
ravedí: et porque en los dichos cinco mil e tres mrs. e 
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ocho dineros, non habrán cumplidamente los dichos pobres 
su mantenimiento, yo ove renunciado en ellos de los mrs.. 
que yo habia de nuestro Sr. el Rey en cada año, por juro 
de heredad para siempre jamas, cuatro mil e quinientos 
mrs. que los oviese señaladamente, en la alcabala del vino 
de la villa de Frías para siempre jamás, de los cuales les 
di una carta de privilegio del dicho Sr. Rey, para que los 
recodiesen los arrendadores 'de la dicha alcabala, en cada 
un año para siempre jamás, con dios, los cuales yo renun-
cie por cuanto tome treinta mil mrs. de moneda vieja, 
del alcázar de la mi Vil la de Medina de Pomar, que los 
habia dejado depositados en día mi Sr. Johan de Velasco 
(cuya anima Dios haya) porque los habia dejado ende el 
dicho mi Sr. Pedro Fernandez de Velasco, por comprar 
dellos ciertas heredades e otros propios para provisión e 
mantenimiento de los dichos pobres, así montan todos los 
mrs. que los dichos pobres han 'de haber en cada un año para 
siempre jamas para su mantenimiento, según dicho es, nue-
ve mil e kíuinienta e tres mrs. c ocho dineros, los cuales 
conformándome con los dichos Sres. Pedro Fernandez de 
Velasco e Doña María Sarmiento, e acatando las cosas 
que mas necesarias eran a los dichos pobres, es mi vo-
luntad que los hayan e sean repartidos para el dicho su 
mantenimiento, en cada un año para siempre jamás, en 
esta guisa: e para carne e pescado segund d día que 
fuere a cada pobre cada día cinco dineros que monta cada 
día con las dos raciones del hospitalero diez mrs. que monta 
por año contado de trescientos e sesenta e seis días tres 
mil e seiscíento e sesenta mrs. Et para fruta o queso o 
ortaliza que cenen en las noches los dichos pobres a todos 
un maravedí cada día que se montan por año trescientos e 
sesenta e seis mrs. Et para vino cada día para los dichos 
pobres una cantara de vino puro que montan por todo el 
año a diez mrs. por cantara con el traer tres mi(l e seiscien-
tos e isesenta mrs: et mas para leña por escusar la acé-
mila o asno que los dichos Sres. mandaron para lo traer 
cuatro cientos mrs. por cuanto la dicha cebada que come 
la dicha bestia, a respecto de lo que vale se da en trigo 
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a los dichos pobres porque no habia abasto en el trigo 
contenido en la dicha carta. Et para aceite para la lam-
para que ha de arder toda la noche en el dicho hospital 
doscientos mrs.; et para reparo de aderezar los lechos 
e las otras cosas que a ello se requieren en cada año ciento 
e cinquenta mrs.; et para vestuario en cada un año a 
cada pobre cuarenta e |siete mrs. que se montan por año 
novecientols e ¡cuarenta mrs.; let para manteles e basijas en 
que coman cada lun año sesenta e cinco mrs. e ocho di-
neros; e para 'sal en cada un año cinquenta e dos mrs.; 
estos veinte pobres íse entienda que son con las dos racio-
nes aue ha 'de haber el hospitalero segund se contiene en 
la dicha carta aqui suso incorporada. 
Et mando a ivos Sancho Garcia de Medina el Romo mi 
recabdadioir e a las otros mis recabdadores que después de 
vos en «1 dicho recabdamiento sucedieren, que del pan 
que por mi recabdades o recabdare de las dichas mis ren-
tas de la dicha mi bodega, recudades c recuda este año 
de la fecha desta carta e de aqui adelante cada un año 
por siempre jamas, te dedes e den al dicho hospitalero 
que agora es o fuere d€ aqui adelante por siempre jamas 
por el di j de Santa Maria de Septiembre de cada uno de 
los años avenideros dos dichos ciento diez y ocho almudes c 
tres cuartas de trigo. Et este año de la fecha desta carta, 
pues es pasado el dicho dia de Santa Maria de Septiembre 
dadgelo luego e tomar su carta de pago del o de los que en 
su logar sucedieren, e con ella e con el traslado desta mi 
carta, mando, mando que vos sean e les sean resoebidos en 
cuenta en cad'i un año los ciento e diez e ocho almudes 
e tres cuartas de trigo cargando sobre vos e sobre si el 
pan que; rindieron ¡los dichos solares en cada un año para 
siempre jama como dicho es. Et otrosí mando a vos el 
dicho Sanch) Garcia e a los otros mis recabdadores que 
después de vos sucedieren en el dicho recabdamento que 
cobredes e cobren por mi este dicho año e de aqui ade-
lante en cada año para siempre jamas todo el dicho pan 
e trigo e cebadas que los dichos solares e tierra que 
los dichos Sres. ie D.a Alda mandaron para el manteni-
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miento d.> los dichos pobres rinden e rindieren para siem-
pre jam is comí' dicho es e lo carguedes e carguen en vues-
tro cargo e suyo en cada un año e si mas rindieren lo car-
gades e carguen sobre vojs e sobre si e si menos rindieren 
fecha diligencia por vos c por ellos e mostrado por tes-
timonio vos ¡se.! ¡descargado de la renta de los tales so-
lares y donde parescierc el tal descargo, por ello non sea 
quitado cos-i alguna a los dichos pobres de los dichos ciento 
e diez e ocho almudes c tres cuartas de trigo que les go 
asi mandi; dar del pan de la dicha mi bodega como dicho 
está, mi intención es que los hayan todos enteramente. 
©tros! mando que sea descargado en cada un año para 
siempre jamas a vos el dicho Sancho García e a los 
otros mis recabdadores que después de vos sucedieren en 
en el dicho recabdamiento los dichos tres almudes de trigo 
que los dichos Sres. mandaron en el dicho parral de No-
fuentes para mantenimiento de los dicho? pobres en cada 
un año, por cuanto el vino que oviere en el en cada tin 
año yo lo mando poner en la mi bodega de la dicha 
mi villa de Medinaj, e ha de ser fecho cargo dcllo al mi 
recabdador que es e fuere del vino que yo mando poner 
cada un año en la dicha mi bodega. Et si algunos mrs. o 
pan de 'lo por mi áqui ordenado sobrare, segund el re-
partimiento aqui contenido, mando que el dicho hospitalero 
le distribuya entre los dichos pobres para su mantenimien-
to, como el lo entendiere que es mas servicio de Dios. Et 
porque yo acatando la tal ordenación para mantenimiento 
de los dichos pobres por los dichos Sres. e por mi orde-
nada para servicio de Dios, e obra meritoria mando a 
Pedro de Velasco mi hijoi c a los otros que de mi e del 
sucedieren e ovieren de haber los mrs. e pan de las mis 
rentas suso dichas en cada un año para siempre jamas, que 
por consolación mía; e mi deseo cerca dello aya logar que 
faga e fagan dar en cada un año para siempre jamas a 
los dichos pobres' los dichos mrs. e pan para su man-
tenimiento en la manera que dicha es, que la gracia e 
bendición de Dios sea siempre con ellos encargando cerca 
dello sus conciencias. 
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APÉNDICE 15.o 
Escritura de fundación del Hospital de Vera-Cruz (vulgo La Cartuja). 
En el nombre de la non departita trinidad Padre Fijo 
e Spiritu-Santo tres personas e un solo Dios verdadero.... 
Yo Don Pedro Fernandez de Velasco Conde de Haro, Se-
ñor de la casa de Salas, Camarero mayor . de mí Señor 
el Rey de Castilla teniendo e creyendo firmemente todo 
lo que icre e ¡confiesa e tiene la Santa Madre Iglesia de-
seando complir con las dichas obras de misericordia me-
diante las gracias del Spiritu Santo fue y es mi volun-
tad de fundar e dotar un Ospital cerca de la Iglesia del 
Monasterio de Santa Clara de la mi villa de Medina de 
Pumar e por reverencia de la Santa Cruz en qe. nuestro 
Sr. quiso padescer, es llamado Ospl. de la Vera-Cruz en 
el qual dho. Ospital es mi voluntad que estten e vivan e 
sean mantenidos e acogidos los pobres continuos e enfer-
mos e lentes e venientes e personas miserables y otras que 
por buena devoción e consolazn. de sus animas en el qui-
sieren estar e venir a fenescer e a recevir alguna espiritual 
recreación según e por la forma que en esta ordenanza e 
dotazn. por mi sra. se contiene; para lo qual solamente 
fue e es tai voluntad e cntencion de fundar e edificar e 
facer el dho. Ospital con todos sus edificios e moradas e 
huertas e corrales e non para otros algunos mundanos usos 
a ellos contrarios mui empachosos. Por ende en la mejor 
manera e forma que puedo e devo de dro. fago donazn. 
e donadlo perpetuo e irrevocable para aora e para siem-
pre jamas por juro de Heredad del dho. Ospital y sito del 
con todas sus moradas e huertas e corrales je" entradas c 
salidas e renttas e otras cosas a el pertenescienttes por 
mi fechas a los pobres continuos e enfermos e caminan-
tes que en el estén e estaran e veniran para spre. jamas 
según la forma desta mi dotazn. e ordenazion para qe. 
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mediante la gracia de nuestro Sr. sea en el fecho e ejer-
citado e conplido lo que en día se contiene non rete-
niendo en mi, :nin por mis Herederos nin sucesores Se-
ñorío alguno en las moradas del dho. Ospital, nin en el 
aposentamiento nin de las otras cosas iuso dichas a el 
pertenescientes por quanto mi inttencion e voluntad c deseo 
es quel Señorio e uso e lejercicio e vivienda del e en el 
sea solamenttc ipara los dhos. pobres e su provisor e ser-
vientes e ide ¡otras personas miserables que por buena ca-
ridad en ¡el )se reoevieren e debieren recevir e de aquellos 
que por buena debocion e consolación de sus animas a el 
quieran venir e devan ser en el recebidos según la forma 
desta mi dotazn. e declarando mas abierttamente mi entten-
ción cerca deste paso ruego e mando a Dn. Pedro de 
Velasco mi fijo maior legitimo c de la dha. condesa D.a 
Beatriz Manrrique mi muger e a los otros que de mi e 
del sucedieren en pl Señorio de la dha. mi Villa de Me-
dina e Patronazgo de los dhos. Monasterio e Ospital que 
la vendición de Dios e la mia les venga, que ellos quieran 
escusar e escusen de se aposenttar ellos nin sus mugeres 
nin fijos nin compañias en el dho. Ospital nin moradas del 
porque dello non pueda venir nin venga desconsolazion nin 
turbación alguna a los dhos. pobres e personas miserables 
e debotas que en el estaran e deben estar según la forma 
de esta mi dotazn. nin del iuso e ejercicio de las cosas pias 
e caritativas para que fue fecho e dottado haya empacho 
alguno por razón del tal aposenttamiento. Pero si el dho. 
Dn. Pedro e los otros mis sucesores e suyos por servicio 
de nro. Sr. e consolazion de sus animas e pr. conplir 
mi deseo e voluntad en esta parte con buena debocion 
e deseo qe. se faga e cumpla e usen e exerciten en dho. 
Ospital las dhas. Obras pias para que fue fecho e dottado, 
quisieren como deben querer y se lo io ruego estar algún 
tiempo o tiempos en el dho. Ospital qe. en tal caso lo 
puedan fascer e fagan non pro forma de Señorio que en 
el halan, mas como buenos Patrones, temientes a Dios c 
deseantes su servicio teniendo maña pr. qe. siempre las 
rentas del dho. Ospital sean acresoentadas e aumentadas 
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destrevuidas según c por la forma que en esta mi dotazn. 
se contiene pr. qe. mi anima e las suias sean mas con-
soladas; pero que este aposentamiento e estado sea en 
tal forma e tan poco tiempo e con tanta e tal compaña 
m. los dhos. pobres g otras personas miserables e debo-
tas del dho. Ospital non recivan ende trabacion alguna 
nin empachen los usos pios e caritativos qe. en el se 
deben faoer e conplir; antes por reverencia de Nro. Sor. les 
fagan todo beneficio e consolación e caridad, lo qual de-
claro ser mi entencion pr. qe. algunas veces ha acaescido 
io estar e continuar en el dho. Ospital algunos tiempos para 
dar fin a las obras e edificios en el comenzados e pr. 
otras cosas que entendí ser complideras a servicio de Nro. 
Sor. e bien de los dhos. pobres, e non querría qe. de 
aquello mis succesores nin alguno dellos hubieren ocasión 
nin causa de facer alli su aposentamiento la qual dha. 
entencion e voluntad mia con toda afección les ruego e 
mando qe. pr. servicio de Nro. Sor. e satisfacer mi volun-
tad en esta parte ellos quieran guardar e complir ha-
viendo siempre buena debocion en el dho. Ospital e tra-
bajando pr. qe. en el se faga e compla aquello qe. a 
Nro. Sor. es más apacible, e pr. esta mi dotazn. se con-
tiene e pr. qe. asi para el mantenimiento de los dhos. 
pobres como pagar ciertas Capellanías e aneversarios e 
otros usos pios qe. en el dho. Ospital e Monasterio se 
han de fascer e exercitar mediante la gra. del Spiritu Santo 
io di e dafe e traspase en el dho. Ospital aquello que bien 
visto me fue ser para ello necesario según qe. adelante dirá 
lo qual es mi voluntad e mando qe. aquelloi e todo lo otro 
qe. de aqui adelante pr. la gra. de Nro. Sor. el dho. 
Ospital hoviere e acresoentare de rentas se destribia e des-
prenda a loolr c servicio mió según por esta mi dotazn. se 
contiene pr. la forma , siguiente r 
I .~E l numero de pobres qe. en el dcho Ospital pr . servido 
de Nro. Sor. han de ser acogidos e mantenidos 
Primeramente es mi boluntad e mando qe sean man-
tenidos en el dho. Hospital veinte e cinco pobres, los 
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trece de ellos q'e sean hombres a reverenza. e honor del 
santo colexio de Nro. Sor. e de sus doce Apostóles loS 
quales sean perpetuos en el dho. Hospital, e los siete pr. 
qc. mediante la gra. divina pueda alcanzar los siete dones 
del Spiritu Santo que rccive aquel que face obras piadosas 
e estos siete han de ser hombres enfermos para ser cu-
rados en el dho. Hospitaíl e los cinco a reverenza. de las 
cinco plagas de Nro. redemtor pr. salvar el humano lina-
ge reoevio en el árbol de la Vera-cruz en los quales mi 
voluntad es que sean el Provisor e su mujer e tres en-
fermeras e de estos veinte e cinco pobres los trece con-
tinuaran c las dhos. Provisor e (su mujer e tres enfermeras 
que estén 'de (presentó e han de estar perpetua' e rexideníem-
te. en 'el ;dho. Hospital e los enfermos han de ser los 
que venieren a )se curar de sus enfermedades fasta ser cu-
rados como adelante ¡se contiene e asi mesmo es mi en-
tencion que ademas idcstos pr. amor de Nro. Sor. sean 
acoxidos e consolados en el dho. Hospital los pobres ca-
minantes hombres e mugeres que a el venieren que po-
dran ser unos con otros diez pobres cada dia para el man-
tenimiento c sustentamiento de los quales e para las otras 
cosas en esta ¡mi dotazn. e ordenanza contenidas io di e 
dote al dho. Hospital e el tiene de lo que ha comprado 
fasta aqui de la dicha mi dotación según la ordenanza ella 
las rentas de dinero e pan e vino e sal que adelante dirá, 
II.—Como el Provisor e pobres han de ser recevidos 
Primte. quel dho. \Provisor que de presente es en el dho. 
hospital en su vida o en su postrimera boluntad pueda es-
leír e dar su voz secretamente al Provisor que en logar ho-
biere de succeder aquel que según Dios e su buena concien-
cia entendiere que fara ello es mas idóneo e suficiente, non 
faciendo en su concienza. dibulgacion alguna dello al tal 
que asi esleiré e nombrare nin a otra persona alguna en 
su vida e (dejándolo firmado de su nombre el qual que asi 
nombrare el dho. Probisor sea casado e de los vezos. e 
moradores que viven e vivirán dentro de la cerca de la 
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dha. mi Villa de Medina e fallecido el tal Probisor que 
de presente es de esta presente vida la dha. Abada, del 
dho. Monesterio de Santta Clara de la dha. mi Villa de 
Medina e el Cura e el Essno. de concejo que con ella 
han de tener cargo del dho. hospital según que adelante 
dirá fagan celebrar misa solemne del spiritu santo en el 
altar de la Eglesia del dho. hospital estando a ella los 
pobres del con debota oración c suplicación a Nro. Sor. 
que le plega alumbrar los entendimientos de aquellos qe. 
hobieren a esleir e nombrar aquel que mas conplidero sea 
a servicio suio e ía bien e paz ¡de los dichos pobres e hospi-
tal, la qual misa asi celebrada la dha. Abada, e los dichos 
Cura e Essno. se lleguen e junten ien la grada del dho. Mo-
nesterio e fagan traher ante si la elección quel dho. Pro-
bisor asi pasado hobiere fecho y si todos tres la dha. 
Abada, e Cura e Essno. fueren concordes en el tal asi 
esleído por el dho. Probisor pasado c entendieren ser con-
plidero para el dho. oficio qe. lo sea aquel para en toda 
su vida non faciendo tales cosas pr. que deviere ser pri-
badq e si acordaren que lo deve ser otro e non aquel que 
lo sea el efue la dha. Abada. Cura e Essno. concordaren 
e donde los dos dellos acordaren en uno e el otro acor-
dare con el esleído por el Probisor pasado de manera 
que serian las vozes iguales que en tal caso los trece pobres 
continos del dho. hospital halan todos o los mas dellos 
que en uno concordes fueren una voz en la dha. elección 
para la qual dar ayunten en su capitulo c habido sobre 
ello su deliveracion vaian a la dha. grada e den la dicha 
voz aquel a Quienes todos o la mayor parte dellos concor-
daren e el Ique mas vozes hobiere de todos cinco haia 
el oficio de Probisor del dho. hospital el qual asimesmo 
pueda dar su voz para su sucesor según quel dho. Probi-
sor que de presente es la pueda dar e dende en adelante 
de grado en grado succesive para siempre jamas encar-
gando a todos los sobre dichos qe. la elección hobieren de 
facer que en ello se haian sigun la boluntad de Nro. Sr. 
pospuesta toda afección e interese acatando e consideran-
do la idoneidad e discreción e abilidad e costumbre del 
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que asi hobieren nombrado e nombraren por Probisor del 
dho. hospital el qual es mi entencion que sea de los 
veznos. e moradores dentro de la dicha mi Villa de Me-
dina e non de otra parte como dho. es, pero todavía 
es mi boluntad que el tal Probisor viva continuamente en 
el dho. hospital sin salir a vivir ni estar de morada en la 
dicha mi villa nin en otra parte saibó quando saliere é 
alguna parte por las probisiones e otras cosas a los dhos. 
pobres necesarias e de otra manera lo faciendo sea tirado 
de la dha. Probisaria e puesto otro en su logar como si 
fuere muerto, e (esta manera e forma mando que sea guar-
dada asi en la elección como en la vivienda del dho. Pro-
bisor del dho. hospital para siempre jamas, c si acaesciere 
que el Probisor Ique aora es o por tiempo fuere del dho. 
hospital non fiziere la dicha nominación de su sucesor 
o fecha e aprobada por los sobredichos qe. aprobaban 
se deve el lasi nombrado non quisiere acetar el dho. oficio 
o acetado non guardare aquellas cosas que deve pr. don-
de deviere de per pribado de el, que en tal caso quel 
dho. Provisor que hobiere a ser puesto e probeido del 
dho. oficio sea nombrado por la dha. Abada. Cura e Essno. 
juntamte. o por (los dos dellos que en uno concordes fueren 
e donde todos tres descordaren nombrando cada uno el 
suyo sean llamados dos dhos. trece pobres continos e todos 
o los mas dellos que en uno concordes fueren haian una 
voz en la dicha esleccion e lo den al que entendieren ser 
mas idóneo e perteneciente de los asi nonbrados por quales-
quier de los sobredichos Abada. Cura e Essno. e lo sea 
el tal. E por evitar algunos enconvenientes que en las ta-
les esleiciones podría haber si aquellas que las han de 
haber pudiesen ser rogados ¡e encargados cerca dello por 
quanto podría susceder )ser rogados por las tales personas 
que a ellos seria trabajo no recevir el ruego o recevien-
dole ser causa de danificacion del dho. hospital e corrupción 
de sus buenas ordenanzas por ende ruego e pido de gra. 
a la dha. condesa mi mujer c mando al dho. Dn. Pedro 
de Velasco mi fixo e a los otros mis sucesores e a las 
otras personas que encargar e rrogar e mandarlo puedo, 
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encargando sobrello sus conciencias que en manera alguna 
direte nin indirete non se opongan aquella eslecion del 
Probisor que hobiere ¡a ser en el dho. Hospital salvo en 
la manera susodicha por mi ordenada. E asimesmo en-
cargando las conciencias de la dha. Abada. Cura e Essno. 
de cada uno Mellos que non eslian ni nombren por Pro-
bisor del dho. ;hospiítal a alguno de aquellos por quien ellos 
nin algunos dellos sean rogados fueron antes digan e de-
claren los tales por quien fueron rogados porque mi en-
tencion e boluntad es qe. aquel por quien asi rogaren 
non haia |el ;dho. oficio pero es mi boluntad pr. qualquier 
manera de las suso dhas. qe. el dho. Probisor haia de 
ser nombrado sea como dicho es casado c de los veznos. 
e moradores de dentro de la cerca de la dha. mi 
villa de Medina, pero si después de fecho el Probisor 
enviudase que por el tiempo qe. quiera guardar conti-
nencia de viuded non le sea quitado el dho. oficio nin 
cosa alguna de la pensión qe. con el ha de haber; E es 
mi entencion e boluntad quel dho. Provisor c su muger 
antes que sean recevidos a la dha. probisoria confiesen 
e comulguen e asi ^  confesados e comulgados les sea recevido 
juramento antel altar del sagrario de la Eglesia del dho. 
hospital qe. a todo su leal e verdadero poder administra-
ran e osaran del dho. oficio de provisoria bien e fiel-
mente e asi fecho le sea dado e entregado por inven-
tario pr. el dho. Essno. de concejo todas las cosas e 
bienes del dho. hospital asi muebles como raices e rentas, 
de lo qual el tal Probisor de conoscimiento firmado de 
su nombre e signado del dho. Essno. e sea entregado 
a la dha. ñbada. para que por el de quenta e razón 
de los dichos bienes e cosas quando dejare el oficio de 
provisoria o le fuese pedida pr. los sobredhos. qe. dello 
tienen o tomaren cargo e esta forma sea guardada pr. 
siempre mediante Dios con todos los Probisores que del 
dho. Hospital hobieren de tener cargo al qual dho. Probisor 
mando qe. pr. ¡servicio de Dios e salud de mi anima e 
bien de los Idhos. pobres plega trabajar pr. qe. los dhos. 
pobres no estén ociosos antes les faga trabajar en todo lo 
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que buenamte. pediere pr. manera qe. siempre fagan al-
guna buena obra ;asi como leer e oir leer en libros de de-
bocion e visitar -e servir los enfermos o hacer oración o 
labrar en la huerta o otra obra meritoria para que non 
estén ociosos según al dho. Probisor mejor visto sera, e 
los rija c administre asi a los enfermos como a los sanos 
e les faga dar e adovar de comer a sus oras convenien-
tes e facerles 'facer las camas e tener limpia la casa del 
dho. hospital, e labar los manteles e sabanas e la ropa 
blanca de vestir de ocho a ocho dias e receva e ponga 
recabdó e buena dilixencia en todo lo suso dicho que en 
ésta mi dotación e ordenanza se contiene e de quenta e 
razón de todo ello, a los dhos. Abada. Cura e Essno. cada 
e quando se la demandaren según pr. mi es ordenado. 
111.—Como han de ser recevidos los trece pobres continos e lá 
manera de su v iv i r sp in tua l e temporalmente 
Es mi boluntad qe. pobre alguno dellos non sea de 
menos edat de cinquenta años nin sea casado, nin de 
relexion saibó si fuere clérigo uno e npn mas en el nu-
mero de los trece, e sean verdaderamente pobres e de 
quien se sepa e sean certificados los qe. los han de re-
cevir que sin limosna e aluda de buenas personas non se 
podría buenamte. mantener con sus faciendas e personas 
los quales pr. tener la dha. tan poca facienda no dejen 
de ser recevidos con qe. del todo punto sean pobres e den 
la dha. facienda al dho. hospital para los pobres del, pero 
si tobiere fijo o fijos e otros descendientes de lexitimo 
matrimonio qe. en tal caso e por conoscimiento filial les 
pueda dar la meitad de los dhos. bienes, e la otra mietad 
al dho. hospital pero si el valor de los tales bienes non 
pasare de mil mrs. arriba quel tal pobre pueda disponer 
dellos como quisiere aunque non de parte alguna al dho. 
hospital, pero todavia se entienda qe. el tal ha de ser 
pobre e con tan poca facienda que con ella nin con trabajo 
de su persona no se podria mantener sin limosna e aluda 
de buenas personas según dho. es; e es mi boluntad e 
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mando qe. en los tales pobres sean antes recevidos los vc-
znos. e moradores qc. dentro de la dha. mi villa hobiere 
que otros lalgimos, e a falta destos de los vasallos e ren-
teros del idho. hospital e después destos los vznos. e mo-
radores de las ñldeas e vecindat de la dha. mi Villa e 
a falta destos de otros quales mis vasallos solariegos, c 
si destos no hobiere de qualesquier pobres qe. sean e 
qe. en todos estos antes sea recevido el que hobiere seido 
Probisor del ídho. hospital si a tal pobreza veniere qe. lo 
haia necesario que otro alguno e después del proceda el 
dho. Cura e 'después del dho. cura el dho. Essno. de con-
cejo todavía habiendo lo necesario c con qe. de alli ade-
lante non tenga ninguno dellos oficio de Probisor nin de 
Cura nin de- Essno. e después destos aquellos; que con-
migo hobieren vivido e con los de mi linaje asi con mis 
antecesores como sucesores mayormente los que se hobie-
ren visto en onrra e en facienda e después venieren en 
necesidat e pobreza e pues cerca del mantenimto. e pro-
bision de los dhos. pobres a mi sana e buena entencion doto 
razonablemte. en manera que pueden sustentar su pobreza 
porque ellos se pueden sustentar su pobreza pr. qe. ellos 
se puedan escusar de andar demandando ni pidiendo otra 
limosna lo qual seria a ellos cargo de su conciencia e an-
tes pr. gula que pr. otra necesidat e seria causa de lo 
quitar a, ptros pobres qe. lo habrían necesario ordeno e 
mando qe. qualqa. de los tales pobres que tal limosna 
pidiere sea hechado luego del dho. hospital e puesto c 
recevido otro en su logar: los quales dichos pobres han 
de ser recevidos pr. la dha. Abada, e Cura e Essno. e 
por él Probisor !del dho. hospital e por los tres dellos 
aquel que según Dios e sus buenas conciencias según la or-
denación pr. mi suso fecha vieren qe. es mas pobre e 
Nro. Sor. en le probeer e mantener sera mas servido e a 
mi animo mas provecho e dende todos quatro o los tres no 
se concordaren haian una voz los trece pobres contlnos o 
la mayor parte dellos que en uno concordes fueren pr. la 
forma e manera e orden qe. en la dha. esleicion del dho. 
Probisor guardando ansi mesmo que non sea recevido pobre 
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alguno por ruego de alguna persona nin personas salvo 
si el dho. ruego fuere del mismo pobre seiendo tal qe. 
según las oosas suso dichas deve ser recevido; e que cada 
uno de los dhos. pobres después de recevido e antes qe. 
le sea dado el vistuario qe. según los otros dcve traher 
sea devido a confesar con el dho. cura e reoevir la santa 
comunión e pr. qe. de la ociosidad se siguen muchos males 
c daños es 'mi voluntad qe. todos los dhos. pobres continos 
qe. para ello estobieren digan cada dia las oras canónicas 
en el coro que para ello les es deputado en la Eglesia 
del dho. hospital pr. pater noster en esta manera, veente 
e quatro pr. "maitineís e cinco pr. laudes, e siete pr. prima 
e otros siete pr. tercia e otros siete pr. sexta e otros 
siete por nona c doce pr. vísperas e siete pr. completas 
e cinco pr. finados con réquiem eternam dona eis domi-
ne elus perpetua lucead eis e en fin de todo ello requies-
cant in pace diciendo la dha. prima e tercia e sexta, e 
nona e vísperas, e. completas al tiempo, qe. las monjas las 
dixeren estando a todas las oras e después qe. acabaren 
completas digan mientras las monjas acabaren las suias 
sus maitines, pues los podran acabar durante el tiempo 
que ellas dicen sus completas pr. qe. se non halan de 
levantar a maitines pues según su edat se les fara trabajo; 
e es mi boluntad que digan en comienzo de las oras los 
maitines. Domine labia mea aperies e Deus in ajutorium 
meun intende con gloria patrii c a las completas convertenos 
Deus salutaris noster e réquiem eternam e en fin cada 
pater noster; asi mesmo acabando de comer vayan al dho. 
ooro a dar igras, a Nro. Sor. diciendo cada uno cinco ve-
ces el pater kioster con el ave maria el primero pr. la 
vida e salud 'del dho. Sr. Bey e pr. las animas de sus an-
tecesores, e el segundo pr. los fundadores e bienfecho-res 
de la casa, e el tercero pr. las animas qe. están en d 
purgatorio e el quarto pr. los qe. están en pecado mortal 
qe. Dios los traya a estado de gra. e los qe. están en 
verdada. penitencia los conserve e guarde en ella e el 
postrimero por la pad e concordia e bien publico del Rei-
no de lo qual tengo cargo de se lo mostrar al dho. Cura. 
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jV.—Como han de ser recevidos e curados los siete pobres 
enfermos 
Es mi boluntad qe. los dhos. pobres enfermos sean 
reoevidos e curados ¡con la mano de Dios en el dho. hos-
pital aunque sea de qualquier edat tanto que lo háian ne-
cesario e se presuma qe. se face mas pr. razón de la 
cura e sanidat de sus enfermedades qe. non pr. el man-
tenimto. e pr. qe. a ellos seria trabajo de haber qe. lle-
gar a todos los qe. han de recevir los dhos. pobres con-
tinos maiormente a los qe. viven en la dha. mi villa es 
mi entencion e boluntad qe. puedan ser recevidos pr. la 
dha. Abada, e Probisor solamente; e si por ventura ellos 
non concordasen len iel tal recivimto. e cada uno nombrase 
el suio qe. (en tal caso sea recevido, aquel con quien. con-
cordare el físico o cirujano qe. tobiere cargo de la- cura 
de los enfermos Ide la dha. casa según fuere la enfermedat 
los quales dhos. enfermos sean tenidos a confesar con el 
dho. Cura e recevir la santa comunión dentro de tercero 
dia que sean recevidos e non lo queriendo facer qe. non 
les sea dado cosa alguna e sean hechados del dho. hospi-
tal e lois qe. asi en el fueren recevidos e ficieren lo suso 
dho. por mi ordenado sean proveídos c curados de todas 
las cosas qe. menester halan a consejo del dho. físico o 
cirujano- quier sea mas o menos menester e de lo por 
mi en esta ordenazion declarado pues non se puede saber 
ciertamente quanto mester sera pr. manera qe. pr. falta 
de cura e mantenimto. nin melecinas e de las otras cosas 
que mester habrán 'non cesen mediante la gra.. de Nrb. 
Sor. de haver (sanidat e quando sean convalecidos a vista 
del dho. físico o cirujano se vayan e partan del, dho. 
hospital con la 'gra. de Nro. Sor. e sean recevidos otros 
en su logar; fe pr. qe. algunos tienen enfermedades incu-
rables e con tje. buenamte. se pueden vivir e si de aque-
llos se hobiesen a recevir en el dho. hospital, la caridat 
non se podra facer a tantos como de otra manera se pue-
de facer c aun serian casi continos como los otros trece 
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pobres sobre dichos, pr. ende declarando mi entencion e 
boluntad cerca dello ordeno e mando qe. los dhos. siete 
pobres nin 'alguno dellos non sean de la tal enfermedat 
saibó de enfermedat curable o mortal a vista de dho. fi-
sico o Cirujano e pr. qe. alguna de las tales enfermedes. 
podran ser dudosas de ser curables o non, o la cura de-
lias ser por mui luengo tiempo, es mi boluntad qe. nin-
guno de los tales enfermos non puedan estar en el dho. 
hospital mas de un año el qual pasado non este mas en 
el; pero es mi boluntad que las tales enfermedes. non 
sean contagiosas nin de aquellas' qe. pr. la conversación 
con ellas se apegan. 
V.—Como habrán de ser recevidos los pobres caminantes 
Es mi boluntad qe. los pobres caminantes qe. yo man* 
do qe. sean recevidos e consolados en el dho. hospital e 
sean recevidos por el dho. Probisor de qualesquier pobres 
homes o mngeres que a el vernan a recevir limosna e con-
solación por amor de Nro. Sor- a los quales sea dado 
una pasada de vianda según yuso se contiene c una noche 
cama en el refitor e dormientes e cocina deputado para 
los dhos. pobres caminantes e pelegrinos, pero si acaes-
ciere qe. alguno o algunos de los tales pobres caminan-
tes adolescan en jel dho. hospital que sea recevido o rece-
vidos en logar de los siete enfermos qe. en el han de 
estar; e dónde el nomo, de los dhos. siete pobres enfer-
mos sin ellos estobiere completo que en tal caso estén e 
sean curados en el dormitor de los dhos. pobres caminan-
tes e dadas las cosas necesarias según cada uno de los 
dhós. siete pobres enfermos; pero si el tal pobre o pobres 
caminantes fuere muger o mugeres qe. estén e sean cu-
rados en el dormitor deputado para las mugeres caminan-
tes, puesto caso qe. el numero de los dhos. siete pobres 
enfermos non este conplido pr. qe. non estén entre los 
hombres. 
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F/.—Como han de ser recevidas las enfermeras 
Quel dicho Probisor tenga cargo de buscar c procurar 
las dhas. tres enfermeras aquellas qe. el entendiere, tanto 
que no sean casadas, qc. mas cumpla al bien de la casa 
e a bien e reximieríto e visitación e servicio de los dhos. 
pobres las mas honestas quel podra fallar, las cuales ten-
gan cargo de servir los dhos. pobres continos e enfermos 
e caminantes e los visitar c adobar de comer e cocer 
el pan e ilavar la ropa, tajadero e escudillas e a limpiar 
la casa e facer las camas e las otras cosas qe. necesa-
rias sean e el dho. Probisor e su muger les mandaren 
las quales trayan su abito e crud c tarjeta según luso se 
contiene. 
VIL—Como el Essno. de concejo de la dha mi v i l la e fisico o 
cirujano salariados por el dho. concejo han de ser recevidos con 
condición que f a g a n e cumplan lo en ésta mi ordenanza 
e dotación contenido ,•, >; 
Por qe. mi boluntad es qe. el concejo de la dha. 
mi villa de Medina tenga cargo del dho. hospital pues qe. 
las obras caritativas qe. en el pr. servicio de Nro. Sor. 
se han de facer e exercitar sean mas principahnte. en sus 
vecinos e moradores qe. mester lo habrán qe. en otros 
algunos e qe. pr. ellos este persona señaladamte. qe, tenga 
cargo p^ra ver las cosas qe. en el se facen la qual ha 
de ser iel Essno. suio de cámara según qe. mas largamente 
en esta tni dotación se contiene les yo he rogado qe. pr. 
servicio de Nro. Sor. qe. el tal Essno. fuese recevido e 
tomado con tal condición qe. tobiese cargo de las cosas 
sobre ¡dhas. e asi mesmo el fisico o cirujano qe. concejil-
mente hobiesen de salariar fuesen recebidos e tomados con 
condición qe. tobiere c tenga cargo cada uno ^  en su ¡ofi-
cio de curar los enfermos qe. en el , dho. hospital esto-
bieren lo qual ellos conosciendo el beneficio que los ne-
cesitados e 'pobres de la dha. mi villa pueden recevir e re-
civen del dho. hospital mas principal e maiormte. por ser-
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vicio de Nro. Sor. les plegó de lo otorgar e otorgaron; 
por ende aunque demás del salario suio yo mando dar 
cierta pensión pr. los suso dhos. a los dhos. Essno. e 
fisico e cirujano, afectuosamente les ruego qe. todavía ten-
gan manera qe. el Essno. e fisico e cirujano qe. asi hu-
bieren de tener e salariar los recivan con tal condición 
qe. fagan e icumplan todo lo suso dho. e en esta mi orde-
nanza e dotazion contenido cada uno lo qe. tocare a su 
oficio. 
VIH,—Dotación/bienes e rentas del Hospital 
Primeramte. tienen situados e salvados por privilegio 
del dho. Sr. Rey en las alcavalas de ciertos lugares de la 
merindad de castilla vieja quarenta mil mrs. de juro de 
heredat para en cada año pr. siempre los quales yo renun-
cie e traspase de los mrs. de merced de juro de heredat 
que yo habia e tenia del dho. Sr. Rey en emienda del 
condado de Castañeda situados e salvados en ciertas rentas 
de las alcavalas de la ciudat de Burgos de los que les 
fueron quitados e ¡mudados los dhos. quarenta mil mrs. e 
puestos e situados e salvados al dho. hospital en las al-
cavalas de la dha. merindat de Castilla vieja de" ciertos 
logares della en esta guisa: eri las alcavalas de la Cuesta 
de urria seis mil e nuevecientos e cinqta. mrs.: en las 
alcavalas de Valdevielso e los Buytrones nuebe mil c 
quatroztos. mrs.: en las alcavalas de los logares del 
llano de Castilla vieja ¡seis mil e quinientos mrs.; 
en las alcavalas de Sotoscueba a la Sonsierra quatro 
mil e ochoztos. mrs.: en las alcavalas de los loga-
res de Montija quatro mil e quintos, e quarenta mrs.: 
en las alcavalas de los logares de Valdeporres seis-
cientos e cinquenta mrs.: Espinosa de los Monteros siete 
mil e quinientos mrs. Asi son complidos los dhos. qua-
renta mil mrs., los quales el dho. hospital ha llevado e 
lleva después acá, e el previlexio dellos tiene Sancho Gra. 
Probisor del dho. hospital a buelta de otras essras. del 
dho. hospital. Otrosí renuncie e traspase en el dho. hospital 
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de los mrs. que yo habia é tenia de merced de juro de 
heredat de dho. Sr. Reg en emienda del dho. condado de 
Castañeda situadas e salvados en ciertas rentas de la ciu-
dat de Burgos otros diez mil mrs. Otrosí tiene mas el dho. 
hospital otros dos mil mrs. de merced del dho. Sr. Rey 
para en cada año pr. siempre jamas que les yo gane. 
Otrosí tiene mas el dho. hospital e pobres del que yo 
les di e do'2 c traspase el logar de Barcena e Piensa 
con su casa e vasallO|S e molinas e rentas e Monesterios c 
otras cosas según que lo yo compre de mi hermano Señor 
Fernando de Velasco por quince mil mrs. que lo yo di 
en dineros contado:;, que puede rendir según los años pa-
sados un año con otro trecientos e cinquenta almuds. de 
pan. Otrosí, tiene mas el dho. hospital qe. les yo hobe 
renunciado e traspasado quince cantaras de vino de ín-
furrn. para en cada año pr. siempre jamas qe. yo habia 
en el solar e bienes de Diego Loped de Cormenzana e ¡su 
muger vecinos de Oui^3113 Martín Galindez. Tiene mas 
el dho. hospital unos molinos qe. son cerca del los qe. les 
por mi mandado fueron comprados de los clérigos de la 
dha. mi villa qe. pueden rendir un año con otro veynte 
e cinco almuds. de pan. Otrosí tiene el dho. hospital una 
huerta qe esta junta con el que yo fize comprar e cercar 
de cal e canto para el dho. hospital. Otrosí tiene el dho. 
hospital todas las heras qe. están cerca del e del corral 
del dho monesterío desde la dha. cerca fasta el calce del 
rio chiquillo e fasta la heredat de Luís Martínez Clérigo 
de la dha. mi villa e desde la reguera que va a la dha. 
su huerta fasta la heredat que es de Fernán González de 
Salinas que es fasta el fonsarío de los judíos las quales 
ñeras eran parrales e las fice comprar e es mi voluntad e 
mando que sean estas del dho. hospital. E tiene mas el 
dho. hospital cierta heredat en Cebolleros que compro del 
dho. hospital de las rentas del de la mujer e heredos. de 
Hbrain, Cirujano veznos. de la dha. mí villa de Medina 
qe. costo siete mil mrs. en que rinde tres almudes de pan 
e quarenta cantaras de vino. Mas tiene otro parral en 
el ñlmiñe de Valdevielso quel dho. Probisor compro e 
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pago dhas. sobras el qual costo seis mil mrs. en que pue-
de rendir treinta,! e cinco cantaras de vino poco mas o me-
nos. Otrosí, fue e es mi voluntad dejar e dotar e pr. 
la presente doi e doto e traspaso en limosna pr. servicio 
de Nro. Sor. al dho. hospital de la vera-cruz e pobres en 
las mis salinas de Rusio de que el Rey Nro. Sor. me fizo 
merced pr. juro de heredat en cada año pr. siempre ja-
mas para probision de los pobres e ganados del dho. 
hospllal cinquenta fanegas de sal, de la mejor sal que en 
las dhas. salinals e bodegas hobiers donde el probisor del 
dho. hospital las quisiere las quales hayan quitar de todas 
costas e derechos; e por la presente dotazioil mando a 
Pero Martínez Quíntano que de presente tiene cargo de 
las dhas. salinas e a otro gualquíer mi recabdador o arren-
dador que por mi o mis succcsores tienen o tobieren cargo 
de la administración de las dhas. salinas qe. recudan c fa-
gan recodir al Probisor que es o fuere del dho. Hos-
pital este presente año de mil e quaíroztos. e cinquenta 
e dos año^, e dende en adelante en cada un año pr. siem-
pre jamas con las dhas. cinquenta fanegas para probision 
de los pobres e ganados del dho. hospital las qua}es man-
do qe. le sean recevidas en quenta con carta de pago del 
dho. Probisor. 
IX.—Dotación de ornamentos e bienes muebles.-^Ornamentos 
E pr. qe. asi los ornamentos e otras cosas qe. yo di 
c dote al dho. hospital para facer e tratar los divinales 
oficios como las camas e otras cosas para la servidumbre 
de los dhos. pobres es mi boluntad, placiendo a Nro. Sor. 
que siempre sean e estén en el perpetuas o otras tan bue-
nas qe. quando aquellas sean gastadas se compren de los 
bienes e rentas del dho. hospital según pr. mi aqui esta or-
denado, por ende la fize poner pr. inventaro. en esta mi 
dotazion e ordenanza e son estas que se siguen: 
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X.—Lo que ha de estar en el rel icario.—Plata 
Para el relicario a donde esta el cuerpo de Nro. Sor. 
una custodia de plata sobredorada de dentro qc. pesa un 
marco c dos onzas e quatro ochavas. Una crud de plata 
sobredorada c esmaltada pa. estar en el dho. relicario en 
la qual esta Unun crucis que pesa cinco marcos c seis 
onzas e tres ochavas e dos candeleros pequeños de plata 
en alguna parte sobredorados para alumbrar el cuerpo 
de Nro. Sr. qe. pesan tres marcos. Una lampara da plata 
para alumbrar d cuerpo de Nro. Sor. con un baso de plata 
de dentro en que ha de arder el aceite qe. pesa todo seis 
marcos € medio c quatro ochavas. Una custodia de plata 
sobredorada con su calid, chiquillo de plata de dentro e 
con su ostario para qe. este en el dho. relicario en el 
armario qe. -esta en frente del altar para llevar el cuerpo 
de Nro. Sor. a los enfermos del dho. hospital que pesa 
todo seis marcos c cinco onzas. Una ampolla con dos 
senos en que vaya el vino e agua para comulgar a los 
dhos. enfermos qe. pesa seis onzas. 
XI.—Lo que ha de estar en la Sacrestia 
Una crud de plata sobredorada de gajos con su pie 
de madera cobierto de plata para qe. este en el altar al 
tiempo de la misa, para andar la procesión e llevar a se-
pultar los finados que pesa la dha. crud tres marcos e 
dos onzas e cinco ochavas e la guarnición del dho. dos 
marcos qe. montan todo cinco marcos e dos onzas e cinco 
ochavas. Un encensario de plata qe. pesa quatro marcos e 
dos onzas e cinco ochavas. Un calid de plata blanco para 
cada dia con mis armas que pesa dos marcos e quatro 
ochavas. Unas ampollas de plata para cada dia que pe-
san un marco e una onza e siete ochavas. Otro calid de 
plata sobredorado e esmaltado con mis armas que pesa 
tres marcos e quatro onzas. Unas ampollas blancas c do-
radas para con el dicho calid con mis armas qe. pesan un 
marco de plata. Un porta paz de plata qc. pesa un marco. 
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Xll.—Oruíimfntos 
Un ornamto. de damasco pardillo con sus cenefas de 
tapete verde brosladas para los días de las fiestas en que 
hay una capa e una casulla e dos almaticas e tres albas, 
e tres amitos guarnido dello mesmo con sus estolas e ma-
ní píos a iello convenientes e su frontal dello mesmo. Otro 
ornamto. de damasco blanco para los dias de Nra. Sra. c 
para los sábados de damasco verde broslado, en que hag 
su casulla e estola c manlplo e alba e amito e frontal 
dello mesmo. Otro ornamento para cada día de fuste de 
verde guarnecido en chamelote pardillo broslado en ciertas 
cosas en qe. hay capa, casulla e frontal e alba e amito 
e maniplo guarnido dello mesmo. Otro ornamto. de fus-
teda negra guarnido de lienzo de flandes para decir misa 
los viernes e en la quaresma los lunes qe. se ha de 
decir misa de réquiem en qe., hay capa e casulla e albo 
e amito e maniplo e frontal dello mesmo. Otro ornamto. 
de fusteda negra para decir los divinales oficios guando 
en el dho. hospital hobiere algún finado en qe. hay capa 
e casulla e dos almaticas c tres albas e tres amitos c ma-
niplo .a ello necesario e un frontal de la dha, fusteda e 
mas dos paños para llevar encima de las dhas. andas 
guarnido dello mesmo. Una sobre pelitia de lienzo de flan-
des e una estola de fusteda negra que esta -en el dho. 
armario de frente del relicario para llevar los sacramtos. 
a los enfermos. Una campanilla para tañer para guando 
llevaren el cuerpo de Nro. Sr. a los enfermos. Para el 
dho. relicario un frontal negro guarnido de tapete car-
mesí con sus aspas blancas en ello e con una crud de 
cinta de oro en medio. Otro frontal para este mismo re-
licario guarnido de damasco blanco para de cada dia. Otro 
frontal de fusteda negra guarnido de lienzo de flandes para 
en quaresma. Dos sabanas, con sus orillas la una para cada 
dia e la otra para las fiestas. Dos paños para antel reta-
blo del altar ¡de la capilla de la Eglesia, uno de fusteda 
negra para en quaresma e el otro verde para en otro 
tiempo del año. Otro paño negro de terrenel para poner 
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entrel altar c €l preste quando alzare pr. qe. mejor se 
pueda ver el cuerpo de Nro. Sor. Dos alfombras pequeñas 
para antel altar del relicario una para cada dia c otro para 
las fiestas. Dos alcatifas mayores para antel altar de la 
capilla pa. cada dia una e otra pa. las fiestas. Tres sabanas 
pa. el dho. altar. Dos pares de cenefas para cada dia una 
e otra para las fiestas. Tres pares de corporales. Tres 
pares de faralejas para llevar la paz. Una manga para 
la crud. Seis ciriales guarnidos de estaño pa. quando al-
zare. Unos huerganos que están en el coro del dho. hospital 
XIIL—Libros que dejo al Hospital 
Otrosí por quanto los pobres del dho. hospital e per-
sonas relixiosas e otras qe. pr. buena debocion e conso-
lación de sus animas a el querrán venir queriendo rece-
vir buen exemplo e doctrina de las essras. santas or-
denadas con buen deseo de aquellos qe. hobieren celo del 
servicio de Nro. Señor e buen reximiento de sus pueblos 
fallen e hayan en qe. lo recevir señaladamente los re-
lixiosos qe. venieren a predicar al dho. hospital e monas-
terio o villa fue mi entencion e boluntad de dar e dotar 
e di e dote al dho, hospital los libros que adelante dirá los 
quales pr. que seyendo sacados del dho. hospital e lleva-
dos de una parte a otra se podrían perder e menoscabar 
es mi boluntad que se procure e gane carta de escomunion 
mayor de Nroi Santo Padre para qe. alguno ni ningunos 
non puedan sacar ni llevar los dhos. libros, ni alguno ni 
algunos dellos 'en manera alguna de la qual escomunion aquel 
o aquellos que ^n ella incorriesen, non puedan ser absuel-
tos a menos de la santa fe apostólica, e los dhos. libros 
son estos que se siguen, pero qe. quede a mi boluntad e 
disposición de sacar e tomar en mi vida de los dichos 
libros los que me placera: Libros en latin—Una brivia— 
Vindo de Senis—La Margarita—Un libro de las epístolas 
de Sant Gerónimo—Otro libro de las epístolas de Sant 
Agustín—Otro libro de Vita Christi sobre la pasión de Ntro. 
Señor en latin—El libro de vitis patris con ciertos mira-
4f)2 
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glos de ¡Vra. Scnora-Pi »u 
E1 libro de TulJio de L * * RmbV0^ de o f i c i ^ 
"ama ruetorum m e d H o l 7 ^ ' 0tr0 1Íbr0 qUG se 
^amotis-Otro libro que se „. R qUG Se llama ^ ^ 
- E l rexinaiento de Z n l ^ l ^ ^ ^ ^ 
D"- Rodrigo-La catonina r 1 COr0niCa del R t z m ^ 
norial de las v i r í u d e s J r r K COr.0niCa 9erosoliI"itana-El 
Sor.-Catol icon-Un br iv i . l03 mÍra9l0S ^ Nr«-
^ario guarnido-Un ^ 2 ^ ^ ? gUaraido-0t'-o bri-
Nra. Senora-Un salterio Í T ^ T ^ ^ ^ ^ ú* 
- U n libro de oras i T ^ SGfi0ra COn Ciertas « ^ 
^os peni j o S ^ r r : ^ ; 1 ^ d e oraciones -
grina-Vade mecum-L „ * ? ' ' Nra- SiGñ0ra-La P6^" 
<e S e n e t u t e - l n o e ^ c i o ^ / m L , Í 1 ^ ° ^ 0fÍCÍS~TUlli'0 
Primera, segunda e tercera n . 7 "0S ^ ^ ^ ~ L a 
^ coronica del Reu Dn p'h ^ ^ ^ ^ de J o b -
« del Rey D„ Johan tod 0 * deI ^  ^ E n r r i ^ 
a r c ó l e s ejei ^ ¡ ^ ! * * * V O l ^ ~ ^ ^ o s . 
manda de Santo G r i a l l r ** ' * * " " voluraen-La de 
^ segunda decada T t0 jibiPnrÍn;era deCada Tit0 ' ' b i o -
leyes-El libro de las t r L l ^ ^ fuer0 de las 
"ana de Sant ügu , „ ^ T * ^ ^ de VÍta chris-
- r a . que ñzo 9eI Qb spo V r ^ 0 ^ ^ ^  m'd 
mirtos de los Reyes d ^ c J L T ^ l0S aS€nía^ 
Romana-Las flores de los ' , " ÍlngIaterra Gn cortG 
tidas-Julüo F r o n t i n o - L a " 0 ; ^ ^ f ^ ^ Par-
d . Santillana e Tullio de Z T a J ' ^ ^ Mar(ÍS-
Petrarca de vita Solitari-Boe fo c ^ " " V f Urnen-Salusti«-
Hens-Johan Eoracio-La corónira Ch0nSOlacIO"-J0han Gu-
peradores.-Valerio Máximo reViada d'e los em- ~ 
Fmes Ximened-Vefg T r ^ : " 0 ^ " 3 ^ ** ^ 
d i e n t o de los ;pr J p e s e Tm^ l * t" dGl rC-
de Valera en un volumen-El ib ' 1^ ÍT MoSCT D i ^ 
t i n -E l libro de Sant Gerónimo f , ^ ^  " ^ /lgUS-
cipes glosado en que fallece P 7 f reXim!enÍ0 d€ loS Prin-
del Rey Dn. Fernando t ^ j L « T ^ 1 * ^ ^ 
Alonso su fixo e del Rey u n V ^ * ^ Rey Dn-
«« U n . sancho su nieto-La coro-
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nica del Rey Dn. Alonso padre del Rey Dn. Johan—La 
segunda parte de la coronica del Rey Dn. Rodrigo de 
como se perdió la tierra—El libro de los Padres—El l i -
bro de las tres ciencias para contra los judios—Otro libro 
que fizo Rabi Moysen de Egipto—Otro libro que fizieron 
dos sabios judíos—El libro de los sabios—El libro Becerro— 
El libro del Seguro de Tordesillas—Zi^ros en francés— 
Árbol de vatallas—El libro de las questunes—Las contem-
placiones. 
XIV .—La dotación de tr igo que se ha de prestar 
a los menesterosos. 
E porque las personas necesitadas e pobres de la dha. 
mi villa e su vecindat pr. servicio de Nro. Sor. fuesen e 
sean socorridas de algún pan prestado para su mantenimien-
to aquellos tiempos del año en que comunmte. mas ne-
cesario les Sera, fue e es mi voluntad de mandar poner 
e fueron puestas en el dho. hospital en el granero qe. para 
ello pr. mi es deputado mil fanegas de trigo, las guales yo 
Ubre por mi carta de libramto. firmado de mi nombre el 
dho. Sancho Gra. Probisor del dho. Hospital en Pero Mar-
tínez Quift^no vecino de la dha. mi villa de Medina en 
el pan qe. pr. mi recabdo los años pasados pa qel. dho. 
Sancho Gra. Probisor suso dho. e probisores que después 
del en la dha. Probisoria sucedieren las tengan en el dho. 
hospital para las prestar a las personas necesitadas pobres 
de la dha. mi villa de Medina, e su vecindat a los vasallos 
e renteros del dho. hospital que mester lo habrán en cada 
Un año pr. siempre jamas, el qual prestado se comenze a 
facer el dia de Santa Maria de Marzo de cada un año, e 
se continué fasta el dia de Sant Johan de Junio del dho. 
año e pr. qe. razonablemente las tales personas necesitadas 
puedan ser todas socorridas del dho. prestado, es mi bo-
luntad qe. non pueda ser prestada a persona alguna mas 
de diez fanegas de trigo: e qe. seyendo casado o casada e 
si lo non fuere seis fanegas e non mas con qe. cada una 
de las tales personas quel dho. trigo llevaren prestado sean 
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tenidos a dar e den por ello buenas prendas o recabdos 
a vista e cargo del dhó. Probisor para lo pagar el dia 
de Santa Alaria de Septiembre del dho. año e si al dho. 
plazo non lo pagaren puesto en el dho. granero qe. el 
dho. Probisor pueda vender e venda las tales prendas qe. 
pr. ello le fueran dadas o facer vender de los bienes que 
le fueron obligados para ello e de lo que valieren com-
pren el dho. trigo e lo pongan en el dho. granero pr. ma-
nera que todas las dhas. mil fanegas de trigo sean toma-
das e puestas e encerradas en el dho. granero fasta en 
fin de dho. mes de Septiembre para las prestar adelante en 
la manera sobre dha. e qe. esta orden e forma e manera 
se tenga pr. el dho. Sancho Gra. Probisor e pr. cada uno 
de los Probisores qe. en su logar sucedieren en el prestar 
e cobrar de las dhas. mil fanegas de trigo en cada un 
año por siempre jamas e s i fasta el dia de San Johan non 
se prestare el dho. trigo qe. lo qe. dello non fuere pres-
tado sea vendido e de lo qe. valiere comprado otro fasta 
la dha. cantidad e ¡los mrs. que sobrare sean para el dho. 
hospital para los destribuir a dispender según las otras so-
bral del; e si acaesciere que mas cueste, qe. se "supla la 
tal falta de las rentas del dho. hospital, las quales dhas. 
mil fanegas de trigo quel dho. Sancho Gra. Provisor ase 
recevio pr. el dho. mi libramiento para lo qe. dho. es 
después del espirado del dho. oficio e sus herederos e 
sus herederos pr. el sea c sean tenidos de dar c entregar 
al Probisor que en su logar socediere para las prestas € co-
brar en la manera qe. dho. es e asi de grado en grado 
de un Probisor en otro pr. manera qe. cada uno pr. siem-
pre jamas se faga e cumpla lo suso dho. pr. quanto para 
la mesma dello yo mando quel dho. Probisor haga en cada 
un año veinte fanegas de trigo según qe. adelante dirá, 
de las quales dhas. mil fanegas de trigo el dho. Sancho 
Gra. Probisor dio pr. mi mandado sus cartas de conosci-
mto. signadas de su ¡signo qe. tiene la dha. Abada, e pr. 
qc. el Probisor qe. agora es o fuere de aqui en adelante 
pueda mejor cobrar el pan qe. asi prestase por la pre-
sente le doy todo mi poder conplido a ellos c a cada uno 
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deüos e a quien su poder hobicre como Señor de la dha. 
Villa e su vecindat para qe. puedan exercitar en las per-
sonas e bienes qe. el dho. pan devieren e de sus fia-
dores e herederos e se encargar dello con las penas e 
costas, e si requiriese favor para facer la dha. execucíon 
del alcalde o de los Alcaldes o ministros de la dha. mi 
villa o de alguno o algunas dellos qe. sean tenidos de 
se lo dar e den luego sopeña de cada dos mil mrs. 
para el dho. hospital; e por esta mi dotazion ruego e 
mando a Dn. Pedro de Velasco mi fijo mayor e de la 
dha. condesa mi muger e los otros mis succesores e suios 
que aprueben e confirmen lo sobre dho. e fagan cumplir 
e facer todo asi, la qual dha. dotación por mi fecha al dho. 
hospital e. rentas qe. el ha, según dho. es, es mi bolun-
tad e mando que se desprenda e destribuya en lá ma-. 
ñera e forma que se sigue: 
XV.—Lo que ha de haber el Probísor 
Primeramente qe. sea dado al Probisor para su mante-
nimiento veinte e quatro fanegas de trigo e cient cantaras 
de vino e para carne e pescado mil mrs.: mas se le de 
para su vestuario e pr. el trabajo que toma en cobrar las 
rentas del dho. hospital mil e quinientos mrs.: e que haya 
mas el dho. Probisor por la merma de las dhas. mil fa-
negas de trigo qe. ha de prestar cada año veynte fane-
gas de trigo. 
XVI.—Lo que han de haber los trece pobres enfermos e tres 
enfermeras 
Mando que se de a cada uno de los trece pobres con-
tinos e a cada uno de las tres enfermeras que son diez 
e seis doce fanegas |de trigo a cada uno cada año e un 
azumbre de vino cada dia e entre tres una quarta de car-
nero o libra e media de pescado, según el dia fuere que 
según al respecto qe. og vale puede montar cada dia a 
cada pobre tres blancas que. monta por año en dineros 
30 
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a todos ocho mil e setecientos e ochenta e quatro mrs. 
e de trigo ciento e noventa e dos fanegas e de vino se' 
tecientas e veynte e dos cantaras el qual mantenimto. les 
sea dado en vianda en el dho. hospital e non en dinero 
nin fuera del; e el contrario faciendo que asi el Probisor 
qe. se lo diere como el pobre qe. lo recibiere amos a 
dos sean hechados del dho. hospital e puestos e recebidos 
otros en su lugar según la forma teta mi ordenanza. E 
qe. hayan mas los dhos. pobres e tres enfermeras para su 
vestuario los hombres sendas pieles de purel sencillas con 
sus capillas e coletas según las oy tienen, e sendas sayas 
del dho. paño a media pierna forradas en blanqueta e las 
pieles sean mas largas que las capas quanto una mano: e 
las dhas. enfermeras sendas sayas e sendos mantillo e 
sendos escapularios para lo qual sea dado e haya cada uno 
dellos e dellas siete varas e media de burel e los dhos. 
pobres para enforro 'de las sayas cada tres varas de blan-
queta e para cada sendas virretas a cada uno de los dhos. 
trece pobres e tres enfermeras que lleguen fasta encima 
de la rodilla media vara de blanqueta a cada uno que son 
ocho varas; e que hayan mas los dhos. trece pobres cada 
uno dos camisones e para cada quatro pares de paños 
menores ocho varas de lienzo a cada uno; "fe que hayan 
mas los dhos. trece pobres cada uno tres pares de bo-
tines sobresolados cada año c las dhas. tres enfermeras 
cada tres sobresolados que monta todo "el dho. vestuario 
ropa de lino, calzado, cien varas de paño de burel e qua-
renta e siete varas de blanqueta e ciento e treinta e 
quatro varas de lienzoi, e treinta e nuebe pares de botines 
e nuebe pares de zapatos que se monta en todo con todo 
según oy vale el dho. burel a veynte mrs. cada vara e 
la blanqueta a diez e seis mrs. e el lienzo a cho mrs. e 
los botines a veynte mrs. cada par e los zapatos a quince 
mrs. cinco mil e cinquenta e siete mrs. e mas para cos-
turas de la dha. ropa quinientos mrs. qe. son todos cinco' 
mil e quinientos e cinquenta e siete mrs.; e mando quel 
dho. vestuario suso contenido qe. mando dar a los dhos. 
trece pobres e tres enfermeras sea de burel pero a revé-
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renda de la santa pasión qe. el Nro. Redcmtor pr. nos 
pecadores salvar reocvio en la vera-crud pr. debocion de 
la qual es mi boluntad e mando que siempre trayan los 
dhos. trece pobres continos e tres enfermeras los hombres 
en las pieles en meitad de los pechos e las enfermeras asi 
mesmo en los escapularios la señal de la crud en que fue 
puesto el bien aventurado Señor Apóstol Sant Andrés blanca 
en una tarjeta de paño colorado en memoria de la santa 
sangre qe. en la vera crud fue derramada por salvar el 
humanal linaxe el qual dho. vestuario, les sea dado e 
vestido en -dada un año el dia de los finados qe. es otro 
dia de todos los Santos, e mando qe. el pobre o enfer-
mera qe. asi no quisiere traer el dho. vestuario e crud 
según suso se contiene qe. sea hechado del dho. hospital 
puesto otro en su logar qe. lo traya el qual dho. vestuario 
e calzadb1 e 'ropa dé lino, e virretas qe. en fin de cada un 
año de los dhos. años sobrare a los dhos. trece pobres 
continos que seyendo primeramte. labado e alimpiado sea 
puesto en la ropería para qe. sea dado a aquellos qe. en-
tren pr. la vacación de otros qe. vistan fasta llegado el 
tiempo del dia suso contenido qe. en cada año se ha de 
dar el dho. vestuario a los dhos. trece pobres residentes e 
enfermeras; e de lo que sobrare sean probeidos e ves-
tidos los enfermos qe. en la dha. enfermería fueren cu-
rados qe. mester lo habrán para guando fuesen convale-
cidos se partir del dicho hospital o estando en el durante 
la enfermedat si tal necesldat hobiere a bien vista del dho. 
Provisor según entendiere que Nro. Sor. sea mas servido 
e la caridat exercitada a provecho de mi anima quando 
partieren del dho. hospital la dha. Crud les sea quitada, 
pero si pasado el año sobrare alguno qe. non sea dado 
a los dhos. enfermos, mando qe. se de a otros pobres e 
personas miserables que lo hayan de mester, donde el dho. 
Probisor entendiere qe. sera Nro. Sor. servido e mas pro-
vecho de mi anima; e si las tales personas hombres, ni-
ños o mugeres a quien hubiere a dar el dho. vestuario 
qe sobrare de los dhos. enfermos se requiere facer de 
otra forma, se faga a costa d:l dho. hospital a cada uno 
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de los qe. se dieren si hobicre mester zapatos le den un 
par de zapatos. 
X V I I —Lo que han de haber los siete pobres enfermos 
Mando qe. se de para cada uno de los siete pobres 
enfermos pr. qe. non han necesario tanto pan e vino como 
los sanos pues para todo lo otro se les probee ocho fa-
negas de trigo a cada uno cada ano e medio azumbre de 
vino cada dia e para el otro mantenimiento e melecinas 
que los físicos les mandaren dar de mas de las especias 
que yo mando poner en la especiería del dho. hospital 
seis mil mrs. para todos en cada año qe. se monta en todo 
cada año cinquenta e seis fanegas de trigo e ciento e 
sesenta cantaras de vino e seis mil mrs. 
XVIII .—Lo que han de haber los pobres caminantes 
Mando qe. se de para cada uno de los pobres cami-
nantes suso dhos. para una posada cada dia a cada uno 
medio quartal de pan e media azumbre de vino e un 
maravedí para carne o pescado en qe. se monta cada año 
habiendo respecto un dia con otro diez pobres cada dia 
sesenta fanegas de trigo e doscientos e treinta cantaras 
de vino e tres mil e seiscientos e sesenta mrs. 
X I X . — L a limosna que se ha de dar a ciertos pobres en d i as 
señalados 
Otrosi mando qe. sea dado de comer en el dho. hos-
pital pr. el anima de dho. mi Sor. Padre Johan de Ve-
lasco qe. Dios haya, en tal dia como el falleció que fue 
a veynte dias del mes de Septiembre a veynte e quatro 
pobres m cada año e doscientos mrs. a envergozados: 
e asi mesmo sea dado pr. mi anima de comer en el dho. 
hospital el dia de Señor Sant Gerónimo de cada año a 
otros veynte e quatro pobres e docientos mrs. a enver-
gonzados e el dia de la traslación de Señor Sant Martin 
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deste año de cinquenta e dos qe. sera a quatro dias de 
Jullio por amor de Nro. Sor. pr. qe. en semeiantc dia 
pr. la bondad súia fue mi nascimto. a cinquenta e un po-
bres qe. Nro. Sor. placiendo sera el numero de los años 
de mi edat que! dho. dia conplirc e dende en adelante 
durante el tiempo de mi vida qe. sea tanta quanta E l de 
mi sea servido sea acrescentado un pobre cada año, e se 
diga misa cantada del dho. glorioso Señor Sn. Martn. 
en el dho. hospital con sus responsos de réquiem cantados 
e después de mi vida se mude la dha. limosna del dho. 
dia de Sant Martiri e |se faga en tal dia como yo falleciere 
dando de comer en el dho. hospital a tantos pobres quan-
tos a Nro. Sor. ploguiere qe. yo en la presente vida a 
su servicio sea, diciendo el dho. dia misa de réquiem can-
tada con su responso en el dho. hospital e que pr. esto 
non cese de se decir la otra misa cantada que se ha de 
decir dho. dia del Señor Sn. i Martin e si el dho. dia qe. 
asi se diere de comer a los dhos. pobres del numero de 
mi edat otros docientos mrs. a personas envergonzadas 
señaladamte. viudas honestas, a los guales dhos. pobres 
qe. ha de ser dado de comer en el dho, hospital los dhos. 
tres dias en este capitulo contenidos sea dado de mas de 
los seiscientos mrs. de los dhos. envergonzados a cada 
un pobre medio quartal de pan e media azumbre de vino 
e un maravedís de carne o pescado para lo qual e para 
sesenta mrs. qe. yo mando dar para pitanza de las dhas. 
dos misas cada año e para los dhos. envergonzados se 
den mil e docientos mrs.; e es mi boluntad e mando qe. 
donde note podieren haber pobres para qe. al dho. hos-
pital pr. mi ordenada e mandada dar en los dhos. tres 
dias suso declarados, la vianda que les mando yo dar 
e ellos hablan de haber si al dho. hospital lo venieran comer, 
que todavía sea guisado en los dhos. tres dias en el dho. 
hospital e probeidos los pobres qe. al vendrán a lo rece-
vir e comer, e lo que sobrare sea repartido pr. el dho. 
Probisor en aquellas personas pobres e envergonzadas qe. 
entendiere qe. mas mester lo habrán. 
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XX ,—Lo que han de haber el dho. Frobisor e todos los dhos. pobres 
e enfermeras para las cosas comunes 
Que se de para candelas para cada un año quinientos 
mrs.—Que hayan para aceite para arder en los dormito-
rios del dho. quinientos mrs.—Que hayan para leña niil 
e quinientos mrs.~Que hayan para barbero doscientos mrs. 
— Que hayan para manteles e vasilla quatroctos. mrs.— 
Para reparo de las dhas. camas dos mil mrs.—E que ha-
yan pa. poner en la enfermeria siete pares de botines 
sobre solados enforrados en blanqueta e siete almohadas 
de sayal prieto con su lana tresztos. mrs.—E que hayan 
mas pa. especias que estén la especieria del dho. hos-
pital para curar de los enfermos mil mrs,.—E que hayan 
mas pa. retejar el dho. hospital quintos, mrs.—E que ha-
yan mas pa. el físico de concejo qe. con tal condición 
es o ha de ser recevido que les venga a visitar e curar 
quinientos mrs.—E que hayan para el cirujano que los cure 
docientos mrs.—E que hayan mas pa. quentas en que di-
gan sus oras pr. paternóster según en esta mi dotación se 
contiene.—E para sendos camisotes que trayan en las cen-
tas cient mrs.—E que hayan mas pa. lienzo de mortajas 
a los que finaren e cera para los sepultar e alumbrar las 
misas que en la Eglesia del dho. hospital se han de decir 
ochoctos. mrs.—Asi que montan estas cosas comunes ocho 
mil e quinientos mrs.— 
XXI.—Lo que se ha de da r a l Cura e Clérigos pr. el trabajo de 
algunos oficios espirituales para l a sacrestia e ornamentos 
e lampara 
Alando que se de al Cura qe. ha de tener cargo de con-
fesar los trece pobres continos cada viernes e les decir 
e facer decir en la Eglesia del dho. hospital una misa 
rezada del oficio de la crud en cada uno de los dhos. 
viernes e les dar la santa comunión en el primero dia de 
cada mes e les dar a ellos e a todos los otros pobres 
qe. en el dho. hospital estaran todos los santos sacra-
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mentos de confesión e comunión e unción qe. es nece-
sario sea de pitanza en cada un año mil mrs. el qual 
dho. Cura ha de tener una llave del sagrario para ad-
ministrar los dhos. sacramentos aunqe. el qe. hobiere de 
retener cargo de la sacrestia e ornamentos del dho. hos* 
pital haya de tener otra 
XXII .—Lo que ha de haber el Capellán 
Es mi entencion que haya un Capellán que tenga car-
go de decir o facer decir una misa cada dia en la Eglesia 
del dho. hospital excepto el viernes qe. ha de decir dho. 
Cura como dho. es, en esta manera, qe. los lunes sea dha. 
de réquiem cantada por las animas de los fundadores e 
bienfechores del dho. hospital e de todos los pobres c 
servidores c confrades del dho. hospital asi vivos como 
finados qe. agora son e pr. tiempo fueren e sea officiada 
por quatro clérigos vestidas su sobrepellicias e acabada la 
dha. misa el preste desnude la casulla c vista la capa 
para ello deputada e uno de los otros tome la crud e 
vayan ellos e los pobres quen el dho. hospital estaran en 
procesión al cerainterio del, en el qual digan quatro res-
ponsos faciendo en cada ángulo en fin de cada responso 
su estación e |su oración de finados, e en todos los otros 
dias de la semana la dha. misa, se diga rezada según la 
ordenación de la Santa Madre Eglesia, e en los tres dias 
de la festividad de la dha. crud e en el jueves de la cena 
e el viernes de la crud se digan cantadas con diácono 
e sodiacono officiadas pr. los dhos. quatro clérigos del 
oficio del tal dia, andando cada un. dia de los dhos. tres 
dias de la fiesta de la dha. crud antes de la dha. misa 
según costumbre la procesión pr. la claustra, del dho. hos-
pital cantando el yno de vexila regis pro deum con sus 
oraciones de la crud e en fin del dho. Yno e a las vi-
xilias de las dhas. tres fiestas de la crud sean dhas. en la 
Eglesia del dho. hospital, viesperas cantadas por seis cle-
rigols e asi mesmo el miércoles de las tiniebras e jueves de 
la cena e viernes seguiente de la crud se diga pr. los dhos. 
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seis clérigos tiniebras cantadas e que haya el dho. Ca-
pellán de pitanza pr. decir las dhas. misas e pr. que tenga 
cargo de la Eglesia e sacrestia e ornamtos. del dho. hos-
pital e lo tener limpio e ornar los altares de la dha. 
Eglesia e sagrario según pertenece, e pr. el Probisor del 
dho. hospital qe. es o fuere le sera dado según las fies-
tas fuaren e las personas qe. al dho. hospital hobieren 
de venir mil e setecientos mrs. cada año e hayan los que 
oficiaren las misas cantadas e fueren con la dha. procesión 
cada quatro mrs. a otros cada quatro por decir viesperas 
e tiniebras en cada un dia de los sobredhos. que las 
dixeren qe. monta pr. año con las colaciones de los dias 
de las dhas. viesperas mil mrs. qe. son todos dos mil 
e seteztos. mrs. 
XXII I .—Lo que ha de dar para l a Sacrestia 
Que sea dado para la sacrestia del dho. hospital e 
pa. el reparo de los ornamentos e cera qe. en ella han 
de estar para administrar los divinales oficios quinientos 
mrs. cada año. 
XXIV .—Lo que ha de dar para l a Lampara 
E que sea dado para aceite para la lampara qe. arde 
e ha de arder pr. siempre delante el cuerpo de Nro. Sor. 
en el sagrario de la Eglesia del dho. hospital treztos. mrs. 
X X V . ~ L o que se ha de dar a los clérigos en pi tanza por el oficio 
de enterramiento de los pobres 
Es mi voluntad que los dhos. pobres quando finaren 
sean llevados a enterrar a su cimenterio qe. es entre el 
dho. hospital e la Egks ia de San Millan en esta manera; 
que luego quel tal pobre sea finado e amortajado e el 
Probisor e pobres del dho. hospital tengan cargo de lo 
llevar a la Eglesia del e lo pongan en su ataúd en me-
dio de la dha. Eglesia en las andes e lecho para ello de-
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putado las qualcs andes e lecho se han de cobrir con dos 
paños negros qe. yo para ello dote los qualcs paños han 
de tener el Probisor, e aquellos rasgados e tan gastados 
que non sean honestos de poner sobre los dhos. andes e 
lecho sean comprados otros semejantes de las rentas del 
dho. hospital e estando el tal cuerpo en la dha. Eglesia 
sea dha. vixilia cantada de finados con su responso de 
réquiem cantado p:. seis clérigos vestidas sus sobrepeli-
cias pr. el tal finado e otro responso pr. mi e pr. la 
condesa mi mugar e pr. los confrades e bienfechores del 
dho. hospital e si fuese tiempo conveniente para se decir 
la misa se diga en la dha. Eglesia pr. uno de los dhos. 
clérigos la qual sea cantada de requien, según la orde-
nación de la madre santa Eglesia e otros dos de los 
dhos. clérigos vestidas sus almaticas el uno diga el evan-
gelio e el otro la epístola e los otros tres vestidas sus 
sobrepelicias la oficien, la qual acavada el uno de los 
dhos. clérigos tome la crud e el otro el encensario para 
cilo pr. mi deputado e los otros vayan en procesión con 
el dho. cuerpo dicie.ido su responso de finados e delante 
la dha. cruz vayan alumbrando dos de los dhos. pobres 
con sendos cirios e asi mesmo encensando delante della 
con el dho. encensario el clérigo que lo llevare; e qe. 
esta mesma manera se tenga al tiempo de los dhos. res-
ponsos, asi en tener la dha. crud uno de los dhos. clérigos 
e el otro encensar antella con el dho. encensario e alum-
brando los dhos. clérigos e el otro encensar antella con 
el dho. encensario & alumbrando los dhos. dos pobres con 
los dhos. cirios al tiempo de llevar las dhas. andes al 
dho. cimenterio las lleven algunos de los otros pobres o 
confrades del e otras personas qe. pr. buena caridat 
lo querrán facer; e asi mesmo vayan los otros po-
bres e confrades del dho. hospital, acompañando la dha. 
crud con sus candelas encendidas, según las reglas de la 
dha. confradia, quel áho. Probisor ha de tener e si el 
dho. dia non fuere tiempo de se decir la dha. misa se 
diga otro dia siguiente pr. la forma suso dha; al que 
dixere la misa seis mrs. e a los otros cada quatro mrs. 
17 i 
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en alumbrar € acensar antela dha Crud al H ^ 
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XXVII .— Lo que han de haber los clérigos pr. pitanza de ciertas 
misas qe han de decir en Santa Clara 
X X V m . ~ L 0 V ^ l * * ; * ^ 'nonjaspr. oficiar las dhas 
misas epr . ciertos aniversarios 
X X I X . - L o que han de haber los Clérigos por ciertos aniversarios 
X X X . - C o m o ha de dar la cuenta el Probisor a l a Abadesa 
e t u r a e Escrivano 
Mando qe. de todas las cosas qe. „ „ „ , , „ , „ „ „ „ , „ 
re^-pa. reparar e, dho. hospi,,, seg„n en esta ^ ^ f pobres € pa 
(1) Ninguna de las cuatro an 
pital. teriorcs cláusulas hace referencia ai hos-
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cion se contiene qc. e! dho. Probisor dé razón e quenta 
a los dhos. Abada, e Cura e Essno. tres veces en cada un 
año en fin de cada tercio, la una del tercio primo, fasta 
quince dias de Mayo e la otra del tercio segundo fasta 
quince dias del mes de Septiembre e la otra del tercio 
postrimero fasta quince dias del mes de Enero e en los 
dhos. tres dias coman en uno en el dho. hospital los 
dhos. Cura e Essno. e hayan para tres yantares para 
yantar cada uno veynte mrs. qe. son sesenta mrs. a 
cada uno e que les sean dados acavado de comer cada 
treynta mrs. para qe. lleven en dinero cada uno que son 
otros cada noventa mris. e que den a la dha. ñbada. cient 
mrs. para cada yantar que son trescientos mrs. para qe. 
de pitanza dellos a las monjas del dho. Monesterio pues ella 
non puede haber cosa apartada qe. monta en los dhos. 
tres yantares de la dha. ñbada. e Cura e Essno. seiscien-
tos m|rs. e si en el dho. hospital los dhos. Cura e Essno. 
non quisieren comer los dhos. tres yantares en los dhos. 
tiempos c non tomaren en los tales dias las tales quentas 
mando que la dha. ñbada. con aualauiera dellos la pueda 
toman, e a f'alta de amas a dos las tome la dha. ñbadesa 
e los mrs. que les montare a los qe. non fuesen a tomar 
las dhas. quentas sean dados pr. amor de Dios a los dhos. 
pobres envergonzados a buelta de lo otro qe. les yo mando 
dar, e la quenta qe. asi al dho. Probisor fuere tomada sea 
puesta en un libro cada vez que se la tomaren y firmada 
de la dha. ñbada, e Cura e signada del dho. Essno. 
e sea puesto el libro en la dha. arca donde asi raesmo 
son puestos los mrs. qe. sobrare de ua año a otro de la 
renta del dho. hospital en guarda e deposito pa. qe. se 
destrebuya e gaste según qe. en esta mi dotación se con-
tiene la qual dha. arca, tenga llaves, la una el dho. Pro-
bisor e ila otra el Essno. la qual quenta se de en la for-
ma pr. mi ordenada qe. tiene la dha ñbada. pr. qe. la 
memoria desta mi dotación e ordenanza no venga en ol-
vido mando que acavada de tomar cada vez la dha. quenta 
qe. en el capitulo del dho. hospital presentes los dhos. 
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trece pobres el os que a ello pedieren estar sea leída an-
tellos toda de berbo ad berbo por el dho. cscrivano. 
XXXI,—L<? manera qe. se ha de tener de lo qe. sobrare de las ren-
tas del dcho. Hospital 
Es mi voluntad c mando que todo lo qe. sobrare en 
cada un año al dho. hospital asi de sus rentas e propios qe. 
oy ha en qualquier manera hobiere de aqui adelante como 
de las ofrendas qe. al dho. hospital se ficierea como de 
lo qe. sobrare de las dhas. reparacionei de una a otra o 
se non diere de las dhas. cosas a los dhos. pobres con-
tinos e enfermos e lentes e venientes por non poder ser 
habidos en otra qualquier manera, qe. de las tales so-
bras se cumplan qualesquier menguas asi de la reparación 
del dho. hospital como de las otras cosas que fueren ne-
cesarias qe. con lo por mi ordenado non se puede cum-
plir; e lo otro qe. sobrare qe. en fin del año se ponga 
en la dha. arca fasta el fin del año qe. veniere lo qual 
en fin del dho. año guardando por esa mesma forma lo 
qe. en el sobrare para los casos fortuitos qe. en el dho. 
hospital podran venir qe. según Dios e pura necesidat seria 
de despender isea gastado pr. los dhos. Cura e Essno. con 
el dho. Probisor con consejo de la dha. Abada, en esta 
manera; que sea tomado la meitad e dado pr. el amor 
de Dios a qualesquier personas pobres envergonzadas es-
pecialmtc. viudas honestas e huérfanos qe. morasen dentro 
en la dha. mi villa de Medina e en sus arrabales e ve-
cindat e vassallos e renteros del dho. hospital según qe. 
mejor visto será a ios sobre dhos. qe. lo han de des-
tribuir e la otra meitad que se compre de réditos ,para 
el dho. hospital en especial en pan e vino furcioncego e 
renta como mejor visto fuere al Probisor con acuerdo de 
la dha. Abada, e Cura e Essno. qe. mas cumpla al dho. 
hospital; e esta manera es mi boluntad qe. se tenga para 
siempre jamas en el dho. hospital de lo qe. sobrare de 
año en año en tal manera que se entienda esto qe. lo 
qe. se hobiere a dar de lo qe. asi sobrare de año a año 
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a los dhos. pobres envergonzados este en deposito todavía lo 
de un año poniendo exemplo qe. lo qe. se hobiere a dar 
en el año de cinqta. e tres que sea de lo qe. sobrare 
c se puso en deposito el año de cinqtal e uno e asi seme-
jante de los otros años. 
E pido de gracia a la dha. Condesa mi muger e ruego 
c mando al dho. Dn. Pedro de Velasco mi fixo e a los 
otros mis sucesores e suios qe. trabajen pr, qe. el ser-
vicio de Nro. Sor. sea siempre aumentado e acrescentado 
en el dho. hospital e las dhas. obras pias e caritatibas 
pr. mi ordenadas e íestablecidas sean en el copiosa e abon-
dosamte. conplidas e exercitadas habiendo siempre espe-
cial debocion en el dho. hospital e requeriendolos de sus 
limosnas e trabajando 10 mas continuamente qe. podran pr. 
saber isi se faoe e cumple en el aquello qe. según Dios c 
según en esta mi ordenanza e dotación contenido facer e 
cumplir se deve poniendo cerca dello su buena dilixencia 
pr. qe. mediante Nro. Sor. nunca venga en defecto. E 
otrosi pido de gracia e merced al Señor Obispo de Burgos 
qe. agora es, e de aqui adelante fuere e ruego e con Dios 
requiero a jsus Vicarios qe. si el Abada, c Cura e Essno. e 
Probisor e pobres non fícieren e complieren lo contenido 
en esta mi ¡ordenanza e dotación los apremien e constrin-
gan por todo rigor de derecho qe. lo fagan e guarden e 
cumplan según qe. dho. es e en ella se contiene para lo 
qual si necesario es solamente e non pa. otra cosa alguna 
nin lo poder mudar nin convertir en otros usos ni en 
otra forma de la pr. mi ordenada les do e otorgo todo 
mi poder conplido la qual dha. ordenanza e dotación suso 
contenida faga e ordeno en la mejor via e modo e forma 
e manera qe. 'puedo e debo de derecho pa. qe. vala e sea 
firme, estable e perpetuamente valedera pr. siempre ja-
mas pero retengo en mi para qe. si yo en mi vida en-
tendiere que algunas cosas dello se devan quitar o eñader 
o acrescentar o mudar o menguar de unas en otras qe. 
lo non puede facer otra persona alguna en quanto es e 
toca a lo suso dho. pr. mi ordenado e dotado nin en 
amenguamto. nin mudamiento dello en alguna manera en 
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firmeza de lo qual mande escribir esta ordenanza lo qua) 
va escrita en estas ¡veanUe e dos foxas de pargamino e ien 
fin de cada plana va la señal de mi nombre e en fin de 
todo firmado de mi nombre e sellado con mi sello de 
cera colorado en caja de madera pendiente en filos de 
seda e a mayor firmeza la otorgue ante Juan Ferradcz. 
de Melgar mi criado e secretario e Essno. de cámara del 
dho. Rey mi Señor e su notario publico en la su corte c 
en todos los sus reynos al qual rogué e mandé qe. la 
signara de su signo siendo presentes a ello pr. testigos 
llamados e rogados los suso nombrados e declarados a los 
guales asi mesrao rogue qe. lo firmasen de sus nombres 
en fin desta dha. dotación e ordenanza de la qual mande 
facer quatro essras. de un tenoir e forma, la una que tenga 
el dho. provisor en el dho. hospital e la otra que tenga 
la dha. Abadesa del dho. .monesterío en fin de lo qual 
esta el conoscimiento del dho. Sancho Gra. de Medina Pro-
bisor del dho. hospital de como recibió todos los ordena-
mientos e libros c cosas e bienes muebles en esta dota-
ción contenidas e üeclaradas que yo di e dote al dho. hos-
pital e la otra escritura ha de estar en el Alcázar de la 
dha. mi villa de Medina e la otra que ande en mi cá-
mara e después de mi vida del dho. Dn. Pedro de Velasco 
mi fixo c de los otros mis sucesores e suyos pr. qe. asi yo 
como ellos podamos saber e ver si se face e guarda e 
cumple lo en ella contenido: que fue fecha e otorgada 
en la Villa de Valladolid a eatorce dias del mes de Agosto 
año del nascimiento de Nro. Señor Jesuchristo de mil é 
quatrocientofS e cinquenta e 'dios años e esto con testigos' que 
estaban presentes llamados e rogados como dho. es, Fer-
nando de Velasco fixoi, e Dia Sánchez de Velasco, e Garci 
Pérez de Urria Camarero del dho. Señor Gonde e Pero 
Ferrandez de Salinas su Secretario—El Conde de Haro— 
Juan Fernandez de Melgar. 
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APÉNDICE 16.« 
Extracto del testamento de D, Juan del Campo. Fundación de la Huér-
fana, 
En el nombre de Dios y de la Santislma Virgen Ma-
ría Señora nuestra ¡sea notorio a todos los que este pu-
blico instrumento vieren como yo Juan del Campo' Hierro 
Beneficiado en las unidas de esta Villa de Medina de Po-
mar hijo legitimo de Juan e Isabel difuntos, vecinos que 
fueron de la misma villa estando sano y en todo mi cabal 
y entero juicio otorgo y conozco por esta presente escritura 
que hago mi testamento ea la forma siguiente: ,1.a Mando 
que cuando falleciere mi cuerpo se entierre en la parro-
quia de Santo Andrés de esta Villa, en el carnero que yo 
he fabricado a mi costa y dotado en cuatro fanegas de pan 
y cebada perpetuamente en cada fundadas sobre mi he-
redad grande que yo tengo al Campo de Santo Andrés 
de la dicha Villa que me rinde en cada un año doce fa-
negas de pan mediado. 2.a Instituyo a honra y gloria de 
Dios y salvación de mi anima tres misas capitulares que 
se me han de decir por el cabildo de la Villa, una el miér-
coles infraoctavo del Corpus otra el dia de Sn. Juan y 
la tercera el dia de San Andrés y se les pague por la 
primera diez ducados, cuatro por la segunda y lo mismo 
por la tercera la cual paga se haga de los réditos de 25 
ducados del principal de 500, a razón de veinte el millar, 
que yo tengo en cada un año sobre el concejo y vecinos 
de Villalacre. 3.a Instituyo y mando que un dia antes 
del dicho dia Miércoles de la Octava del Corpus por el 
cura o beneficiado a quien yo dejase estas casas y huerta 
que tengo enfrente del dicho monasterio de Sn. Francis-
co con otros dos curas los mas antiguos del dicho cabildo, 
elijan en cada un año una huérfana hija de vecinos de 
esta villa, honesta, recogida y de buena vida y fama y 
* * " Apéndice /gio 
costumbres prefiriendo a la que fuere huérfana de pa-
dres y la que fuere de padre a la que sea huérfana de 
madre, a la cual mando para ayuda de su remedio, pa-
gadas las cuatro fanegas de la dotación del carnero los 
frutos y rentas de las heredades y horno, menos un du-
cado que han de gastar dichos Señores Patronos el dia 
de la elección y que se ha de casar y velar dentro de 
un año y en falta se repartan las dichas rentas por los 
dichos Patronos, a viudas honestas y pobres de la dicha 
Villa, la cual asi electa ha de llevar el dia de la procesión 
una vela de media libra encendida entre los cofrades de la 
cofradía del Señor y dé media fanega a la Fraila por 
poner junto) a mi casa el altar para la procesión. 4.3 Man-
do mi casa y huerta al Cura mas antiguo de dicho Ca-
bildo y al que en falta sucediere en antigüedad y en su 
defecta al Beneficiado mas antiguo con el dicho Patronato 
y nombramiento de ^huérfana, pongan un altar bien orde-
nadlo a la puerta de mi casa con seis velas de media libra 
el dia de la Procesión. Y nombro por mis ejecutores y 
testamentarios a los Señores "Juan Yarto Beneficiado de 
la Iglesia é¿ esta Vil la y a D. Gerónimo de Almendres, 
Mayordomo de S. E. el Condestable, con lo cual doy por 
terminado este mi testamento en Medina de Pomar a 10 
de Diciembre de 1605—Juan del Campo Hierro—ñnte mi 
Francisco de Alvear. 
APÉNDICE 17.2 ' 
Fuero de TTIedina de Pomar, 
Conoscida cosa sea a todos los ornes que esta carta 
vieren como yo Don Alfonso por la gracia de Dios, Rey 
de Castiella, 'de Toledo, de León, de Gallizia de Sevilla, 
de Córdoba de Murcia y de Jahen, vi privilegio del Rey 
Don Alfonso mió bisabuelo y confirmado del Rey Don 
Fernando mió padre fecho en esta guisa: «Per praesens 
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scriptum cunctis sit noíum ac manifestum quod Ego Fcr-
nandus Dei gratiae Rex Castellac €t Toleti inveni quatndam 
chartara plumbatam quam screnissimus avus meus ñlfon-
sus Rex Concilio de Medina de Puntar dedit in hunc mo-
dura et scriptis—In nomine Christi Amen. Justum est et 
racioni consonat ut ca quac intuitu ipsius populandae et 
aumentandac christianitatis a praedecesoribus misericorditer 
acta fuerunt et acta hujusmodi presentí foro judiciomm, quó 
sub uno jure jubentis, populi salubrius gobernantur, et scien-
tes quibus debeant uti legibus nullam habere, vereantur 
oppresionem de jure scripto, confidentes, quod eos faciat 
populiores, ea propter, Ego Alfonsus Dei gratia. Rex Cas-
teilae el Toleti una cum uxore mea Alienore Regina, et 
cum filio meo Rege Santio libenti animo et volúntate spon-
tanea, intuitu pietatis et misericordiae, pro animabus pa-
rentum nostrorum et salute propia concedo, roboro et con-
firmo omnes illos foros quos Alfonsus Imperator avus maus 
dedit et concessit populatoribus de Medina de Cas'ellae Ve-
ten, tam francigenis, quam alus portavis, quam hispanis, 
et quos pater meus Rex Santius ejusdem concessit et con-
firmavit, scilicet foros de Lucronio: videlicet nullus sayón 
intreit in domus eorum ad aliquid tollendum vel per vim 
accipiendura: nullus dominus ac praepositus villam man-
dans de manu Regis faciant eis violentiam nec Merinus ejus, 
nec sayón, nec aliquid accipiat ab eis sine volúntate eorum, 
nec habeant super se forum malum de sayonia, nec de 
fonsadera, nec de anubda, nec de maneria, wtz faciant ullam 
vcredam, ct non habeant forum de duello faciendura nec de 
ferro, nec de aqua callida, nec de pesquisita contra vicinum 
suum, ct si super hoc sayón vel Merinus voluerint intrare 
violenter casam alicujus, occidatur et proinde non pectent 
nisi quinqué solidos; non pectem hornicidum propter homi-
n^m mortuum inventum intra villam vel extra: quicumque 
lamen aliquera interfecesit sive vicinum sivc extraneum, vi-
cinus hoc scientibus, ille homicida pectec homicidia Do-
mino, et Merinus capiat homicidia Doraini quosqne donet 
dúos fide jussores pro quingentis solidis et non amplius. 
quorum medietas solvatur: ct qui caeperit homicidia de 
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parte Regís, similiter de ómnibus calumniis quae accide-
rint in Medina ad Regem pertinentibus, solvetur medietas 
reo et parti Regís, sí homicidium fiet super pontem alicui 
M-edínensí: sin et negavít, vadat ad Regem et corapleat ju-
dicium Regis. Quícumque traxít pignus de aliqua casa per 
víolentiam, pectet sexaginta solidos iludios in térra. Quí-
cumque scuterit cultellum, perdatur pugnum, vel sí ierít 
se ad Principem terrae sí firmatum fuerit et per forum 
villae quícumque cultellum scuterit. Si aliquis percusserít 
aliquem ct sanguís inde manawerit pectet decem solidos et 
si sanguís non manavit quinqué solidos iet si negavít et ei 
firmare non potuerU juret. Si aliquíis; iexpoliavit aliquem 
in nuda carne remanentem, pec,tent dímidiura. Si quis pig-
noravit aliquem pignora sine sayone pectet decem solidos. 
Si injuste pignoravit det firmam o pignorato sicut in foro 
est. Si quis percusserít mulierem conjugatam et possit 
firmare cum una bona mulisre et cum uno bono vír vel 
cum duobus virís pectet sexaginta solidos et si non poíue-
rit firmare, juret. Si vero mulier aliquem percusserít qui 
habeat mulierem legitímam si muliere percutíentí quae per-
cutí potest pectet sexaginta solidos et si non potuerit ci 
firmare, juret. Si vero mulier arripuerit aliquem- per bar-
bam, vel per genitalia ver per capillos datis eí super hoc 
testibus redimaí domum suam et si non poterit redimere sit 
fustigata. Si aliquis populatorem de Medina invenerít ali-
quem in suo horto vel in sua vinea facientem eí damnuro 
pectet ei quinqué solidos i l l i qui inventus fuit raedíetatem 
ad opus Domini cujus erit horfus et raedíetatem Regí te-
rrae et si negaverít, juret Dominus haereditatis quod pec-
tet illi qui inventus fuit et hoc sit si die inventus fuit, si 
vero de nocte inventus fuit, pectet decem solidos medictate 
Domino et medietate Principi terrae, sí vero negaverít non 
minus pectet jurante Dominus haereditatis. Et de unaqua-
que domo donetur Principi terrae dúos solidos in unoquoque 
ad Pentecostem: item Rex habeat in supra dicta villa suum 
propium furnum et omnes in villa qui voluerint, coquant illo 
suum panem, et de unaquaque formata datur unus pañis 
Regí. Dominus qui villam mandaverit de manu Regis, ne-
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que Merinus Regis non intrec in villa, nec ponat in illa 
merinum nec sayonem nec ñlcaldem nisi populatoribus vi-
Uae: et alcaldcm sive sayón qui in villa íucrit non accipiat 
villam de aliquo populatorc villae qui calumniatus fue-
rit nisi solus dominus villae ct ipse pectet eos de 
novena et de arenzazgo. Si Dominus habuerit odium 
de aliquo homine de Medina demandet ei fidantiam 
et si non potuerit habere fidantiam levet de uno ca-
pite villae ad aliud caput et permittat eum in carce-
rera et cum exierit de carcere doneí de carcelazgo tres 
óbolos. Et si Dominus habuerit rancorem de homine ex 
villam ct non poterit complere directum, mittatur in car-
cere et cun exieril áz carcere non pectet pro carcelazgo nisi 
tredecim denarios et obolum: et si aliquis in mércalo villam 
aliquam fecerit, firme.t querellam in die illo cum duobus 
hominibus quoscumque habere potuerit et ei cui fecit in-
juria pectet rexaginta solidos. Si vero illa die quaere-
llosus, querimoniam non deposuerit, corara Domino villae, 
vel cjus merino, aliter non íeneatur de eactero nisi ad 
forum villae responderé: et si a'iquis habuerit rancoram de 
vicino villae et ostenderit ei corara duobus testibus sig-
num sayonis et lile de quo quaeremoniam habebit si fi-
dejussores daré voluerit pectet qumqua solidos. Et omnes 
populatores de Medina liberam et absolutara habeant li-
centiam comparandi haereditates ubicumque volusrint ct nu-
llura de emptis haereditatibus fonsadera persolvat et ha-
beat plenam et liberam potestatem quocumque ct quibus 
cumque eam venderé voluerit vendant. Et nullus repetat ali-
quam haereditatem ab aliquo populatore Medinae qui cam-
pura unum annum et diera sine ulla inquisitione tenuit, quo-
raodo eaní post unum annum et unum diem recipierit Do-
mino et sexaginita solidos pectet. Sit etiam licitum omnes 
populatores de Medina omnes térras incultas intraterminos 
villae laborare et ganatos eorum pascant per oranes hor-
tas c t sectent cas: et habeant populatores de Medina ple-
nariam potestatem accipiendi aquam ad molendinos cons-
tituendos vel ad terram, vel hortos rigandos sive ad quod-
cumque cara . opus habuerit necessariam: scindant etiam. l i-
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bere ligna ubicumque ea invcnerlt ad domos vel ad qualia-
cumque alia opera constituenda quaecumque sibi fuerint ne-
cessaria. Et isti sunt termini infra quo3 populatores debent 
pascere ganata eorum, et ligna sectent, scilicet, a summo 
de Cabrio usque ad villam et ad monitem robusta usque 
ad villam (et de Petralcda usque ad vülam, et de los Ena-
nos usque ad villam et de Espinosa usque ad villam: 
intra istos praenominatos términos populatores de Medina 
et eorum ganata libere et sine inquietationc sectent et pas-
cant. Insuper, si, populator villae in aliqua haereditate Re-
gis, fecerit molendinum, accipiant frucíus ejus integre per 
primum annum, iet Rex vel alius qui vicem lejus habuerit ullam 
partera fructum molendisis in primo anno exigat, transacto 
vero primo anno una medietas sit Regis, altera vero sit 
factoris; ita tamen quod Rex medietaíem expensarum quae 
fuerint necessariae integra persolvat de fructibus molendisis 
et molendinum in molendino per manum suara mittat. Et si 
populator fecerit molendinum ,in sua propia et libera haere-
ditate. Regi ullam partera nec domino villae persolvat: et 
si aliquis vicinus ab extraneo super aliqua causa ad judi-
cium trahitur, populator villae non cogaíur responderé, ni-
si in villa púa. Et si venerit populatur ad sacramentum 
faciendum vel recipiendum, non donet nec recipiat alibi 
nisi in Ecclesia Sanctae Mariae de Medina villae. Et si 
aliquis extraneus habuerit quaerlmoniae de populator villae 
firmet cura duobus testibus legitirais qui habeant casas et 
haereditates in villa, et si ita firmare non potuerit, recipiat 
sacramentum illius de quo quaeritur in hac Ecclesia Sanc-
tae Mariae. Habeant etiam populatores Medinae licentiam 
comparandi quodquot pannos, et bestias et caetera aniraa-
l ia: et si aliquis iexigerit pannos v'el alia erapta ab erap-
tore, non téneatur emptor l i l i daré hominera de quo com-
parayit, sed juret quantum ei costavit et recepto praeciores 
emptori sf i l l i fexigerit, reddat. Et populatos de Medina 
si comparaverit equum vel equara, mulum vel raulam, asinura 
vel asinam non emat nisi in mercato ¡aut! in majori vico 
villae. Et si aliquis non vicinus exagerit aliquid de prae-
dictis a populatore, juret populator si prorsus ignoraverit 
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venditorem, ct lile qui exegerit juret quod non vendídet 
ñeque donavit alicui rem illam quam exegit, scilicet quod 
eam furto (furto) amissit ct recepto sacramentum a popula-
torae JWedinae super praetio rei quam cxegit, si eam recu-
perare voluerit, totum praetium integre restituat Domino. 
Qui Medinam tenuerit de manu Regis, si convocaverit po'-
pulatorera de Mcdinae ad aulam Regis ad accipiendutn cum 
eo juditium populator eat cum eo usque ad pontem de Frias.. 
vel usque ad Oñate vel usque ad Ocibus, vel usque ad 
Espinosa et non tcneatur cum eo iré in antea sed revertatur 
ad villam populator cum domino villae et recipiat )udi-
tium de suo Alcalde. Concedo praeterea populatoribus de 
Medina praefatis quod nullum deut postaticum in ipsa Me-
dina, nec in Naxera, nec in Lucronio nec in Belforado nec 
in nostro toto regno. Si aliquis extraneus cum populatore 
Medinae super aliquam causam juditium habuerit popula-
tor villae non teneatur ¿et fidejussores daré ex inde de 
térra de Medina, et si dominus vel ejus merinus, vel saio, 
vel quilibet alius Princeps lerrae de populatore de Medina 
causam aliquam habuerit, populator salvet se per sacra-
mentum secundum suum forum et, amplius non teneatur ei 
responderé super illam quaerimoniara. Dono insuper vobis 
populatoribus de Medina ef omni genere vestro Villam no-
vara, et Villam Talaitet, Villammat, et Villam Prati, jure 
haereditario habendas in perpetuum et libere et quiete pos-
sidendas. Dono etiara vobis et pro bono foro concedo unoquo-
que anno mittatis alcaldem iet saionem si vos placuerit. Prae-
fatis ego Rex. ñ. (Hlfonsus) r^tineo mihi' in Medina orti-
nia illa jura quae habeo in Lucronio secundus foros Lu-
cronii quos dono et concedo populatoribus Medinae. Et 
ego praefatus Rex. F. (Ferdinandus) ex assensu et bene-
plácito Dominae Berengariae Reginae genitricis med, una 
cum fratre meo Infanjte dono ñlphonso superscriptam char-
tam quam inveni (inveni) eam concedo et confirmo. Si quis 
vero hanc chartam infringere seu diminuere in aliquo prae-
sumpserit iram Dei Omnipotentis plenarie incurrat et cura 
Juda domini proditore paenas sustineat infernales et Regiac 
parti mille áureos in coto persolvat et damnum eis super 
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hoc illatum rcstituat duplicatum. Dacta charta apud ñguilar 
vicésima secunda die Septembris era millesima duccntisima 
quinquagesima séptima (22 de Septiembre del año de la 
era 1257—año común de J . C. 1219) anno regni mei ter-
cio. Et ego Rex Fcrnandus regnans in Castella et Toleti 
hanc chartam quani fieri jussi manu propia roboro et con-
firmo». Et yo sobre dicho Rey Don Alfonso regnamte en 
uno con la Reina Doña Yolade ct cum mis fijas la infanta 
Doña Berenguela et la infanta Doña Beatriz, en Castiella 
en Toleto, en León, en Gallizia, en Sevilla, en Cordoua, en 
Murcia, en Jahen, en Baeza, en Badalloz et en el Algarue. 
otorgo este privilegio et confirmólo. Fecha la carta en Bur-
gos por mandado del Rey, veinte dias andados del mes de 
Diciembre en era de mil e doscientos e noventa e dos 
en el año que Don Odoart fijo primero del Rey Don En-
rique de ñnglaterra recibió caballcria en Burgos et sobre 
dicho Don Alfonso de Molina... c—Don Federico... c—Don 
Enrique... c—Don Manuel... c—Don Ferrando... c—Don San-
cho electo de Toledo... c—'D. Felipe electo de Sevilla... 
c—Don Juan .arzobispo de Santiago... c—Don Aboaldille Rhü-
mazar Rey de Granada vasallo del Rey... c—Don Mahornat 
Abenmahomet Abenhut Rey de Murcia, vasallo del Rey... 
c—Don Abenmolifot Rey de Niebla vasallo del Rey... c— 
Don Gastón Vizconde de Barn vasallo del Rey.... c—Don 
Gui Vizconde de Limoges vasallo del Rey... c—Don Apa-
ricio Obispo de Burgos... c—La iglesia de Patencia vaca... 
c—Don Remond Obispo de Segovia... c—Don Gil Obispo 
de Osma... c—Don Mate Obispo de Cuenca... c—Don Be-
nito Obispo de Aulla... c—D. Aznar Obispo de Calahorra... 
c—Don Lope electo de Córdoba... c—Don Adam Obispo de 
Plasencia... c—Don Pascual Obispo de Jahen... c—Don Fray 
Pedro Obispo de Cartagena... c—Don Pedri vañez maestre 
de la orden de Calatrava... c—Don Ñuño González... c—Don 
Alfonso López... c—Don Rodrigo Gonfalvet... c—Don Simón 
Roiz... c—Don Alfonso Tellez... c—Don Ferrant Roiz de 
Castro... c—Don Pedro Nunnez... c—Don Nunno Gillemi.. 
c—Don Pedro Guzmant... c—Don Rodrigo Gonfalvet et Nin-
no... c—Don Rodrigo Alvarez... c—Don Ferrant Garda... 
Apéndice 17." 437 
c—Don Alfonso Garda... c—Don Diego Gómez... c—Don 
Gómez Roiz... c—Don Martin Fernandez electo de León... 
c—Don Pedro Obispo de Oviedo... c—Don Pedro Obispo 
de Zamora... c—Don Pedro Obispo de Salamanca... c—D. 
Pedro Obispo de ftstorga... c—Don Leonard Obispo de Cib-
dad... c—Don Miguel Obispo de Lugo... c—Don Juan Obis-
po de Orense... c—D. Gil Obispo de Tuy... c—Don Juan 
Obispo de Mondoñedo... c—D. Pedro Obispo de Coria... c— 
Don Fray Robert Obispo de Silve... c—D. Pelad Pérez 
maestro de la orden de Santiago... c—Don Rodrigo ñ l -
fonso... c—Don Martin Alfonso... c—Don Rodrigo Gómez... 
c—Don Rodrigo Frolad... c—Don José Pérez... c—Don Fe•• 
rrand Ivañez... c—D. Martin Gil... c—Don Andrés Períte-
guero de Santiago... c—Don Gonzalvo Ramírez... c—D. Ro-
drigo Rodríguez... c—D. Alvar Diaz... c—Don Pelayo Pérez... 
c—Don Diego López de Salcedo, merino mayor en Cas-
tiella... c—Garci Suarez merino mayor en el Reino de Mur-
cia... c—Maestre Ferrando notario en Castiella... c—Rol Ló-
pez de Mendoza almirante de la mar... c—Sancho Mar-
tínez de Xodar, adelantado de la c—Garcia Pérez de 
Toledo notario de la Andalucía... c—Gonzalus Morant merino 
mayor en León... c—Suero Pérez—notario en León... c-
Albar Garcia de Fronesta lo escribió el anno tercero que el 
Rey Don Alfonso Reyno. 
APÉNDICE 18.Q 
Ordenanzas de TTledina de Pomar dadas por el Condestable D. Ber-
nardino Fernández de Velasco. 
Concejo, alcaldes, cavalleros, escuderos, oficiales e omes 
buenos de la mi villa de medina de putnar c su tierra: yo 
don Vernaldino Ferrandez de Velasco, condestable de Cas-
tilla, duque de Frias e conde de Haro, señor de la Villa 
de Pedraza de la Sierra e de la casa de los Infantes de 
Lara camarero mayor del Rey e Reyna nuestros Señores 
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e su Justicia mayor en Castilla Vieja Vos inbio mucho a 
saludar como aquellos para quien todo bien e acrecenta-
miento deseo: ya sabedes como yo dexo en esto de la 
governacion e administración de la Justicia de mi tierra 
a la Duquesa mi raujicr con la qual han de residir e estar 
para ello en mi audiencia, el bachiller Juan González de 
Villadiego e el bachiller Diego López de Villalpando, mis 
alcaldes mayores e Gómez Ferrandez de Rabamin mi Se-
cretario según mas largo lo veréis por una mi carta que 
sobre ello tenbio a vosotros e a todos los concejos de to-
das mis villas e logares en un tenor a cada qual la suya 
y por que deseando que mi tierra fuese muy bien gober-
nada c administrada c 'tenida en justicia yo acorde de fa-
cer con acuerdo de personas graves e temien'tes a Dios las 
hordenanzas siguientes non embargante que las de mi Se-
ñora e el condestable mi Señor cuyas animas santa gloria 
ayan oviesen fecho otras mas prolixas cada qual dellos las 
suyas las quales heran buenas e razonables e provechosas 
para en sus tiempos: pero porque en este en que plugo a 
Nuestro Señor por su enfinita Vondad, sin lo merecer yo, 
heredare o tuviere el Señorío de esta casa e la Duquesa mi 
mujer de los Señores seis antepasados que Dios aya y 
las condiciones de las personas son mudadas de manera que 
me páreselo ser necesario e conplidero facer otras nuevas 
muy mas breves, e en algo conformes a las suso dichas 
de los dichos mis Señores, e en algo diversas. Por ende 
cumple que los alcaldes que agora son o fueren de aqui 
adelante e los merinos e escribanos desa dicha villa e de 
todas las otras mis Villas e logares, las guarden e cum-
plan en todo1 e por todo, sopeña de dos mil maravedís por 
cada vez a cada qual que fuere o pasare contra ellas o 
contra cosa alguna o parte deltas e asi mesmo mando 
a los dichos mis alcaldes mayores e al escribano de mi 
audiencia que guarden lo que por estas dichas hordenanzas 
les mando so la dicha pena. &. 
í j Primeramente hordeno e mando que todos mis va-
sallos sobre todos sus pleitos e cabsas vayan a pedir jus-
ticia ante los alcaldes hordinarios desa dicha mi villa e 
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de todas las otras mis villas c logares e qus los dichos 
alcaldes, cada qual en su iurisdicion les oyan e les fagan 
complimiento de justicia según que adelante se dirá e que 
no vengan a se quexar a mi, ni a la Duquesa mi mujer, ni 
a mi audiencia salvo sobre los casos siguientes: 
E l primero icón quexa de alcaide. 
E l segundo con quexa de Recabdador. 
E l tercero con quexa de concejo. 
E l quarto con quexa de alcaldes o alcalde, e si el 
quexoxo de los alcaldes o alcalde fuere de le non aver fecho 
justicia e traya testimonio de quexa. 
E l quinto en grado de apelación. 
E mando a los de mi audiencia que caso que alguno 
venga a quexarse de otros qualesquiera casos le non oigan 
ni provean salvo que de palabra le remitan luego a su juez 
sin costa alguna lo que les mando so la dicha pena. 
2.a Otrosi hordeno e mando que los de mi audiencia 
no cometan negocio alguno a otras personas salvo a los 
alcaldes ordinarios o alguno o algunos dellos aunque sean 
en los dichos casos de que se puedan o deban conoscer en 
mi audiencia como quiera que el quexoso recusa por sos-
pechosos a ;los ¡alcaldes o alcalde e siendo recusados o re-
cusado mando que Si oviere otro alcalde le tomo para 
acompañado e isino que tome un regidor quel nombrare el 
recusante e que ambos juren de guardar justicia c pro-
cedan e determinen &. 
3.a Otrosi hordeno e mando que las provisiones de 
justicia que dieremos yo e la Duquesa mi mujer o qual-
quiera de nos estando los de nuestra audiencia conmigo 
o con la Duquesa que sean obedescidas pero no cumplidas 
sino fueren refrendadas e firmadas dellos e de los dos 
dellos o de uno dellos si mas no estoviere conmigo e 
con la Duquesa &. 
4:.a Otrosi hordeno c mando que los alcaldes hordi-
narios e dos de mi audiencia en los casos susodichos res-
ciban qualquiera demanda que ante ellos sea fecha por es-
crito o por palabra e que manden dar traslado dello al 
demandad© e si fuere de mil maravedís arriba por es-
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crito le den termino de cuatro días para responder a ella 
e 'al abtor otros cuatro para replicar c al Reo otros cuatro 
para responder e que agora concluyan agora no, sin aver 
consejo e sin llevar cosa alguna de accesoria resciban lue-
go las partes a prueba-no curando de que el Reo diga 
la demanda fue «herrada e que para probar por escripturas 
o por testigos asignen termino de dias &. 
5.a Otrosi hordeno e mando que si la demanda se 
pusiese por palabra los alcaldes manden al demandado que 
responda en otro dia primero siguiente mandando le dar 
tresiado de la demanda ad verbum que replique en otro 
dia adelante jen que luego los alcaldes sin aver consejo 
c sin llevar aoesoria resciban las partes a prueba e asignen 
termino a las partes de seis dias para probar por tes-
tigos e por escripturas &. 
6.8 Otrosi hordeno e mando que si las partes o alguna 
dellas dixeren que tienen testigos o escripturas en otra 
jurisdicion jurándolo los alcaldes le den termino razonable 
en que oon su carta de recebdoria pueda ir a proveer su 
probanza e tomarla a presentar ante ellos &.. 
7.3 Otrosi hordeno e mando que los alcaldes a pedi-
mento de las partes no manden facer juramento de ca-
lupnia porque según la experiencia en estos tiempos lo 
muestra, este juramento que antiguamente se hordeno para 
abreviar los pleitos da materia e ocasión de los alongar e 
facense muchas 'costas e perjurios pero si los alcaldes vie-
ren que cumple mandar que se faga que le puedan mandar 
facer de su oficio c fagan las preguntas que entendieren que 
cumple para saber verdad pero no a pedimento de parte 
ni por sus posiciones &. 
8.a Otrosi hordeno e mando que si la una parte con-
fiare en juramento decisorio de la otra los alcaldes que le 
manden facer non embargante qualesquiera razones que ale-
gue porque no pea obligado a jurar, o que pida termino 
gado a le facer luego o le tornar a la otra parte la 
cual tornando que sea obligado a le facer luego e si pi-, 
diere termino para le absolver e el Juez viere que el fe-
cho es antiguo c otra razón alguna porque lo deba facer 
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debe termino convenible para (ello e no en otra manera &. 
9.a Otrosi hordeno e mando que los alcaldes pasado? 
los términos de probar si las partes non quisieren ni pi-
dieren publicación (sin que concluya o concluyendo den sen-
tencia ¡sobre lo procesado e probado fasta doce dias que 
corran después que le fuere dado el proceso so pena de 
cada mil maravedises ie ¡si pidieren publicación la fagan 
o les asignen termino de seis dias para les oir de su 
derecho e si fueren alegadas tachas e avorainaciones con-
tra los testigos 'Jes den en otros seis dias para probar 
después de los iguales den sentencia en los dicho;; doce 
dias so la pena susodicha &, 
lO.a Otrosi hordeno e mando que pronunciando la sen-
tencia si alguna de las partes della apelare por escripto o 
por palabra que los alcaldes luego sin otra delación le 
otorguen la apelación para ante los dichos mis alcaldes 
mayores e 'asignar termino que les pareciere razonable en 
que vengan en su cohocimicnto de la apelación ambas par-
tes e mando a los dichos mis alcaldes que con mucha 
deligencia vean lo mas presto que puedan los procesos e 
libren lo que fallaren por derecho e para alguna satis-
fación de su trabajo de ver los procesos e pesquisas e 
otras escripturas e estudiar e\ derecho e hordenar las de-
terminaciones e sentencias puedan llevar e lleven un ma-
ravedí de cada tira fen pleitop civiles e dos maravedises de 
nuestros concejos e caballeros e criminales lo qual es la 
mitad de lo que otros letrados suelen llevar e llevan &. 
11.a Otrosi hordeno e mando que los dichos mis al-
caldes mayores e los dichos hordinarios examinen los tes-
tigos por los interrogatorios que les fueren dados, a los 
de cada qual de las partes por el suyo, sin dar a la una 
treslado del de ;la otra ni a la otra del de la otra ^ 
sin rescebir reinterrogatorio, pero en el examen de su ofi-
cio fagan estas repreguntas a los testigos, conviene a sa-
ber, si lo que dixeren que saben les- pregunten como e 
porque lo saben te en lo que dixeren que creen como e 
porque lo creen e en lo que dixeren que oyeron a quien 
e a guales personas e quando lo oyeron &. 
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12.Q Otrosí hordeno e mando que en mi audiencia de 
provisión se lleve de persona singular seis maravedís, e de 
concejo e de cavallero e de causa criminal doce maravedís 
e porque asi se usa en el consejo del Rey e Reyna nuestros 
Señores, e en su Chancilleria, mando que en cada pro-
visión c sentencia e determinación ponga el escribano á$ 
audiencia todo lo quel e mis alcaldes mayores llevaren e 
también lo que lllevare- el escribano por quien se despa-
chase por manera que no pueda llevar mas, ni se pueda 
decir con verdad que se lleva e si paresciere lo contrario 
pague lo que ¡asi llevare doblado, e cada dos mil maravedís 
de sus acostamientos e el escribano por quien pasare asi 
mesmo la dicha pena que buelba lo que llevo doblado &. 
13.a Otrosí hordeno e mando que los concejos desa di-
cha mi villa le de todas las dichas mis villas e logares 
fagan poner e apongan fasta veinte días primeros siguientes 
en sendas tablas escripias en pargamino de buena e ver-
genesta letra en cada auditorio los derechos que los al-
caldes e los escríbanos han de llevar de las escripturas e 
abtos e procesos que ante ellos pasaren asi de las causas 
crimínales como de las civiles e asi mesmo los derechos 
que han de llevar los merinos y ejecutores &. 
14.a Otrosí hordeno e mando que los derechos de los 
escribanos desa dicha villa e de las otras mis villas ? 
logares, e de mí audiencia non se lleve nin pague salvo una 
vez en esta manera: que si el escribano sacare una tercera 
parte de proceso fasta la interlocutoría e ínterlocutorias e 
le fuere aquello pagado1 e lo diere al alcalde, dada por el 
alcalde sentencia lo vuelva al escribano, e para la defi-
nitiva de esto que asi sacó la primera vez sin por ello 
llevar cosa alguna e sobre aquello saque lo que después 
se ficiere e lo dré todo juntamente al alcalde para la de-
finitiva c íiada la sentencia vuelva el proceso al escri-
bano el qual 'si fuere apelado de todo el dicho proceso al 
apelante, sin llevar por el dicho proceso que asi dio al 
alcalde, e le fue 'una vez pagado, derecho, pero que pueda 
llevar sus derechos de la apalacion, e de los abtos que se 
ficieren después de Ig sentencia, e de lo pronunciado della 
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con mas, mando, que el dicho escribano pueda llevar de 
apelación por el trabajo de guardar e buscar el dicho pro-
ceso un real si fuere grandie, e si pequeño medio, e esto 
que sea a vista de los alcaldep, e de sello que lleven los 
derechos acostumbrados &. 
15.3 Otrosí por quanto de derecho se presume para 
que los alcaldes facen y contra los apelantes que apelan 
maliciosamente e por esto ellos heran tenidos a sacar el 
proceso a su costa c llevarle e en presentarle antel Juez-
de la apelacioni € pues la parte apelada ha pagado la mi-
tad de los derechos del escribano del dicho proceso que 
suso se le 'mande dar sin costa alguna hordeno e mando 
que antes que se le de contente"'en dineros e en prendas 
al apelado de lo que oviere pagado al escribano por sacar 
e dar el dicho proceso: pero mando a mis alcaldes ma-
yores que en la sentencia que dieren cerca e sobre razón de 
todas las costas aechas en la primera, e segunda e tercera 
sentencias fagan aquello que fallaren por justicia en ló 
que toca a las partes e asi mesmo a los alcaldes e en 
lo de las tostas &. 
16.a Otrosí por quanto los escribanos acostumbran de., 
en los procesos que sacan, poner menos renglones e partes 
de las que deben e par ello e por las otras escripturas lle-
van derechos demasiados mando que én cada proceso e 
escriptura escripto de su mano e firmado de su nombre 
pongan lo que llevaren para que los dichos mis alcaldes 
lo vean e les manden pagar lo que demasiadamente lle-
varon con el 'doblo e so la pena que les paresciere razo, 
nable &. 
17.a otrosí hordeno e mando que en mi audiencia se 
vean e determinen los pleitos e cabsas de viudas e huér-
fanos c pobres antes que otros algunos aunque ayan ve-
nido primero a ella e que los otros pleitos se vean e de-
terminen según la borden de tiempo en que vinieron a mi 
audiencia antes los que vernieron primero e los otros des-
pués subcesivamente de grado en grado pero esto se en-
tiende salvo si venieron a ella negocios en que es necesario 
se ayan de proveer luego según la calidad dellos e que 
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sean tales que de la tardanza podría correr peligro o daño 
notable &, 
18.a Otros! hordeno e mando que los Jurados e me-
rinos e executores -executen e cumplan los mandamientos 
de los alcaldes ien el termino e en la manera que los al-
caldes se lo mandaren non embargante que mis alcaldes 
o qualesquiera dcllos ien su cargo- les manden o manden 
lo contrario e los ayan ellos puesto por tener de mi el 
oficio de la raerindad so lo pena que les pusieren si lo 
non ficieren, demás e allende de la dicha pena sea en 
escoger de la parte de cobrar del debdor o den al merino 
la debdaí e si intercre q dampno de qual dellos quisiere, ? 
si demandase al merino los alcalde; manden luego facer ser-
vicio en sus bienes si la non fizo e si la fizo e no la 
acabó que se continué sobre lo que el tal merino fizo, e 
que los alcaldes puedan dar una persona suficiente a su 
vista que lo faga asi, el qual lleve todos los derechos de 
la execucion del merino o del debdor e quel merino non 
lleve algunos dello§ aunque aya fecho parte de la execucion 
o toda si enteramente no cumplió el mandamiento de los 
alcaldes &. 
19.a Otrosí hordeno e Imando que si los alcaldes man-
dasen prender al merino a alguno) e lo non ficiere o alon-
gare de lo ¡facer e desengañare al que oviere de ser preso, 
que los alcaldes manden luego prender al merino e ponerle 
a tal recabdo qual la calidad de la cabsa requiriese en po-
der de una persona suficiente qual ellos vieren e que no 
le manden soltar sin mi mandato o de la Duquesa mi mujer 
o de los de mi audiencia, al quall e a los quales lo fagan 
luego saber enviandoles el mandamiento o la pesquisa la 
qual fagan luego &. 
20.s Otrosí hordeno e mando que los alcaldes en sus 
mandamientos manden a los 'merinos las presiones que ayan 
de echar o tener a los presos e a los merinos que los cum-
plan e en la manera contenido en ellos so la pena que 
les pusieren no engrabesciendo, ni alibianzando mas las 
presiones de que les fuere mandado ni faciendo dispen-
sación en graveza alguna con los presos mas de aquello 
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<¿ si al contrario ficieren que los alcaldes les manden 
prender e. tengan Ta manera contenida suso en el capí-
tulo ante este &. 
21.a otrosi hordeno e mando que los dichos mis al-
caides para facer executar la justicia den a los alcaldes 
todo el favor e ayuda que menester ovieren que les pidie-
ren, c que direte ni yndirete no estorben a los alcaldes 
en las cosas de justicia porque si no ficieren lo que deben 
mi voluntad es que por mi o por la Duquesa e por los 
de mi audiencia sean penados e castigados, pero que libre-
mente puedan húsar e usen del oficio de alcaldía e facer 
en lo que les pareciere justo sin que alcaides los im-
pelien a algo: iOtras cosas mando que sean mucho miradas 
e acatadas según que lo fueron los alcaydes antepasados 
e saben que fue e es mi voluntad que lo sean &. 
22.s Otrosi hordeno e mando que si los merinos e 
executores comenzaren a faser la execucion e la ficieren e 
non ficieren el remate mi dieren la posesión al comprador, 
si esto o algo dello cesare de se faser a culpa e cargo 
del merino no lleve cosa alguna de sus derechos según 
que en otro capitulo de suso esta mandado e si cesare de 
se faser lo susodicho o algo dello porque las partes se 
igualen o e debdor pague antes de remate faciéndose los 
pregones, el merino lleve los derechos de la execucion e 
no mas &. 
23.a Otrosi hordeno e mando que los merinos no lleven 
ni cobren sus derechos fasta la parte sea contenta e se dar 
por contenta e estonce que los puedan llevar e lleven en-
teramente, pero si acaesciere que dado el mandamiento del 
merino el debdor ¡pagare a la parte o aquella se oviere por 
contenta antes que el merino faga execucion e, tome bienes 
que el merino (no Heve mas de la mitad de los derechos &. 
24.3 Otrosi defiendo e mando que ninguno sea osado 
de jugar en |su dicha villa ni en sus arrabales, ni en sus 
lugares, ni en ninguno dellos, ni en los campos, dinero 
suyo, ni paño, ni lienzo, ni joya ni otra cosa alguna a 
juego de dados, ni naipes ni jaldeyta, ni de prieta ni de 
blanca, ni de Reys, ni otro juego alguno so pena de qui-
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nientos maravedís cada uno si fuere casado e si por 
casar de doscientos cinquenta maravedís, e esté diez días 
en la cadena e demás de aquellos fasta que pague los 
dichos maravedís, e ademas e allende de lo suso dicho 
que el que ganare p qualquier juego de los suso dichos 
torne todo lo que asi ganare, e la tercia parte sea para 
los alcaldes, e la otra tercia parte para el que lo dixere 
o denunciare a los alcaldes, e la otra tercia parte se vuelva 
al que lo perdió, pero entiéndase también caya en la 
pena susodicha el que perdiese como el que ganare e 
caya en la misma pena aquel en cuya casa se ficiese el 
juego por cada vez, e mando que los dichos alcaldes de 
su oficio, aunque no ayan denunciador sobre los dichos 
juegos, fagan pesquisa símpliciter, e cumplan e executen 
lo suso dicho, e cobren las dichas penas, e las pongan 
en poder de un cura por ante el escribano del concejo 
al qual mando que faga libro dellas y en el caso que el 
denunciador no oviere la dicha parte que habia de ser 
para el, se ponga en poder del dicho cura, con las penas 
suso dichas en la manera que dicha es para lo que yo 
viere e mandare e para que ninguno pueda escusarse con 
ignorancia de esta hordenanza mando a los alcaldes qm 
dos días de mercado las fagan pregonar en esta villa, en 
la plaza,, e calles, e arrabales della por pregonero e antel 
escribano de concejo, e mando a los dichos mis alcaldes 
que cumplan lo suso dicho e fagan pesquisa sobre ello según 
dicho es so pena de mil maravedís por cada juego que pa-
sare en que non probaren como dicho es e que non puedan 
alegar ignorancia &. 
25.a Otrosí hordeno e mando que todos los escribanos 
desta villa ante quienes pasaren qualesquiera contrabtos 
o sentencias hordinarias o arbitrarias o requerimientos o 
qualesquiera otros abtos judiciales o cxtrajudiciales, los den 
signadas a las personas que los Ovieren de aver, fasta tercero 
dia primero siguiente 'después que le fueren pedidos, so 
pena de cada quinientos maravedís a cada uno por cada 
vez e a los alcaldes que fagan executar la dicha pena 
contra los que en ella incurrieren so pena de dos mil 
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maravedis a cada 'uno de los que agora son o fueren d? 
agui 01 adelante &. 
26.a Otrosí hordeno e 'mando que por quanto los es-
cribanos que han sido e son en esta mi villa diz que han 
llevado e llevan de qualquier querella o denunciación que 
se da ante mis alcaldes criminalmente los derechos dobla-
dos aunque no 'aya ávido feridas, ni sangre, ni palos, ni 
bofetadas, salvo solamente palabras, lo qual es cosa in-
justa que ningún escribano de los que agora son e serán 
de aqui adelante, no lleven derechos doblados, ni asi mes-
mo los alcaldes, ni merinos, ni carcyleros, por ningunas 
querellas ni acusaciones que sean sobre palabras de qual-
quiera calidad que Sean, so pena de seiscientos maravedís 
a cada uno de los suso dichos alcaldes e escribanos, e 
merinos, e carceleros; pero de los otros crímenes, e de-
litos e cabsas criminales, que sean mas e allende de pa-
labras de injurias mando que lleven los derechos acostum-
brados &. 
27.a Otrosí amonesto, requiero e mando a los mer-
caderes e Imarchantes tie la dicha mi villa e su tierra, que 
tratan en comprar e vender mercaderías de paños e se-
das & lienzos e ganados mayores e menores, e pan e 
vino e lo dan fiado ansí a los vecinos e moradores de 
la dicha 'mi villa e su vecindad e en las merindades de 
Castilla Vieja 'e en tierra de Tobalina e en otros mis 
villas e tierras e jurisdiciones, que en las mercaderías o 
cosas quellos o sus factores vendieren, e mirar mucho en 
que los precios a que vendieren las dichas mercaderías fia-
das sean moderados e razonables por manera que no sean 
excesivos e injustos en tanto grado que en derecho e ra-
zón los non escusara ni consienta porque no den causa 
a que los compradores por aver rescibido agravio e en-
gaño notorio se ayan de reclamar e quexar ante mi, o 
ante la Duquesa o ante los de nuestra audiencia porque 
aunque nuestro deseo- y voluntad es que en nuestras villas 
e tierras, aya tratos de mercaderias y de favorescer y 
ayudar a los mercaderes tratantes para que traten en hon-
ras c jaser ver guando alguno de los compradores se 
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quexaren ser aforzado ¡de los proveer mandando saber la 
verdad de las cabsas de que se quexaren y aquella sabida 
facerles enteramente cumplimiento de justicia, pero asi mes-
mo amonesto y ¡digo a los tales compradores que asi se 
fueren a quexar, que si sabida la verdad paresciere averse 
quexado injustamente, demás de hacer satisfacion aquel o 
aquellos de quienes se quexaron e enmendarles como sea 
de razón e justicia, 'ellos no quedaran sin pena e cas-
tigo, porque otros no tomen osadía para se quexar injus-
tamente; e sobre esto encargo las conciencias a los de 
mi audiencia y a cada uno dellos e asi mismo a los alcal-
des hordinarios de la dicha mi villa y guando semejantes 
cosas ante ellos fueren las vean e determinen rectamente 
sabida la verdad sin figura de juicio &. 
28.2 Otj-osi mando que por quanto en la dicha mi ciu-
dad e villas e logares tienen algunos rentas de propios 
asi de portazgos e pasajes, como de sisas e rentas de pan 
de los heredamientos de los exidos e de moliendas e se 
hacen otros repartimientos generales por padrones y en 
lo suso dicho se gastan en el bien e procomún de los pue-
blos, pues para esto principalmente lo tienen y algunas veces 
acontece que por mala administración e regimiento se gasta 
parte dello en cosas inútiles e sin provecho e aun se 
convierte en intereses de personas singulares e non en el 
bien universal de ¡los pueblos e vecinos e moradores dellos; 
es mi voluntad que en el mes de enero de cada un año 
venga un alcalde o un regidor y el escribano de concejo 
y el mayordomo que oviere gastado los maravedís que se 
gastaron en el año próximo antepasado y que trayan la 
cuenta de recibo e gasto a mi audiencia por cargo y data 
para que alli se vea y se apruebe lo bien gastado e lo 
que ansi no fuere serlo que dando ponicion y castigo a 
los que paresciere ser culpables en no haber bien admi-
nistrado sus cargos en los oficios que han tenido cada uno 
en el suyo de que tuvo cargo el dicho año pasado &. 
29.a ítem mando e lencomiendo e encargo las concien-
cias a los que de presente residen en mi audiencia e de 
la Duquesa mi mujer, que guarden e tengan e fagan guar-
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dar g tenicr e cumplir, todo lo en estas hordenanzas con-
tenido e cada cosa o parte della asi en lo que atañe e 
toca c atañane e tocare a los negocios e cabsas que a la 
dicha audiencia vinieren, como en los otros de quellos conos-
cieren en mi ciudad e villas, e térras, e juresdiciones, jun-
tamente, a cada uno por si in solidum, e descargo mi 
conciencia e de la Duquesa en ellos para antel tribunal de 
Dios &. 
Por ende cunple que luego vos juntéis a concejo gene-
ral g que fagáis que vuestro escribano lea la escriptura en-
teramente e estas hordenanzas, e leidas mando al dicho 
escribano las ponga en íel arca en donde tenéis las otras 
escripturas originalroante, e que si algunos o alguno des-
pués quisieren ver se las muestren tornándolas luego a 
la dicha arca, pero mando que qualquiera alcalde o regi-
dor o otra persona que quisiere tener treslado dellas se 
le den, pagando al escribano su justo salario por las es-
crivir y signar porque es bueno que vengan a noticia de 
los mas que ser podiere para que sepan lo contenido en 
ellas e non puedan pretender ignorancia. 
Fechas en la mi villa de Virviesca a diez dias del mes 
de Febrero año del nascimiento de nuestro Señor Jesu-
cristo de mil e quatrocientos e noventa e cinco años &. 
E l Condestable 
APÉNDICE 19.Q 
Ordenanzas del ganado ^ pastoreo, 
«Concejo, Alcaldes, Regidores, Escuderos y hombres bue-
nos de la mi Villa de Medina de Pumar: Don Pedro Fer-
nandez de Velasco, Condestable de Castilla, Conde de Haro, 
vos embio mucho saludar como aquellos para quien todo bien 
deseo: vi la petición que me enviastes como Pedro Fe-
rrandez de Salinas hijo de Sancho Ferrandez e por Ferran-
do González de Salinas, hijo del Alcalde Ferrando González 
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qye Dios haya, pidiéndome por ella que porque antes de 
agora me habiades pedido y suplicado que porque en esta 
mi villa se recibían grandes daños de los que teniades ga-
nados por no se poder sostener según el poco termino de 
la dicha Villa, sin dañar los panes e huertas e para facerlo 
yo habla cometido por mi comisión que viesen e determi-
nasen lo que se debiese facer e cuanto ganado cada uno 
vecino podia .sostener e traer, a Ferrando Martínez de 
Medinilla e a Juan ¡Fcrrandez de Salinas y que lo habla 
cometido y ellos hablan en ello entendido y habían dado 
asiento de la manera y forma que el dicho ganado menudo 
habla de andar en los términos de esta dicha Villa, e 
cuanto pada uno oviese de tener e traer e leri que tiempos e 
en que condiciones e conque penas lo mandiaria guardar e 
confirmase la dicha Ordenanza la cual mostraron ante mi 
los dichos Pedro Ferrandez e Ferrando González escrita en 
cierta forma por capítulos, su tenor es este que sigue: 
La forma que paresce a Ferrando Martínez de ^  Medi-
nilla e a Juan Ferrandez de Salinas por el poder a ejlos 
cometido por el Condestable Nuestro Señor e por el Con-
cejo fiesta dicha Villa cerca de los que traen ganado en 
las coserás es está: 
Primeramente, que cada vecino pueda tener catorce ove-
jas parideras g un carnero de echar, con que lo que de 
ellas renasciere lo tenga un año e non mas, en tal ma-
nera que en fin del dicho año non quede ninguno sino las 
dichas catorce cabezas y el dicho earnero e si pasado el 
dicho año se les fallare mas que el dicho Concejo e sus 
Regidores que lo puedan tomar para el dicho Concejo. 
Otrosí: por cuanto según las estrechuras de los tér-
minos los dichos ganados, no podrían estar sin facer gran-
des daños mandaron que el dicho ganado no pueda estar 
desde primero dia de Marzo fasta en fin de Julio en los 
términos de la dicha villa, salvo en los páramos, pero no 
acá entre panes, y si por ventura dentro de este tiempo 
anduvieren entre panes, que los pueda acusar como agora 
a dos maravedises cada cabeza, pero que yendo e vi-
HÍ$ndí> a 10§ dichos páramoís e llevando sus hatos e guar-
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da de lo que non sea acusado por tal Ferrarido Maríirtéz. 
salvó que si fícieré daño lo pague e mas una blanca de 
cada cabeza que entrare en pan o en parral e que el di-
cho ganado vaya por cantina e caserio. 
Otrosí que pasado el dicho tiempo de en fin de Julio 
que: el dicho ganado pueda andar sin pena alguna1 entre 
panes, guardando el tiempo que lloviese de no mete'í en 
los barbechos en tiempo que reciban daño e qué si ficie-
ren algún daño lo paguen a sus dueños aunque no pa-
rezcan dañadores cada uno en sú termino cada uno en su 
termino e haya cada cabeza de pena cinco dineros, demás 
de pagar los dichos daños, pero que en parrales c guertas 
que todavía se pueden escusár a dos maravedises cada 
cabeza e pague el daño en todo tiempo. . 
Otrosí: que por cuanto los vecinos del cuerpo de la 
Villa en ningún caso podrían tener ganado sin hacer gran-
des daños aunque lo oviescn de llevar a los páramos, or-
denaron que si los quisieren tener estén con las penas que 
los otros vecinos de las coserás los tienen. 
Otrosí, que ningún carnicero no sea osado de tener 
ganado ajeno sobre juramíento que faga e asi mismo que 
ninguno dellos non puedan tener si non seis ovejas pari-
deras ,e dos cabras, e non mas según antes de agora esta 
ordenado e el que mas toviere las pierda para el dicho 
Concejo e los Regidores que son o fueren que las puedan 
tomar sin pena y que die parte del dicho juramento que 
los carneros que aquí apastoraren los no lleven ni puedan 
llevar ni en una ni a otra parte salvo én la dicha villa,, 
salvo sí oviere licencia de los Regidores o de alguno dellos. 
Otrosí: que por cuanto de los que viven en las cose-
ras e arrabales se reciben grandes daños de sus ganados, 
después de caídas las noches por no los poder ver, que pues 
ios que vivimos dentro de la dicha villa nos cerramos den-
tro de puertas, cada noche e non podemos facer los daños 
que los de fuera, que todos los vecinos de las coserás e arra-
bales hagan juramento de no echar sus ganados después 
de anochecido fuera de sus casas, salvo si fuere por caso 
que arando ovíese de labrar en el verano e quisiere apa-
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oentar bueijies e bestias e rocines antes que amanezca que 
en tal caso, yendo con los tales ganados por son de re-
caudo que lo puedan facer sin pena, guardando pan e vino, 
pero que sin estar con el tal ganado por son de recaudo 
que no lo puedan echar de casa so pena de cincuenta ma-
ravedises por cada vegada e lo acusen sus vecinos o otro 
de parte de su juramento. 
Las penas repartidas en esta guisa: la tercia parte para 
la obra de Santa Cruz, e la otra tercia parte para el acu-
sador e la otra tercia parte para los Regidores que lo 
llevaren a debida ejecución. 
Otrosí: que por cuanto se reciben daños de los ga-
nados que traen los mercaderos desta villa asi puercos co-
, mo bestias, e bueyes e rocines e carneros e otros ga-
nados que ninguna persona non sea osada de no meter 
en ningún rastrojo ni en otra parte fasta mediado Se-
tiembre, salvo por pasada yendo o viniendo adonde lo 
oviere de vender e que si lo metiere o entrare en los 
tales rastrojos que pague de la bestia mayor treinta ma-
ravedises e de lo menudo cinco maravedises a cada ca-
beza, en los campos de las eras que paguen la pena que 
antes esta ordenada por el Conde Ntro. Señor e va es-
crito sobre el primer renglón de esta foja o dice entrare 
que podra alegar cualquiera persona que se entró ello sin lo 
meter ninguno e por esto se entienda,que no puedan quedar 
sin pena entrando en el dicho rastrojo—Juan de Sal inas-
Ferrando Martínez.— 
Por cuanto por mi fue vista la dicha Ordenanza por 
virtud de la dicha mi comisión fecha e ordenada por los 
dichos Ferrando Martínez de Medinílla e Juan Ferrandez 
de Salinas que aquí va incorporada e a mi ver son las 
cosas en ella contenidas e cada una dellas muy útiles e 
provechosas a, la dicha mi Vil la e bien e pro común de 
los vecinos e moradores en ella y en sus arrabales y co-
serás delibere de la mandar confirmar e por la presente 
confirmo e íyos mando a todos los vecinos e moradores en 
esta dicha mi villa/' c ¡en sus arrabales e coserás que agora 
y para en adelante que guardéis e tengáis e fagáis guardar 
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y tener e cumplir la dicha Ordenanza e todo lo en ella 
contenido según e por la via e forma que en ella se con-
tiene € con las penas ea «Ha contenidas las cuales yo he 
por puestas e por la presente os pago e quito e mando 
que sean ejecutadas de aqui adelante e en todos los tiempos 
venideros e los unos ni los otros non tengáis otra ma-
nera so las dichas penas e demás de veinte mil marave-
dises al dicho Concejo c de dos mil a cada persona 
singular que contra esto fuere para los reparos de los 
muros o cercas de la dicha villa, e mando que esta dicho 
Ordenanza vos sea notificada por ante Escribano del con-
cejo estando ayuntados según que lo habéis de uso g 
costumbre. Fecha en la mi Villa de Villalpando a veinte 
e seis dias del mes de Noviembre año del nascimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo de mil e cuatrocientos e ochenta 
e uno años.—£7 Condestable.»— 
APÉNDICE 20.a 
í^ . D, concediendo a Medina el título de Ciudad. 
Ministerio de la Gobernación—Real Decreto—Queriendo 
dar una prueba de mi Real Aprecio a la Villa de Medina de 
Pomar provincia de Burgos por el progreso de su agricul-
tura, industria y comercio. En nombre de M i Augusto Hijo 
el Rey D. Alfonso XIII y como Reina Regente del reino 
vengo en conceder a la expresada villa el título de Ciudad. 
Dado en Palacio a veinte y siete de Octubre de mil 
ochocientos noventa y cuatro.—María Cristina.—El Minis-
tro de la Gobernación, Alberto Aguilera.— 
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